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Presentación 





A partir de las tendencias y la dinámica de los procesos econó- 
micos y socioculturales que experimentan las ciudades capitales del 
país, el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) y la 
Federación de Asociaciones Municipales de Bolivia (FAM) acertada- 
mente convienen en promover investigaciones que coadyuven a una 
mejor comprensión de las problemáticas urbanas y que sirvan para 
la formulación de políticas públicas municipales. 


La iniciativa motivó al sector de investigadores, particularmente 
cochabambinos, a postular sus proyectos, inevitablemente inspira- 
dos en los luctuosos sucesos del 11 de enero de 2007, planteando 
ácidas interpelaciones a la gestión pública. Es así que de 16 pro- 
yectos presentados desde Cochabamba a la convocatoria “Procesos 
de integración sociocultural y económica en las ciudades capitales 
de Bolivia”, tres fueron seleccionados para su ejecución, y hoy nos 
complace presentar la publicación de uno de ellos. 


“Desanudar los nudos sur urbanos” es precisamente el objetivo 
del presente estudio. Los jóvenes investigadores utilizaron una me- 
todología simple y práctica para sistematizar y exponer los hallazgos 
de las distintas dinámicas sociales ligadas a la gestión y al desarrollo 
de la cultura relaciona con la municipalidad. 


Disminuir los mecanismos que mantienen la apatía, el clien- 
telismo, la cooptación y el bloqueo a la participación ciudadana 
es el propósito y resultado de la sistematización de un conjunto 
de percepciones sobre la situación en el Distrito 5 de la ciudad de 
Cochabamba, desde donde se sugieren acciones para recuperar lo 
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auténtico, lo ético con pertenencia al territorio y la memoria histórica 
de sus habitantes. 


Finalmente, destacar la importancia de investigar los procesos 
económicos y socioculturales a partir de los fenómenos urbanos para 
la construcción de ciudadanía y ciudad en última instancia; estamos 
seguros que este aporte será de mucha utilidad para los técnicos y 
políticos, a quienes invitamos a leer, analizar y debatir sobre el con- 
tenido del presente libro. 


Alfonso Serrano Villarroel 
Secretario de Planificación 
del Gobierno Municipal 
de Cochabamba 


Prólogo 





Con su gesta invasora 

el Norte es el que ordena. 
Pero aquí abajo, abajo 
cada uno en su escondite 
hay hombres y mujeres 
que saben a qué asirse 
aprovechando el sol 

y también los eclipses 
apartando lo inútil 

y usando lo que sirve. 
Con su fe veterana 

el Sur también existe. 


Mario Benedetti 


¿Cómo leer una ciudad? Los estudios urbanos sobre Cochabamba 
y Bolivia regularmente se han traducido en una cantidad de cifras 
demográficas, de planimetría física Oo descripciones materiales y 
arquitectónicas, sin pasión ni actores. La ciudad en cambio se re- 
presenta y se imagina, como dirían Armando Silva y Néstor García 
Canclini. En ella se trazan territorios y representaciones que la di- 
viden o la unen, se desprecia o se ama sus olores, sus músicas o sus 
colores. En suma, se la vive y se la proyecta colectivamente desde la 
mente, como utopía o tragedia. 


Afortunadamente, aunque con retraso frente a otras latitudes, 
van emergiendo corrientes que miran las urbes desde la perspectiva 
de sus signos y que con enfoques multidisciplinarios incorporan las 
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dimensiones simbólicas y culturales. La investigación de Geovana 
Mejía Coca, Mauricio Sánchez Patzy y Alber Quispe Escobar co- 
rresponde a esta perspectiva innovadora y como tal está llamada a 
establecer una huella profunda y fecunda en un necesario viraje del 
análisis para (re)construir la carta de navegación de la trama y de la 
vida urbana. 


El campo de reflexión del texto se centra en el sur de la ciudad 
de Cochabamba habitada por sectores de menores recursos, patr- 
ticularmente en el Distrito 5, el cual es históricamente el locus de 
la constitución de red de barrios que componen esta populosa y 
dinámica zona urbana o, mejor, suburbana y cuya historia, aunque 
se remonta a la época colonial, empieza a desplegarse con fuerza a 
partir de las primeras décadas del siglo XX. Zona rural y de ladri- 
lleras tempranas, fue conocida entonces por ser el lugar de origen 
del gigante Manuel Camacho, el hombre más grande de Bolivia y 
del mundo; luego, tras la Revolución Nacional de 1952, se expandió 
hasta quedar incluida y a la vez excluida del tejido urbano y sus 
representaciones. 


Su marginalidad no es pues solamente de carencia de servicios 
básicos —sobre la cual la investigación se explaya poco— sino bá- 
sicamente cultural o social. El Sur no cuenta dentro del imaginario 
de las clases altas y medias que habitan el Norte, salvo de modo 
discriminatorio o alarmista: “Sucio, desordenado y peligroso”, califi- 
caciones o denigraciones que expresan un alto nivel de segmentación 
social en Cochabamba, cuya polarización halló cauces y estalló el 11 
de enero de 2007. 


¿Cómo se vive en el borde de la ciudad o en un territorio des- 
preciado? Tratando de parecerse a los otros, a los que mandan o 
afirmando la propia identidad, responde el equipo de investigación. 
Esta afirmación suele darse en las memorias, las fiestas y la partici- 
pación social. 


El pasado exaltado, real o imaginado, suele ser un refugio desde 
donde resistir o proyectarse. Usando la novedosa técnica de estudiar 
imaginarios mediante fotografías y el trabajo en grupos focales, se 
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recrea, en un juego de espejos entre pasado y presente, las represen- 
taciones y asociaciones de los habitantes del Distrito 5. Se descubre 
que el pasado se debilita como factor de cohesión, las nuevas gene- 
raciones o migrantes recientemente asentados no se reconocen en él. 
Son las fiestas, argumentan convincentemente los autores, aquellas 
que reconstruyen la identidad y fortalecen el capital social de vecinos 
y vecinas. 


En el Capítulo IM, uno de los mejores logrados del texto, se 
analizan precisamente un par de fiestas que descollan en el “SUR- 
burbio” del Distrito 5, con todas sus contradicciones, afirmaciones 
y altibajos: Carnaval y San Joaquín, a fines de agosto en Jaihuayco. 
Allí convergen dos facetas diferentes: lo lúdico y lo religioso; allí 
también se expresan con toda su crudeza la inclusión y la exclusión. 
Internamente, la fiesta moviliza y genera espacios de participación, 
prestigio y avales políticos; externamente, de cara al poder munici- 
pal o las instituciones, es casi invisible. Paradójicamente, muestra el 
equipo de investigación, la fiesta de San Joaquín es la más impor- 
tante del municipio de Cercado, pero no convoca ni a la prensa ni a 
las autoridades, expresión del desplazamiento de la zona Sur de la 
territorialidad oficial. 


El mismo apartado constituye, por otra parte, una guía metodo- 
lógica y una alerta para considerar las fiestas como ventanas desde 
donde auscultar el mundo urbano fuera de su cotidianidad y en la 
cual vecinos y vecinas se (re)presentan para sí mismos y para otros. 
Contradiciendo lugares comunes, la autora y los autores muestran 
que la fiesta puede tanto subvertir el orden como contribuir a man- 
tenerlo. En ella se despliegan símbolos, memorias y también juegos 
de poder y clientelaje de sentido contradictorio, por parte de las 
instituciones como la iglesia, las ONGs, las OTBs o el municipio. 


Precisamente, en otro aporte que alimentará nuevas investiga- 
ciones, en el Capítulo IV, siguiendo una metodología etnográfica, se 
desnudan las redes de poder que se tejen subterráneamente en los 
organismos de representación y participación popular en el Distrito 
5. Las fiestas, las entregas de obras o las concentraciones se ven como 
escenarios de ciertas dirigencias y mediadores para incrementar 
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su capital social. El análisis de Geovana Mejía, Mauricio Sánchez y 
Alber Quispe en este punto es descarnado y rompe mitos sobre la 
participación vecinal como emporio de la democracia de base. 


El conjunto del análisis no puede sino concluir que la Zona Sur es 
la expresión viva de la segmentación y declinación del espacio públi- 
co en Cochabamba y de la territorialización de las prácticas sociales, 
que amenaza con encuevar a cada clase social, grupo etáreo o étnico 
dentro sus propias fronteras imaginarias. La ciudad como espacio 
y representación colectiva ya no existe; conviven pedazos dispersos 
que no encuentran nudos donde atarse. 


¿Cómo reconstruir experiencias despedazadas? La cultura, no en- 
tendida simplemente como arte elitista podría, es la tesis del equipo 
de investigación, ser un escenario para la integración sociocultural 
de los habitantes de la ciudad. En el Capítulo VI se desnudan los 
resultados de las prácticas clientelares, caudillistas, corporativas 
y la ausencia de políticas municipales, que conducen a situaciones 
paternalistas, asistenciales e improvisadas, que bloquean y distor- 
sionan la emergencia de la participación cultural desde los actores 
vecinales. En rigor —se muestra sin reparos— una casta burocrática, 
que busca recursos económicos y su reproducción como tal, parece 
haberse apoderado y enquistado de la administración cultural en 
la ciudad, tejiendo, en absoluta convivencia, redes de solidaridad y 
protección entre funcionarios municipales, algunos artistas y diri- 
gentes vecinales. 


Si la cultura (y por extensión la educación) es la que debe orga- 
nizar la convivencia y el diálogo entre diferentes, Cochabamba, por 
más calles, avenidas o parques que tenga, está presa de la segmen- 
tación social, que crea, desde sus entrañas, otra cultura; aquella del 
miedo y la desconfianza al otro. Ella, con sus imaginarios, conduce 
a encerrarnos en nosotros mismos, a un retorno a una situación 
tribal, caldo de cultivo de nuevos estallidos y de violencia racista. 
Aquí reside otro aporte de los investigadores, el llamado imperioso 
a reconducir las políticas culturales en la ciudad para fortalecer un 
diálogo entre diferentes. 
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En suma, Nudos Sururbanos, resultado de una investigación 
auspiciada por el Programa de Investigación Estratégica en Bolivia 
(PIEB) y la Federación de Asociaciones Municipales (FAM-Bolivia), 
que renueva los estudios urbanos, propone nuevas metodologías 
participativas y revela otra cara de la segmentación social y cultural 
en el municipio de Cochabamba, nos reta y provoca en cada página; 
leerlas entraña la riqueza de introducirnos en una trama urbana 
profunda y desconocida. 


Gustavo Rodríguez Ostria 
Junio de 2009 


Introducción 





Nudos Sururbanos: expresión inventada, juego de palabras entre 
suburbano y urbano del sur, es el nombre de un trabajo que, durante 
siete meses (de 2007 a 2008), llevamos adelante gracias a los auspi- 
cios del Programa de Investigación Estratégica en Bolivia (PIEB) y 
la Federación de Asociaciones Municipales (FAM-Bolivia). La con- 
vocatoria lanzada por estas instituciones buscaba que equipos de 
investigadores enfrenten una problemática social urgente: estudiar 
si en las principales ciudades bolivianas existen procesos de “inte- 
gración sociocultural y económica”, para esclarecer las formas en 
que se reconfiguran las relaciones de dominación, discriminación y 
exclusión sociales, y los modos en que esta reconfiguración permite 
la inclusión o, más bien, aumenta la exclusión de los sectores desfa- 
vorecidos de la población. El reto era complejo, pero nos propusimos 
abordarlo a partir de un estudio multidisciplinario que, en el entorno 
de la ciudad, nos permitiera analizar con detenimiento porqué, en 
vez de crecer la integración y la cohesión social, la sociedad boliviana 
en general tiende a la división y el franco enfrentamiento. 


El equipo se constituyó gracias a un convencimiento compartido: 
la exclusión social, la discriminación, la intolerancia no son fenóme- 
nos que han surgido en los últimos años, ni siquiera en las últimas 
décadas: Bolivia es uno de los países más desiguales del mundo, 
donde el poder se manifiesta a veces como orden y estabilidad, pero 
otras veces como violencia racista o formas de discriminación, a 
través de jerarquías sociales y clasificaciones humanas, o a través de 
poderíos antidemocráticos. Una experiencia tan traumática como la 
violencia del 11 de enero de 2007 ha puesto en fatal evidencia el ra- 
cismo, la desintegración social, los mecanismos de exclusión, la falta 
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de solidaridad y la desigualdad de los proyectos comunitarios en la 
ciudad de Cochabamba. A pesar de años de democracia municipal, de 
participación popular y de planificación participativa, el 11 de enero 
mostró la cara oculta de una realidad patente: la intolerancia de unos 
hacia otros, la distancia existencial, económica y cultural entre los 
habitantes acomodados y los habitantes más pobres de Cochabamba. 
Simbólicamente, la Zona Norte de la ciudad, conocida como la más 
rica, se enfrentó a la Zona Sur, la región donde se extienden la ma- 
yoría de los barrios nuevos de inmigrantes y a donde no han llegado 
todos los beneficios de la urbanización y la modernidad citadina. Si 
bien el conflicto se suscitó por la estadía en la ciudad de los sindicatos 
de cocaleros del trópico cochabambino, la participación de los jóvenes 
y de las organizaciones populares de la Zona Sur —además de otras 
zonas desfavorecidas, por supuesto— al lado de los que pedían la 
renuncia del prefecto, evidenció una circunstancia: la fragmentación 
y la exclusión sociales no sólo no desaparecieron, sino que, por lo 
visto, están en franco crecimiento. 


A pesar de esa tendencia, apostamos por un tipo diferente de 
abordaje de lo social. Cada miembro del equipo venía ya trabajando 
diferentes facetas de la realidad social boliviana y su marcada inequi- 
dad. Así, los estudios histórico-culturales, el análisis de los procesos 
juveniles, la investigación sobre fiestas, la crítica a la muy ponderada 
“participación popular”, el examen de la cultura en su relación con 
la memoria y la identidad, el trabajo sobre los imaginarios tanto 
urbanos como de poder, la importancia otorgadas a las artes y los 
símbolos, eran algunos de los ámbitos donde cada uno de nosotros 
había desarrollado órdenes de pensamiento, de certidumbres teóricas 
a la vez que críticas y, de manera no menos importante, de formas 
de investigar y pensar, es decir, aquello que conocemos como las 
metodologías de investigación social. 


Las interrogantes a partir de las que iniciamos la investigación, 
de manera sumaria, fueron: ¿Bajo qué lógicas sociales emergen los 
mecanismos de exclusión y confrontación social en la ciudad de 
Cochabamba? ¿Cómo se caracteriza el tejido sociocultural de sus 
barrios? ¿Cómo se construyen las redes sociales (o comunitarias) en 
la cotidianeidad y cuáles son los espacios privilegiados para este fin? 
¿Cuáles son las prácticas culturales que permiten la integración y/o 
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exclusión local? ¿Cómo funcionan el tejido institucional y las rela- 
ciones de poder en los entornos urbanos? ¿En torno a qué espacios 
se traman las relaciones socio-culturales en la ciudad y sus barrios? 
¿En qué medida la planificación, gestión y promoción de la cultura 
permiten la integración comunitaria? 


De esta manera, decidimos abocar nuestros esfuerzos al estudio 
de un caso, ya que la ciudad es vasta, compleja y difícil de estudiar 
en poco tiempo. Así, el centro de nuestra atención pasó a ser la Zona 
Sur de la ciudad, región que siempre se ha caracterizado por estar 
desfavorecida en términos de desarrollo urbano material. Pero tam- 
bién el sur de la ciudad es extenso. Así que nuestra apuesta fue por 
un distrito que, en el sur urbano, se encuentra a medio camino entre 
la integración municipal y la exclusión social. Una zona cuya historia 
es rica y que ha influido a la historia global de la ciudad, pero que está 
poco estudiada. Planteamos así, como objetivo general, el conocer, 
caracterizar y analizar el tejido sociocultural y el capital social en el 
Distrito 5 de la comuna Alejo Calatayud de Cochabamba, en relación 
a los procesos de integración y/o exclusión socioculturales. Esto a 
través del estudio detallado de la historia local, las organizaciones 
vecinales existentes en la zona, la participación ciudadana, las fiestas, 
los imaginarios “sururbanos” y el proceso de surgimiento del Comité 
Distrital de Cultura, para de esta manera poder identificar las lógicas 
sociales que guían los mecanismos de exclusión, tanto físicos como 
simbólicos, y las propuestas y prácticas que llevan al cambio, capaces 
de incrementar el capital social (en el sentido de la mejora de calidad 
en las relaciones sociales) y la integración comunitaria. 


Para el cumplimiento de este objetivo se hizo necesario efectuar un 
acercamiento teórico y crítico sobre los siguientes ámbitos teóricos: 
1) Integración /exclusión; 2) Capital Social; 3) Cultura; 4) Cultura y 
Ciudad; 5) Cultura e Integración; 6) Participación; 7) Clientelismo y 
8) Imaginarios sociales. Asimismo, había que acudir a la descripción 
de las características socio-demográficas de la población del Distrito 
5; la descripción de la historia reciente de la zona a fin de conocer la 
constitución de un imaginario urbano local, los hitos temporales, la 
construcción de las relaciones sociales; el estudio de las fiestas más 
importantes de la zona en relación a los procesos de integración y/o 
exclusión social en tanto espacios de cohesión social así como lugares 
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donde están presentes las relaciones de poder y conflicto; el estudio 
de los diferentes tipos de organizaciones de la zona y los esquemas 
de poder en los que se desarrollan los procesos de exclusión e inte- 
gración sociocultural, así como las formas de los liderazgos locales 
y la cooptación política. Finalmente, se analizó el seguimiento de la 
constitución del Comité Distrital de Cultura y el fomento a las políti- 
cas culturales en la zona a fin de conocer su impacto en los procesos 
de integración sociocultural. 


La metodología empleada implicó una combinación de la interpre- 
tación histórica y sociológica, el tratamiento etnográfico y el análisis 
politológico. Por tratarse de un objeto que requiere de observacio- 
nes detalladas y profundas, se aplicaron técnicas cualitativas en la 
recolección de la información como: la realización de entrevistas a 
profundidad; la revisión documental y hemerográfica; el trabajo con 
grupos focales y talleres vecinales; el uso de instrumentos metodoló- 
gicos basados en la participación, observación, registro (participación 
en eventos y actividades socio-culturales organizadas en el barrio) y 
otros, con el fin de conocer las percepciones de los habitantes sobre 
las problemáticas relacionadas a nuestro objeto de estudio. También 
le otorgamos mucha importancia al papel de las imágenes, los relatos, 
las asociaciones imaginarias, como puntal de un análisis más com- 
plejo. Así, la fotografía y el video fueron, a la vez, objeto de estudio 
y registro de información. 


La apuesta por métodos y técnicas participativas estuvo rela- 
cionada al carácter mismo de la investigación, pues si ésta podría 
contribuir a la elaboración de políticas municipales a favor de la 
gente del Distrito 5, lo menos que podíamos hacer era contar con 
la participación de los futuros beneficiarios. Esto, sin embargo, no 
implicó convertir la investigación en un mero diagnóstico de los pro- 
blemas de la gente, sino, por el contrario, el material conseguido con 
la participación de los vecinos fue un gran insumo para el análisis e 
interpretación de nuestros ejes temáticos y teóricos. Además, y vale 
la pena resaltarlo, el equipo de Nudos Sururbanos se enriqueció con 
el contacto humano y vivencial, durante los últimos meses de 2007 y 
los primeros de 2008, con la gente del Distrito 5, sus problemas, sus 
conflictos, sus sueños y sus potencialidades culturales. 
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Así, los instrumentos metodológicos utilizados fueron: a) La 
revisión de documentos de archivo (documentos personales, ma- 
terial hemerográfico, memorias y anuarios municipales, gacetas y 
otros); b) El registro de la historia oral a través de entrevistas en 
profundidad a personas cuyo conocimiento del lugar es destacado; 
c) El análisis de fotografías vinculadas al pasado y al presente del 
barrio; d) La revisión de material bibliográfico; e) La observación 
detallada y la participación en acontecimientos que permitieron 
comprender los elementos puestos en juego en la integración / 
exclusión de la zona; f) La descripción y estudio particularizado 
de las principales organizaciones locales sobre todo de las organi- 
zaciones territoriales; g) el registro fotográfico detallado de fiestas, 
lugares, retratos, acontecimientos y detalles de la vida del Distrito 
5; h) El registro detallado en video, de las fiestas, acontecimientos, 
conflictos, reuniones, entrevistas, momentos cotidianos; 1) El análisis 
de fotografías e imágenes vinculadas con la experiencia humana, 
la memoria, los sueños y fantasías del distrito; j) La reflexión com- 
partida, tanto entre los miembros del equipo, como con los vecinos 
y vecinas, a través de talleres de diagnóstico, de reuniones y de 
encuentros cotidianos. 


Mencionamos de manera especial la realización de dos talleres con 
los vecinos de la zona: uno llamado “Imágenes de Ayer y de Hoy” 
(realizado el 7 y 9 de noviembre de 2007) y otro llamado “Para cono- 
cernos mejor” (efectuado el 11 de diciembre de 2007). El primero se 
basó en la presentación de una colección de fotografías de la zona sur 
y de la ciudad de Cochabamba, en una muestra de imágenes anterio- 
res a 1950 y otras de la actualidad. Con la proyección de fotografías 
se buscaba conocer los sentimientos, las evocaciones imaginarias y 
las valoraciones de los vecinos sobre su zona, como analizamos en el 
capítulo V: Los imaginarios del sur y la exclusión urbana. El taller “Para 
conocernos mejor” consistió en un diagnóstico participativo con los 
vecinos y vecinas de la zona, con base en las siguientes problemá- 
ticas: Fiestas, uso del tiempo libre, prácticas culturales, liderazgo 
local, organizaciones vecinales, participación política, percepciones 
de inclusión o exclusión del Distrito 5 en el conjunto de la ciudad, 
propuestas de futuro. La metodología de trabajo consistió en el 
llenado de tarjetas, identificando lo bueno, lo malo y lo deseable de 
cada punto temático. Las tarjetas fueron ubicadas en papelógrafos y 
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se suscitaron debates sobre cada punto, lográndose una alta partici- 
pación y muchas opiniones sobre cada tema. 


La riqueza de materiales obtenidos, así como su compleja y ardua 
sistematización, hicieron que el estudio se divida en varios capítu- 
los, los cuales pueden ser entendidos, también, como ensayos en sí 
mismos, ya que las diversas facetas de la vida social en los barrios 
que conforman el Distrito 5, se expresan de maneras muy variadas. 
Si bien no se han agotado las múltiples derivaciones del tejido so- 
ciocultural del lugar, exponemos los que, a nuestro juicio, son los 
elementos más importantes de esta dinámica existencia social en el 
sur de la ciudad. 


Por otra parte, a tiempo de realizar la investigación, vimos necesa- 
rio el incorporar otros cuerpos teóricos vinculados a la problemática 
social que se nos presentaba enfrente. Es el caso específico del clien- 
telismo, institución social que, en los hechos, se revela como una 
pauta cultural profundamente arraigada en los esquemas de poder 
ciudadano, vecinal, dirigencial, tanto como a nivel de las instancias 
de gobierno público. De ahí que un marco teórico sobre el cliente- 
lismo y un mecanismo complementario, el de la cooptación política, 
fueron cruciales para interpretar las formas reales en que se ejerce el 
poder en los ámbitos vecinales. También nos dimos cuenta que era 
crucial poder analizar a fondo la propia institución municipal, ya que 
buena parte de la investigación se hacía en vista a la capacidad (o 
incapacidad) del municipio de generar procesos de inclusión social 
en los barrios. Para este cometido, nos abocamos a la historiación y 
el análisis de uno de los sectores más olvidados y postergados de las 
políticas públicas: el de la administración y planificación municipal 
de la cultura. Sólo así podíamos entender la potencialidad (o no) de la 
desconcentración de la cultura y la creación de comités distritales de 
cultura, ya que, en última instancia, eran éstos nuestros laboratorios 
de observación y conjetura de si la cultura puede mejorar la calidad 
de vida de los vecinos y permitir la inclusión social. 


El presente estudio está integrado por siete capítulos, que de- 
tallamos a continuación. El primer capítulo es un balance crítico y 
conceptual de los principales ejes teóricos que sustentan esta inves- 
tigación. Se analizan así: el concepto de capital social, ante el cual 
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realizamos un ajuste teórico y crítico; el concepto de cultura y su 
relación con el poder y la vida urbana; los conceptos de poder y de 
participación ciudadana. El capítulo segundo se centra en la historia 
y la conformación del Distrito 5, así como en su caracterización socio- 
demográfica. El tercer capítulo se enfoca en el estudio de las fiestas 
locales, para lo cual también se expone una teoría focalizada en la 
importancia de las fiestas y lo ritual como “transgresión autorizada”, 
a la vez espacio de liberación y ámbito de confirmación y legitimación 
del poder. El cuarto capítulo hace referencia a las relaciones complejas 
entre los vecinos, los dirigentes vecinales, las organizaciones locales, 
especialmente aquéllas que tienen poder político: OTBs y Consejo 
Distrital, para conocer las formas en que la participación ciudadana 
es obstaculizada (o no) por una red o “cascada” de poder, que no- 
sotros caracterizamos como clientelar. El quinto capítulo, a su vez, 
aborda el tema de los imaginarios urbanos sobre la Zona Sur y el 
Distrito 5, tanto desde la perspectiva de los propios vecinos como 
desde la concepción discriminatoria del pensamiento social domi- 
nante en la ciudad de Cochabamba. Para este cometido, se hace una 
exposición de los principales elementos teóricos que sustentan a los 
estudios de los imaginarios sociales. El sexto capítulo, por último, 
se ocupa del “proceso de desconcentración cultural”, las doctrinas y 
los hechos que lo apuntalan, así como de la creación de los “Comités 
Distritales de Cultura”, con un enfoque específico hacia el Distrito 
5 de la ciudad. En las conclusiones, sistematizamos los principales 
hallazgos de esta investigación y nos animamos a hacer algunas re- 
comendaciones en el entendido de posibles cambios en las políticas 
municipales culturales, tendentes a la inclusión e integración social 
y la extinción de las prácticas intolerantes, excluyentes y clientelistas 
que dificultan la participación vecinal proactiva. 


Nudos Sururbanos es un proyecto de investigación, pero también 
es una experiencia vital, que nos cupo compartir en estos pocos me- 
ses. Queremos agradecer a los personeros del PIEB por su generosa 
predisposición para permitirnos investigar con libertad, tanto como 
con su seguimiento y evaluación continuos, que nos han permitido 
dirigir mejor nuestros pasos. También agradecer a la Dirección de 
Planificación de la Alcaldía de Cochabamba, al CEPJA, y a las dife- 
rentes organizaciones locales que, con su apoyo, facilitaron el trabajo 
que aquí presentamos. En el camino hemos podido conocer personas 
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extraordinarias, cuyo compromiso diario con los demás es digno de 
todo reconocimiento. Son los líderes del Sur de la ciudad, que, de 
manera silenciosa y modesta, continúan luchando por sus barrios y 
su gente. Otra ciudad es posible: nuestro pequeño aporte es el del 
conocimiento, el de la reflexión crítica y de la toma de conciencia. 
Son los líderes que conocimos, y otros de igual magnitud y compro- 
miso, tanto como los ciudadanos “genuinos”, los que deberán hacer 
el cambio para una sociedad mejor. 


Capítulo | 
Procesos de integración-exclusión urbanos. 


Capital social, cultura y participación 





Mi opinión es que la política planetaria nos obliga a romper con la noción 
de desarrollo, incluso aquel que es duradero o humano (forma blanda del 
desarrollo). La palabra “desarrollo” significa que el crecimiento técnico y 
económico es la locomotora de un desarrollo social y humano que va a efec- 
tuarse siguiendo el modelo occidental. [...] El universalismo significa que es 
Occidente el portador del interés universal de la humanidad. El desarrollo, 
con su carácter fundamentalmente técnico y económico, ignora lo que no 
es calculable o medible, como la vida, el sufrimiento, la alegría, la tristeza, 
la calidad de vida, la estética, las relaciones con el medio natural. En otros 
términos, no tiene en cuenta las riquezas humanas no calculables, como la 
generosidad, los actos gratuitos, el honor, la conciencia. 


Edgar Morin, En el corazón de la crisis planetaria 


En este capítulo vamos a hacer un examen de los principales 
conceptos y aproximaciones teóricas vinculadas al estudio de los 
procesos de integración o exclusión social en la ciudad de Cochabam- 
ba. El abordaje de la compleja trama social de los barrios y distritos 
urbanos implica el contar con un aparato conceptual suficientemente 
rico y eficiente, pero también crítico, ya que la problemática de la in- 
tegración-exclusión social es muy compleja y duradera. Como señala 
Edgar Morin, no es suficiente pensar que sólo el desarrollo, por muy 
humano que sea, soluciona los problemas de la humanidad. El de- 
sarrollismo convierte la riqueza cultural y la complejidad existencial 
de los seres humanos en un problema técnico, de diseño, que debería 
encarrilarse por la senda del modelo occidental del progreso. Pero en 
esta doctrina se deja de lado la problemática, siempre presente aun- 
que a veces oculta, del poder. De esta manera, las relaciones sociales 
de exclusión pueden ser vistas desde la perspectiva estructural del 
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capital social, tanto desde la dimensión cultural como desde una lec- 
tura de las estructuras del poder. Creemos que en el caso boliviano, 
y cochabambino en particular, todos estos factores pueden resumirse 
en otra noción clave: el clientelismo, como cultura de las relaciones 
sociales, el capital social y el acceso al poder político y municipal. 
Todos estos factores conceptuales afectan, así, a las formas de par- 
ticipación e integración ciudadana, conceptos que exponemos para 
concluir el presente capítulo. Existen, asimismo, tres marcos teóricos 
específicos, que serán desarrollados en los respectivos capítulos: uno 
sobre el clientelismo y la cooptación política, otro sobre fiestas y el 
tercero sobre imaginarios urbanos. No por su ubicación estos marcos 
teóricos son menos importantes o cruciales para entender la proble- 
mática de las formas en que se da la inclusión o la exclusión social 
en los entornos urbanos. Pero decidimos ubicar esos marcos teóricos 
en sus contextos específicos, en la medida en que es justamente en 
su cercanía con los hechos, discursos y personajes específicos donde 
cobran mayor relevancia conceptual y crítica. 


1. Sobre la integración y la exclusión sociales 


En la tradición sociológica, el problema de la integración social 
se ha constituido en uno de los elementos fundamentales a la hora 
del estudio de la constitución de las sociedades. Las reflexiones de 
Durkheim en La división del trabajo social (1987[1893]) han mostrado 
que desarrollar un concepto de sociedad debería partir precisamente 
de la comprensión de las formas de su integración, es decir, de las 
dinámicas a través de las cuales la sociedad se reproduce a sí misma 
o, lo que es lo mismo, las formas en que quienes participan de la 
sociedad se relacionan y cooperan entre sí: 


Siguiendo sus planteamientos, referirse sociológicamente a la integra- 
ción es intentar conocer cómo una sociedad se reproduce a sí misma, 
a través de qué elementos se mantiene como una unidad, mediante 
qué dinámicas se llevan a cabo tales procesos, cuáles son los princi- 
pales problemas o desafíos que debe afrontar. Un concepto técnico 
de sociedad aparece justamente en la segunda mitad del siglo XIX, 
para señalar las características distintivas del espacio social en que 
la integración social debe producirse (Chernilo, 1999). 
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No obstante, en la medida que ésta ya no puede estar com- 
pletamente garantizada ni por la tradición, que se derrumba 
aceleradamente, ni por la religión, que disminuye su carácter vin- 
culante, “la producción de solidaridad social, en tanto creencias 
y valores compartidos por el conjunto social, se constituye en un 
desafío de carácter estructural para las sociedades modernas” (ibíd. 
1999). De hecho, para Durkheim, quien estudió el paso de las socie- 
dades tradicionales a sociedades modernas, el componente central de 
la integración en las sociedades modernas radica en la “solidaridad 
orgánica” que es “el resultado de la división del trabajo que genera 
una situación de complementariedad de los roles y funciones que 
atañen a cada individuo” (Avendaño, 2004: 5). 


El problema de la integración, tal y como se lo planteó Durkheim, 
tiene, además de una dimensión sociológica y otra conceptual, un 
fuerte componente moral. Según Chernilo, la preocupación de 
Durkheim por la división del trabajo está dirigida a sus consecuencias, 
aquellas que se presentan “como un cambio en las formas de 
solidaridad social vigentes en la sociedad, a través de la constatación 
del ocaso de la antigua y la debilidad de las nuevas formas que están 
en desarrollo” (Chernilo, 1999). Es decir, la pregunta durkheimiana 
sería: en qué medida la solidaridad que produce la división del 
trabajo contribuye a la integración general de la sociedad. No es 
suficiente, pues, la distribución de roles y funciones; es necesario 
además producir una conciencia colectiva que asegure cohesión y 
sentido moral. Esto permite establecer un consenso normativo básico 
emergente de los vínculos sociales: 


La sociedad se va dotando de un sistema normativo que permite 
regular, e institucionalizar, los vínculos sociales. Tal es el papel 
que cumple el “contrato”, el cual representa, según sostiene 
Durkheim: “la expresión jurídica de la cooperación”. A diferencia 





Durkheim distinguía entre solidaridad mecánica y orgánica. La primera, 
considerada como propia de las sociedades premodernas, se basa en la semejanza 
e igualdad de las tareas, actividades y percepciones de los individuos de un 
grupo, sustentada sobre una comunidad de creencias. En tanto que la solidaridad 
orgánica, que se encuentra en las sociedades modernas, está basada en la 
interdependencia de los miembros de una sociedad, es decir, tiene una base 
cooperativa (cf. Arriagada, 2003: 559). 
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de las sociedades tradicionales, que se rigen por los principios de 
la lealtad, la subordinación y el linaje, las sociedades modernas se 
fundan a través del “contractualismo”. Cabe destacar que el contrato 
representa también un despliegue voluntario de los vínculos sociales. 
Por ende, Durkheim lo identifica como un sustituto de la función 
cohesionadora que, en marco de la sociedad tradicional, juega sólo 
aquella conciencia colectiva derivada del peso de la religión. En 
buenas cuentas, en las sociedades modernas, la conciencia colectiva 
debe también permitir que se manifieste la conciencia individual 
(Avendaño, 2004: 5). 


Desde Durkheim, según Avendaño (2004), se desprenden dos 
dimensiones importantes para comprender el fenómeno de la inte- 
gración, a saber: la dimensión funcional y la dimensión simbólica 
(sistémica y sociocultural en su versión posterior). Estas dimensiones 
fueron posteriormente reafirmadas y establecidas de forma dico- 
tómica aunque, claro está, “se trata de dos formas de integración 
que se complementan y que muchas veces se presentan de manera 
fusionada” (ibíd. 2004: 5). 


En otro aporte, Beriain (citado en Avendaño, 2004), siguiendo 
el planteamiento de Durkheim, considera que la integración en las 
sociedades modernas se da de manera funcional, simbólica y moral. 
Como el sociólogo francés, Beriain advierte que la integración no es 
un proceso definitivo ni espontáneo en las sociedades. La integra- 
ción, dice, depende de otros elementos como la acción colectiva, es 
decir, la participación activa en espacios de la vida social. “Por ende, 
también posee reversos y contrapartes. O dicho en otros términos, las 
sociedades enfrentan situaciones de desintegración y desorganiza- 
ción, generadas por contradicciones, crisis, contingencias o riesgos” 
(Avendaño, 2004: 6). Beriain apunta que: 


La integración en las sociedades modernas no se produce en un ám- 
bito —económico, político o cultural — sino que es el producto de la 
coordinación de varios procesos de integración —funcional, moral 
y simbólica—. No existe una simultaneidad en estos procesos de inte- 
gración. La integración no se produce “desde fuera”, desde un ordo 
axiológico que interpreta, prescribe y sanciona las acciones posibles, 
sino, más bien, varios procesos de integración, cada uno de ellos 
con arreglo a su propia lógica, coexisten horizontalmente de forma 


PROCESOS DE INTEGRACIÓN-EXCLUSIÓN URBANOS 13 





subóptima dentro de la sociedad como un todo (funcional, moral y 
simbólico) (Beriain citado en Avendaño, 2004: 6). 


A lo largo de la historia, las sociedades modernas fueron gene- 
rando una serie de mecanismos para asegurar la cohesión de los 
individuos. Bajo este panorama, por ejemplo, los estados-nación 
surgidos en Europa empezaron a crear políticas con el objeto de 
producir alguna clase de integración social entre los miembros de 
esos estados. Así, el uso de símbolos patrios, la invención de relatos 
fundacionales, el establecimiento de un idioma nacional, entre otros, 
fueron los principales medios con los que se trató de asegurar la 
producción de solidaridad social (cf. Chernilo, 1999). De este modo, 
se configuraron nuevas formas de cohesión y sentido de pertenen- 
cia a través de instancias coordinadoras o uniformadoras desde el 
punto de vista cultural (como ocurrió con la idea de nación), antes 
que desde la coerción física. No obstante, las sociedades modernas 
debieron enfrentar aquellas “patologías” generadas por el desarrollo 
del capitalismo industrial expresadas en la precariedad de los sec- 
tores obreros y la exclusión de quienes no se lograron insertar en la 
“sociedad salarial”. Estas barreras, aunque con grandes ambigúeda- 
des, intentaron ser contrarrestadas con el advenimiento del Estado 
de Bienestar, a mediados del siglo XX (cf. Avendaño, 2004: 7). 


Aunque los problemas sociales de las sociedades actuales son 
diferentes a aquellos que trataba de explicar Durkheim y otros 
teóricos posteriores, continuamos sumergidos en graves problemas 
relacionados con la integración. Los diagnósticos para América La- 
tina dan cuenta de problemas de anomia y exclusión de importantes 
sectores de la población. Estos procesos, crecientes en muchos casos, 
se entrelazan a las transformaciones experimentadas por el Estado 
y la acción de determinados grupos, en especial de aquellos que, en 
ciertas coyunturas, demostraron mayor capacidad de organización 
y movilización. Del mismo modo, se ha relacionado el fenómeno de 
la pobreza con la exclusión dando lugar, principalmente en América 
Latina, al desarrollo de teorías como la de la marginalidad que, en el 
contexto de los años 60, estaba orientada a explicar las causas de la 
existencia de sectores al margen de la sociedad o de sectores que 
aparecían situados en el último nivel de la escala social. En los 80, y 
en el marco de la crisis económica, también entró en vigencia la teoría 
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de la informalidad, que hacía referencia a la condición no formal de 
acceso a los mercados, marcada por ciertos mecanismos de protección 
del trabajo asalariado. 


En otro plano, pero estrictamente relacionado con el concepto de 
integración, la exclusión viene siendo estudiada como parte de los 
problemas y las dificultades que manifestaron los procesos de inte- 
gración. Aunque normalmente se habla de marginación y exclusión 
como sinónimos, éstos tienen distintas connotaciones?. 


En términos generales, el concepto de marginalidad apunta a destacar 
la situación de un sector que queda absolutamente fuera de los lími- 
tes de la sociedad. En cambio, el concepto de exclusión da cuenta de 
situaciones más heterogéneas, que emergen a partir del incremento 
de los procesos de diferenciación y de exposición a los riesgos que se 
viven en las actuales sociedades (Avendaño, 2004: 10). 


Según Avendaño, al igual que la integración, que depende de la 
coordinación de varios procesos, “la exclusión no se manifiesta en 
todos los ámbitos al mismo tiempo, sino en algunos” (ibíd. 2004: 10). 
Avendaño ejemplifica esto del siguiente modo: “Alguien puede estar 
excluido del mercado laboral, posteriormente integrado pero, en ese 
mismo momento, manifestar desafección hacia el sistema político. 
O, valga otro ejemplo, es posible permanecer por largo tiempo en el 
mercado laboral, pero carecer de protección y de seguridad” (ibíd. 
2004: 11). En esta misma perspectiva Laparra, en su estudio sobre el 
espacio social de la exclusión en Navarra (España), considera que la 
exclusión no presenta caracteres absolutos: 


La exclusión social no es [...] una situación (absoluta) sino un pro- 
ceso (variable) que afecta con diversa intensidad a cada individuo y 
cada grupo. Esta concepción procesual de la exclusión nos obliga a 
cuantificar la intensidad, nos permite identificar tendencias positivas 





Por su parte Laparra entiende por marginación los “procesos en los que aparece 
una reacción repulsiva por parte de la mayoría de la sociedad: la estigmatización, 
la criminalización, la segregación espacial. Implica, además, por parte de los 
afectados, una ruptura con la normalidad, la anomia, la existencia de un universo 
simbólico diferenciado con pautas propias de comportamiento y con una forma 
distinta de entender el mundo” (Laparra, 2000: 7). 
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O negativas y nos recuerda que, en pura lógica, la exclusión total no 
existe. Siempre hay algún tipo de relación social, siquiera conflictiva, 
algún proceso de participación social y alguna interrelación con el 
resto de la sociedad. Tan sólo el exterminio físico, individual (pena de 
muerte) o colectivo (limpieza étnica), supone un proceso de exclusión 
total de la sociedad (Laparra, 2000: 4-5). 


La idea de Laparra (que toma como variables el empleo asalariado, 
los sistemas de protección social y la familia) es que la exclusión es un 
espacio diferenciado y diverso en su composición. Es decir, para este 
autor, no existe un solo proceso de exclusión social unidimensional, 
sino múltiples procesos de exclusión articulados entre sí. En términos 
generales, lo que trata de demostrar Laparra es hasta qué punto y 
cómo se configuran espacios sociales diferenciados y qué distancias 
y qué conflictos pueden establecerse entre ellos. 


2. Capital social, relaciones sociales y conflicto 


Aunque para hablar de los orígenes del capital social tendríamos 
que remontarnos al civismo norteamericano de 1830, que influyó 
decisivamente en la obra de Alexis de Tocqueville, bien cierto es 
que los estudios de Bourdieu y Coleman, desde una visión socioló- 
gica, o Putnam desde una perspectiva institucional, fundamentaron 
—cada uno a su modo— este concepto. El intenso debate en torno a 
dicho concepto se ha centrado sobre todo en su conceptualización, 
a propósito del cual cabe distinguir dos perspectivas: una estructu- 
ral representada por Bourdieu y Coleman, frente a la perspectiva 
disposicional o cultural encarnada por Putnam y Fukuyama entre 
otros (cf. Rodríguez, 2006; Vivancos, 2001). Es a partir de la obra de 
Robert Putnam Making Democracy Work, Civic Traditions in Modern 
Italy (1993), donde se analiza el rendimiento institucional de los go- 
biernos regionales en Italia, que el término capital social ha cobrado 
más interés sobre todo en los organismos multilaterales y entidades 
especializadas en el diseño de políticas. Desde entonces este concep- 
to se ha generalizado en estudios sobre el desarrollo económico, el 
fortalecimiento democrático, la integración de minorías marginadas 
o estudios precisos sobre determinadas comunidades. 
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Entre las críticas más frecuentes a este paradigma del capital social, 
y algunas en términos generales, se señala que: a) es un traje nuevo 
para viejos problemas ya estudiados por otras disciplinas; b) es un 
simple término de moda lanzado desde las agencias de cooperación 
y los organismos multilaterales; c) refuerza y/o legitima políticas 
ortodoxas de desarrollo y d) no toma en cuenta temas de poder (cf. 
Mendoza et al., 2007; Natal y Sandoval 2004). A nosotros nos parece 
que en esta línea teórica los alcances y efectos del capital social a 
menudo han sido sobredimensionados al considerar el capital social, 
con exceso, como la solución a los males que aquejan a la sociedad. 
Boisier, duro crítico de este enfoque, plantea así el sobredimensio- 
nado papel que se le otorga al término: “Hay una suerte de creencia, 
tal vez subliminal, de haber encontrado nuevamente —porque esto 
ya ha sucedido en varias oportunidades anteriores— una verdadera 
piedra filosofal, del desarrollo en el mejor de los casos, o nada más 
que de la pobreza” (Boisier, 2003: 3). Portes, por su lado, considera 
que el término ha llegado a designar tantas cosas y tan diversas que 
casi ha perdido su utilidad (Portes citado en Rodríguez, 2006: 61). 
Como señala Portes una segunda limitación viene precisamente de su 
vaguedad conceptual /teórica. En la mayor parte de los estudios los 
elementos teóricos son notoriamente escasos y se limitan a presentar 
al capital social como redes de reciprocidad, confianza y solidaridad 
exentas de un marco socio-cultural. 


Si bien los estudios sobre capital social han privilegiado la vena 
teórica iniciada por Putnam (1993), la perspectiva estructural funda- 
mentada por Bourdieu alrededor de la década de los ochenta y que, 
en rigor, fue una de las primeras reflexiones teóricas sobre el capital 
social en la sociología contemporánea, ofrece sugerentes líneas de 
análisis”. Este enfoque, a pesar de su fuerte peso teórico que invita 





En la perspectiva estructuralista también se encuentra la propuesta de James 
Coleman (1990), para quien el capital social está presente tanto en el plano 
individual como en el colectivo. Coleman relaciona el capital social con la 
capacidad que poseen las personas para trabajar en grupos, con base en un 
conjunto de normas y valores compartidos. A diferencia de Bourdieu, Coleman 
considera que el capital social no radica en las relaciones sociales, sino en la 
estructura de la red en la cual los individuos están insertos. En este sentido el 
capital social se presenta en el plano individual pues gracias a la integración del 
individuo en una red de contactos sociales se consiguen objetivos personales 


PROCESOS DE INTEGRACIÓN-EXCLUSIÓN URBANOS 17 





a la reflexión de las relaciones sociales en su complejidad, ha sido 
olvidado casi por completo por los estudiosos del capital social, que 
han preferido analizar dicho concepto como redes de reciprocidad, 
solidaridad y confianza creadas a nivel individual y/o social, a menu- 
do descuidando las relaciones de poder y los intereses individuales 
y colectivos que están en juego en las estructuras sociales. De ahí 
que nuestro enfoque teórico sobre el capital social privilegie la pers- 
pectiva teórica ampliada de Bourdieu en tanto que ésta proporciona 
herramientas teóricas más consistentes para entender la compleja 
dinámica que se teje a partir de las relaciones sociales, culturales y 
políticas en el Distrito 5 de la ciudad de Cochabamba. 


Bourdieu en The forms of capital (1985) define y relaciona las nocio- 
nes de capital económico, cultural y social. Considera que estas son 
tres diferentes formas en las que se presenta el capital y no capitales 
diferentes. Bourdieu dice al respecto: “[...] el capital se puede pre- 
sentar bajo tres aspectos fundamentales: como capital económico, el 
cual es inmediatamente convertible en dinero y puede ser institucio- 
nalizado bajo la forma de los derechos de propiedad; como capital 
cultural, que se puede convertir, bajo ciertas condiciones, en capital 
económico y puede ser institucionalizado en la forma de calificacio- 
nes educacionales; y como capital social, constituido por obligaciones 
(“conexiones”), el cual es convertible, en ciertas condiciones, en capital 
económico y puede ser institucionalizado bajo la forma de los títulos 
de nobleza” (Bourdieu, 1985: 243). 


Siguiendo el marco de su teoría general de los campos, define el 
capital social como “el agregado de los recursos reales o potenciales 
que se vinculan con la posesión de una red duradera de relaciones 
más o menos institucionalizadas de conocimiento o reconocimiento 
mutuo” (ibíd. 1985: 248). Es decir, el capital social está representado 
tanto en las relaciones sociales como en la calidad y cantidad de 





que no podrían alcanzarse en ausencia de este capital. Sin embargo, Coleman 
considera que los individuos no actúan independientemente y los objetivos no 
son alcanzados de forma independiente. Por ello, el autor centra su interés en 
la forma de capital social constituida por el establecimiento de obligaciones y 
expectativas de reciprocidad, y en las normas y sanciones que garanticen su 
cumplimiento (Coleman citado en López et al. 2007). 
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recursos que se acrecientan en los individuos gracias a la construcción 
de sociabilidad. Por ello, Bourdieu especifica que el capital social 
se transmite y acumula sólo a través de hechos sociales como la 
afiliación a clubes, etc. 


En esta lógica “los individuos tienen una posición en el espacio 
social según el volumen global de capital, donde las diferencias socia- 
les son determinadas por las prácticas y los bienes que los individuos 
poseen” (Natal y Sandoval, 2004: 4). Asimismo, “los individuos tie- 
nen tanto más en común, cuanto más próximos estén, y tanto menos 
cuánto más separados se encuentren” (ibíd. 2004: 4). Veamos: 


[...] desde el análisis de Bourdieu, los lazos entre individuos son pro- 
bables y más densos, como perdurables entre quienes se encuentran 
más próximos en el espacio social, entre quienes interactúan de una 
manera cotidiana, dadas las afinidades y las prácticas que realizan. De 
esto se deduce que, para Bordieu [sic], el capital social es más fuerte 
al interior de los grupos de individuos que pertenecen a una misma 
posición social que entre individuos menos afines en sus actividades 
y estilos de vida (ibíd. 2004: 4). 


Este tratamiento conceptual privilegia las relaciones sociales en un 
doble sentido: tanto como relaciones objetivas (de los campos sociales) 
como estructuras incorporadas (la de los habitus o las disposiciones 
de los sujetos). Aquí Bourdieu postula la “construcción deliberada” 
de la sociabilidad con el objeto de crear los recursos derivados de 
la participación en grupos y en redes sociales. Según Bourdieu “las 
ganancias obtenidas debido a la pertenencia a un grupo son la base 
de la solidaridad que las hace posibles” (Bourdieu, 1985: 249). 


En la perspectiva de Bourdieu, el capital social está estrechamente 
relacionado con las otras formas de capital tanto como a la “red de 
conexiones” que un determinado agente puede armar: “El volumen 
de capital social de un agente dado, depende del tamaño de la red 
de conexiones que él puede movilizar efectivamente y, por lo tanto, 
de la suma del capital económico, cultural y simbólico poseído por 
cada una de las personas con las que está conectado” (Rodríguez, 
2006: 50). A estas características debemos agregar, según Rodríguez, 
su “carácter intencional”: 
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El capital social no viene dado. Es el producto de unas “estrategias de 
inversión, individuales o colectivas, conciente o inconscientemente 
orientadas a establecer o reproducir las relaciones sociales que son 
directamente utilizables en el corto o largo plazo [...] implicando 
obligaciones duraderas sentidas subjetivamente (sentimientos de 
gratitud, respeto y amistad, etc.) o garantizadas institucionalmente 
(derechos).” Esto se logra y reproduce en y a través del intercambio 
(de regalos, de palabras, de mujeres, etc.). Para mantener vigente el 
intercambio es preciso dedicar tiempo y energía, y, por lo tanto, capi- 
tal económico. Pero también se requiere la posesión de cierto capital 
cultural, en la medida en que en ese intercambio se ponen en juego 
aquellas disposiciones incorporadas que denotan la competencia para 
mantener tales relaciones, como el conocimiento de las relaciones 
genealógicas, la voluntad de mantener los contactos y la habilidad 
para usarlos. Así como el capital cultural es el resultado de sucesivas 
inversiones en educación en el sentido más amplio de la palabra (es 
decir, no sólo educación formal), el capital social es el resultado de 
sucesivas inversiones en sociabilidad. No es el subproducto casual 
de actividades orientadas a otros fines (ibíd. 2006: 50). 


De este modo para Bourdieu, como dijimos, el capital social no 
sólo está representado en las relaciones sociales que un determinado 
individuo puede usar para acceder a los recursos de aquellos con los 
cuales está conectado, sino también está contenido en la cantidad y 
calidad de dichos recursos. 


Uno de los rasgos más importantes que Bourdieu considera en 
su análisis —y que lo separa de la corriente culturalista— es que el 
capital social no sólo debe ser entendido como una red de coopera- 
ción y solidaridad sino también como un espacio de conflicto. Esta 
dimensión resalta, principalmente, la existencia de desigualdades 
respecto a las “dotaciones” de capital social y, por tanto, su uso para 
el acceso al poder. En esta perspectiva, el autor considera el espacio 
social como un “campo de fuerzas”, de luchas entre agentes. Al decir 
de Arriagada: 


Este campo de poder es el espacio de las relaciones de fuerza entre los 
diferentes tipos de capital o entre los agentes que están provistos de 
uno de los diferentes tipos de capital para dominar el campo corres- 
pondiente, y la tensión entre las posiciones es un aspecto constitutivo 
de la estructura del campo. Sin embargo, por considerable que sea la 
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autonomía del campo, el resultado de estas luchas nunca es completa- 
mente independiente de factores externos. Por tanto, las relaciones de 
fuerza dependen del estado de las luchas externas y de los refuerzos 
que puedan encontrar en el exterior (Arriagada, 2003: 568). 


Otro aspecto, en este sentido, es que Bourdieu relaciona capital 
social “con las estructuras y procesos que facilitan la reproducción del 
poder y los privilegios”, pues el capital social no puede ser desligado 
del capital económico, al cual contribuye a reproducir (Rodríguez, 
2006: 62). 


Este enfoque del capital social considera importante la trama de 
interacciones (relaciones) que, en rigor, son la base de una sociedad. 
Así la definición de capital social se ubica en el plano de las relaciones 
y sistemas sociales antes que en el plano de los valores y cosmovi- 
siones y posibilita el análisis de las relaciones entre individuos en 
el marco de un espacio físico y un sistema de significaciones socio- 
culturales compartido. 


3. Cultura, territorio urbano y orden social 


Desde un enfoque complementario al de capital social como 
trama de interacciones, la referencia a la cultura permite analizar 
mejor los procesos de exclusión-inclusión social en los entornos ur- 
banos. A pesar de su amplitud, el concepto de cultura sigue siendo 
valioso para el análisis profundo de las estructuras objetivas de las 
relaciones sociales y las pautas subjetivas en que éstas son vividas. 
Así lo cultural es el espacio donde los juegos por el capital social se 
llevan a cabo, y este vínculo se manifiesta en el territorio urbano y 
en el orden social jerarquizado. Veamos estos aspectos a partir de 
planteamientos teóricos centrales. 


3.1. Cultura y orden social 


En primer lugar, necesitamos un punto de partida para definir 
qué es cultura. Es una tarea interminable, por cuanto esta palabra ha 
llegado a tener una amplitud tal que casi resulta vacía de sentido. En 
efecto, y como señala Gerhart Schróder, si todo es cultura, entonces 
este concepto no nos sirve de nada: “Si todo se ha vuelto cultura, ya 
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no es posible acordar ningún punto de vista a partir del cual pudiera 
pensarse una “teoría” de la cultura. El punto de vista mismo es una 
variable cultural, el punto ciego de la teoría. Si, para exagerar, afir- 
mamos que el concepto de cultura abarca ciencia y religión, verdad 
y mentira, Marx y Coca-Cola, entonces todo el valor cognitivo del 
concepto ya no es ninguno” (Schróder, 2005: 9). En este sentido, hay 
una extendida opinión de que los grandes conceptos como cultura, 
teoría, modernidad, democracia y nación están en crisis. Sin embargo, 
la cultura es, como diría Claude Levy-Strauss (cf. Payne, 2002: 120), 
una noción a la vez “inadecuada e indispensable”, inadecuada por 
su amplitud y vaguedad, pero necesaria porque sigue refiriéndose 
a la condición humana, en su totalidad y en sus diferencias, en su 
grandeza y en sus miserias. 


La noción de cultura se vincula con la palabra griega de paídeta, el 
proceso de formación de la personalidad humana, de donde viene la 
pedagogía; es decir, educación, una búsqueda de cualidades perso- 
nales, de virtudes, de superación. Franco Crespi (2003) nos recuerda 
que fue en la Antigua Roma donde se empezó a traslapar el concepto 
de colere, de la acción de cultivar la tierra o amaestrar los animales, 
al cultivo o “amaestramiento” de nosotros mismos. Cicerón y Hora- 
cio hablan de cultivar el ánimo, y también lo hará San Agustín; de 
ahí también que las virtudes cristianas puedan ser vistas como un 
cultivo, una cultura, una diferenciación, un privilegio. 


Esta idea de la cultura ha llevado a diferenciar personas y socie- 
dades de manera jerárquica, especialmente desde Occidente. Como 
ha señalado Michael Payne, “definir “cultura” es definir lo humano” 
(2002: 120), y pensadores como Edward W. Said y Homi Bhabha han 
insistido en que la definición “universal” de lo humano proviene de 
Europa Occidental y Estados Unidos, de tal manera que esas regiones 
aparecen como las verdaderamente “cultas” y humanas, definiendo a 
las demás como no humanas o subhumanas. En la historia moderna, 
las sociedades complejas han pasado de discernir cultura en relación 
a naturaleza, a la oposición cultura y barbarie, civilización o retraso, 
desarrollo o anarquía social. 


Otra tradición, también de Occidente, ha visto en la cultura la 
posibilidad del cambio, de la creación constante y plausible de las 
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leyes humanas y del orden social. Así, a partir de pensadores como 
Gramsci y de la Escuela de Frankfurt, podemos hablar de contracul- 
tura, de la cultura opuesta al poder que propone otro mundo, otra 
realidad. La historia de los pueblos oprimidos o de las minorías 
raciales, sexuales o geográficas nos enseña también que el manteni- 
miento de los patrones culturales propios puede ser una resistencia, 
un combate sin armas que más de una vez puede ganarse. No es 
lo mismo, sin embargo, la búsqueda del folklore, para subsumir la 
cultura de otros en un “disfraz” igualitario y homogeneizador, como 
quisieron los nacionalismos. De otro lado, tampoco podemos caer en 
la idealización de las contraculturas y las resistencias: también Said, 
y en América Latina, García Canclini, Sarlo, Martín-Barbero, Brunner 
y Monsiváis han advertido que no existen culturas “puras” y que es 
justamente la hibridación, la mezcla, el contacto, lo que hace posible la 
riqueza humana y la extraordinaria creatividad de épocas y socieda- 
des. Más lejos aún: las perspectiva de Da Matta (1990) o de Bourdieu 
a lo largo de su obra, permiten entender que las contradicciones es- 
tructurales ocurren también al interior de las “culturas” subalternas, 
donde no sólo hay hibridación cultural, sino que hay, igualmente, una 
competencia basada en intereses y capitales en juego. 


Cultura, entonces, es el juego permanente, la tensión constante, 
de vivir como humanidad, de producir “cualidades”, glorias y obras 
excelsas, pero también de producir y mantener dominios, discrimi- 
naciones, intolerancias, violencias, olvidos y muertes. No podemos 
negar esta tensión: dentro de lo cultural no se anidan solamente los 
aspectos “positivos” de una sociedad. En esta perspectiva, señala 
Roberto Da Matta (1990: 143) que los discursos públicos dominantes 
tienden a privilegiar las visiones incluyentes del mundo y a ocultar 
o negar las visiones excluyentes. Socialmente se habla de cultura, 
entonces, cada vez que se quiere exaltar algún rasgo de las prácticas 
y obras colectivas, con visos de justificar alguna coyuntura política 
O proceso social reciente, cuando no el orden establecido. 


En el discurso social dominante se suele presentar a la cultura 
como el lugar de la diversidad, por lo tanto como una categoría ino- 
cua y ajena al mundo del conflicto y los intereses colectivos. Se daría, 
desde el poder, una suerte de relativismo cultural como celebración 
de todas las culturas, la variedad, la fragmentación, la diferencia. Así, 
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se plantean políticas que intentan promover las lenguas, las comi- 
das, las expresiones, los mitos, las tradiciones de los otros. Entonces 
definir y estudiar la cultura no será más que una celebración de lo 
diverso. Gran parte de la producción académica sobre la llamada 
“interculturalidad” es de hecho, una suerte de “deslizamiento va- 
lorativo” (según expresión bourdiana) que en el fondo, resuelve la 
conflictividad cultural y humana de Bolivia a nombre de olvidar la 
división de clases y castas que reproduce una centenaria desigualdad 
social y por ende, cultural. Una crítica sobre este tema puede verse 
en Sánchez Patzy (2006: 43). 


Sin embargo, esta posición doctrinaria tiene dos trampas: la pri- 
mera, hace que la apología de lo diverso sea la legitimación de lo 
estructuralmente desigual; la segunda, que exalta lo diferente como 
lo inmaculado y lo perfecto: nos fascinamos ante el tinku porque 
es cultura, pero también es violencia ritual; no vemos el miedo, el 
alcoholismo, el machismo, las ambivalencias que allí pueden existir. 
Sin embargo, tampoco es posible valorar sin más la cultura “eleva- 
da” como el patrón a seguir. Estas trampas han llevado a Bourdieu 
(2005: 133 y ss.) a rechazar la noción de cultura popular y a sostener 
que no se trata de “celebrar la cultura dominante y sus valores”, ni 
de “glorificar el estilo de vida popular” (que en el caso europeo se 
refiere más bien a la clase obrera, y que en el contexto latinoamericano 
incluye, también, a las culturas originarias y sus formas mestizas), 
sino de tomar el arte y la cultura como objeto de estudio, a través de 
la descripción del espacio de posiciones y el ejercicio de la violencia 
simbólica que llamaríamos políticas culturales. Es el caso de lo que él 
llama la “populi-cultura” o “políticas de ascenso cultural dirigidas 
a proveer a los dominados el acceso a bienes de la cultura domi- 
nante o, al menos, a una versión degradada de esta cultura” (ibíd. 
2005: 132). Éstas políticas serían las “pastorales” de nuestra época, 
señala el sociólogo francés, en la medida en que la pastoral ofrece 
“una inversión simulada de los valores dominantes y producen la 
ficción de una unidad del mundo social, mediante la cual se confir- 
ma a los dominados en su subordinación y a los dominantes en su 
superordinación” (ibíd. 2005: 132). La exaltación pastoral confiere a los 
dominados, además, una “nobleza basada en su ajuste a su condición 
y en su sumisión al orden establecido” (ibíd. 2005: 132.). El estudio y la 
definición de la cultura, entonces, implican observar las condiciones 


24 NUDOS SURURBANOS 





y las posiciones sociales que se ocultan detrás de las definiciones y 
usos de lo cultural realmente operantes. 


Si bien ya no podemos definir a la cultura como el mundo de lo 
meramente ornamental, existen dos ámbitos relacionados al concep- 
to. Como puntualizó Habermas, cultura puede ser tanto “el mundo 
de la vida”, es decir, la dimensión simbólica presente en todas las 
prácticas (en el derecho, en la contabilidad, en el ejército, en el amor); 
O puede ser el “sistema cultural experto”, la esfera diferenciada de 
producción simbólica especializada, como precisan Javier Auyero y 
Claudio Benzecry (2002: 39). En esta investigación, y si bien no des- 
cartamos el análisis de la cultura como área restringida de prácticas 
más o menos institucionalizadas (el campo de las artes, de la indus- 
tria cultural, los medios de comunicación y otros), nos concentramos 
en la tradición de la ciencias sociales que ven a la cultura como origen 
y fruto de la actividad humana en su conjunto o en sus diferencias 
locales específicas. De esa manera, vinculamos nuestra compren- 
sión de lo cultural con las nociones de “identidades insurgentes, 
“memorias colectivas”, “marcos de acción” “repertorios discursivos” 
“identidades narrativas”, o “tejido sociocultural”, como enumeran 
Auyero y Benzecry (2002: 35). Existe, en muchas áreas de las cien- 
cias sociales, un consenso sobre la importancia de la cultura para el 
estudio de la acción colectiva tendente al cambio o de las formas de 
la estabilidad social. En general, la definición compartida sobre la 
cultura la describe como “repertorio históricamente estructurado, 
un conjunto de estilos, habilidades y esquemas que, incorporados 
en los sujetos, son utilizados (de manera más o menos consciente) 
para organizar sus prácticas, tanto individuales como colectivas” 
(ibíd. 2002: 35). Más allá de esta habitual manera de describirla, la 
reflexión de los grandes pensadores sobre la cultura tiene aspectos 
cruciales que detallamos a continuación. 


Uno de esos elementos es la idea de cultura como cohesión social, 
debida a Durkheim, según la cual la sociedad se mantiene unida 
como tal por el lazo de las ideas y no por una relación material. De 
ahí el interés del pensador francés por los sentimientos, los símbolos, 
los rituales, o, en una palabra, el mundo de las representaciones colec- 
tivas. También es fundamental la relación establecida por Durkheim 
entre formas de clasificación, ideas colectivas y formas sociales de 
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organización. Los sistemas de clasificación se convierten, así, en un 
foco del interés de los investigadores, con los casos resaltantes de la 
obra de Mary Douglas o la antropología estructural de Levy-Strauss 
(cf. Auyero y Bernzecry, 2002: 36). Por otro lado, una línea de investi- 
gaciones se abrió a partir del relieve dado por Durkheim a las reglas 
que gobiernan las interacciones cotidianas, en los casos de Goffman, 
de Garfinkel y de la ernometodología (cf. Wolf, 2000). Un tema suges- 
tivo es, por ejemplo, el de la utilización de técnicas dramáticas de los 
individuos para controlar la impresión que producen en otros, como 
se desprende del trabajo de Goffman. Las interacciones cotidianas, 
no obstante, son actividades regladas, culturalmente ordenadas, que 
dependen de constreñimientos culturales y rituales adquiridos. 


Es también a partir de Durkheim que la atención teórica y metodo- 
lógica por los rituales inicia una fértil secuela de investigaciones. En 
el caso latinoamericano, es Roberto Da Matta ([1978]1990) uno de los 
más importantes estudiosos de la relación entre las formas específi- 
cas de la cultura brasileña y el peso de los rituales para definirlas. El 
sustancial trabajo de Da Matta puede ser considerado como un puntal 
de las investigaciones sobre rituales, fiestas y dramatizaciones colec- 
tivas en América Latina, las cuales no pueden ser pasadas por alto, 
dada la profusión e importancia que se les otorga en estas sociedades. 
Asimismo, la investigadora peruana Gisela Cánepa (1998) aborda el 
mundo de las fiestas católicas andinas a partir de un análisis de las 
danzas y las máscaras como poder ritual. Ritual y representación son 
dramatizaciones, como dice Da Matta, puestas “en foco” de aquello mis- 
mo que constituye el orden social ordinario, y por lo tanto su estudio 
es crucial para entender a la propia sociedad que los produce. Desde 
el carnaval, las procesiones, los desfiles cívicos, a los relatos orales y 
las expresiones verbales y ritos de interacción cotidiana, el mundo 
del ritual se presenta ante nosotros no como un rasgo secundario o 
apenas curioso de las culturas e identidades latinoamericanas, sino 
como su sustrato profundo. De manera reciente, la investigación de 
Sánchez Patzy (2006) sobre la danza de los caporales en Bolivia se 
entronca con esta vena analítica. 


Existe otro enfoque teórico imprescindible al momento de definir 
y estudiar la cultura. Se trata de aquél que es capaz de unir los intere- 
ses materiales que mueven las prácticas humanas con las estructuras 
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ideológicas, discursivas y simbólicas de esas “lógicas prácticas”. En 
este sentido, la deuda con las obras de Marx y de Weber es grande. 
Por una parte, Marx integra en su teoría sobre la sociedad capitalista 
el concepto de ideología, según el cual el mundo social no se presen- 
ta tal cual ante la conciencia de los sujetos, sino que opera como el 
mecanismo que mistifica el verdadero carácter de las contradicciones 
estructurales del orden social. Así, la religión aparece para Marx como 
la “conciencia invertida del mundo”, que legitima y consolida, a 
través de su sistema ideológico, un universo social estructuralmente 
injusto. Si la cultura, para Marx, son los productos objetivos en que 
se materializa una sociedad, la ideología distorsiona el mundo social, 
a fin de disimular las relaciones de dominación. Centralmente, el in- 
terés por la ideología de Marx inauguró una de las más importantes 
líneas de pensamiento crítico en las Ciencias Sociales contemporá- 
neas (cf. entre otros, Althusser [1970] 2005; Zizek [1994]2005; Van 
Dijk [1998]2006), que ha permitido sistematizar las formas en que las 
ideas emergen de las prácticas sociales, y cómo éstas determinan a 
la conciencia individual y a la cultura. Si bien la definición de ideo- 
logía ya no es solamente la de “visión distorsionada de la realidad”, 
sigue siendo una noción esencial para entender las formas en que 
las estructuras sociales impactan el mundo simbólico, discursivo y 
estético de las sociedades. 


Desde otra vertiente teórica, Weber abrió, a su vez, otra vena 
fecunda de análisis cultural. El pensador alemán fue consciente 
de que las condiciones culturales predisponen el comportamiento 
de los grupos e individuos. Así, la ética protestante tiene un papel 
fundamental en la lógica de la productividad y el enriquecimien- 
to norteamericano. Además, la idea weberiana de la acción social 
como interés es cardinal: las prácticas humanas están motivadas por 
la dinámica del interés, el beneficio para sí. Las ideas, los valores, 
entonces, dependen de estos intereses, que son en el fondo el motor 
de la acción. De aquí se sigue que observar la cultura como universo 
estético desinteresado no nos puede llevar muy lejos, en el tenor de 
un análisis cultural crítico y lúcido, si no se toman en cuenta los jue- 
gos de intereses que mueven a los actores sociales. De aquí también 
se desprende la definición de Geertz, para quien la cultura es un 
conjunto de significados en los que los seres humanos existen (cf. Au- 
yero y Benzecry, 2002: 38). Los patrones de significados estructuran 
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y dirigen el comportamiento social, al mismo tiempo que funcionan 
como “mecanismo de control” de nuestros actos. 


En un plano a la vez de síntesis y de nueva estructuración, el 
sociólogo francés Pierre Bourdieu ha edificado uno de los enfoques 
teóricos más importantes de las últimas décadas, acerca de la rela- 
ción entre la cultura y la sociedad. Por una parte, ha enfatizado que 
las diferencias entre clases sociales no son sólo económicas y que las 
prácticas diferenciales generan, a su vez, estilos de vida dignos de ser 
estudiados. Retoma de Marx la necesidad de pensar los mecanismos 
de la producción y la reproducción de la vida social, dándole especial 
importancia a temas vinculados a la cultura o lo simbólico. Así, pone 
en un lugar relevante a las prácticas de violencia simbólica como el eje 
en torno al cual se ejerce la dominación social. Podríamos decir que 
Bourdieu permite recuperar la visión marxiana de sociedad como lucha, 
pero que a la vez la amplía al plano de la cultura o a las relaciones 
entre condiciones materiales de existencia y formas de representación 
o de simbolización de esa misma existencia. Esto permite lograr una 
integración superior entre aquellos aspectos llamados “estructurales” 
u “objetivos” con los aspectos “subjetivos” o ideológicos de la vida 
social humana. 


En general y como sostiene Spedding, la obra de Bourdieu tiene 
un tema central: “la coordinación de la acción social” o “las formas en 
que los diversos actos de los diversos actores de una sociedad llegan 
a conformar un orden, una estructura, incluso en aspectos de la vida 
que carecen de reglamentos específicos y mucho menos de aparatos 
coercitivos” (Spedding, 1999: 3). Entonces es central preguntarse so- 
bre cómo se logra la “coherencia cultural”, es decir, aquello que liga y 
reproduce un orden de comportamientos, creencias, lenguaje y ritos 
sociales. Esta coherencia, además, no implica una igualdad absoluta 
de conductas, sino que admite pautas diferenciadas en su interior, a 
pesar de las cuales se mantiene un orden superior. También enfatiza 
Spedding que para Bourdieu “esta coordinación de la acción social 
necesariamente implica la cuestión del poder y del dominio, ya que 
la diferenciación de las costumbres incluye su valoración diferen- 
cial, y, al fin, el reconocimiento de algunas como más legítimas que 
otras; y la legitimidad (siguiendo a Weber) es parte indispensable del 
dominio” (ibíd). Analizando la “génesis social de los esquemas de 
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apreciación, percepción y acción” Bourdieu ofrece una teoría capaz 
de vincular la cultura con las estructuras de dominación. 


Para Bourdieu, la cultura es un instrumento de dominación pero 
a la vez una estructura simbólica que opera en dos niveles: como 
estructura estructurante, o medio para ordenar y construir nuestra 
comprensión del mundo objetivo, así como para explicarlo y otor- 
gar una fundamentación lógica al orden social. Por otro lado, como 
estructura estructurada, objetivada en bienes e instituciones, o en for- 
mas lingúísticas y medios de comunicación. A través de un análisis 
estructural sería posible desentrañar la lógica interna de la relación 
fundamental entre cultura y orden social. 


En Bourdieu, es vital la importancia otorgada a la cultura como 
espacio donde se compite por capitales, no solamente por el financie- 
ro O la ganancia económica, sino por otros capitales diríamos “más 
culturales”. Como ya vimos, el juego de los tres capitales —econó- 
mico, cultural y social— redunda en el capital simbólico, es decir, 
con la adquisición diferencial de legitimidad y prestigio social. La 
teoría de los capitales se entronca con la de dominación y se completa 
con los conceptos de campo y de habitus, entendiendo así la cultura 
como un marco general donde los campos son ámbitos específicos 
de lucha por dotaciones de capital y de acceso al poder. Asimismo, el 
habitus, como esquema estructurante de percepciones y disposiciones 
de acción, es el lugar donde la cultura se expresa a nivel individual, 
al mismo tiempo como producto y generador de prácticas sociales. 
Las idiosincrasias, así, son mucho más que meras maneras de ser; el 
habitus otorga a los comportamientos específicos de una cultura una 
definición estructural, es decir, su relación indisoluble con los cam- 
pos que constituyen un universo social específico, en el cual ocurren 
conflictos y luchas por distintas formas de capital y poder. De ahí 
que el habitus ayuda a que los cuerpos y las conciencias individuales 
reproduzcan la estructura del orden establecido, aunque nunca lo 
determinen de manera absoluta. Se trata de una dialéctica entre el 
individuo y el orden social, donde sin embargo la cultura juega un 
papel muy ligado a la estabilidad y permanencia de las condiciones 
de dominación. 
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3.2. Cultura y ciudad 


Por una tradición eminentemente occidental, se ha creado una 
contradicción de sentido cuando hablamos de la cultura en las ciu- 
dades. En efecto, y si el término de cultura a veces se ha opuesto al 
de civilización, y se plantea que la cultura representa la autenticidad 
y la integralidad de la vida en común a diferencia de la vida como 
cálculo y sujeción a reglas mecánicas (cf. Williams, 2001), la propia 
raíz etimológica de la palabra ciudad la emparenta estrechamente 
con el de civilización. En efecto, ciudad deriva de la voz patrimonial 
latina civitas, “ciudad”, cuya familia léxica se compone por vocablos 
como civis (ciudadano), civiliter (civilmente, como conviene a un 
ciudadano), civilis (de ciudadano, digno de un ciudadano, popular 
afable, dulce, bondadoso), o cívicus (cívico, civil, relativo a la ciudad o 
al ciudadano) (cf. Diccionario ilustrado latino-español español-latino, 1960: 
82). En español, la palabra civilización se deriva de ciudad, y si bien la 
historiografía la ha vinculado a la idea de las grandes culturas huma- 
nas (civilización maya, civilización egipcia, etc.), tanto la ciudad, el 
ciudadano y el civismo son nociones estrechamente relacionadas con 
la idea de civilidad como “comportamiento de la persona que cumple 
con sus deberes de ciudadano, respeta las leyes y contribuye así al 
funcionamiento correcto de la sociedad y al bienestar de los demás 
miembros de la comunidad” (Diccionario de uso del español de América 
y España VOX, 2002: 427). Así, la cultura de las ciudades se opone, a 
nivel discursivo, a la cultura del campo o a las no ciudades, es decir, 
allí donde los comportamientos no estarían tan refinados como en el 
entorno ciudadano. De ahí que hablar de ciudadanos campesinos es, 
por cierto, una paradoja de sentido. En América Latina, las ciudades 
coloniales se erigieron como el espacio de lo civilizado, en contra del 
mundo, si se quiere bárbaro, de los pueblos originarios, y la impronta 
colonial al hablar de ciudades no puede ser desconocida, máxime 
cuando las más importantes ciudades latinoamericanas son fruto de 
la concepción del mundo español. Existen excepciones, como la ciu- 
dad de México, antiguo Tenochtitlán, o el Cusco, capital del imperio 
inca antes de la llegada de los españoles. Sin embargo, la Conquista 
y la Colonia forzaron a las ciudades antiguas a desarrollarse según 
el modelo español de urbanización y vida social en las ciudades. 
También la idea de lo urbano, derivada del latín urbis o urbs se refiere 
a la ciudad: una de las acepciones de urbanus en el imperio romano 
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era el de “cortés, educado, fino, distinguido” (cf. Diccionario ilustrado 
latino-español español-latino, 1960: 530). Podríamos decir entonces que 
“ciudad es cultura” (como cultivo y refinamiento) y que la cultura, 
según esta significación originada en la sociedad romana, se expre- 
saría y desarrollaría en la ciudad. Se trata, sin embargo, de una idea 
excluyente de lo urbano; idea que sigue operando como mentalidad 
imperante sobre la ciudad, vinculada a los sectores dominantes y su 
ideología”. 


Para Adrián Gorelik, la ciudad se constituye en un objeto de inte- 
rés para el pensamiento social en el momento en que la ciudad deja 
de ser una aspiración y empieza a ser un problema (Gorelik, 2002: 
12). Si ese interés se vincula a la Revolución industrial en Europa del 
siglo XIX, en América Latina el interés por el estudio de la ciudad 
es relativamente reciente: los arquitectos, llevados de la mano por 
ideas modernistas, empiezan a planificar la ciudad en la primera 
mitad del siglo XX, y los estudiosos sociales recién se interesarán por 
las ciudades en los años 50 y 60, cuando las transformaciones de las 
ciudades resultan veloces y complejas, por el arribo cada vez mayor 
de inmigrantes campesinos a los entornos urbanos. Secchi ha seña- 
lado que el interés por la ciudad se vincula con “la experiencia de la 
expansión”; recuperando esta idea, resume Gorelik que existe: 


Una articulación entre capitalismo, Estado, sociedad y territorio 
que desde la segunda mitad del siglo XIX ha definido las propias 
hipótesis fundamentales de la modernidad urbana, traduciéndose en 





Es el caso, por ejemplo, de los “comités cívicos” bolivianos, que han recobrado 
protagonismo a principios del siglo XXI. Estas instituciones, que se adjudican 
a sí mismas los valores reseñados de civilidad y compromiso ciudadano, sólo 
representan a grupos minoritarios de la población urbana y rural, pero de clara 
índole elitista. Podríamos decir que estos comités cívicos reproducen la idea 
decimonónica de “civilización o barbarie” a través de sus prácticas políticas 
y discursivas, como fue su accionar el 11 de enero de 2007, cuando una parte 
de la población urbana, al llamado del comité cívico, ejerció la violenta directa 
contra las “hordas de indios” que habían “invadido la ciudad”. Sin embargo, 
como señala Gorelik a partir de Romero, sobre este punto existe una “oscilación 
permanente de valoraciones”, desde la perspectiva sarmientina que ve a la 
ciudad como civilización y el campo como barbarie, a posiciones más idealistas que 
ven la cultura más bien en el mundo rural, contra la negatividad de la civilización 
urbana (cf. Gorelik, 2002: 19). 
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una triple tensión, hacia afuera en el territorio (la expansión urbana), 
hacia adentro en la sociedad (la integración social) y hacia adelante 
en el tiempo (la idea de proyecto). Es el momento en que la propia 
identidad del pensamiento social se confunde con las espectaculares 
transformaciones de la ciudad y las ciencias sociales se asumen como 
parte inescindible de la civilización urbana (Gorelik, 2002: 13). 


La articulación y la triple tensión señaladas son el punto de parti- 
da de la reflexión sociológica sobre las ciudades en América Latina. 
Así, preguntarse sobre la ciudad implica pensar las relaciones entre 
el capitalismo, el Estado, la sociedad y su manifestaciones territoria- 
les, así como en dilucidar las formas históricas en que la ciudad es 
apropiada y expandida, los proyectos y la planificación que a ella se 
aplican, y por cierto, el conflictivo tema de si la ciudad genera o no 
una integración de los agentes sociales que la componen. 


Si a fines del siglo XIX se empezó a observar a las ciudades como el 
lugar donde se daba un tipo de vida novedoso, los enfoques han sido 
muchos para explicar la organización de la vida urbana. Los criterios 
biológicos se manifiestan en teorías de la geografía humana, según 
la cual las ciudades serían espacios evolucionados de adaptación 
al medio ambiente, por cuanto “en ella se reducen los condiciona- 
mientos ambientales” (Claval citado en Gorelik, 2002: 13). También 
el abordaje de Vidal de la Blache se refiere a la relación dinámica 
entre hábitos, formas de hacer y el paisaje, bajo el término de género 
de vida (ibíd). En el seno de este enfoque se encuentra el concepto de 
nodo, o “la ciudad como un punto de intensificación de las funciones 
económicas de una región” o de alma de la ciudad, noción que implica 
la “formación sociespacial de un ser colectivo, producto de la coope- 
ración humana en su adaptación al ambiente” (ibíd). Estas ideas se 
basan en el ideal del desarrollo urbano equilibrado, con pequeñas 
poblaciones donde se integren la comunidad local con el desarrollo 
económico y exista una armonía entre ciudad y campo. De allí la 
noción de “ciudad jardín”, originada en Inglaterra y que tuvo gran 
resonancia en América Latina. De hecho, en ciudades como Cocha- 
bamba, Viña del Mar o Maracay, se empezó a utilizar esta designación 
como una frase que sintetizaba el aspecto y las aspiraciones de la 
ciudad. En el caso cochabambino, la idea de ciudad jardín vino de 
la mano de la apreciación pública de la fecundidad natural y el buen 
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clima de la ciudad, haciendo de los jardines, plazas y paseos un eje 
del desarrollo moderno y “agradable” de la ciudad a mediados del 
siglo XX. Se trataba, sí, de una idea circunscrita a las zonas pobladas 
por las clases medias y altas. 


Sin embargo, una idea evolucionista de la ciudad se desprende 
de posiciones teóricas sobre la ciudad como cultura, como ha sinteti- 
zado Castells, para quien la cultura urbana es un mito. La idea de 
una “cultura urbana” se puede rastrear en Simmel, Spengler y los 
fundadores de la sociología urbana de Chicago. La idea de la ciudad 
como una forma ecológica, natural, donde se desarrolla una cultura 
diferenciada a la cultura rural, se vincula a posiciones culturalistas 
que equiparan lo urbano con lo occidental (Castells, 1986: 96). Estos 
planteamientos pueden sintetizarse en la obra de Wirth (discípulo 
de Park, fundador de la Escuela de Chicago), para quien “el hecho 
característico de los tiempos modernos es la concentración de la es- 
pecie humana en gigantescas aglomeraciones, a partir de las cuales 
la civilización irradia su luz” (Castells, 1986: 97). Para Wirth no basta 
estudiar la ciudad sólo con criterios geográficos ni económicos: lo 
que la constituye realmente son los seres humanos y las formas en 
que éstos se relacionan. Para Wirth, ciudad es una “localización per- 
manente, relativamente extensa y densa, de individuos socialmente 
heterogéneos” (ibíd, énfasis en el original). Así, son tres las categorías 
sobre las que se basaría el estudio de las ciudades: la dimensión, la 
densidad y la heterogeneidad social. Ellas constituyen el contenido 
cultural específico de la ciudad y permiten explicar la cultura urbana 
como modo de vida (Castells, 1986: 99). La crítica de Castells a estos 
planteamientos tiene que ver con la ruptura de esa visión unificado- 
ra, meramente cultural y ecológica de la cultura de la ciudad. Para 
el autor español, el mito de la cultura urbana olvida que lo urbano 
no es más que la manifestación del desarrollo del capitalismo, su 
estructura y sus contradicciones básicas, lo cual queda negado si sólo 
se ve la ciudad como cultura. Esta crítica, de amplia difusión y éxito 
en América Latina durante los años 70 y 80, produjo una serie de 
investigaciones interdisciplinarias sobre la ciudad que privilegiaban 
la faceta estructural-económica, que buscaban desentrañar la ideolo- 
gía dominante sobre las ciudades. Esta línea permitió, no obstante, 
caracterizar a las políticas públicas “en términos de control social: 
la “cuestión urbana” [puso] a la ciudad como el lugar estratégico de 
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la gestión estatal de los conflictos sociales, lo que [definió] nuevos 
actores (los “movimientos sociales urbanos”) que [desplazaban] hacia 
el consumo el tradicional interés del pensamiento crítico por el tra- 
bajo” (Gorelik, 2002: 17). El problema es que se postergó, de manera 
más o menos negativa, una consideración más compleja de la ciudad 
como espacio de la cultura. 


A lo largo del siglo XX, varias posiciones teóricas y doctrinarias 
sobre la ciudad se sucedieron en el pensamiento social, con impac- 
tos en la manera en que se concibió la ciudad en América Latina. 
Especialmente el interés por la planificación y la modernización del 
entorno urbano como desarrollo de la sociedad en su conjunto fue 
la tónica de los enfoques académicos y de gestión pública sobre la 
ciudad. Por cierto, ideas como las de Le Corbousier plasmadas en la 
Carta de Atenas ([1933]1943) tuvieron mucho peso en la proyección 
de ciudades racionales y armónicas. Fruto de ello fue el proyecto de 
Brasilia de Oscar Niemeyer o, de manera más modesta, de los planes 
reguladores del desarrollo urbano de los años 40 y 50. Sin embargo, 
estas visiones vinculadas a las vanguardias y a la utopía urbanís- 
tica no tomaron en cuenta las condiciones coloniales, de retraso y 
desigualdad estructural imperantes en los países latinoamericanos, 
condiciones sin cuya abolición el proyecto de planificación moderna 
no tuvo el éxito esperado. 


Para los años 70, la triple tensión de la expansión de las ciudades 
latinoamericanas no había producido ni inclusión, ni progreso, ni se 
reflejaba en proyectos plausibles para la mejora de las condiciones 
de vida urbana (cf. Gorelik, 2002: 17). En el debate postmodernista 
que se instala para los años 80, la ciudad es vista como promesa no 
cumplida de la modernidad o su ruina, sea esto una celebración o 
una crítica (Gorelik, 2002: 18). Se recupera la vieja imagen “que ve 
a la ciudad como caos social y urbano, exasperada ahora por la evi- 
dencia del fracaso de las promesas de la planificación modernista” 
(ibíd). Sin embargo, ocurre también que dos líneas de interés sobre 
la ciudad empiezan a fortalecerse: una vinculada con el análisis 
cultural de las ciudades y la reconsideración de la faceta política de 
las ciudades, en la idea de espacio público (ibíd). Señala Gorelik que 
en el caso europeo, esto coincide con la recuperación de los centros 
históricos de la ciudad, proceso en el cual la cultura jugó un papel 
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protagónico como “vanguardia de la movilización económica”, lle- 
vado adelante por un “urbanismo estratégico”, el cual muestra ecos 
en Latinoamérica de los años 90 en torno al desarrollo, por ejemplo, 
de la imagen de la ciudad como un producto del marketing y la pro- 
moción turística a ella asociada. Un ejemplo de ello es la aparición de 
un plan internacional de nombramientos anuales de las principales 
ciudades como “Capital Iberoamericana de la Cultura”. Este plan 
rotativo se propone llevar adelante la idea de que las ciudades de 
América Latina y la península ibérica son, esencialmente, ciudades 
donde se desarrolla la cultura. En general, estas ideas sobre la ciudad 
otorgan una centralidad crucial a la cultura. 


Así, en contra del economicismo estructural de los 70 de raíces 
marxistas, el enfoque de la problemática global de la ciudad en los 
90 se vuelve cultural. Abordajes tales como la ciudad como texto 
(Lynch, 1960 citado en Gorelik, 2002), el interés en la visión literaria 
de la ciudad, los análisis de los imaginarios urbanos (Silva [1991]1998, 
García Canclini 1997) y las retóricas espaciales de Michel de Certeau 
([1980] 1996), entre otros, son prueba del creciente interés de estudiar 
las ciudades como espacio complejo donde la cultura sienta una 
presencia fundamental. Fue Ángel Rama en La ciudad letrada (1984) 
quien particularmente denunció que la actitud modernizadora de 
las ciudades provocaba el sometimiento de los sectores sociales vin- 
culados a la cultura popular y que proveyó de una base importante 
al estudio cultural de los temas urbanos actuales. 


Definitivamente, el estudio de la ciudad latinoamericana corre, 
hoy por hoy, por los cauces del estudio de la cultura, como enfatiza 
Gorelik. Esta vena puede verse, por ejemplo, en la apuesta de García 
Canclini (1997) por una antropología de la cultura urbana. Así, esta 
antropología se basa en tres instrumentos conceptuales y metodológi- 
cos: la heterogeneidad multicultural, la segregación intercultural y social, y 
la desurbanización. Las ciudades son heterogéneas y de distintos tipos 
(administrativas, industriales, capitales políticas, turísticas, etcétera), 
lo cual pone en cuestión una definición totalizadora de la ciudad. 
A su interior, las ciudades acogen a múltiples ámbitos culturales, 
como fruto de múltiples procesos de desarrollo, que a su vez generan 
hibridaciones y una heterogeneidad multitemporal, sostiene García Can- 
clini. Esto, además, genera “conflictos y transacciones interculturales 
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muy densas”, y se complica con la presencia de inmigrantes de otros 
países, ciudades o regiones rurales, que coexisten de manera muy 
tensionada. El desarrollo del modelo capitalista, la planificación y 
la administración municipal buscan, sin embargo, homogeneizar la 
vida en las ciudades, aunque esto no impide que la diversidad surja 
y se expanda. 


Por otro lado, el peso de la segregación cultural y social es cre- 
ciente en ciudades como las latinoamericanas. El crecimiento de la 
ocupación del territorio urbano de manera caótica y llevada de la 
mano de la necesidad antes que de la planificación central, genera 
procesos adversos a la idea de que la descentralización es beneficiosa 
para el desarrollo. Así, la descentralización urbana puede incremen- 
tar el caos y la inseguridad ciudadana y, por otro lado, permitir que 
asociaciones de vecinos se apropien de espacios públicos, paguen 
vigilancias privadas y produzcan procesos de exclusión y discrimi- 
nación de otros sectores sociales distintos al suyo. Así se resume en 
la cita de Holston y Appadurai: “El ejercicio local de la democracia 
puede, por lo tanto, producir resultados antidemocráticos”. Sin em- 
bargo y como veremos más adelante, no es sólo el segregacionismo 
de los barrios cerrados lo que produce exclusión, sino la lógica de 
una ciudad basada en estructuras diferenciales y clientelares en las 
relaciones sociales públicas. 


La desurbanización tiene que ver con la reclusión voluntaria de los 
habitantes urbanos, en barrios amurallados y resguardados, así como 
la no utilización de los espacios públicos, como los parques y jardines. 
Sin embargo, en ciudades como las bolivianas esta fortificación se 
da, más que nada, en los barrios de los sectores acomodados. Apa- 
recen así guetos o zonas de la ciudad restringidas como ha señalado 
Touraine (citado en Centelles i Portella, 2006: 66), en las cuales el 
concepto de lo público pierde terreno en relación al espacio público 
privatizado. En un marco más amplio, el crecimiento de las ciudades 
y su conexión con un entorno global produce exclusión local; así las 
tareas de una antropología urbana “no consisten sólo en entender 
cómo concilia la gente la velocidad de la urbe globalizadora con el 
ritmo lento del territorio propio. Nuestra tarea es también explicar 
cómo la aparente comunicación y racionalidad de la globalización 
suscita nuevas formas de racismo y exclusión” (García Canclini, 
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1997). El énfasis del investigador está puesto en recuperar la pers- 
pectiva de la antropología en el análisis de las ciudades, a través de 
estudios etnográficos que integren lo socioeconómico con lo simbó- 
lico y que permita “hablar” a los propios habitantes de la ciudad. Sin 
embargo, el empeño culturalista de García Canclini tiene un punto 
débil: la ausencia de una teoría del poder y de las estructuras de la 
desigualdad social y urbana. 


Por otra parte, Jesús Martín-Barbero (1991), también desde una 
perspectiva cultural de las ciudades, ha hecho hincapié en los pro- 
cesos de “reterritorialización” de las ciudades contemporáneas. 
Desechando las falsas oposiciones entre lo culto, lo popular y lo 
rural, Martín-Barbero postula que hay que entender a las ciudades 
como espacios dinámicos y de múltiples transformaciones cultura- 
les. Las dinámicas urbanas se fundamentan en tres ejes: la oralidad, 
la hibridación y la desterritorialización. La oralidad genera nuevas 
dinámicas urbanas en el tránsito de las formas tradicionales de 
trasmisión boca a boca a la extensiva presencia de los medios au- 
diovisuales y las industrias culturales en el entorno urbano. Una 
nueva oralidad acompaña a una cultura popular que se erige por su 
diferencia con la cultura letrada de la que hablara Rama. La hibrida- 
ción cultural (idea que retoma de García Canclini) tiene que ver con 
que las fronteras se desvanecen, o que se transforman en el lugar de 
“intercambio y ósmosis”. Su concepto de desterritorialización incluye 
cuatro elementos, uno de los cuales es la desurbanización señalada 
por García Canclini. Los otros tres son: la migración, que convierten 
a las ciudades en “grandes almacenajes de personas” o que expulsan 
población; la desnacionalización o la pérdida de los referentes nacio- 
nales ante la arremetida de una cultura global basada en el consumo 
de los productos de las industrias culturales? y la desmaterialización, 
que vendría de la mano de los cambios entre lo público y lo priva- 
do, a través de las nuevas tecnologías de comunicación, que en el 
siglo XXI significan una conmoción mundial a través del Internet 





Sin embargo, la experiencia reciente permite señalar que los procesos de 
migración o de “desmaterialización” de las relaciones humanas han posibilitado, 
también, el resurgimiento de nuevas formas de sentimiento nacional, como ocurre 
con los emigrantes latinos al primer mundo, que aprovechan las tecnologías de 
comunicación virtual para reforzar su sentimiento de pertenencia nacional. Este 
punto ha sido señalado, entre otros, por Giménez (2001). 
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y los nuevos nexos humanos que se generan. Si bien estos cuatro 
elementos son importantes, Martín-Barbero propone, además del 
concepto de reterritorialización, la “recuperación y resignificación 
del territorio como espacio vital desde el punto de vista político y 
cultural” (Martín-Barbero, 1991: 50). Esta idea está en consonancia 
con Castells (1986) sobre el surgimiento de los movimientos sociales 
urbanos, y con Williams (2001) sobre la presencia dinámica de ele- 
mentos emergentes en las culturas urbanas que pueden contradecir 
los fundamentos hegemónicos de la cultura dominante. 


4. Integración social y cultura 


En 2002, el Convenio Andrés Bello (CAB) llevó adelante un en- 
cuentro internacional llamado Cultura, la llave maestra de la integración. 
El encuentro, realizado en Buenos Aires, planteaba que la integración 
sólo es posible dentro de la perspectiva de cambios vinculados a la 
mundialización de la cultura y la globalización económica. En esta 
perspectiva, los Estados se replantean las relaciones entre lo público 
y lo privado, a fin de crear muevas oportunidades para la integra- 
ción. Un replanteamiento fundamental tiene que ver con subrayar 
el carácter humano de la integración, y en este sentido, el papel pro- 
tagónico de la cultura. Por otra parte, la integración está asociada al 
fortalecimiento de la democracia, la conformación de ciudadanía y el 
aumento de la participación social (cf. Convenio Andrés Bello, 2002: 
3). No se puede hablar de integración si no se sustenta en principios 
y valores democráticos, señala el Convenio. Así, la integración está 
presidida por el “respeto a la autonomía de los pueblos, la solida- 
ridad entre las naciones, la cooperación o las relaciones de justicia” 
(ibíd). Los principios básicos de la integración son la convivencia, la 
cooperación, la solidaridad y la equidad. Desde esta perspectiva, la 
educación, la cultura, la ciencia y la tecnología son instrumentos para 
lograr la integración social. 


Por otra parte, el Convenio señala que la integración “se sostiene 
en la interculturalidad y el intercambio a través de la comunicación”. 
Así, la riqueza cultural no es sólo diversidad multicultural, sino el 
diálogo entre las culturas. La cultura, así, es un eje vertebrado que 
puede propiciar la comprensión y la apertura hacia el otro. Por ello, 
el Convenio propone “un concepto de la integración unido al de 
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cultura”, que supere ideas tradicionales sobre lo cultural, definido 
sólo como las bellas artes o los gustos de las élites, o simplemente 
como las raíces primitivas que deben ser conservadas. Para el 
Convenio en cambio, 


Ver la integración desde la cultura no es simplemente introducir una 
dimensión diferente, en lo que habitualmente se ha concebido como 
intercambio comercial o fortalecimiento económico. Es mucho más 
que eso. Significa destacar el papel que la cultura tiene en las trans- 
formaciones de las sociedades contemporáneas, los cambios que se 
expresan en el campo cultural, las alternativas vitales que se inscriben 
en el mundo de lo simbólico (Convenio Andrés Bello, 2002: 4). 


Por lo tanto, la cultura no es un “factor adyacente del desarrollo”, 
sino una condición indispensable para proyectar el futuro a partir 
de las motivaciones y expectativas de los grupos sociales, en una 
planificación que toma en cuenta las simbologías y las “asignaciones 
de sentido” de las comunidades. De esa manera, se valora: 


El patrimonio cultural como sustento de la identidad y como instru- 
mento para la construcción de nación y de integración, la fiesta como 
el espacio de socialización, las industrias culturales como lugar de 
encuentro de las lógicas de mercado y la producción simbólica, la 
música como oportunidad de fortalecer las identidades étnicas, los 
derechos culturales como garantía de la creación, circulación y apro- 
piación de los bienes culturales o el patrimonio, como las maneras a 
través de las cuales las comunidades se proyectan, son todos espacios 
centrales de la cultura y de los procesos culturales como escenarios 
de integración (ibíd). 


De esa manera, la cultura debe ser entendida como “celebración 
colectiva”, un modo de vivir, de sentir y de expresarse que cobra 
significado colectivo sobre la necesidad de vincular lo étnico con lo 
tecnológico, lo estético con lo ceremonial. La visión de cultura del 
CAB permite articular las lógicas de producción, tanto comunitarias 
como comerciales, y permite reconocer la importante relación entre 
derechos sociales y creatividad cultural. 


Una perspectiva similar es adoptada a lo largo del presente 
estudio, como punto de contraste entre la realidad deseada y la 
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real. Coincidimos con el Convenio Andrés Bello, en cuanto a la im- 
portancia que la cultura tiene para lograr una sociedad integrada, 
justa y satisfecha de sí misma. Sin embargo, descubrimos que en los 
entornos urbanos de Bolivia la cultura está, más bien, al servicio de 
la exclusión social. Así, al analizar las formas concretas en que la 
integración social es obstaculizada por factores de poder, por una 
estructura de relaciones sociales clientelares, de fiestas utilizadas 
como lugares de falsa participación, y de una administración cultural 
basada en la burocracia, la reproducción de la distinción de las élites 
y el clientelismo cultural, observamos la distancia que existe entre 
los postulados del CAB y las deficiencias históricas de las políticas 
culturales municipales. 


5. Sobre la participación 


Una de las preocupaciones clásicas de la reflexión politológica ha 
sido la búsqueda y exploración de mecanismos de inclusión de los 
individuos, en tanto miembros de una comunidad política dada, en 
la gestión, el control y la toma de decisiones. Así, el término “parti- 
cipación” ha ido adquiriendo importancia, a la vez que variados y 
diferentes matices en las últimas décadas. De esta manera, tenemos 
que la participación ha sido estudiada desde dos perspectivas teóri- 
cas: la primera hace referencia a la participación como el ingrediente 
más importante de la democracia y el reconocimiento del derecho 
que les corresponde a los ciudadanos a tomar parte en la vida política 
del Estado en diversas formas. La otra perspectiva, apoyada sobre 
todo por organismos internacionales, asume a la participación como 
componente importante del desarrollo humano. Pasemos a explicar 
a continuación estas dos formas de abordar la temática. 


5.1. La participación como elemento fundador de la democracia 


Entendida como elemento esencial del sistema democrático, la 
participación convierte a todos los individuos y a la comunidad 
política, en su conjunto, en protagonistas de los diversos procesos 
sociales. Así, Bobbio señala: 


El ideal democrático prevé una ciudadanía atenta a los desarrollos 
de la cosa pública, informada sobre los acontecimientos sociales y 
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políticos, al corriente de las principales cuestiones, capaz de elegir 
entre las distintas alternativas propuestas por las fuerzas políticas y 
comprometidas de manera directa o indirecta en formas de partici- 
pación (Bobbio y Matteucci, 1985: 1181). 


Visto de esta manera, se podría decir que el término “partici- 
pación” desarrollado por el autor tendría mayores vínculos con el 
ámbito político, es decir, estaría haciendo referencia más bien a la 
“participación” entendida como el derecho que tienen los ciudadanos 
a participar en la vida política del Estado. 


Siguiendo la misma línea, Rodrigo Borja, indica “que la demo- 
cracia es la conjugación del verbo participar en todos sus modos, 
tiempos, números y personas” (1997: 731); aclara sin embargo que 
la “participación” no comprende solamente el aspecto político de la 
actividad humana, sino que puede extenderse también, al campo 
económico y social. Veamos: 


La sustancia de la democracia es la participación en todas sus formas. 
El sufragio es una de ellas, a través de la cual los ciudadanos pueden 
ejercer su derecho de iniciativa popular para presentar al parlamento 
proyectos de ley, pueden elegir gobernantes o decidir plebiscitaria- 
mente o por vía de un referéndum asuntos importantes de la vida 
comunitaria. Pueden también procesar y dar fuerza a sus criterios 
sobre la vida política a través de la opinión pública, los partidos po- 
líticos, los grupos de presión o los grupos de tensión, que son otras 
tantas formas de organización de los ciudadanos para aumentar el 
peso específico de su voluntad en relación con los asuntos públicos. 
(ibíd) 


Así, de acuerdo a estos dos autores, la participación ciudadana 
marcaría el mayor O menor avance de la democracia en una determi- 
nada sociedad. Podemos decir, sin embargo, que hasta hace un par de 
décadas la participación ciudadana en el ámbito político, económico 
y/o social era un tema altamente polémico, objeto de fuertes con- 
troversias y fácilmente susceptible de etiquetamientos ideológicos. 
El término, sin embargo, ha sido incorporado en el discurso de los 
organismos internacionales en la medida en que se lo ha separado 
de su contexto inicial, como veremos a continuación. 
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5.2. La participación como esencia del desarrollo 


El concepto de participación ha sido parte del vocabulario del 
desarrollo de los organismos internacionales desde los años 60 e 
incluso antes, pero no deja de ser interesante la precisión efectuada 
por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 
en el informe sobre desarrollo humano del año 1993: 


Pero anteriormente se refería sólo a la participación del público 
en proyectos O programas-determinados. En el presente Informe 
la diferencia decisiva consiste en que se considera la participación 
como una estrategia global del desarrollo, centrándose en el papel 
fundamental que debe desempeñar la gente en todas las esferas de 
la vida (?PNUD-Naciones Unidas, 1993: 25). 


De esta manera, al ser incorporada al vocabulario de los orga- 
nismos internacionales, algunos autores argumentan que surge un 
proceso de “institucionalización” de la participación, que se traduce 
en la implementación de la “Participación Popular” en varios países 
de América Latina; 


En las décadas del 70 y 80 en América Latina, los esfuerzos institucio- 
nalizadores son acompañados con el abandono a modelos de desa- 
rrollo centralistas; sustituidos con el descentralismo y la democracia. 
Para los años 90, el desarrollo humano, da un lugar preferente a los 
individuos, los incorpora como nuevos protagonistas del desarrollo, 
pero no se trata de cualquier individuo, sino de los pobres de siempre 
y de hoy, bajo la forma de participación popular en distintas, instan- 
cias, a saber: instituciones que organizan o afectan la vida humana, 
mercados, gobiernos, organizaciones de la comunidad. Buscan con- 
tribuir de este modo “al progreso de la causa del pueblo” como dirían 
los técnicos del PNUD (Martínez, 1996: 33). 


Por su parte, Kliksberg corrobora esta situación indicando que 
“gran parte de los organismos internacionales de mayor peso 
ha adoptado la participación como estrategia de acción en sus 
declaraciones, proyectos, e incluso en diversos casos están institu- 
cionalizándola como política oficial” (1998: 132). Así vemos que para 
el PNUD la participación es el elemento esencial del desarrollo hu- 
mano, el cual “está más allá del consumo material y se relaciona con 
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una amplia gama de bienes tangibles e intangibles, que en conjunto, 
determinan la calidad de vida de un pueblo” (Borja, 1997: 265). Es, 
además, el acceso a las oportunidades políticas económicas y sociales, 
entendido como procesos y no como hechos aislados: implicando 
influencia, control y protagonismo desde las bases. Por su parte, el 
Informe sobre Desarrollo Humano del PNUD-Naciones Unidas se refiere 
al tema indicando: 


La participación significa que la gente intervenga estrechamente en 
los procesos económicos, sociales, culturales y políticos que afectan 
a sus vidas. En algunos casos la gente puede ejercer un control com- 
pleto y directo sobre esos procesos, en otros casos, el control puede 
ser parcial o indirecto. Lo importante es que disponga de un acceso 
constante a la adopción de decisiones y al poder. La participación 
en ese sentido es un elemento esencial del desarrollo humano, es al 
mismo tiempo un medio y un fin. El desarrollo humano hace hincapié 
en la necesidad de invertir en las capacidades humanas y después 
asegurar que esas capacidades se utilicen en beneficio de todos. En 
ello corresponde una importante función a la mayor participación: 
ayuda a elevar al máximo el aprovechamiento de las capacidades 
humanas y, por ende, constituye un medio de elevar los niveles de 
desarrollo social y económico. Pero el desarrollo humano también 
se ocupa de la satisfacción personal. De forma que la participación 
activa, que permite a la gente realizar todo su potencial y aportar 
su mayor contribución a la sociedad es un fin en sí mismo (PNUD- 
Naciones Unidas, 1993: 26). 


Así, la forma de participación, apoyada, promocionada o motiva- 
da por organismos internacionales o el Estado con fines de desarrollo, 
ha venido a denominarse “participación popular institucionalizada”, 
es decir aquella que ha encontrado terreno propicio en el agotamien- 
to de los modelos de desarrollo centralistas y en la unidad espacial 
denominada municipio y que ha hecho posible la aplicación de 
niveles de participación reconocidos y fomentados por los estados. 
Así, Kliksberg señala: 


En el “discurso” la participación ha triunfado en América Latina. Se 
escuchan permanentemente desde los más altos niveles guberna- 
mentales, y de grupos de gran peso en la sociedad, referencias a la 
necesidad de incrementar la participación. A diferencia de décadas 
cercanas, casi no se escuchan voces que explícitamente se opongan 
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a la participación. Sin embargo, la realidad no pasa solamente por 
el discurso. En los hechos, los avances en participación comunitaria 
muestran una gran brecha con el declaracionismo. Las investigaciones 
que se han internado en la práctica de la participación han encontrado 
con frecuencia, llamados a participar que no se plasman en apertura 
efectiva de puertas, experiencias iniciadas con amplias promesas pero 
que se quedan en el “título” inicial, frustraciones pronunciadas de 
numerosas comunidades (Kliksberg, 1998: 141). 


En Bolivia, la Participación Popular ha venido acompañada de 
políticas estatales relativas a la descentralización y distribución de 
autoridad y competencias hacia los poderes locales y ha tenido por 
sujetos a los gobiernos municipales y a las organizaciones territoriales 
de base (OTBs). Está claro, sin embargo, que en este caso hablamos 
también de un tipo de participación diseñado desde arriba. Con todo, 
a pesar del proceso modernizante de ajuste del aparato estatal, se ha 
denotado en estas estructuras la permanencia y efectiva capacidad 
de mutación y adaptación de las viejas prácticas dirigenciales como 
son los procesos de cooptación dirigencial sobre la que se organizan 
redes clientelares, como veremos en el capítulo referente a la carac- 
terización de las organizaciones del Distrito 5. 


De esta manera, hemos visto que el término “participación” ha 
sufrido modificaciones a la par de los procesos históricos. En todo 
caso, es importante señalar que la verdadera participación es aquella 
que se estructura desde abajo y se remite a la capacidad de los suje- 
tos involucrados para diseñar un conjunto de significados comunes 
que hagan emerger una expectativa compartida y relevante para el 
sistema social en su conjunto. En otras palabras, podemos afirmar 
que otro tipo de participación es posible. 


Capítulo |! 
Historia y proceso 
de conformación del Distrito 5 





Era un llano arcilloso; horizontal, nivelado por la naturaleza, en el que apenas 
se veían a trechos raquíticos algarrobos. [...]. La pequeña aldea de Jaihuaico 
era apenas una sola casa de hacienda con una pequeñísima capilla. 


Nataniel Aguirre, Juan de la Rosa 


En este capítulo examinamos, a través de una interpretación 
histórica, las transformaciones más significativas que permitieron 
la formación del “espacio urbano” conocido desde 1994, a efecto 
de la Ley de Participación Popular, como “Distrito 5”. Recorriendo 
décadas tan lejanas como las primeras del siglo XX —pues es necesa- 
rio— intentamos mostrar el proceso histórico que experimentó dicha 
zona hasta la reciente demarcación territorial (“distritalización”) 
casi imposible de imaginar en el tiempo. Sólo a partir de esta lectura 
histórica pueden comprenderse los derroteros del actual Distrito 5, 
cuyas raíces se hunden en el largo devenir histórico que, sin duda 
alguna, no debe reducirse a los años inmediatos de la nominación 
territorial distrital. Ahora bien, antes de la subdivisión del espacio 
urbano de Cochabamba en distritos, el sector de nuestro interés fue 
genéricamente conocido, al menos desde fines del periodo colonial, 
como Jaihuayco. De hecho, tanto desde esferas municipales —véase 
el Plan Director de 1981— como desde el imaginario colectivo, toda 
esta parte suroeste de la ciudad fue conocida con este título hasta bien 
entrados los años ochenta del siglo XX, a pesar de que ya se habían 
consolidado allí muchos barrios y villas con sus propios nombres. 
De ahí que utilicemos este nominativo “Jaihuayco” para referirnos a 
este espacio urbano antes del proceso de demarcación distrital. 
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En el recorrido histórico que proponemos, inicialmente damos 
cuenta de Jaihuayco en las primeras décadas del siglo XX, cuando 
aún es un descampado con un “pequeño caserío” rodeado de peque- 
ñas fábricas de ladrillos y tejas. Seguidamente, hacemos referencia 
a la situación de Jaihuayco durante la década de los años cuarenta, 
periodo en el cual la ciudad fue cambiando su fisonomía urbana. Si 
bien los cambios en la estructura urbana de esta década mostraron 
tendencias de urbanización tipo “casco viejo” en zonas periféricas, 
sólo desde mediados de los cincuenta se levantaron desordena- 
damente barrios populares y villas sin mediar efectivos planes de 
urbanización. Este proceso de crecimiento poblacional fue impul- 
sado principalmente —aunque no exclusivamente— por el gran 
centro ferial de la Zona Sur de Cochabamba (“La Cancha”) y estuvo 
inducido por gente pobre, obrera e inmigrante que, a su modo, fue 
construyendo dicho espacio. De este modo estudiamos la tendencia 
de urbanización medianamente acelerada desde los años sesenta y 
que adquirió un ritmo raudo a partir de los años setenta hasta los 
años noventa. En relación a este proceso, analizamos también las po- 
líticas de planificación y dotación de equipamientos e infraestructura 
urbana dirigidos a Jaihuayco y que muestran que este sector se cons- 
truyó de espaldas a las transformaciones de la ciudad. Finalmente, 
presentamos un panorama actual del Distrito 5 en función a ciertos 
datos respecto a su población, situación económica y configuración 
de sus barrios u OTBs. De modo que un cúmulo de factores —que 
pretendemos desentrañar en este capítulo— transformó la “pequeña 
aldea”, que Nataniel Aguirre bien retrata en su conocida obra, y que 
reproducimos a manera de epígrafe, en el segundo distrito urbano 
más poblado del Cercado de Cochabamba. 


1. Retrato de un “pequeño caserío” y un “hombre gigante” 


A principio del siglo XX, la provincia del cercado de Cochabamba 
estaba compuesta por la ciudad capital y los cantones de Santa Ana 
de Cala Cala, que comprendía los sectores norte, noroeste y oeste de 
la ciudad, y San Joaquín de Itocta, compuesto por los sectores este, 
sur y suroeste (cf. Urquidi, 1995: 5). En este último cantón se ubica- 
ba Jaihuayco. Según el historiador José Macedonio Urquidi (1971), 
Jaihuayco deriva del vocablo quechua “Jaya-huayco” que significaría 
“quebrada de yerbas amargas”. En el temprano periodo colonial, 
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en esta región se hallaba una quebrada profunda en cuyas orillas 
los conquistadores encontraron “yerbas amargas”, razón por la cual 
le dieron dicho nombre. Según el mismo autor, también se le da el 
origen etimológico quechua de “Jayhuaykuy” que significa “alcan- 
zar o dar”, acepción que comparte Blanco (2003) en su Diccionario 
geográfico. Otros, como Jiménez, admiten que el nombre proviene 
de “Jayo-huay-kko” “posiblemente, desde la civilización aimara; 
dos voces que toponimicamente [sic] significan, terreno salobre en 
el nivel muy bajo” (Jiménez, 1972: 3). 


Con su fama de antaño, por haber combatido allí el temible 
Goyeneche, Jaihuayco no era otra cosa que un descampado de los 
suburbios de la ciudad de Cochabamba pues los límites urbanos ha- 
cia el Sur apenas llegaban hasta la histórica colina de San Sebastián 
(cf. Blanco, 2003, 143-144), detrás de la cual se extendía esta zona de 
“yerbas amargas” salpicada por pequeñas ladrilleras instaladas al 
menos desde finales del periodo colonial. Por esta razón, el sector 
de Jaihuayco fue más conocido con el nombre de “la ladrillera” o 
“la tejería”. Como otras zonas periurbanas o rancheríos, y teniendo 
en cuenta que el espacio urbano estaba jerarquizado en función a 
criterios raciales, en Jaihuayco coexistían grupos indios y mestizos 
(cf. Gordillo, 1995), seguramente, en su mayoría, dedicados a la fabri- 
cación de ladrillos y tejas. Ya entonces Jaihuayco se había constituido 
en vice-parroquia del cantón de San Joaquín de Itocta por lo que 
existía una pequeña capilla en el extremo sur, más tarde trasladada 
a inmediaciones de la actual plaza central (14 de Noviembre)?. 


Aunque Jaihuayco formaba un sector eminentemente rural a 
comienzos del siglo XX, recibió el impulso de uno de los hacen- 
dados más conocidos de este sector quien pretendía convertir este 
“villorrio” en una urbanización. José Emilio Quiroga, hacia 1919, y 
valiéndose de su cargo de concejal municipal, dio los primeros impul- 
sos para el establecimiento de un poblado cediendo terrenos “para la 





En 1925 empezó la construcción de este templo a cargo del párroco de Itocta (EH 
04.09.1925: 3). Éste, no obstante, no debe ser confundido con el actual templo 
cuya construcción se inició a finales de los años cuarenta a poca distancia del 
anterior. Este hecho tiene importancia a la hora del análisis histórico de la 
festividad de San Joaquín (cf. infra cap. III, 3.2.). 
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formación de una plaza central, con el área de 10.000 mY, ocho calles 
directas con el ancho de 12,50 m y para la construcción de un edificio 
escolar [en] un lote de 1.000 m”” (Urquidi, 1995: 14). En dicha ocasión 
el hacendado habría cedido también terrenos para la construcción de 
un mercado seccional además de un templo parroquial (cf. Orellana, 
1971: 6). Aunque ya entonces se hacía referencia a la formación de 
la “Villa de San Joaquín” en Jaihuayco, éste no era otra cosa que un 
territorio cubierto de ladrilleras y escasos maizales. 


En enero de 1921, el Concejo Municipal encomendó al Comisio- 
nado de Justicia la organización de un proceso administrativo “para 
determinar la necesidad y utilidad de elevar a la categoría de “Villa” 
la región urbanizada de Jaihuaico, con el nombre de la “Villa San Joa- 
quín” para con su resultado solicitar de la H. Convención Nacional, 
la sanción de la correspondiente ley” (Gaceta Municipal, 1921, n* 
1160). Meses más tarde, en junio, Benjamín Anaya y Julio Cosio P., que 
fungían como ingenieros seccionales ad honorem, fueron “encargados 
de los trabajos de urbanización de la región de Jaihuaico, en relación 
con los que hacen materia del plan general de construcciones en la 
parte Sur de la población” (Gaceta Municipal, 1921, n* 1167). 


1.1. El gigante Manuel Camacho 


El “pequeño caserío” de Jaihuayco, extendido hacia el sudoeste 
del Cercado de Cochabamba, cobró repentina importancia durante la 
década de los años veinte cuando, quizá por simples azares, aconteció 
la “aparición” del gigante Manuel Camacho, el hombre más grande 
que tuvo Bolivia. Los campos cubiertos de humeantes fábricas de 
ladrillos no fueron los mismos después de este hallazgo pues, desde 
entonces, fueron rememorados en asociación al coloso Camacho. A 
través de su descomunal y deslumbrante figura se tejió toda una 
leyenda que rebasó las fronteras nacionales. Con casi dos metros y 
veinte centímetros de estatura, según registran los periódicos locales 
de la época, Manuel Camacho fue el hombre más grande de Bolivia 
y, en algún momento, del mundo entero. Esto nos obliga a escribir 
siquiera unos párrafos, pues de Camacho hay mucho que decir, sobre 
este renombrado personaje que no sólo forma parte de la memoria 
histórica de la zona de Jaihuayco (cf. infra cap. V, 5.3.4.), sino también 
del departamento de Cochabamba y del país. 
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Fue en julio de 1923 que la población valluna fue arrancada de su 
cotidianeidad, casi rural, con el descubrimiento de Manuel Cama- 
cho, llamado desde entonces llanamente “gigante Camacho”, en los 
inhóspitos parajes de Jaihuayco”. La sola noticia de su “aparición” 
despertó vivo interés en el pueblo de Cochabamba que en “inter- 
minables caravanas”, como señala Montenegro (1965), “marchaban 
[a Jaihuayco] para conocer el fenómeno que además de su estatura, 
era dueño de una ladrillera de los contornos”. No era para menos 
tal hallazgo. Camacho era realmente un gigante, aunque —es cier- 
to— no quedan datos exactos sobre sus proporciones físicas, lo que 
dio paso a especulaciones. Se decía que la “gigantesca estatura” del 
coloso Camacho alcanzaba los 2 metros con 14 centímetros y su peso 
oscilaba, según Montenegro, entre los 192 (EH 21.07.1923: 2) y los 
ciento ochenta kilos. Pese a su titánica presencia, Camacho era algo 
tímido, tranquilo y “amable en su trato” (EH 29.10.1923). 


Debido a sus extraordinarias dimensiones, el gigante Camacho via- 
jÓ por las principales ciudades de Bolivia. Inicialmente, empresarios 
ligados a los espectáculos públicos convencieron al gigante de mostrar 
sus “facultades naturales” en algunas presentaciones públicas que, de 
hecho, fueron ejecutadas en el Teatro Achá. Más tarde, en octubre de 
1923, bajo auspicio del empresario Miguel Seleme, el gigante marchó 
durante 2 meses en “gira de exhibición” por las principales ciudades 
de Bolivia “para explotar con sus presentaciones en público y la de- 
mostración de sus habilidades” (EH 13.12.1923). Así estuvo en Sucre, 
Potosí, La Paz y Oruro, asombrando a cuanto público se exhibía. 


El gigante de Jaihuayco también fue figura conocida en las princi- 
pales ciudades de Sudamérica, siendo conocido en los espectáculos 
del “Gran Circo Internacional”. Así, por ejemplo, al terminar los años 
cuarenta, ya había recorrido las principales ciudades de Brasil y Ar- 
gentina. En Buenos Aires, donde se encontraba en 1948, la actuación 
circense de Camacho era anunciada con pompa en carteles murales 
que presentaban sus descomunales proporciones (LT 14.07.1948: 2). 





7 De acuerdo con Montenegro (1965) el gigante Camacho fue descubierto por Luis 


Ramos. Taboada (2003), por su parte, considera que Camacho fue encontrado en 
Jaihuayco por unos turcos que habrían sufrido un pequeño incidente en aquella 
región. 


50 NUDOS SURURBANOS 





Ahora bien, la parte menos esclarecida de la existencia del gigante 
Manuel Camacho está referida a su familia. Camacho se habría ca- 
sado, según un reportaje de Opinión, con Vicenta Jaldín, una mujer 
de la zona de La Recoleta (Op 10.09.2000: 13A). Taboada considera 
que esta unión fue con una “chola” y nos presenta así este hecho aún 
indeterminado: “En las vísperas del Señor de la Exaltación se casaron 
en la parroquia de San Joaquín de Itojta, y Jaywayku paralizó sus 
actividades públicas y privadas durante seis días consecutivos en 
homenaje al Qachamozo orgullo nacional” (Taboada, 2003: 26-27). 
Más dudoso aún es un posible matrimonio de Camacho con una 
bailarina rusa o polaca con quien habría tenido, según la prensa local, 
dos hijos durante su estadía en Brasil (El 30.03.1949; LT 14.07.1948: 
2). Sí es cierto, en cambio, que los hijos q/ochalas de Camacho, de los 
cuales se conjeturaba si serían tan colosales como él, nacieron todos 
de peso y tamaño normales. 


Del destino del gigante Camacho se sabe muy poco. Las escasas 
referencias a este aspecto señalan que Camacho habría salido de Bo- 
livia, al parecer con rumbo a Brasil, acompañado de su mujer y sus 
hijos. Allá habría fallecido en circunstancias aún desconocidas en la 
década de los años cincuenta. Se cuenta que su esqueleto se encuentra 
expuesto en un importante museo fuera de Bolivia, probablemente 
en un “museo gringo” (El 30.03.1949). 


La fama de Camacho se extendió hasta fronteras impensadas 
por la serie de combates que sostuvo con luchadores de talla inter- 
nacional, entre los cuales se encontraban japoneses, australianos, 
norteamericanos y otros. Se enfrentó inicialmente al luchador japonés 
Kentaro Hara, maestro del Jiu-jitzu (ECr 31.08.1924: 3). No menos 
importante fue su encuentro a lucha greco-romana con el luchador 
profesional norteamericano Esteban Barnes, el 15 de septiembre de 
1924 (ECr 16.09.1924: 2). También se enfrentó, en la misma modali- 
dad, con el campeón de Australia Jack Peter el 17 de enero de 1925 en 
el Teatro Achá (EH 18.01.1925) y el 8 de febrero en la Plaza de Toros 
situado en el cerro de la Coronilla (ECr 08.02.1925: 3). Otros lucha- 
dores renombrados, como Iván Petrovich o Charles Atlas, también 
midieron fuerzas con Camacho en años posteriores. 


Tan repentina como su “aparición”, aconteció su Ocaso. Subyace, 
no obstante, una fuerte memoria del gigante de Jaihuayco Manuel 
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Camacho. El simbolismo del personaje es muy grande y evocativo 
para la gente del Distrito 5 de Cochabamba, especialmente en la zona 
central de Jaihuayco. Como veremos en el capítulo V, el Gigante Ca- 
macho es una marca en la memoria local, pero también puede ser un 
emblema que ayude al fortalecimiento de la identidad colectiva local 
y, con ello, se constituya como un puntal de la integración cultural. 


1.2. El caserío de Jaihuayco 


Se dijo que durante las dos primeras décadas del siglo XX, Jaihuay- 
co presentaba una imagen estrictamente rural, aunque existía allí un 
pequeño poblado —un “caserío”, al decir de la prensa local de en- 
tonces, compuesto por los estratos sociales más bajos de la sociedad 
regional. Pero ¿qué pasó en este casi despoblado sector durante la 
década de los años cuarenta, periodo en el cual la estructura urbana 
de Cochabamba empezó a transformarse? Uno de los cambios más 
notorios que experimentó la ciudad de Cochabamba por esos años 
fue el crecimiento urbano que rompió la tendencia hasta entonces 
existente y mostró un emergente proceso de urbanización en zonas 
periféricas al “casco viejo”. De hecho, a partir de dicho periodo la 
ciudad comenzó a modificar el ritmo de su crecimiento, alterando, 
por consiguiente, los límites que definían su perímetro urbano. Esta 
transformación estuvo acompañada de la valorización del suelo para 
usos urbanos a consecuencia de la creciente presión demográfica que 
comenzó a experimentar la ciudad a partir de la posguerra del Chaco 
(1932-1935). El Censo Municipal de 1945, realizado precisamente en 
el marco de la planificación de la ciudad, mostró claramente que la 
ciudad ya no se reducía a una mancha unitaria y homogénea, sino 
que el histórico “casco viejo” estaba rodeado por una extensa peri- 
feria formada por pequeños caseríos como La Chimba, Hipódromo, 
Sarco, Mayorazgo, Cala Cala, Queru Queru, Tupuraya, Muyurina, 
las Cuadras, Alalay, La Maica y Jaihuayco, que todavía estaban vin- 
culadas a un entorno rural (cf. Solares, 2005: 109-131). 


Con el “desborde” del caso viejo debido a la presión demográ- 
fica, los sectores de la periferia antes señalados fueron apropiados, 
gradualmente y a ritmos diferentes, por los diversos estratos de la so- 
ciedad cochabambina, reforzando la estructura urbana caracterizada 
en gran medida por la segregación social ya existente desde antaño 
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en los límites de la ciudad. En este sentido, Humberto Solares, uno 
de los estudiosos de las transformaciones urbanas en Cochabamba, 
señala que “la diferenciación originaria que marcó la naturaleza entre 
el Norte, rico en recursos hídricos y por tanto privilegiado en recursos 
naturales, paisajes, y el Sur árido, polvoriento, carente de aquellos 
recursos, observable ya desde la época colonial y con mayor nitidez 
en el siglo XIX; ahora asume una dimensión social...” (Solares, 1990, 
370). ¿Cómo ocurrió este proceso? Leamos, una vez más, el análisis 
de Solares: 


En el sector Norte fijaron residencia todos aquellos que de una u 
otra forma gozaban en diverso grado, de prestigio y riqueza. El Sur, 
sinónimo de sed y abandono, fue además sinónimo de “indios y mes- 
tizos”, de chicherías —en el sentido más peyorativo que pueda tener 
este término—, y lógicamente símbolo de diversos grados de pobreza 
y miseria humana. En torno a un centro de gravedad: Caracota y su 
“paseo”, la Avenida Aroma: se aglomeraban los conventillos y las 
casuchas que herían la sensibilidad de los hidalgos. Esta estructura 
urbana de segregación social y racial, lejos de aminorar en el siglo XX, 
se intensifica a partir de los años 20 y 30. Por ello “la ciudad” recibe el 
beneficio del agua, el alcantarillado, la pavimentación, la canalización 
del río Rocha, la creciente eficiencia del transporte motorizado, la 
arquitectura moderna, la imagen de ciudad-jardín, etc., en tanto “la 
aldea” es decir la Curtiduría, la Carbonería, Caracota, San Antonio, 
Jaihuayco, en suma “la Zona Sur” en pleno, reciben escasos benefi- 
cios. Por tanto “la ciudad” (el centro, las zonas Noreste y Noroeste 
y la Campiña), es el escenario de una vertiginosa transformación; 
mientras “la aldea” (es decir, las zonas anteriormente citadas) per- 
manecen casi imperturbables... (ibíd. 1992: 370-371). 


Sólo a partir de la configuración urbana precedente se puede 
comprender la situación de la zona de Jaihuayco desde la década 
de los cuarenta en adelante. Se trata de un proceso, como veremos 
a lo largo de estas páginas, que se construye siempre al margen de 
la modernización de la sociedad y del desarrollo urbano. Es decir, el 
ritmo de ejecución de obras públicas, el progreso, etc., toman rumbos 
distintos en el conjunto del radio urbano, siendo la Zona Sur la que 
más tardíamente accedió, y sólo de forma parcial, a ciertos beneficios 
urbanos medianamente satisfechos con muchos años de antelación 
en el casco viejo o la Zona Norte de la ciudad. En este sentido, la 
década de los años cuarenta, que supuso un cambio en la estructura 
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urbana precedente, fue configurando en adelante un espacio urba- 
no diferenciado respecto a los sectores que irrumpían ya con claras 
tendencias de urbanización. 


El Censo Municipal de 1945 mostraba a Jaihuayco como una más 
de las pequeñas aglomeraciones que emergían en la parte sudoeste 
del “casco viejo”, a donde se podía acceder por medio de la avenida 
Siles, la misma que conducía al aeropuerto del Lloyd Aéreo Boliviano 
(LAB), situado éste en San José de La Banda desde 1925. Sin embar- 
go, Jaihuayco, a diferencia de otras zonas que empezaban a recibir 
ciertos beneficios de urbanización, apenas era un “pequeño caserío” 
y se diferenciaba claramente de zonas como Cala Cala o Muyurina 
donde empezaba ya a predominar la vivienda aislada tipo chalet. Las 
mismas autoridades municipales reconocían la condición periférica 
y desventajosa de esta zona respecto a otras. Así, por ejemplo, el 
alcalde Carlos de La Torre, en una inspección que realizó a la Zona 
Sur reconocía que “Jaihuayco es un barrio urbano abandonado y que 
no goza de ningún beneficio”. Otro funcionario municipal, según El 
País (EPa), confesaba que la Zona Sur “es la más desgraciada de la 
ciudad, pese a su ya numerosa población. Es una zona tan importante 
como Cala Cala, La Recoleta y Aranjuez, donde no existe población 
tan grande como en Jaihuayco, las cuales cuentan, sin embargo, con 
muchas facilidades. Se verificó que el servicio de luz apenas llega a 
una mitad de la avenida Siles, sin que Jaihuayco goce de este servicio, 
también carece de agua y alcantarillado...” (EPa 19.07.1943). 


Sólo el año 1945 Jaihuayco fue incluido al radio urbano, no obs- 
tante que presentaba características propias del mundo rural (cf. 
Colección de Gacetas, 1945: 32). De una población total calculada 
en 71.492 habitantes para el radio urbano, el censo arrojaba para Jai- 
huayco una población de escasos 1.404 habitantes (705 varones y 699 
mujeres) distribuidos en 11 manzanas y 173 casas aunque, en realidad, 
se trataban de “chozas y casuchas”, según aclara el censo (cf. Soruco, 
1949: 10-12). De un total de 292 familias censadas en Jaihuayco, 104 
vivían en casa propia, mientras que 188 vivían en casa alquilada. 
Del mismo modo, si bien desde 1927 a través de la gestión de Emilio 
Quiroga, se logró instalar una “pileta de agua” en la plaza central 
(cf. Orellana, 1971: 6), la población carecía casi enteramente de los 
servicios básicos. Esta “populosa zona obrera”, como la llamaban los 
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periódicos de la época, contaba ya con la escuela elemental “Ismael 
Vásquez” (edificada en 1929) y, desde agosto de 1944, con el servicio 
regular de “góndolas” que se desplazaban a la zona desde la plaza 
principal de la ciudad (EPa 10.08.1944: 5). A través de la gestión de la 
Junta Vecinal, formada en 1944, se lograron asimismo pequeñas me- 
joras urbanísticas auspiciadas por la Alcaldía. En 1947, por ejemplo, 
se formó la “plaza central” ornamentada con la plantación de 232 
especies de árboles y se abrieron las calles de desembocadura central 
(en la extensión de 300 m cada una), así como la construcción de un 
canal para riego desde el “canal Knaudt” (cf. Memorias Municipales, 
1947: 24). De otro lado, el crecimiento poblacional por esos años fue 
completamente lento pues en 5 años el total de Jaihuayco, según el 
Censo de 1950, sólo alcanzó a 1.913 habitantes (EPa 06.09.1950: 5), un 
incremento de 509 habitantes respecto al censo de 1945. 


Jaihuayco se encontraba en una de las partes más vulnerables 
del río Rocha cuyos desbordes en épocas lluviosas causaban gran- 
des destrozos. De hecho, dicho afluente, que conducía las aguas 
serpenteando desde el extremo noreste de la ciudad, descargaba 
periódicamente sus aguas en el extremo sur por falta de planificación 
urbana (construcción de defensivos, nuevos trazados, etc.). Ya en 1923 
este sector sufrió los efectos de un desborde que inundó el entonces 
descampado terreno (EH 05.02.1923: 2). No obstante, al concluir enero 
de 1949 las torrenciales lluvias y los desbordes del río Rocha y el de 
la Tamborada afectaron a las regiones de Lacma, Champarrancho, 
Base Aérea Militar, San José de La Banda y sobre todo la población de 
Jaihuayco, donde las descontroladas aguas destrozaron por completo 
cerca de 50 viviendas y dejaron otras 200 en peligro de desplomarse, 
causando asimismo muertes y daños personales (LT 04.02.1949: 5). 
Así lo refleja El País en una de sus crónicas: 


Los habitantes de la región de Jaihuayco fueron sorprendidos por la 
inundación. Presenciamos escenas realmente dramáticas, de deses- 
peración y angustia. Ancianos y niños desválidos [sic] luchaban por 
salvarse de las aguas que circundaban sus viviendas, formando un 
verdadero lago de lejanas perspectivas en la región desolada (EPa 
30.01.1949: 1). 
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A pesar del socorro que diversas instituciones y la población pres- 
taron a los pobladores de Jaihuayco al momento de la inundación, 
éstos quedaron en total ruina debido a la magnitud de dicha catás- 
trofe, conocida a nivel nacional como una de las más peligrosas. De 
su lado, las autoridades (locales y nacionales), que prometieron la 
“reconstrucción planificada” de Jaihuayco,* dejaron en el abandono 
a los pobladores en su totalidad campesinos, obreros y gente pobre: 
“Muchos de los moradores de aquellas casas se debaten en la miseria 
más espantosa, faltos de techo que los cobije, faltos de dinero para 
subvenir sus necesidades más apremiantes sin más delito que mante- 
nerse impotentes ante la inercia e indiferencia de las autoridades...” 
(LT 13.02.1949: 5), refería un cronista de Los Tiempos. 


De finales de la década de los cuarenta cabe señalar los trabajos 
de pavimentación de la Avenida Siles, misma que se extendió en 
1952 hasta el poblado de Jaihuayco, convirtiéndose en “una amplia 
y plana arteria” (EPa 01.08.1952: 5). Más tarde, el sector se benefició 
también con algunas mejoras urbanas como la remodelación de la 
plaza desde entonces llamada “14 de Noviembre”, estudios de des- 
agúes pluviales, trabajos de alcantarillado (con tubos de cemento 
de 10 pulgadas en una longitud de 185 metros y construcción de 
3 cámaras de inspección); la construcción de una “posta sanitaria” 
y, en 1955, la construcción de un Mercado Seccional (cf. Memorias 
Municipales 1952, 1953, 1954, 1858; 1959 y EPu 10.01.1956: 2). 


2.  Esbozos de una “imagen urbana” 


Desde los años cincuenta, la antigua región de Jaihuayco fue 
registrando gradualmente pequeños asentamientos humanos que 
empezaron a ampliar el “pequeño caserío” que existía ahí en los 
años cuarenta. La ocupación gradual de espacios antes inhóspitos fue 
impulsada en gran medida por la creciente importancia que adquirió 





$ Una comisión legislativa llegada de La Paz sugería, por ejemplo, “la recons- 


trucción de las viviendas derrumbadas por la inundación, de acuerdo a un 
plan urbanístico y en base a un tipo standard de edificación” (EPa 04.02.1949: 
2). Se hablaba, asimismo, de la “creación de una cooperativa de construcción de 
edificios” (LT 04.02.1949: 5), de estudios y trabajos en el río Rocha, etc., que no 
llegaron a materializarse. 
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“La Cancha”, ese gran centro ferial que, en realidad, estructuró las 
tendencias de crecimiento poblacional y espacial en toda la Zona 
Sur del Cercado cochabambino. En menor medida la “Reforma Ur- 
bana”, aplicada desde los años cincuenta en Cochabamba, permitió 
el fraccionamiento de grandes y medianas propiedades, hecho que 
aceleró el acceso a lotes para la construcción de viviendas. No menos 
importancia adquirió, en este orden, la construcción de la carretera 
Cochabamba-Santa Cruz. Sólo a partir de estos tres factores, desde 
los años cincuenta se formaron las llamadas Primera, Segunda y 
Tercera Villa que cobijaban sobre todo a inmigrantes y gente de bajos 
ingresos económicos. Bajo este impulso, en la primera mitad de la 
década de los setenta, la mancha urbana tendió a expandirse princi- 
palmente hacia la parte sudeste de Jaihuayco, consumiendo terrenos 
de la región de Lacma. Así, en dicho periodo se formó Villa Loreto, 
Barrio Sanitario y Barrio Lindo en un extremo de la antigua “Villa 
Lacma”, además de Villa San Luis y Santa Bárbara en el extremo este 
de Jaihuayco. En la zona se asentaron especialmente inmigrantes 
del occidente de Bolivia, las provincias de Cochabamba y algunos 
empleados municipales. Ya en la década de los setenta, siguiendo 
dicha tendencia, tuvo lugar la formación de una de las zonas más co- 
nocidas del actual Distrito 5: Villa México. A continuación se expone 
la manera en que ocurrió este proceso que abrió el camino para una 
creciente y desorganizada urbanización. 


2.1. El camino abierto a la “urbanización” 


Solares y Bustamante (1986), en un estudio sobre el proceso urbano 
de Cochabamba, apuntan la existencia de dos “núcleos concentra- 
dores y estructuradores” de lo urbano fundamentalmente desde los 
años posteriores a la Revolución del 52: por un lado, el “centro his- 
tórico” y, por otro, el “mercado de ferias” o “La Cancha”, establecido 
en la Zona Sur de la ciudad de Cochabamba. Ambos núcleos habrían 
organizado la ciudad en forma diferente. El “centro histórico” el cual 
se constituyó en el núcleo urbano fundamental logró concentrar un 
conjunto denso de actividades de comercio legal, banca, finanzas, 
servicios profesionales, etc., que posibilitaron la reproducción del 
capital comercial y financiero. Mientras que el “mercado de ferias”, 
aglutinador de innumerables economías de pequeña escala, habría 
sido el “núcleo estructurador” de la expansión urbana hacia la Zona 
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Sur de la ciudad, dando lugar a la formación de barrios marginales 
que acogían a los trabajadores que diariamente se trasladaban hasta 
dicho centro ferial. 


Este “centro” [“La Cancha”] también, a su modo “planifica” la ciu- 
dad y consolida en primera instancia los llamados barrios populares 
(Jaihuayco, Lacma) y las zonas Sudeste y Sudoeste. A mediados de 
los 50 modifica el Plano Regulador vigente en esa época y transforma 
la calificación de “áreas verdes” de las colinas de San Miguel, Cerro 
Verde y Wayra Khasa, consolidando así nuevas zonas de vivienda, 
tanto en los sitios señalados como hacia el kilómetro “cero” de la ca- 
rretera a Santa Cruz y zonas adyacentes como Villa Felicidad (Solares 
y Bustamante, 1986: 58). 


Si bien no contamos con datos precisos sobre el proceso de 
crecimiento poblacional y la dinámica de ocupación del suelo en 
Jaihuayco y Lacma a efecto de la expansión y consolidación de este 
escenario ferial, es innegable que éste fue el factor más importante del 
crecimiento poblacional que experimentó dicha zona desde finales 
de los años cincuenta y principios de los sesenta, periodo desde el 
cual gente de estrato social bajo principalmente empezó a adquirir 
sus lotes y construir sus viviendas en dicho extenso espacio. Así, la 
cercanía de este mercado popular con Jaihuayco abrió un proceso 
de creciente “urbanización” sustentado por grupos poblacionales 
de migrantes, obreros y gente pobre. 


Otro elemento importante que debe ser tomado en cuenta en el 
crecimiento que empezó a experimentar la zona en dichos años está 
relacionado a la “Reforma Urbana” aplicada en Cochabamba des- 
de 1954. En líneas generales la “Reforma Urbana” consistía en una 
apreciación técnica y urbanística de las necesidades de expansión 
de la ciudad, que debía fijar las modalidades del sistema de loteos 
de las propiedades urbanas y la regulación de precios de venta de 
terrenos que se convirtieron en sitios para la edificación de casas y 
construcciones en general (cf. Urquidi, 1967). Entre las cosas más 
importantes, tal Reforma postulaba la afectación de las propiedades 
urbanas no edificadas que tenían una superficie mayor a 10.000 m* 
y que, efectivamente, fueron expropiadas por la Municipalidad para 
que, previos estudios de planificación y urbanismo, fueran transfe- 
ridos en venta a obreros y gente de clase media carentes de bienes 
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inmuebles urbanos en forma de lotes de extensión suficiente para 
la construcción de viviendas. En realidad, la “Reforma Urbana” no 
logró resolver el grave problema de la vivienda, aunque permitió a 
mucha gente adquirir lotes en sectores donde la red de agua potable 
no llegaba o donde la luz eléctrica no se había extendido aún. 


En el sector que nos concierne, Jaihuayco, la “Reforma Urbana” 
permitió el fraccionamiento de extensas propiedades como las de 
Emilio Quiroga, los hermanos Vera Tapia, Adolfo Claure, Abel 
Herbas, el presbítero Sebastián Solís y otros hacendados y media- 
nos propietarios. Si bien no se siguieron los grandes postulados 
de la mencionada Reforma, este proceso de algún modo aceleró el 
acceso a pequeñas propiedades para la construcción de viviendas. 
Aunque cuantitativamente es imposible precisar el proceso de frac- 
cionamiento y venta-compra de lotes destinados a la edificación de 
viviendas, señalaremos algunos casos que ilustran el proceso urbano 
en Jaihuayco. 


En 1956, por ejemplo, se declaró afectada el 50% de una pro- 
piedad de 39.821,09 m” ubicada en Lacma y perteneciente a Teresa 
Solís, hermana del primer párroco de Jaihuayco?. Fue afectada la 
superficie de 19.910,54 m”, quedando otra parte igual “inafectable 
y de libre disponibilidad por parte de la propietaria, sin lugar a la 
segregación de otros 10.000 mts? por separado” (EPu 05.04.1956: 3), 
además de las superficies destinadas para parques, avenidas, calles 
y Otras áreas verdes, que debían ser cedidas obligatoriamente a favor 
de la Municipalidad en compensación del “impuesto de plus-valía”. 
Otros propietarios, seguramente presionados por la demanda de lotes 
o por el simple peligro de los “loteamientos”, fueron fraccionando 
sus tierras en pequeños lotes para ofertarlos en el creciente mercado 
especulativo de suelo urbano. Así, por ejemplo, en 1959 se daba cuen- 
ta de “compradores de lotes de la Urbanización de propiedad del Sr. 
Emilio Quiroga, ubicada en la zona de Jayhuaico” (EM 02.07.1959: 





Según Jiménez, tras la muerte del presbítero Solís las propiedades que tenía en 
Lacma y otras zonas habrían pasado a manos de su hermana Teresa Solís quien, 
más tarde, las habría repartido en forma gratuita “a instituciones de Beneficencia, 
a los desposeídos ambulantes, 'no videntes” y a los “obreros pobres” para que 
construyan sus viviendas adecuadas” (Jiménez, 1972: 2). 
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5). La “Reforma Urbana”, asimismo, afectó a los terrenos de los 
hermanos Vera Tapia y favoreció a 105 empleados de obras públicas 
y del sindicato de limpieza dependientes de la Alcaldía Municipal, 
quienes proyectaron construir sus viviendas a “medias aguas” sobre 
una superficie de 500 metros cuadrados cada uno (PL 25.08.1961: 5). 
De modo que, en una primera instancia, dicha Reforma abrió el paso 
para que, en años posteriores y de forma gradual, se consolidara la 
ocupación de terrenos con propósitos relacionados a la construcción 
de viviendas, aunque en muchos casos fueron el instrumento de los 
conocidos loteadores. 


Finalmente, un tercer aspecto que guió el proceso urbano de la 
Zona Sur en general y Jaihuayco en particular, fue la apertura de la 
carretera Cochabamba-Santa Cruz (cf. Solares y Bustamante, 1986: 
65). Aunque a partir de este hecho se consolidó principalmente Barrio 
Santa Cruz y Villa Felicidad (que actualmente no pertenecen al Dis- 
trito 5), impulsó también la ocupación de la parte este de Jaihuayco 
donde se constituyeron Villa San Luis, Santa Bárbara, inicialmente. 
Así la creciente importancia de la Cancha, la Reforma Urbana de 
1954, y la apertura de la carretera Cochabamba-Santa Cruz, fueron 
los factores que impulsaron el proceso urbano de un territorio que 
hasta entonces había seguido un lento ritmo de crecimiento. 


2.2. La emergencia de villas y barrios 


Una de las consecuencias inmediatas de los tres factores señalados 
anteriormente fue la formación de “Las Villas” (o simplemente “La 
Villa”) situada en el extremo noreste de la antigua región de Jaihua- 
yco. Aunque bajo este denominativo se incluía también al poblado 
inicial de Jaihuayco, se trataba en realidad de nuevos asentamientos 
registrados desde mediados de los años cincuenta y que fueron co- 
nocidos como Primera, Segunda y Tercera Villa. Ya en marzo de 1954 
se formó allí una Junta de Vecinos cuyos presidentes honorarios eran 
Germán Vera Tapia, Armando Montenegro y Napoleón Fernández N., 
todos vinculados al Movimiento Nacionalista Revolucionario (MNR). 
Dicha Junta, creada con el propósito de reclamar ante las autoridades 
departamentales y municipales por el “adelanto urbano”, exigía “la 
prolongación del sistema eléctrico hasta La Villa, para la provisión de 
luz, luego la ampliación de la red de agua potable y alcantarillado” 
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(EPu 18.03.1954: 5). Aunque no se logró la ampliación de los dos úl- 
timos servicios, sí se concretó, dos años más tarde, la inauguración 
del servicio de alumbrado público por parte de la Empresa de Luz 
y Fuerza Cochabamba (EPu 23.12.1956: 2). La “populosa zona” con- 
taba también con una Policía Seccional desde 1954 (EPu 20.06.1954: 
7), así como con el servicio de colectivos más o menos regular de la 
“línea n* 1” con su recorrido Jaihuayco-Muyurina (EPu 19.03.1954: 
2) y la “línea n” 3” con su recorrido Kasapata-Lacma-Mayorazgo 
(EPu 23.12.1956: 3). 


¿Quiénes habitaban estos sectores todavía rurales? Aunque 
no conocemos con exactitud este asunto, podemos señalar que al 
menos un sector estuvo ocupado por grupos de inmigrantes llega- 
dos principalmente del Norte de Potosí así como del Valle Alto de 
Cochabamba. Leamos las palabras de una antigua vecina de “Las 
Villas” que rememora con agudeza la distribución espacial de estos 
inmigrantes: 


Llegaron acá de todo los pueblos del norte de Potosí. Ahí por detrás 
de Loreto estaban por ejemplo los acaseños, me acuerdo yo; los aram- 
pampeños estaban por acá; esta familia [...] son de Santiago, también 
del norte Potosí. Más allá estaban los de río Caine, más allá cerca de 
la 6 de Agosto estaban los de Anzaldo ¿no? Es decir pueblerinos. 
Alrededor de la casa de don Alvarado habían varios capinoteños, 
eran como 3 ó 4 familias capinoteñas. Más allá en la plaza La Patria, 
en la parte noreste de la plaza, estaban los torotoreños, de Torotoro 
¿no? Es decir era todo el Norte Potosí y el Valle Alto que estaba acá. 
Por allá, por donde la Independencia, estaban los Ledesma que eran 
cliceños, también tenían su chichería con chicha cliceña. Más abajo, 
por donde la Avenida Copacabana, estaban unos punateños con su 
chicha punateña, neta punateña ¿no? Es decir, en este barrio en la 
medida que iba creciendo el barrio estaban las chicherías auténticas... 
(Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). 


El nombre mismo de “villas”, que de por sí evoca la marginalidad, 
da una idea de las condiciones precarias en que estos nacientes secto- 
res debieron existir pues en su totalidad “Las Villas” estaban privadas 
de los servicios básicos, excepto el servicio de alumbrado público ya 
señalado que cubría una parte de esta zona. Sólo a iniciativa de sus 
dirigentes vecinales, en esos años funcionaban las escuelas Ángel H. 
Salazar (para varones) y Estados Unidos (para mujeres) creadas en 


HISTORIA Y PROCESO DE CONFORMACIÓN DEL DISTRITO 5 61 





el local de la antigua escuela “Tercera Villa”. Un cronista de Prensa 
Libre en agosto de 1961 señala que estas escuelas “funcionan desde 
hace más de diez años en condiciones deplorables, en un local nada 
adecuado para una escuela, donde varios cursos actualmente ni 
siquiera tienen aulas” (PL 26.08.1961: 5). Más tarde, en febrero de 
1965, en la Segunda Villa, se fundó la escuela particular “República 
Federativa de Yugoslavia” con sus secciones de primaria y secundaria 
(PL 17.02.1965). 


A mediados de los años cincuenta la prensa local da cuenta 
también de la existencia de Villa San Luis, al parecer el primer 
asentamiento del actual barrio San Luis de Copacabana. En dicho 
periodo esta naciente villa organizó una Junta Vecinal en asociación 
al “Km cero” de la carretera Cochabamba-Santa Cruz y la Primera 
Villa (EPu 19.03.1954: 5). Entre tanto, en el extremo oeste de Jai- 
huayco, en la zona conocida como Champarrancho, empezaban 
asimismo a emerger improvisadas casas que contrastaban con los 
parajes hasta entonces inhóspitos. Allí, la sección Padrón y Planifi- 
cación Urbana de la Alcaldía, realizó levantamientos topográficos 
quizá en un intento de planificación que, como veremos luego, no 
llegó a buen término (EPu 13.03.1956: 3). Lo cierto es que desde co- 
mienzos de los sesenta el sector de Champarrancho, situado al sur 
del aeropuerto, empezó a ser habitado por gente pobre. Este sector 
“donde vive gente proletaria” según Prensa Libre (PL 21.03.1962: 5) 
contaba, hacia 1960, con la escuela “Eduardo López V.”, un Parque 
Infantil (inaugurado en 1962) y, desde 1963, con una Junta Vecinal 
creada con objeto de “precautelar los intereses y bienestar de sus 
habitantes así como para buscar el progreso urbano de la zona” (PL 
02.07.1963: 5). En años posteriores, a causa de la expansión urbana, 
las famosas ladrilleras extendidas casi en inmediaciones de la plaza 
de Jaihuayco, fueron desplazadas a este sector, donde actualmente 
continúan operando. 


La más notable “urbanización”, o al menos la construcción de 
decenas de viviendas que se levantaron desordenadamente, se 
produjo en una parte de Lacma, al sudeste del poblado principal 
de Jaihuayco. La apropiación de estos terrenos, antes deshabitados, 
dio lugar a la formación de Villa Loreto, en primera instancia, y 
Barrio Sanitario posteriormente. Hasta los años cincuenta, notables 
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extensiones de dicha zona se encontraban en manos de Abel Herbas 
“dueño de grandes extensiones de tierras en esta zona de Lacma” 
(EPu 30.09.1956: 3). Estas tierras eran por entonces ocupadas por un 
Sindicato de ladrilleros que pagaba regularmente al propietario por 
el usufructo señalado. Herbas, en 1951, donó 10.000 m? destinados 
a la construcción de un local escolar sobre el camino que conduce 
a Caraza. Posteriormente dicha extensión fue reducida a 5.000 m?, 
hecho que causó molestia entre los pobladores que acusaron al pro- 
pietario de intento de venta de terrenos afectados por la “Reforma 
Urbana” (EPu 30.09.1956: 3). 


Entre los más grandes propietarios de la zona de Lacma indudable- 
mente se encontraba Adolfo Claure Vega cuya propiedad alcanzaba 
una extensión superficial de aproximadamente 82 hectáreas (EPu 
21.12.1956: 5) que se extendían desde la Primera Villa hasta la región 
de La Tamborada. Hacia 1941 Claure arrendó su extensa finca a 
Amador Darras y Alejandrina Rocha de Darras quienes la adminis- 
traron hasta comienzos de los cincuenta. Tras la muerte de Claure, 
al parecer en 1952, dicha finca pasó al dominio del Hospital Viedma 
según voluntad de su antiguo propietario (EPu 16.05.1956: 6). Ya 
bajo la dirección del Hospital Viedma se pensó lotear la finca Lacma 
“en beneficio exclusivo de empleados de Sanidad sindicalizados 
[...] haciendo de cada uno de ellos un pequeño propietario” (EPu 
06.07.1954: 5). Esta decisión causó satisfacción entre los empleados 
del Hospital quienes, a través de la Federación Sindical de Trabaja- 
dores de Sanidad, lograron la autorización para la distribución de 10 
hectáreas de terreno entre sus 200 afiliados (EPu 30.07.1954: 3). Con 
la dotación de 500 m? para cada afiliado se concretó los inicios de la 
formación del Barrio Sanitario. 


Aunque desde mediados de los 50 Lacma se fue poblando lenta- 
mente, sólo en los años sesenta experimentó un ritmo medianamente 
acelerado a causa de la dotación de terrenos de parte de la adminis- 
tración del Hospital Viedma o por venta directa de otros propietarios. 
De otro lado, influenció también en este proceso de expansión urbana 
la afluencia de gente de los sectores mineros que, aunque en mínimas 
cantidades, empezaron a asentarse en Lacma. Así lo hicieron, por 
ejemplo, mineros de Huanuni (Oruro) a través de la “Cooperativa 
de Tierras y Casas de Huanuni” (afiliada al Consejo Nacional de Vi- 
vienda), entidad que contaba con terrenos en Lacma, además de El 
Temporal, y se dedicaba a la construcción de “viviendas de interés 
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social” para sus afiliados. Dicha entidad planeaba construir en Lac- 
ma y El Temporal que eran de su propiedad 32 viviendas para los 
“obreros de garajes e interior mina, todos ellos de diversas secciones 
de la empresa minera de Huanuni” (PL 23.02.1964: 3). Desde 1962, 
el mismo Instituto Nacional de Vivienda (INAVI) había construi- 
do, aunque sólo hasta el punto de la obra gruesa, 27 viviendas en 
Lacma y por su lejana ubicación no fueron dotadas de los servicios 
básicos (PL 05.02.1965: 5). Estos y seguramente otros asentamientos 
hicieron de Lacma una “floreciente zona”, al decir de la prensa lo- 
cal, que desde entonces siguió un proceso de urbanización de orden 
creciente aunque, en rigor, sin los equipamientos e infraestructura 
urbana necesarios. 


De este modo, ya a comienzos de los años sesenta un sector de la 
“antigua Villa Lacma” pasó a denominarse Villa Loreto. Desde 1964 
dicha zona contaba con el templo de “Nuestra Señora de Loreto” 
construido en los terrenos cedidos por los Salesianos de Don Bosco y 
gestionado por la Asociación de Esposas de Aviadores por ser dicha 
advocación patrona de los aviadores (PL 18.08.1964: 3). Su creciente 
estamento estudiantil acudía a la escuela “Cámara Junior” auspicia- 
da por la entidad del mismo nombre hacia 1967 y terminada en su 
segunda fase en agosto de 1973 con una capacidad para 280 niños, 
siendo la única existente en Lacma (LT 01.08.1973: 6 y LT 02.08.1973: 
6). De finales de los años sesenta, en este mismo sector de Lacma, data 
también la formación de Barrio Lindo (hacia 1967) y Santa Bárbara, 
algo más tarde. 


Entre los barrios y villas que fueron emergiendo en Jaihuayco, 
el poblado inicial del mismo nombre (aquel situado alrededor de la 
plaza “14 de Noviembre”) llevaba cierta ventaja en cuanto a equi- 
pamiento urbano. Entre 1961-1962 y 1967, a la cabeza del presidente 
de la Junta Vecinal Pedro Orellana, se había conseguido la electrifi- 
cación de las cuatro calles alrededor de la plaza; la construcción de 
alcantarillado en la avenida Siles desde la zona de Villa Coronilla 
hasta la avenida Cabildo; la construcción del Mercado Seccional; y la 
ampliación de la escuela “Ismael Vásquez”. Los años 1962-64 y 1967 
siendo presidente de la Junta de Vecinos el profesor Daniel Vega T., 
se logró renovar la cañería de agua potable con una de 4 pulgadas 
desde la avenida Killman hasta la Base Aérea Militar y la Escuela 
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Estados Unidos*”. Asimismo, el profesor Juvenal Garavito, siendo 
presidente de la Junta Vecinal, logró hacer entubar una acequia que 
cruzaba la zona; hizo remodelar la plaza central así como la arbo- 
rización e instalación de un parque infantil (cf. Orellana, 1971: 6-8). 
De modo que la antigua “Villa de Jaihuayco” empezaba a cobrar un 
aire más urbano. Este incipiente aspecto urbano también se reforzó 
en 1969, pues el antiguo Kiosco que se hallaba instalado en la “Plaza 
de Armas” de la ciudad, fue trasladado a la plaza “14 de Noviembre” 
a pedido de la Junta Vecinal de Jaihuayco, entonces a la cabeza de 
Daniel Vega. El pedido de traslado del kiosco data de años antes. 
Ya en 1966 la Junta Vecinal, a la cabeza de Pedro Orellana, solicitó 
el traslado del tradicional kiosco a la plaza de la zona de Jaihuayco 
(PL 11.03.1966: 5). Sin embargo, dicho kiosco recién fue entregado a 
Daniel Vega en enero de 1969 por orden del Coronel Francisco Baldi, 
entonces alcalde municipal”. 


Similar traslado se intentó años más tarde (en 1974) con el antiguo 
reloj de la Catedral que debía ser instalado en la torre del Templo de 
San Joaquín. Aunque el mencionado instrumento fue formalmente 
entregado a la población de Jaihuayco, no pudo ser instalado debido 
a las características de la torre de la iglesia parroquial. Los trámites 
de este traslado se iniciaron en 1971 y concluyeron en 1974. En este 
último año la Junta Vecinal de Jaihuayco, mediante repetidas notas 
y ante el anuncio de reemplazo de esta máquina por otra donada 
por el Rotary Club, había “reiterado que la ubicación del reloj en 
Jaihuayco era de sentida necesidad si se considera que cuenta con 
más de 15.000 habitantes, además la hora puede ser divisada de lar- 
gas distancias por ser zona descubierta” (PL 09.02.1974). Así, ante la 
insistencia de los vecinos fue el alcalde Carlos Saravia Goitia quien 
firmó la resolución por la que se dispuso la entrega del reloj de la 
Catedral al vecindario de Jaihuayco. 


En febrero de 1968 una vez más las inundaciones, que dicho año 
afectaron al conjunto de la ciudad, causaron en Jaihuayco y regiones 





La ampliación de las redes de agua potable se logró con las 52 cañerías de 4 
pulgadas recibidas del Municipio y las 12 unidades donadas por el Club de 
Leones (Datos tomados del archivo privado de Daniel Vega). 


Datos tomados del archivo privado de Daniel Vega. 
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aledañas graves perjuicios materiales. Las casas de construcción 
precaria, de adobe y con cimientos poco sólidos, resultaron las más 
perjudicadas por las aguas que alcanzaron una altura de 1,30 metros. 
Así lo presenta el periódico local Extra (EX): 


Solamente en la zona comprendida entre la avenida Siles y Jaihuayco 
se ha podido establecer que alcanzaría a cincuenta más o menos el 
número de viviendas definitivamente perdidas por derrumbes. [...] 


De la zona de la avenida Siles y Jaihuayco fueron evacuadas alrede- 
dor de 200 familias; otras se resistían a abandonar sus hogares pese 
al riesgo inminente de producirse derrumbes. Se registraron cuadros 
desgarradores cuando muchas personas imploraban al cielo, por 
el cese de las lluvias en actitud desesperada. Jaihuayco que cuenta 
con algo más de 2.000 pobladores, ha sido indudablemente la zona 
más castigada por las tormentas de lluvia de los últimos días (EX 
24.02.1968: 5). 


La inundación había dejado 148 familias afectadas en Jaihuayco 
sin tomar en cuenta “familias y personas inquilinas” (EX 31.03.1968: 
3). El problema de la vivienda, como pasó en 1949, fue un tema irre- 
suelto. Muchos damnificados, luego de ser refugiados en escuelas 
y colegios, vivieron en “campamentos de carpas” durante al menos 
un año sufriendo las inclemencias del tiempo. Sólo un año después 
la Asociación Mutual de Ahorro y Préstamo para la Vivienda “La 
Promotora” entregó seis viviendas a los damnificados de esta inun- 
dación (PL 01.02.1969: 3). 


2.3. Consolidación y expansión urbana 


Hasta aquí hemos visto cómo el “pequeño caserío” existente en 
Jaihuayco durante las primeras décadas del siglo XX fue creciendo 
gradualmente influido por la cercanía con “La Cancha”, el fraccio- 
namiento de tierras mediante la “Reforma Urbana” y la construcción 
de la carretera Cochabamba-Santa Cruz. A partir de estos hechos, 
centenares de familias inmigrantes de estratos sociales bajos se fueron 
asentando en Jaihuayco dando paso a la formación de nuevos barrios 
y villas. Ahora bien, siguiendo los datos de población existentes (ver 
Cuadro 1), en alrededor de dos décadas, de 1945 a 1967, la población 
de Jaihuayco creció de 1.404 a 8.737 habitantes, a un promedio de 
333 habitantes por año. A la luz de los casos registrados líneas arriba, 
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podemos suponer que el crecimiento más notable de este periodo 
ocurrió desde principios de los años sesenta, acelerando así mode- 
radamente el ritmo lento de los años cincuenta. 


Cuadro 1 
Crecimiento demográfico de Jaihuayco/Distrito 5 











1945 1950 1967 1976 1992 2001 
ita: 1.404 1.913 8.738 24.091 54.443 60.062 
Distrito 5 
Cercado 71.492 74.257 137.004 222.067 | 424.961 536.538 





























Fuente: Soruco (1949); (EPa 06.09.1950: 5); Ministerio de Planeamiento (1967); Butrón y Veizaga 
(2003). Los datos de 1945, 1950 y 1967 corresponden a censos municipales que fueron aplicados 
a la extensa zona de Jaihuayco. Los datos restantes corresponden a Butrón y Veizaga (2003) 
que recogen estos datos ya con el denominativo de “Distrito 5”. 


La creciente importancia que adquirió “La Cancha” en años pos- 
teriores sustentó los continuos asentamientos humanos entre 1967 
y 1976. En este periodo de alrededor de una década, la población 
existente en dicha región casi se triplicó llegando a 24.091 habitantes. 
Estos datos muestran, aunque no tenemos detalles, que el ritmo de 
crecimiento poblacional se aceleró cada vez más. En este creciente 
espacio urbano los asentamientos en tierras aún no habitadas a veces 
tomaron un carácter repentino durante los setenta. Por ejemplo, en 
otro sector de Lacma en agosto de 1971, aproximadamente 600 veci- 
nos y gente de otras zonas, agrupados en un “Comité Pro-Vivienda”, 
se apoderaron de 77 hectáreas pertenecientes al Ministerio de Salud 
Pública y 12 a una familia particular. Ya desde 1969, en beneficio de 
1.500 familias, se habían insistido por todos los medios la adjudica- 
ción de las 89 hectáreas sin resultado alguno; mas por el contrario, 
dicho Ministerio había llamado a subasta pública sin reconocer la 
insistencia de los vecinos por obtener dicha propiedad, hecho que 
impulsó “la toma” de los mencionados terrenos. (LT 03.08.1971: 7 y 
PL 03.08.1971: 5). Bajo estas circunstancias, en enero de 1972, la “Aso- 
ciación Pro-vivienda de Villa Lajma” acompañada de personeros del 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo adjudicaron, mediante sorteo, 
1.226 lotes de terrenos (cada uno de 240 m? con un costo promedio 
de $b 2.500) entre los afiliados a dicho organismo. Ya en julio de 1971, 
el Ministerio de Previsión social y Salud Pública había aprobado la 
venta de la propiedad “Lacma” o “Santa Bárbara” para mejora de los 
servicios médico-hospitalarios del Hospital Viedma. Estos terrenos 
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pertenecieron antes a Adolfo Claure, quien mediante testamento en 
1943 legó dicha propiedad al Hospital (PL 02.07.1971: 3). Si aceptamos 
los datos del cronista sobre la cantidad de lotes y la extensión de cada 
uno de ellos, se infiere que en dicha oportunidad fue consumida la 
considerable extensión de 294.240 metros cuadrados, aproximada- 
mente 13 hectáreas. De este modo se inició la “urbanización” de los 
antiguos terrenos del Hospital Viedma, en “un campo raso de tres 
kilómetros en la Zona Sur de la ciudad” dando lugar a la formación 
de Villa México (LT 23.01.1972: 6 y LT 08.02.1972: 7). Pero sólo en 
1982 fueron aprobados los planos de urbanización y fraccionamien- 
to de Villa México, dando fin a un trámite que duró varios años y 
que originó una serie de problemas en la zona (LT 28.08.1982: 7). 
No obstante, los trámites de derecho propietario, regularización y 
aprobación de planos recién fueron regularizados el año 2000 (LT 
06.06.2000: B2). Más adelante se anotarán, a propósito del tema de 
la planificación de esta zona, otros rasgos de la adjudicación de es- 
tos lotes que no cumplieron el rol inicial previsto por las entidades 
municipal y nacional. 


Otras tantas viviendas fueron construidas en este sector por los 
barrenderos municipales asentados en los terrenos expropiados al 
primer párroco de Jaihuayco, Sebastián Solís. De su lado, las Coope- 
rativas de Vivienda también se dedicaron a levantar “viviendas de 
interés social”. Por ejemplo, “La Promotora”, en 1976, procedió a la 
construcción de 41 viviendas. 


En el Cuadro 1 observamos que el crecimiento poblacional de la 
zona siguió un ritmo acelerado entre 1976 y 1992. En un periodo de 
casi 16 años, la población se duplicó, alcanzando a 54.443 habitantes, 
a un incremento promedio de 1.897 habitantes por año. En el Cuadro 
2, donde sólo se consideran barrios con tasas de crecimiento superio- 
res a la media urbana de 4,53, se aprecia que Lacma, Villa México y 
Jaihuayco (esta vez el barrio) crecieron con tasas superiores a la media 
urbana, casi duplicando su población entre 1976 y 1983. Sin embargo, 
en un plano más general, si bien la tasa de crecimiento de estos tres 
sectores superó la tasa media de crecimiento urbano, éste no fue tan 
acelerado como en Tupuraya, Villa Moscú, Villa Kennedy, Miraflores, 
Mesadilla, Paca, Villa Graciela y Arocagua, que alcanzaron una tasa 
anual de 16,58% o Wayra Khasa, El Ticti y Alto Cochabamba con una 
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tasa de 15,41%. Por otro lado, sumando las poblaciones que en 1976 
tenían Lacma, Villa México y Jaihuayco, obtenemos una suma de 
13.333 habitantes, poco más de la mitad del total (24.091) registrado 
en dicho año para el “Distrito 5”. El saldo poblacional debió estar 
distribuido en Villa Copacabana, Villa Santa Bárbara, Barrio Lindo, 
Champarrancho, etc., cuyas tasas de crecimiento no alcanzaron la 
media urbana de 4,53. 


Cuadro 2 
Ciudad de Cochabamba: Zonas de mayor crecimiento demográfico 
(1976-1983) 





Año 1976 Año 1983 Tasa de 
































Zonas Población | Población | crecimiento 
Alto Cochabamba 6.023 9.830 7,00% 
Sarco, Mayorazgo, Temporal, Villa Asbún, Mono Rancho 11.090 18.430 7,26% 
Prolongación Hipódromo 7.560 13.958 8,76% 
Tupuraya, Villa Moscú, Villa Kennedy, Miraflores, 4,507 14,454 16,58% 
esadilla, Paccha, Villa Graciela, Arocagua 
Alalay (Norte) 6.438 10.437 6,90% 
Alalay (Sur) 9.387 14.025 6,90% 
Huayra Khasa, El Ticti, Alto Cochabamba 5.774 16.985 15,41% 
Jaihuayco 5.462 9.172 7,40% 
Lacma, Villa México 7.871 13.781 8,00% 
Prolongación Chimba 8.328 15.009 8,41% 























Fuente: Solares y Bustamante, 1986: 61? 


Aunque los extensos parajes de Jaihuayco y Lacma carecían de 
la infraestructura básica que los haga habitables, día a día conti- 
nuaron recibiendo grupos humanos que, en los hechos, eran los 
que “planificaban” sus asentamientos. En 1981 alrededor de 48 fa- 
milias desalojadas del cerro San Pedro, en su mayoría campesinos, 
recibieron títulos de propiedad en terrenos de Jaihuayco. Si bien la 
municipalidad anunció estudios técnicos para dotar de todos los 
servicios básicos a los socios de la Cooperativa “24 de Enero” (ex 
Cooperativa “Litoral”), éstos quedaron postergados indefinidamente 
(LT 27.01.1981: 7). De otro lado, el crecimiento demográfico y la cre- 
ciente demanda de lotes impulsaron, en pequeña escala al parecer, 





12 Cabe recalcar que para el año de 1983 los autores se valen de los resultados 


preliminares del Censo de Enumeración Completa realizado en octubre de 1983. 
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la práctica de los “loteamientos”, tan comunes en este periodo en el 
conjunto del radio urbano. En 1982 un caso de “loteamiento ilegal” de 
12.920 metros cuadrados fue registrado en la zona de Santa Bárbara, 
cerca a la línea férrea Cochabamba-Santa Cruz. En este caso, en el 
que se pretendió “lotear” terrenos destinados a la construcción de un 
núcleo escolar, se vieron implicados el presidente de la Federación de 
Juntas Vecinales (FEJUVE), el dirigente de la Junta Vecinal de Santa 
Bárbara y aún la Municipalidad (LT 01.10.1982: 6). 


Este cúmulo de asentamientos registrados muestran que a comien- 
zos de los ochenta gran parte de los extensos terrenos de Jaihuayco 
y Lacma ya estaban habitados aunque, ciertamente, en condiciones 
deficientes. En 1981 se decía, por ejemplo, que Villa Loreto, era “una 
de las zonas más densamente pobladas, con un promedio de 270 
habitantes por kilómetro cuadrado” (LT 16.02.1982: 7). Del mismo 
modo, Villa México era conocida como una “populosa zona” donde 
en 1982 fue inaugurada una sección policial y un parque infantil 
para la “enorme cantidad de niños que habitan Villa México” (LT 
02.10.1982: 6). Esto se hace evidente si consideramos que, sobre 
todo desde comienzos de los ochenta, el crecimiento urbano desor- 
denadamente se extendía hacia el sur (sobrepasando los límites del 
actual Distrito 5), a los territorios agrícolas de la Tamborada, Pucara 
y Molle Molle dando lugar al rápido proceso de fraccionamiento de 
tierras urbanas. La construcción del camino Lacma-Santivañez (1981) 
aceleró esta expansión urbana a tierras agrícolas (LT 31.03.1981: 8) 
en momentos en que proliferaban los asentamientos ilegales en el 
conjunto del radio urbano. 


En la formación de algunos barrios y villas de Jaihuayco y Lacma, 
la Iglesia católica jugó un rol importante, principalmente en Villa 
México y Villa Loreto, donde dicha institución construyó algunas 
obras de mejoramiento urbano. En Villa México, por ejemplo, se creó 
en 1980 el centro asistencial “Luis Espinal”, administrado por la pa- 
rroquia de Loreto. Dicho centro contaba con una posta sanitaria, una 
biblioteca, salas de reuniones y un salón para asambleas vecinales, 
actos culturales y religiosos (LT 21.05.1980: 6). En ocasión de la inau- 
guración del mencionado centro, se pensaba complementar talleres 
de mecánica, motores y soldadura “para formar a los jóvenes de la 
vecindad” (LT 21.05.1980: 6). Cabe anotar que en años posteriores, 
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entre 1980 y 1983, este centro asistencial fue atracado al menos en 6 
oportunidades (LT 09.02.1983). Esto refleja, en realidad, el deficien- 
te servicio de seguridad que existía en estos barrios, sobre todo en 
Villa México, zona que era conocida como peligrosa. El sacerdote 
Antonio Díez del Pozo, reconocido por su carácter benefactor en es- 
tos barrios, fue uno de los impulsores de la construcción del templo 
de Villa Loreto. En Villa México, con ayuda internacional, instaló 
la red de agua potable e impulsó la construcción del colegio María 
Auxiliadora (inaugurado con 21 aulas y con capacidad para 2.500 
alumnos), terminado en 1989 (cf. Fernández y Valderrama, 1989, 
A9). Así lo muestran Fernández y Balderrama: “Ante los graves 
problemas de salud de los vecinos de esa populosa zona ubicada al 
Sur de la ciudad, lo primero que hizo fue encaminar gestiones ante 
las autoridades de SEMAPA y Alcaldía Municipal, para efectuar los 
trabajos de instalación de una moderna red domiciliaria de agua 
potable y dotar del líquido elemento a miles de familias de esa zona 
marginada” (ibíd. 1989: A9). Más tarde, en Villa Loreto, la Orden Sa- 
lesiana con la cooperación del gobierno a través del Fondo Social de 
Emergencia, inauguró el colegio Santo Domingo Savio que contaba 
con la capacidad para recibir a 2.000 alumnos (LT 05.02.1990: A7). 
Así, no es fortuito que muchas de sus calles, plazas y avenidas lleven, 
actualmente, nombres de santos. 


Entre 1992 y 2001 el crecimiento de la población fue relativamente 
lento, alcanzando una tasa intercensal de 1,07, mucho menor que la 
de Cercado (2,55). Esto último probablemente ocurrió por la poca 
disponibilidad de terrenos aptos para la construcción de viviendas 
que ya habrían sido ocupados en años anteriores. Lo que queda claro 
es que el extenso espacio de Jaihuayco fue uno de los sectores urba- 
nos más dinámicos en relación al crecimiento poblacional previo al 
censo de 1992. Esto se tradujo en la constitución de nuevos barrios 
y villas con altos índices de densidad demográfica. Muestra de esto 
son Villa Loreto y Villa México, barrios que se consolidaron a partir 
de los años sesenta el primero y a partir de los setenta, el segundo. 
Otros barrios de menor población como Champarrancho, Villa 
Copacabana, Barrio Sanitario, Santa Bárbara y Las Villas también 
fueron emergiendo a la par del proceso de ocupación de las áreas 
urbanas del sector. Finalmente, los lotes sin edificación que existían 
en los años noventa fueron gradualmente consumidos por el avance 
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de nuevas construcciones y nuevos barrios, principalmente en el 
extremo sur del Distrito. 





Una etimología del Sur 


El verbo quechua “jaihuay” corresponde en castellano a los sinónimos de “dar”, “otor- 


gar”, “conceder”. “Jaihuayco” sería entonces una especie de participio verbal de cual- 
quiera de tales sinónimos traducidos al quechua. 


La historia cuenta, que los viajeros de Cochabamba hacia Oruro, Tacna o Arica, tomaban 
a principios del siglo XIX, el camino que entonces cruzaba la zona de “Jaihuayco”, llama- 
da así porque en esa región eran despedidos con el regalo de comidas y vasos de chicha 
quienes partían. El “jaihuayco” era pues ceremonia triste. 


Ceremonia acompañada por los dolientes y suaves acordes de algún “yaravi” que mo- 
dulaba con cruel persistencia alguna banda de músicos criollos. 


Por allí cruzó también Goyeneche, —aquel brutal capitán— con sus huestes españolas 
diezmó en la coronilla a las heroicas mujeres cochabambinas, durante la trágica gesta 
descrita por Nataniel Aguirre en “Juan de la Rosa”. 


Pero al correr del tiempo y cuando el camino troncal a Oruro tomó otro rumbo, la región 
de “Jaihuayco” tornóse [sic] en una especie de gigantesco laboratorio de ladrillos y tejas 


que hasta hoy abastece a las construcciones de ciertos sectores de la ciudad. 


Los Tiempos, 9.01.1977: 4 











2.4. Planificación e infraestructura urbana 


Desde las décadas de los años cuarenta del siglo XX, los planes 
de urbanización de Cochabamba, cuyo crecimiento urbano se había 
guiado hasta entonces por el empirismo, fueron adquiriendo im- 
portancia en la medida que la estructura urbana encaraba grandes 
cambios. Los intentos de planificación más serios de este periodo 
fueron plasmados en el conocido Plano Regulador de Cochabamba, 
elaborado entre los años 1946-1961 y aprobado en su fase fundamen- 
tal en 1950. Dicho instrumento propuso ordenar el desarrollo de la 
ciudad “con base en el criterio de formar unidades vecinales provis- 
tas de áreas verdes considerables; unidades relacionadas entre sí por 
avenidas de circulación y, en su conjunto, con los centros comerciales, 
de aprovisionamiento y con las estaciones y caminos de acceso a la 
Ciudad” (Urquidi, 1967: 167). Estas Unidades Vecinales eran Las 
Cuadras, Muyurina, Tupuraya, Queru Queru, Cala Cala, Chimba, 
Matadero, Jaihuayco y La Cancha, que formaban un aro en torno al 
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casco viejo cochabambino. El Plano Regulador concebía una estruc- 
tura urbana que combinaba un adecuado sistema vial, con las zonas 
de residencia y trabajo para lo cual establecía tres anillos concéntri- 
cos en torno a los cuales se disponían las Unidades Vecinales y cada 
una de las cuales debía tener todo lo necesario para su existencia: 
residencia, establecimientos públicos, comerciales, locales escolares, 
centros de producción, etc. (cf. Solares, 1992). La política municipal 
fue aplicar la propuesta del Plano Regulador, consolidando barrios 
y villas ya existentes. Así se dictaron ordenanzas que pusieron en 
vigencia y aplicación material el Plano Regulador. Las principales 
ordenanzas relacionadas a los aspectos urbanísticos básicos fueron: 
“Reglamento de fraccionamiento de propiedades urbanas” (1954), 
“Reglamento general de urbanización” (1962) y “Reglamento gene- 
ral de construcciones” (1963) (cf. Urquidi, 1995: 43). 


Si bien el Plano Regulador constituyó un moderno instrumento 
para la transformación de la ciudad a través de estudios urbanos 
serios e integrales (modernización del sistema vial, la configuración 
del centro comercial administrativo, zonificación de la ciudad, etc.), 
no fue posible aplicarlos, tal como fueron teorizados, a una ciudad 
cuya lógica de expansión era otra y que, por el contrario, siguió un 
proceso conflictivo que fue rebasando las normativas municipales 
(cf. Solares y Bustamante, 1986: 24-25; Solares, 2005: 131-146). Esto 
ocurrió principalmente en la Zona Sur de la ciudad (Jaihuayco, por 
ende), donde la creciente expansión urbana rebasó todo intento de 
planificación: “La expansión urbana —como en el resto del Cer- 
cado— de las décadas de los años 60 y 70 puso en evidencia las 
limitaciones y deficiencias del Plan Regulador de 1961, sobre todo en 
lo que respecta a la creación de nuevas áreas urbanas no consideradas 
en este plan” (Solares y Bustamante, 1986: 25). Esta expansión estuvo 
sustentada fundamentalmente por la importancia cada vez mayor 
que cobró la actividad ferial, pues “en la década de los años 70, la 
expansión del comercio minorista se acentúa y por tanto se renuevan 
las necesidades de nuevos asentamientos próximos al mercado de 
ferias” (ibíd. 1986: 69), haciendo de la Zona Sur una de las más diná- 
micas en crecimiento urbano. Así, según dichos autores, “en todos 
los casos la Sur se expande a mayor velocidad que las previsiones 
técnicas y, quienes “planifican” esta expansión son los loteadores y 
especuladores de tierra” (ibíd. 1986: 69). 
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En otro ángulo, el continuo asentamiento de sectores populares 
en la Zona Sur del Cercado, permitió que en el Plano Regulador se 
proyectara este sector como “zona de vivienda de Interés Social”. 
Veamos las reflexiones de Solares y Bustamante respecto a este pos- 
tulado: 


En esta zona se ubica los equipamientos urbanos menos compatibles 
con la expansión residencial como el Aeropuerto Jorge Wilsterman, 
la terminal del ferrocarril, el matadero y las ferias campesinas y tam- 
bién, se alienta el asentamiento de los sectores populares, a tal punto 
que el [...] Plano Regulador define el emplazamiento de “zonas de 
vivienda de Interés Social” en estos sectores (como el caso del llamado 
Barrio Obrero en Villa Felicidad). De esta forma se van consolidando 
paulatinamente los barrios del sector Sur Oeste; Villa Coronilla, La 
Maica, Jaihuayco, San José de La Banda, Villa Felicidad, Villa Santa 
Cruz (ibíd. 1986: 66). 


Esto está referido a la propuesta de zonificación de la ciudad 
concebida por el Plano Regulador. Así, el “Reglamento general de 
urbanización” (1962), uno de los instrumentos que materializa el 
Plano Regulador, clasifica a la zona de Jaihuayco como “Distrito de 
Vivienda Económica V4” en el cual, entre otras cosas, “puede em- 
plearse adobe en edificios hasta de dos plantas. En edificios de mayor 
altura deberá usarse ladrillo, piedra, hormigón armado y similares” 
(Anuarios Municipales, 1962: 14-15). Según el mismo reglamento en 
Jaihuayco podían instalarse establecimientos industriales de tercer 
grado. Urquidi, uno de los impulsores del Plano Regulador, admite 
que este último postulado no fue posible por la escasa materialización 
de los lineamientos respecto a la dotación de servicios públicos: 


No debe dejar de anotarse que, la irregularidad en la dotación y 
carencia de los servicios públicos infraestructurales, influyó en el 
cumplimiento adecuado del Plano Regulador de la ciudad. Tal como 
ocurrió, por ejemplo, en la Sur (Jaihuayco, Lacma, Alalay, etc.), en 
la cual y entre otras cosas, ocurrió que no se asentaron industrias 
de Tercer Grado (Distrito 1-3), como estaba previsto, sino en muy 
pequeña escala, justamente debido a la falta de aquellos servicios 
(especialmente agua), los cuales se extendieron recientemente, aun- 
que no en la medida necesaria (Urquidi, 1995: 58). 
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De modo que tampoco se cumplieron los postulados del Plano 
Regulador respecto a la adecuada dotación (y en mucho casos inexis- 
tente) de infraestructura y equipamientos urbanos a las Unidades 
Vecinales llamadas a ser el núcleo de la estructura urbana. Los lo- 
gros menos satisfactorios se dieron, como vimos, en el sector sur del 
Cercado donde las necesidades eran cada vez más urgentes debido 
al acelerado proceso de asentamientos humanos. 


Durante los años cincuenta, casi como en el resto urbano, la Sección 
de Urbanismo de la Municipalidad en el marco de la materialización 
del Plano Regulador realizó los “estudios de urbanización” en la 
Unidad Vecinal de Jaihuayco. En dicha oportunidad la municipalidad 
definió los siguientes límites para la Unidad Vecinal de Jaihuayco: 
“Esta Unidad Vecinal abarca el amplio espacio, limitado, al Norte 
por la línea férrea a Oruro, al Este, por la línea férrea a Santa Cruz, 
al Sur, por el límite del Radio Urbano del mismo punto cardinal; y 
al Oeste, con el Aeropuerto” (Memorias Municipales, 1953, sección 
de informes). En esta perspectiva, y con el objeto de ordenar la es- 
tructura de las vías, en 1952, se hizo el trazado de calles y se ordenó 
la nominación de éstas con “nombres de provincias, de comarcas 
cochabambinas y de acontecimientos de trascendencia histórica local, 
y lucha de reivindicaciones sociales” (Anuarios Municipales, 1952, 
24). Del mismo modo se procedió a la disposición de áreas verdes 
en distintos sectores de Jaihuayco. La superficie de éstas, según el 
Plano Regulador, alcanzaba a 137.000 nY, es decir, 13 has y 7.000 m?. 
En estos espacios se construyeron escuelas públicas (tales como las de 
“Las Villas”, Sereno Paniagua y Estados Unidos), parques infantiles 
(en “Las Villas” y el poblado de Jaihuayco) y campos deportivos 
en “Las Villas” (cf. Urquidi, 1967). No obstante, estos estudios de 
urbanización referentes al trazado de calles y la distribución de 
áreas verdes apenas alcanzaron a una parte del amplio espacio de 
Jaihuayco, dejando en total abandono el sector ubicado en la parte 
sur y sudeste que aunque, como vimos, aún no se hallaban ocupados, 
fueron pronto presa de una desordenada “urbanización”. 


Otro instrumento de planificación que debe ser considerado es el 
Plan Director de la ciudad de Cochabamba de 1981. En un sentido 
amplio, dicho Plan definió cuatro niveles espaciales dentro de la 
Región Urbana de Cochabamba, a saber: las Áreas de Consolidación 
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Programada, las Áreas de Expansión Urbana, las Áreas de Uso 
Restringido y las Áreas de Preservación Agrícola y Ecológica. Por 
otra parte, el Plan Director centró su atención en dos aspectos 
que consideró importantes: las políticas de densificación, por un 
lado, y las de descentralización de funciones, por otro. En cuanto 
a esta última, se pretendió desconcentrar las funciones a través del 
establecimiento de núcleos descentralizados que debían ser dotados 
de infraestructura urbana adecuada. Así, por ejemplo, respecto al 
sector de nuestro interés se propuso: “Un núcleo de Descentralización 
Sur que esté ubicado en el Distrito 5 Jaihuayco, donde se plantea una 
densidad de 270 habitantes / hectáreas y se estima una población de 
19.000 habitantes, considerando que el sector posee una capacidad 
de alcanzar los 53.000 habitantes, horizonte para el cual se deben [sic] 
considerar la magnitud de las funciones descentralizadas” (Solares 
y Bustamante, 1986: 72). Sin embargo, estas consideraciones no se 
correspondían con la realidad pues, como hemos visto, la población 
de 1976 llegaba ya a 24.091 habitantes, sobrepasando la proyección 
del Plan Director. De otro lado, el Plan Director de Espacios Verdes, 
Sitios y Equipamientos se había propuesto: “Programar el Diseño 
Urbano Integral de las serranías del Ticti y el Sur de las Villas” (ibíd. 
1986: 72). 


Un tercer intento de planificación que cabe retomar es el Plan Socio 
Urbano impulsado por el Ministerio de Urbanismo con participación 
a nivel técnico y administrativo de la Alcaldía de Cochabamba. El 
Plan Socio Urbano fue creado por el Ministerio de Urbanismo y 
Vivienda, a través de la Dirección Nacional de Asentamientos Hu- 
manos Espontáneos (DINAHE), con objeto de ordenar los “grupos 
marginales” en los centros urbanos del país (cf. Solares y Bustamante 
1986: 74). La intervención más importante del Plan Socio Urbano se 
llevó a cabo en Villa México, donde se intentó la planificación de un 
asentamiento en tierras del Hospital Viedma que, como hemos visto, 
habían sido tomadas por familias de escasos recursos económicos 
durante los setenta. De hecho, la distribución de 1.226 lotes en Lacma 
fue, previa indagación de la situación socio-económica de las familias 
de los adjudicatarios, una de las primeras medidas que aplicó el Mi- 
nisterio de Urbanismo y Vivienda en Cochabamba a través del Plan 
Socio Urbano con el objeto de dar solución integral al problema de 
los asentamientos urbanos. Sin embargo, según Solares y Bustamante 
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(1986), la intervención de dicho Ministerio en la planificación urbana 
de este sector de Jaihuayco no cumplió con los objetivos inicialmente 
propuestos. 


Luego de 8 años de aplicación del Plan, la evaluación que se hace, 
arroja el siguiente saldo: de los 1.226 lotes iniciales, 585 permanecen 
baldíos y 640 están consolidados con construcciones y habitados. De 
estos últimos, sólo el 50% están ocupados por los adjudicatarios origi- 
nales y el resto por inquilinos o propietarios nuevos. Si se suman los 
lotes baldíos y los ocupados por inquilinos o transferidos a terceros, 
se tiene que algo así como 905 lotes (el 73% del total) que no contri- 
buyeron a resolver las necesidades de vivienda que los propietarios 
originales declararon tener al tiempo de adjudicarse tales lotes, es 
decir, que más del 70% de dichos lotes ingresaron al mercado de tierras 
con fines especulativos, no otra cosa significa que los lotes adquiridos 
originalmente a razón de 2.500 $b. y con amplias facilidades de pago 
(en muchos casos ni siquiera se llegó a cancelar esta suma), luego fue- 
ron revendidos en cuarenta y cincuenta veces su valor original, incluso 
sin títulos legalizados, pues las transferencias definitivas en favor de 
los propietarios originales recién se realizaron en 1981. Naturalmente 
a la fecha este proceso de transferencias continúa, sólo que ahora con 
márgenes de utilidad mucho mayores (ibíd. 1986: 74). 


En efecto, el Plan Socio Urbano de Villa México no solucionó 
el problema habitacional de las familias de escasos recursos sino, 
contrariamente a lo que se esperaba, coadyuvó el proceso de es- 
peculación de tierras que posteriormente se extendió hacia el sur, 
consumiendo, de a poco, los terrenos agrícolas ahí existentes. Ni 
éste ni otro plan lograron efectivos programas de urbanización en 
Villa México. Así, por ejemplo, una evaluación de la Alcaldía de los 
años noventa da cuenta de serios problemas del sistema vial en el 
Distrito 5 pero principalmente en la antigua Lacma: “En cuanto al 
sistema vial del Distrito 5, no existe una jerarquización de vías ni 
estructura vial establecida; este problema se agudiza aún más en el 
sector de Villa México, barrio que se equipara a un laberinto urbano 
al no contar las vías con una continuidad racional que haga posible 
una circulación regular y fluida” (Propuesta Planes Municipales de 
Desarrollo Distritales 1998: 13). 


En materia de equipamientos e infraestructura urbana, el aban- 
dono de la Zona Sux, en claro contraste con fondos destinados a 
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sectores residenciales de la Zona Norte o el “casco viejo”, fue un 
hecho recurrente a lo largo de la transformación urbana del cercado. 
La investigación de Solares y Bustamante (1986) señala que las zonas 
residenciales de la Zona Norte se consolidaron ya a partir de fines 
de los años 50, a diferencia del abandono de la Zona Sur. Veamos, a 
grosso modo, los contrastes de este desigual desarrollo urbano: 


[...] el proceso de dotación de los equipamientos urbanos [...] fun- 
damentalmente [ha] reforzado el espacio urbano históricamente 
consolidado y han concentrado sobre éste, un flujo permanente de 
inversiones para convertirlo en el espacio dominante de la ciudad 


[...J. 


Por otra parte, la Zona Norte se beneficia en la misma forma con una 
serie de equipamientos [...] consolidando rápidamente las zonas 
residenciales de los sectores sociales de elevados ingresos; al mismo 
tiempo que con esta operación se valorizan las tierras urbanas de es- 
tas zonas [...] de esta forma las zonas residenciales se consolidan ya a 
partir de los años 50, en contraste con el abandono de la Zona Sur. 


Al mismo tiempo dicha Zona Sur merced a la estructuración en dicho 
sector de la actividad ferial [...] recién a inicios de la presente década 
[de los ochenta], y con atraso de casi 30 años con respecto a la Zona 
Norte, recibe los primeros beneficios de la pavimentación de sus 
avenidas, de la conformación todavía modesta de sus primeras áreas 
verdes y de los primeros atisbos de agua potable y alcantarillado en 
las zonas residenciales populares. Sin embargo, todo esto no es “gra- 
tuito”, en todo ello gravita la presencia del Mercado de Ferias como 
el otro polo de actividades urbanas que ha generado la acelerada 
valorización de las tierras de la Zona Sur y en estos términos existe 
el interés de consolidar esta valorización con el concurso de equipa- 
mientos e infraestructura urbana que además de brindar un enorme 
beneficio social, beneficiarán aún más a los grandes propietarios y 
especuladores de tierra (Solares y Bustamante, 1986: 26-27). 


Bajo estas circunstancias adversas, las Juntas Vecinales de la 
Zona Sur, en general, y Jaihuayco en particular (cf. infra cap. IV, 4.1.) 
empezaron a jugar un rol protagónico en tanto se convertían en las 
intermediarias entre lo habitantes, a quienes representaban, y las 
autoridades edilicias. Si bien estas organizaciones reclamaban enérgi- 
camente ante el Municipio el mejoramiento de sus barrios, muy poco 
podían conseguir de dicha institución que se mostró incapacitada 
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de cumplir su labor ante la acelerada emergencia de barrios en el 
conjunto del radio urbano. Los constantes reclamos registrados en 
la prensa local dejan entrever los graves problemas de escasez o falta 
de agua potable, la precariedad de las principales arterias, la falta de 
escuelas, etc., en la creciente población. 


A finales de los sesenta y comienzos de los setenta la explosión de 
barrios y villas en toda la Zona Sur del cercado fue un hecho. Descon- 
troladamente crecientes cantidades de gente se fueron asentando en 
terrenos que estaban lejos de ser dotados de la infraestructura básica. 
Hacia 1969, con el fin de solucionar los innumerables problemas que 
año tras año fueron postergados en la Zona Sur, la Federación de Jun- 
tas Vecinales de la Zona Sur inició una férrea lucha por el “progreso 
material” de los barrios y villas de la Zona Sur del Cercado. Veamos, 
a modo de ejemplo, uno de los constantes reclamos que dicha entidad 
planteaba a las autoridades edilicias: 


No obstante que las unidades vecinales de la Zona Sur son las más 
pobladas, carecen de servicios públicos indispensables como alum- 
brado público, agua potable, alcantarillado, pavimentación o por lo 
menos ripiado de las avenidas y calles, mercados seccionales|,] postas 
sanitarias, seccionales de la Guardia de Seguridad Pública, parques 
infantiles y jardines. 


Sin embargo de que las chicherías, productores de materiales de 
construcción como adobes, arena, piedra, ladrillos y tejas, así como 
las Empresas: 


Curtiembre Alligátor, Favi, Motorbol LAB, AASANA, Van der Ven, 
Barbato, IMBA, Bartos, Ingensoc, Johannson, Imbol, Protebol, Nissan, 
Simsa, contribuyen con impuestos al erario municipal, estos jamás 
se han traducido en servicios públicos. Es urgente establecer cuánto 


aporta la Zona Sur de la ciudad. A quién beneficia esta contribución. 
[...] (PL 30.05.1969: 4). 


Tras largas gestiones de la reciente Federación sólo de forma parcial 
se consiguieron resultados positivos. Entre las mejoras urbanísticas 
que se ejecutaron esos años en los barrios y villas de Jaihuayco y Lac- 
ma, figuran el alumbrado público en la “zona densamente poblada” 
de Villa Copacabana (1969); ripiado de avenidas y calles de la “Tercera 
Villa”; trabajos de asfaltado e iluminación en la avenida Siles hacia el 
aeropuerto de la Base Aérea Militar (1970); ensanche y pavimentación 
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de la avenida Panamericana en el sector de Villa Loreto (1970); ilu- 
minación de la avenida Panamericana a lo largo de 9 cuadras (1971); 
trabajos de mejoramiento urbano en Villa Santa Bárbara (1972); y 
mejoras en la avenida Patria, El Cabildo y calles Manuel Saavedra y 
Josefa Bustos (1972). Durante estos años un problema permanente 
en la zona fue el relacionado al canal conocido como “Serpiente ne- 
gra”, un canal de desfogue que servía para la circulación de aguas 
servidas de fábrica o industrias. El anhelado “entubamiento” de este 
peligroso foco de infección se postergó por varias gestiones munici- 
pales iniciándose proyectos ya a principios de los setenta. Aunque 
los “trabajos de entubamiento” fueron adjudicados hacia 1974, sólo 
se iniciaron en 1976 bajo la responsabilidad de la Junta Nacional de 
Acción Social de la Presidencia de la República. A principios de los 
ochenta, el problema fue parcialmente resuelto con dichos trabajos 
de entubamiento. De esos años data también la construcción de un 
templo en Lacma (julio de 1970) por el presbítero René Panozo. 


Durante los setenta la constante exigencia de las organizaciones 
representativas de la Zona Sur, y aún de los mismos vecinos, se tradujo 
en una tenaz lucha por el cumplimiento de obras de mejoramiento 
urbano postergado por muchos años. A modo de ejemplo, veamos la 
siguiente crónica que relata la permanente lógica de las autoridades 
municipales, que de vez en vez visitaban la zona y anunciaban trabajos 
de mejoramiento urbano que casi siempre quedaban en el olvido: 


El titular de la Comuna [Humberto Coronel Rivas], se hizo pre- 
sente en la citada zona [de Jaihuayco] para observar objetivamente 
las múltiples necesidades de más de 20.000 habitantes. En aquella 
oportunidad según dijo el Alcalde se comprometió formalmente 
dar curso favorable a todos los planteamientos formulados por los 
pobladores. Ellos exigen la reparación del alcantarillado que se en- 
cuentra en completo estado de deterioro, la nivelación, asfaltado o 
por lo menos ripiado de sus principales arterias, la dotación de un 
adecuado sistema de alumbrado público, la solución del problema del 
reloj para el templo, la dotación de agua para el servicio doméstico, 
etc., etc. (LT 02.02.1976: 5). 


Aunque el personal técnico municipal anunció proyectos para 
solucionar algunos de estos problemas, nuevamente la zona fue 
falseada por el municipio, no obstante que la autoridad municipal 
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había anunciado que en la gestión de 1976 tendrían preferencial 
atención los barrios de menores recursos, principalmente los de la 
Zona Sur. El resumen de las obras ejecutadas en 1976 muestra pequeñas 
obras destinadas a la Zona Sur (en el ramo de la “construcción de 
aceras y cordones”), en contraste con obras destinadas a zonas 
como Cala Cala, Muyurina y el “casco viejo” (LT 01.01.1977: 3). El 
mismo órgano creado por la Federación Departamental de Juntas 
Vecinales, “Los Barrios”, en su primer número aparecido a fines 
de 1976, cuestiona los problemas de los barrios marginales como la 
escasez de agua potable, las deficiencias en el servicios de colectivos, 
de salud, alcantarillado, educación, etc. Entre otros titulares apunta: 
“Otro Año de Frustración Para Barrios Marginales: 1.- Alcalde no 
cumple plan de Trabajo; 2.- Falta iluminación en barrios marginales 
y 3.- Zona Sur: aumentan casas de lenocinio” (LT 08.01.1977: 6). De 
su lado, el Comité Central de la Zona Sur se enfrentó duramente, a 
través de decenas de notas periodísticas, con al alcalde Humberto 
Coronel, tensionando la relación entre dicho ente y el Municipio. 
Dicho Comité solicitaba el inicio inmediato del “asfaltado de la 
avenida Panamericana, de la avenida República, de la Manco Kapaj, 
asfaltado o enlosetado de la avenida 6 de Agosto, entubamiento 
total de la serpiente negra, arreglo y creación de plazuelas y parques 
infantiles, ripiado, nivelación de calles que forman el comité central 
de la Zona Sur” (LT 31.03.1976: 4). Una nota de Los Tiempos expresaba 
así el sentir del Comité de la Zona Sur: 


“Los vecinos —dice la nota— teníamos esperanzas y confianza de 
que 1976 iba a ser el Año de la Zona Sur, pero hoy nuevamente nos 
encontramos engañados”. 


[...] Los directivos del comité central de la Zona Sur dejan establecido 
en su nota que no son enemigos de los moradores del caso viejo pero 
dicen “creemos tener el mismo derecho que ellos y por esta razón 
exigimos el trabajo igualitario”. 


“Es cierto —señalan los directivos de la Zona Sur— que no se han 
ejecutado obras de mejoramiento en los barrios marginales, pero si 
hemos sido favorecidos con el incremento de chicherías y casas de 
tolerancia, seguramente en el entendido de que la moral y las buenas 
costumbres deben imperar dentro de un solo sector y no así en barrios 
marginales”. (LT 31.12.1976: 7). 
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Estos reclamos que desembocaron en un “estado de emergencia” 
de parte de las Juntas Vecinales de la Zona Sur, agilizaron finalmente 
la ejecución de obras en el marco del programa de “vertebración de 
la Zona Sur con la ciudad” anunciado por el Alcalde quien, presio- 
nado por las circunstancias, declaró además que en su cuarto año 
de gestión edil (1977) el 80% del presupuesto de obras públicas sería 
invertido en obras en la Zona Sur. El Comité Vecinal Central Sur in- 
cluso recurrió a la mediación del Comandante de la Séptima División 
del Ejército para que éste exija la ejecución de obras programadas (LT 
01.03.1977: 6). Las obras de pavimentación y adoquinado de algunas 
calles y avenidas entre la avenida Panamericana, 6 de Agosto, Inde- 
pendencia y adyacentes, fueron ejecutadas por empresas privadas 
con el crédito de 500 mil dólares del Servicio Nacional de Desarrollo 
Urbano (SENDU). Sin embargo muchos de estos trabajos quedaron 
en completa ruina con las constantes inundaciones que sufría el 
sector. Las lluvias de 1978, por ejemplo, dejaron completamente in- 
transitables varias calles adoquinadas, causando protesta entre los 
vecinos. Casi al terminar esta década también fueron iluminadas y 
ripiadas la avenida Patria (entre la avenida 6 de Agosto y la Plaza 
Libertad hasta la avenida Panamericana) y la avenida Cabildo. 


En suma, en el margen suroeste de la ciudad, los barrios y villas 
se construyeron sin mediar planes urbanísticos efectivos y, por lo 
mismo, sin la adecuada infraestructura urbana. A diferencia de las 
zonas residenciales, donde las autoridades municipales tenían esta- 
blecida su residencia, los crecientes barrios del sector sur de la ciudad 
estaban cubiertos con grandes basurales, “charcos inmundos”, calles 
intransitables y oscuras y un sin fin de problemas que arrancaban de 
los vecinos airadas protestas. Sólo de forma parcial, y a exigencia de 
las Juntas Vecinales, se lograron algunas mejoras urbanas al terminar 
la década de los años setenta. 





¿Qué pasa realmente en este pedazo urbano? 


A simple vista, la “tejería de Jainhuayco” o “Ladrillera de Lacma” no es otra cosa que 
un descampado entre dos fajas del aeropuerto, que cubre una extensa zona próxima a 
los barrios pobres del sur de la ciudad. Presenta una superficie irregular con grandes 
huecos. En ella se observan algunas casas levantadas al borde de pequeños acantilados; 
hornos humeantes que destacan por su simetría de adobe; pequeños grupos de albañiles 
con arcilla hasta las rodillas, niños que moldean y mujeres que acomodan ladrillos. 
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Se ven también algunas parcelas, animales mayores y menores, pozas y canales de agua, 
montículos de leña de eucalipto, aserrín, ramas atadas, carbón, paredes de miles de 
ladrillos en espera de la cocción, sendas que hacen de caminos por donde transitan vacas 
y camiones. Hay una actividad constante en cualquier recodo de esas 180 hectáreas; 
familias enteras atareadas en una jornada de trabajo sin horario, pues cualquier hora 
del día es buena para trabajar. Durante la noche, en medio de un paisaje desolador y 
monótono, resalta el humo de los hornos, cuyas brasas cristalizan el trabajo de muchos 
días. La cocción, última fase que se cuida con esmero, demanda noches de vigilia y un 
esfuerzo desmesurado frente a la ganancia percibida. Enigmático personajes beben, 
comen y trabajan, mientras con ojos inquisidores esperan la llegada de compradores. 
Ciertos días hay mucha gente; ciertos días, una mina abandonada. 


Alberto Rivera y Fernando Calderón, La mina urbana. 











3. Formación del Distrito 5 


La Ley de Participación Popular (1994) buscó mejorar la eficacia en 
la administración del municipio con el establecimiento de los Distri- 
tos Municipales, cuya delimitación fue delegada a la Municipalidad. 
Esta institución, siguiendo criterios de población y de organizaciones 
de base territorial, creó inicialmente 13 Distritos para cuya adminis- 
tración se pusieron en funcionamiento las Casas Comunales (o Casas 
Municipales) en un número de nueve (cf. Solares y Vargas, 1997: 4). 
En apego a dichos criterios, el Distrito 5 fue creado con una extensión 
de 965,49 hectáreas, de las cuales la zona residencial ocupa 530.76 
has (55%); el Aeropuerto, una extensión de 298.91 hectáreas (31%, la 
tercera parte del Distrito) y la zona de las ladrilleras, una extensión 
de 135,82 hectáreas, el 14% (cf. Diagnóstico Planes Municipales de 
Desarrollo Distritales, 1998). Esta demarcación territorial agrupó, casi 
en su totalidad, a los barrios y villas que se formaron en Jaihuayco 
(esa extensa área ubicada al suroeste del Cercado de Cochabamba). 
Como hemos visto, barrios como Jaihuayco, Las Villas, Villa Loreto, 
Champarrancho, Barrio Copacabana, Barrio Lindo o Santa Bárbara, 
se constituyeron básicamente entre los años cincuenta y sesenta; 
mientras que barrios como Villa México (que pasó a llamarse San 
Juan Bosco), Villa Armonía, entre otros, datan de la década de los 
setenta y ochenta. 
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Mapa del Distrito 5 

















Mapa del Distrito 5 del municipio de Cochabamba. Fuente: CEBID, 2007. 


Sin embargo, el Distrito 5, cuyos barrios presentan un proceso 
urbano casi similar, está lejos de ser una zona homogénea. Así, en 
este espacio urbano pueden diferenciarse claramente barrios más 
o menos consolidados en contraste a “barrios pobres” en reciente 
formación. Si bien la parte norte del distrito ha logrado un mayor 
progreso material y cuenta con adecuada infraestructura urbana, los 
sectores suroeste y sureste todavía cobijan “barrios pobres” con calles 
de tierra, con graves problemas de falta o escasez de agua, problemas 
de disponibilidad de alcantarillado, inseguridad ciudadana, servi- 
cio de recojo de basura, etc. Esto, sin embargo, no quiere decir que 
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los barrios que cuentan con equipamiento urbano tengan resueltos 
todos sus problemas, pues aún en esas circunstancias éstos adole- 
cen de constantes problemas relacionados al estado de sus calles, la 
distribución de agua, la obstrucción en el sistema de alcantarillado, 
la inseguridad ciudadana o las inundaciones en épocas lluviosas. No 
obstante, estos citados problemas no son tan agudos como en los ba- 
rrios periféricos del distrito, donde la población habita en deficientes 
condiciones (ver Cuadro 3). 


Cuadro 3 
Distrito 5: Hogares en viviendas particulares por principales 
carencias y tamaño medio del hogar, según zona censal 





Principales carencias 





Cuarto Tamaño 


























Agua por Baño 
Zona Total Ea Energía water 6 Alcanta- | especial | medio 
hogares Srtri A 
de red eléctrica Ema rillado para ¡del hogar 
cocinar 
Aeropuerto Jaihuayco 834 9,23 5,16 1,80 6,00 16,67 4,33 
arcelo Quiroga Santa Cruz 1.075 6,14 8,09 1,12 1,95 21,67 4,03 
San Luis Independencia 1.059 6,70 1,79 0,57 1,70 18,79 3,97 
arcelo Quiroga Santa 
a 1.074 3,54 3,72 0,84 1,77 17,60 4,45 
Cruz - Base Aérea 
Fuerza Aérea 882 3,29 3,51 0,57 2,04 23,24 4,44 
La Patria 894 4,59 2,80 1,12 3,69 23,60 4,26 
Tercera Villa 933 4,93 3,54 1,61 4,07 21,44 4,50 
San Luis Copacabana - 
E 873 7,10 1,83 2,06 3,55 19,36 3,97 
Loreto Sur - Santa Bárbara 








Barrio Lindo - San Juan 
Bosco 

Santa Bárbara Este 946 6,77 3,28 2,64 5,07 25,58 4,07 
Santa Bárbara Sur - Pampa 
Ticti Sur - Villa Armonía 
Villa Armonía - El Jardín - 
Universitario Bajo 


1.068 3,00 3,09 2,34 7,58 30,71 4,40 








792 25,51 1,64 4,17 29,92 23,61 4,31 





803 63,39 6,35 13,57 60,52 31,51 4,35 














San Juan Bosco 859 8,73 8,85 2,44 7,33 24,33 4,42 
San Juan Bosco 946 2,96 1,80 1,90 4,97 27,38 4,39 
San Joaquín - Cerro Blanco - 

790 65,19 28,61 28,48 66,46 32,15 4,25 
Champarrancho 
Total 13.828 13,41 5,36 3,95 12,40 23,70 — 
































Fuente: Elaboración propia en base a INE 2004. 


Los “barrios marginales” del distrito están representados por 
Champarrancho, Lacma Cerro Blanco, San Joaquín, Barrio Lindo, 
Santa Bárbara Sur, Barrio Universitario Bajo y Villa Armonía. Estas 
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dos últimas zonas son constantemente afectadas por el problema de 
las inundaciones debido a su proximidad con el río La Tamborada, 
cuyos desbordes anualmente causan considerables pérdidas materia- 
les. Quizá el caso más notorio de esta marginalidad esté representado 
en Champarrancho, sector donde han sido desplazadas las tradicio- 
nales “ladrilleras” producto del avance de nuevas construcciones. 
Champarrancho, situado en el extremo sur del aeropuerto, cobija a 
decenas de familias dedicadas a la elaboración de ladrillos y carece 
de los servicios básicos (especialmente de alcantarillado y energía 
eléctrica). Este sector presenta más bien un aspecto rural de difícil 
urbanización a corto plazo debido al accidentado suelo producto 
de la extracción de tierra para la elaboración de ladrillos. Casi en la 
misma situación se encuentran las OTBs Villa Eduardo López, San 
Joaquín y Lacma Cerro Blanco, zonas que recién se incorporan al 
proceso de urbanización. Sólo en diciembre de 2006, por ejemplo, la 
Alcaldía dirigió su mirada a estas OTBs proporcionándoles conexio- 
nes domiciliarias de agua potable (Los Tiempos.com 18.12.2006). 


En el extremo este del distrito (San Luis Independencia, San Luis 
Copacabana y todo el sector de Santa Bárbara) aunque la mayor parte 
de los barrios u OTBs cuentan con servicios básicos adecuados, la 
población se siente constantemente amenazada por el peligro del 
Canal de riego Santa Bárbara, dependiente del Sistema Nacional de 
Riego La Angostura, donde la gente echa toda clase de desechos sóli- 
dos. La campaña “ciudad limpia” el año 2000, en la que participaron 
cerca de 60 mil vecinos del Distrito 5, mostró que buen porcentaje 
de las más de 480 toneladas de basura concentradas en mercados, 
centros de acopio, calles y avenidas, fueron recogidas en el canal 
de riego de la Angostura, ubicado éste cerca a los barrios Sanitario, 
Villa Copacabana y Santa Bárbara (LT 29.05.2000: A7). En 2006 estos 
dos últimos sectores, además de Barrio Lindo, se beneficiaron con 
obras de asfaltado (Los Tiempos.com 24.07.06), así como con el inicio 
de la construcción del Mercado Santa Bárbara en un gran esfuerzo 
del Municipio en su política de desconcentración del sistema ferial 
centralizado en “La Cancha”. Desde sus inicios, en octubre de 2006, 
la construcción del mercado Santa Bárbara, donde comercializan 
sus productos decenas de productores mayoristas del valle bajo, 
se desarrolla en medio de disputas ya sea entre comerciantes (que 
pugnan por la autoría del proyecto) o vecinos y comerciantes. Así, 
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por ejemplo, en septiembre de 2007, la Alcaldía no pudo entregar la 
primera fase del nuevo mercado en Santa Bárbara debido a los vio- 
lentos enfrentamientos entre, por un lado, comerciantes mayoristas 
y vecinos del lugar que se oponían la entrega, y, por el otro, comer- 
ciantes minoristas que apoyaban el acto (Los Tiempos.com 27.10.2006 
y Los Tiempos.com 28.09.2007). Algunos barrios del sector de la Base 
Aérea y Barrio Lindo recientemente (2005) fueron dotados de una 
infraestructura vial adecuada a través de trabajos de asfalto y losetas 
aplicados en algunos pasajes, los mismos que en tiempos de lluvias 
eran totalmente intransitables (Los Tiempos.com 11.12.2005). 








Ladrilleras de Champarrancho. Fotografía de Alber Quispe, septiembre 2007. 


Los datos del Censo 2001 muestran que el Distrito 5 es el segundo 
más poblado del Municipio Cercado de Cochabamba, pues cuenta 
con una población de 60.062 habitantes (11, 19% del Municipio) dis- 
tribuida en una superficie de 107 kilómetros cuadrados. Este raudo 
crecimiento poblacional, como vimos, se consolidó durante la década 
de los setenta y principios de los noventa y siguió un pausado ritmo 
en los últimos años (1992-2001). Más bien en este último periodo se 
aceleró el proceso de densificación en el distrito, ya que gran parte, 
sino todo, del espacio apto para urbanizaciones estaba ocupado. Así, 
el último censo muestra que la densidad del distrito es elevadísima y 
alcanza a 559, 49 hab /km, tres veces más que el promedio del cercado 
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(173 hab /km?). El Cuadro 4 muestra la distribución poblacional del 
Distrito 5 según el Censo 2001. 


Cuadro 4 
Distrito 5. Población según zona censal 200 





















































Zona Población Total | Hombres | Mujeres 
Aeropuerto Jaihuayco 3.687 1.802 1.885 
Marcelo Quiroga Santa Cruz 4.371 2.065 2.306 
San Luis Independencia 4.226 1.901 2.325 
Marcelo Quiroga Santa Cruz - Base Aérea 4.818 2.257 2.561 
Fuerza Aérea 4.566 2.436 2.130 
La Patria 3.835 1.833 2.002 
Tercera Villa 4.211 2.004 2.207 
San Luis Copacabana - Loreto Sur - Santa Bárbara 3.482 1.632 1.850 
Barrio Lindo - San Juan Bosco 4.732 2.259 2.479 
Santa Bárbara Este 3.881 1.783 2.098 
Santa Bárbara Sur - Pampa Ticti Sur - Villa Armonía 3.423 1.622 1.801 
Villa Armonía - El Jardín- Universitario Bajo 3.502 1.725 1.777 
San Juan Bosco 3.804 1.791 2.013 
San Juan Bosco 4.160 2.078 2.082 
San Joaquín - Cerro Blanco - Champarrancho 3.364 1.721 1.643 
Total 60.062 28.903 31.159 




















Fuente: INE, 2001. 


Es importante señalar que en el aumento de la densificación tie- 
ne mucha importancia el aporte poblacional del inquilinato. Ya en 
1998, y siguiendo una tendencia anterior, se observó el alto grado 
de inquilinato vinculado a la cercanía del distrito con la gran zona 
comercial más conocida como “La Cancha”. En dicho periodo se 
detectó una incidencia del 45% de las viviendas ocupadas con di- 
versas formas de inquilinato (alquiler, anticrético, mixto, etc.) que 
contribuían al significativo aumento en el número de habitantes del 
distrito (cf. Diagnóstico Planes Municipales de Desarrollo Distritales 
1998). El Censo 2001 muestra que la cifra registrada en 1998 (45%) 
se ha incrementado notablemente, pues el 55,7% de la población 
del distrito no cuenta con vivienda propia y se vale del inquilinato 
de manera predominante, del que resalta la vivienda alquilada y el 
contrato anticrético (cf. CEDIB, 2007, 6). Esto, no en poca medida, 
está relacionado al hecho de que, a lo largo de los años, el Distrito 
5 ha sido uno de los sectores urbanos de mayor preferencia de los 
inmigrantes tanto del departamento como del interior del país. No 
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de otra forma se explica el proceso de urbanización acelerado entre 
1976 y 1992, tal como se puede observar en la constitución de nuevos 
barrios con altos índices en su densidad demográfica. Si se examinan 
los datos del censo de 2001 (ver Cuadro 5) se aprecia que el 33% de 
la población del Distrito 5 está compuesta por inmigrantes que lle- 
garon antes de 1996, mientras que sólo el 12,8% lo hicieron después 
de dicho año. Así barrios como El Jardín, Barrio Lindo o Tercera Villa 
Norte, están poblados principalmente por inmigrantes que llegaron 
del occidente de Bolivia y las provincias de Cochabamba en busca 
de terrenos económicos (ibíd. 2007: 20-25). 


Cuadro 5 
Población migrante en el Distrito 5 (Cochabamba) 














dee Migración Antigua Migración reciente 
Población 
No Migrantes Migrantes No Migrantes Migrantes 
60.062 40.042 20.020 52.380 7.682 
100% 66,7% 33,3% 87,2% 12,8% 























Fuente: Butrón y Veizaga 2003. 


De otro lado, las características económicas del Distrito 5 co- 
rresponden básicamente al sector terciario (comercio y servicios), 
asemejándose a las que tiene la ciudad en conjunto. Esta actividad 
terciaria está concentrada en el sector norte del distrito, entre las ave- 
nidas 6 de Agosto y Panamericana, cuyas actividades predominantes 
son las de servicio, relacionadas con el mantenimiento automotriz 
(cf. Diagnóstico Planes Municipales de Desarrollo Distritales 1998). 
En cuanto a las actividades económicas de la población, según el 
Cuadro 6, se observa que el comercio es la actividad principal, se- 
guida de la industria manufacturera. De esa manera, “La Cancha” 
sigue cumpliendo un rol fundamental como ocurrió a lo largo del 
proceso de configuración urbana de toda la Zona Sur del Cercado de 
Cochabamba. Es así que gran parte de la población del actual Distrito 
5 está inserta en el comercio generalmente informal que se teje en 
torno a este gran centro ferial que se constituye en un verdadero eje 
económico. 
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Cuadro 6 
Población ocupada por actividad económica. Distrito 5 en % 
(resumido) 
Agríc., ganad., Hoteles y Trans. y , 
Zona caza y sevi- Ind. Construcc. | Comercio | restauran- | almacén, Demás 
manufact. ; rubros 
cultura tes comunic. 

Distrito 5 2,00% 18,14% 5,43% 28,59% 8,14% 9,78% 27,92% 
Municipio 5,56% 16,77% 9,12% 28,81% 7,36% 8,07% 24,31% 
































Fuente: CEBIB 2007. 


Con estas características, los barrios del Distrito 5 cobijan al 11,19% 
de la población del Cercado de Cochabamba. En el conjunto del ra- 
dio urbano el Distrito 5 ocupa una posición intermedia en relación a 
la dotación de equipamiento urbano, con los contrastes que hemos 
anotado. Aunque desde hace tiempo este distrito se ha incorporado al 
mundo urbano, aún es considerado como un espacio periférico donde 
el ejercicio de lo clandestino, la existencia de prostíbulos, la práctica 
delincuencial e incluso el tráfico de personas, son comúnmente de- 
nunciados en la prensa local. Pero esta caracterización, más bien sujeta 
al juego de los imaginarios urbanos, reproduce la lógica espacial que 
privilegia lo ya constituido y discrimina lo periférico. 


4.  De”pequeño caserío” a Distrito 5: el sur histórico 
de la ciudad 


Los cambios en la estructura urbana de Cochabamba en la década 
de los cuarenta del siglo XX marcaron el inicio de un intrincado pro- 
ceso de “urbanización” en los alrededores del “casco viejo” donde, 
como resultado de la presión demográfica urbana que demandaba 
nuevos espacios de habitabilidad, fueron apareciendo pequeñas 
aglomeraciones con una clara tendencia de urbanización. En el sector 
suroeste del Cercado, el amplio espacio conocido como Jaihuayco 
(donde, desde tiempos coloniales, funcionaban pequeñas fábricas de 
tejas y ladrillos) pasó a formar parte del radio urbano en 1945, cuando 
aún poseía características rurales, precisamente a consecuencia del 
crecimiento poblacional en el centro histórico del Cercado. Desde 
entonces, esta extensa zona cubierta de maizales y ladrilleras fue 
recibiendo conglomerados humanos que, como en resto del Cerca- 
do, fueron formando nuevos barrios y villas. Si bien, hasta antes de 
dicho periodo, Jaihuayco era conocido como un “pequeño caserío”, 
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su crecimiento demográfico fue acelerado sobre todo con la creciente 
importancia que adquirió “La Cancha”, ese gran centro ferial que, en 
definitiva, estructuró toda la Zona Sur del Cercado cochabambino. 
Por su proximidad a este gran centro de intercambio comercial de 
todo tipo, y también por los resultados de la aplicación de la “Refor- 
ma Urbana” de 1954 y la apertura de la carretera Cochabamba-Santa 
Cruz, el extenso paraje de Jaihuayco se vio invadido por centenares 
de personas sobre todo desde principios de los años sesenta, aun- 
que ya a mediados de los cincuenta se fueron asentando lentamente 
grupos de gente pobre. Así, además del sector propiamente deno- 
minado Jaihuayco donde se erigió el primer asentamiento de esta 
parte de la ciudad, se fueron construyendo populares zonas como 
Las Villas, Villa Loreto, Barrio Sanitario, Barrio Copacabana, Villa 
Santa Bárbara, Champarrancho, Barrio Lindo, Villa México, y otras 
que día a día expandieron la mancha urbana hacia el sur. Este proceso 
de creciente “urbanización” sustentado por grupos poblacionales 
migrantes, Obreros y gente pobre, se vio acelerado entre la década 
de los setenta y noventa a causa del rápido crecimiento demográfico 
que, nuevamente, se producía como resultado del crecimiento del 
mercado de ferias. Así, en 1976, la población del actual Distrito 5 
alcanzaba ya a 24.091 habitantes, llegando ésta más que a duplicarse 
en 1992, cuando el Censo de dicho año registró 54.443 habitantes. 
Finalmente, la población alcanzó a 60.062 habitantes según el Censo 
2001, constituyéndose en el segundo distrito municipal más poblado 
del Cercado de Cochabamba. 


No obstante, la transformación urbana que experimentó toda 
esta zona, lejos de una efectiva planificación, respondió más bien al 
incontrolado y rápido crecimiento poblacional de los conglomerados 
humanos que se fueron formando espontáneamente. Esto explica las 
deficientes condiciones de vida de sus habitantes que, en su gran 
mayoría, se vieron privados de los servicios básicos por muchos años. 
Aunque las Juntas de Vecinos, creadas precisamente para resolver 
estos graves problemas barriales, lucharon con ahínco para lograr 
mejoras urbanas, poco lograron arrancar del Municipio que prefería 
concentrar su actividad en el “casco viejo” o las zonas residenciales de 
la Zona Norte. Sólo a finales de los años setenta, y a mucha insistencia 
de las organizaciones vecinales, la institución municipal procedió a 
dotar de algunos equipamientos urbanos a estos crecientes sectores. 
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Bajo estas condiciones, durante la década de los años ochenta, la zona 
empezó a experimentar un proceso de densificación. A comienzos 
de dicho periodo, gran parte de los terrenos (antes inhóspitos) ya 
estaban ocupados. En la siguiente década continuó dicha tendencia 
de consumo de suelo urbano hasta casi agotar los espacios aptos para 
la construcción de viviendas. Esta tendencia de algún modo evitó el 
crecimiento acelerado de la población entre los años 1992 y 2001. 


La historia del hoy llamado Distrito 5 de la ciudad de Cochabam- 
ba, es también la historia de la Zona Sur en su conjunto. En efecto, 
a partir de este sector es que la ciudad fue expandiéndose cada vez 
más hacia al sur. Su importancia reside en que es la zona urbana 
“popular”, “marginal”, “periférica”, que empezó a poblarse desde 
mucho tiempo atrás, por la llegada de inmigrantes de distintos lu- 
gares del departamento y del país. Así, es también la zona donde 
las culturas vivas de los recién llegados empezaron a asentarse en la 
cultura urbana, aunque, y como veremos en los siguientes capítulos, 
enfrentando siempre la discriminación cultural y social como una 
marca de origen. La ciudad, a pesar del crecimiento acelerado de 
la Zona Sur, continuó su desarrollo material como si estos lugares 
nunca hubieran dejado de ser los extramuros, tanto geográficos como 
simbólicos. La historia de la ciudad, así, se construyó de espaldas a la 
historia del Sur. Y el Sur continúa, a pesar de las barreras impuestas 
por el poder local (como veremos en el capítulo IV), buscando su 
reconocimiento, pero también su autodeterminación. 


Capítulo II! 
Fiestas al sur de los suburbios 





En este capítulo vamos a caracterizar a las fiestas del Distrito 5 y 
vamos a analizar su relación con las estructuras del poder local y, en 
tanto espacio de relaciones sociales, su capacidad de generar parti- 
cipación ciudadana así como integración e inclusión de los vecinos. 
Las fiestas son el espacio central de la acción cultural de los barrios, 
los momentos estelares en los cuales se representa la propia sociedad 
ante sí misma y ante los otros. De ahí que el valor ritual de la fiesta 
sea enorme: es en su realización donde se realiza también la sociedad, 
donde se confirma y simboliza la estructura de las relaciones sociales 
locales, la memoria, los imaginarios, las aspiraciones colectivas, pero 
también las jerarquías y los conflictos. En suma, el espacio de la fiesta 
reproduce, ordena y legitima el orden social, pero lo hace gracias a su 
capacidad de generar participación, regocijo, comicidad, tanto como 
la soltura temporal de ciertas normas sociales. Empero, no todas las 
fiestas son iguales. Las dos fiestas más importantes del Distrito 5, el 
carnaval de Jaihuayco y la fiesta patronal de San Joaquín, ejemplifican 
bien la multiplicidad de móviles de las fiestas locales: si la primera 
es la escenificación de la risa y de lo grotesco, la segunda lo es de lo 
solemne y lo prestigioso. 


De hecho, la propia palabra fiesta admite esta variación de acep- 
ciones. Es una palabra originada en el latín festus, y de su variación 
festivus, términos que se refieren a lo gozoso, lo alegre, lo gracioso o 
ingenioso, tanto como a lo solemne (cf. Diccionario Hlustrado Latino- 
Español Español-Latino, 1960: 195). Fiestas son los actos cívicos, en 
los cuales se busca una suerte de constricción colectiva en torno 
al agasajo de una entidad superior, abstracta, que puede ser la 
patria, los antepasados, los héroes, el aniversario de una ciudad o 
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de una región. Fiestas son los actos religiosos externos al templo, 
normalmente solemnes y contritos (como la Semana Santa), pero 
que incluyen también un componente carnavalesco, es decir, un 
permiso para la diversión colectiva y muchas veces desenfrenada. 
Fiestas son también las pequeñas ceremonias barriales, familiares 
o juveniles, a través de las cuales se renuevan o refuerzan lazos, 
compromisos, valores comunes, Órdenes particulares de poder. En 
todos estos casos, la fiesta aparece como una imposición natural de 
los hombres, un deber de celebrar, que es, para recordar la premisa 
de Durkheim, la manifestación de lo social a través del ritual. La 
fiesta es entonces materialización de la sociedad y no meramente 
un evento secundario. 


A continuación, vamos a hacer un repaso teórico sobre la relación 
entre fiestas y poder, entre espacio ritual, capital social y capital sim- 
bólico, como ganancias de los dirigentes y organizadores festivos. 
Luego, nos centraremos en las dos principales fiestas del Distrito 5: 
San Joaquín y el carnaval. Nos referimos también, y en el caso de 
festividades menores, a las formas en que éstas son utilizadas como 
plataforma para la imagen de los dirigentes vecinales y el Consejo 
Distrital, tanto como para la Sub-alcaldía, como para la Coordinación 
de Cultura y el poder municipal central. Estas relaciones tienen que 
ver con la lógica del clientelismo, patrón de las relaciones sociales de 
poder que opera también al interior del mundo de las fiestas. 


1. — Fiesta, poder y ritual 


Recuperamos aquí la perspectiva de Roberto Da Matta (1990), en 
la ecuación de la fiesta como dramatización ritual. Para el sociólogo 
brasileño, el ritual es allí donde tomamos conciencia del mundo 
y donde se transforma lo natural en social (ibíd. 1990: 29). Así, lo 
que está en juego en el ritual es lo social mismo, en esos momentos 
extraordinarios que llamamos festividad, ceremonial o celebración. 
Es en esas ocasiones que se ponen en foco aspectos de la realidad 
y cuando cambia el significado de lo cotidiano y aparece como 
algo “sorprendente, nuevo, capaz de alimentar la reflexión y la 
creatividad” (ibíd. 1990: 309). Los desfiles carnavalescos, las paradas 
militares, las procesiones religiosas, los desfiles cívicos o las entradas 
folklóricas tienen en común el hecho de ser dramatizaciones de la 
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sociedad en su conjunto. De ahí que su estudio sea muy significativo 
para comprender mejor una comunidad, una ciudad, un barrio o 
un país. 











El pututu llama a Cristo. Bailarines del Pujllay Yamparáez en el Templo de Jaihuayco. Fotografía 
de Geovana Mejía Coca, 2007. 


Para estudiar las fiestas, no hay que buscar “esencias” en los ritos 
festivos sino, más bien, los contrastes entre lo festivo y lo no festivo. 
Así, sostiene Da Matta que es imperativo estudiar “el mundo coti- 
diano y las fiestas; la rutina y el ritual; la vida y el sueño; el personaje 
real y el paradigmático” (ibíd. 1990: 30). Por ejemplo, en el estudio 
de Sánchez Patzy (2006) sobre la danza boliviana de los caporales, 
se enfatiza el hecho de que este personaje es una dramatización o 
focalización de los verdaderos “caporales”, a través de complejos 
mecanismos estéticos, musicales y coreográficos. Así, las danzas calle- 
jeras bolivianas ponen en foco “la estructura de las relaciones sociales 
bolivianas y sus diferentes estamentos” (Sánchez Patzy, 2006: 32). 


96 NUDOS SURURBANOS 





Las fiestas necesitan, para ser tales, un tiempo especial y un 
espacio creado para el festejo. De esa manera, se destacan como 
acontecimientos extraordinarios. En las fiestas ocurren diversas 
actividades en una sucesión programada, muchas veces con base en 
el consenso de los que las organizan, aunque otras veces, la progra- 
mación misma es motivo de conflicto. El ámbito ritual de la fiesta 
coincide, también, con el mito, ya que ambos sustentan un universo 
superior, el que puede servir tanto para la reflexión sobre lo social, 
como para legitimar un orden de dominación. En este sentido y en 
torno a las ideas de Da Matta, apunta Sánchez Patzy: 


En ambos [rito y mito] una colectividad responde a los dilemas 
entre los deseos individuales y las presiones sociales, construyendo 
modelos de ser y de actuar, indicaciones de lo que no se debe hacer 
ni cómo no se debe ser. Ritual y mito son entonces, modélicos, y 
en eso estriba gran parte de su atractivo social. Ambos permiten, 
también, centrar nuestra atención en “ciertos aspectos de la realidad 
social que normalmente están sumergidas por las rutinas, intereses 
y complicaciones de lo cotidiano” (Da Matta 1990: 34). Pero no son 
un espacio inocuo; en las dramatizaciones rituales y en los mitos 
se juega también el poder: “el ritual es uno de los elementos más 
importantes no sólo para transmitir y reproducir valores, sino como 
instrumento de parto y fin de esos valores, de lo que es prueba la 
tremenda asociación —todavía no debidamente estudiada— entre 
ritual y poder” (:25-26). A través del ritual se legitiman y actualizan 
las estructuras de autoridad; esto permite “situar, dramáticamente 
y lado a lado, a quién sabe y quién no sabe, a quién tiene y quién no 
tiene, quién está en contacto con los poderes de lo alto y quién se sitúa 
lejos de ellos” (:26). Por eso los rituales tienen un centro significativo, 
y no por motivos estéticos. Ese centro o zona focal está controlado 
por un sacerdote o alguien que hace las veces de él. Las jerarquías 
son así, consustanciales del ritual, y en él se legitiman las jerarquías 
estructurales de la sociedad (Sánchez Patzy, 2006: 33). 


Las fiestas son, así, entidades temporal-espaciales donde se juegan 
los poderes, sean éstos políticos, culturales o simbólicos. 


Ahora bien, las fiestas no tienen todas el mismo nivel de irradia- 
ción. Algunas generan espacios globales, aparecen como “fiestas 
departamentales” o “nacionales”. El caso de la fiesta de la Virgen de 
Urkupiña, en Quillacollo, muestra un proceso histórico interesante. 
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De haber sido la fiesta de la Virgen de la Asunción, y una celebra- 
ción estrictamente campesina y marginal, pasó a ser adoptada por 
los sectores criollos de Quillacollo y Cochabamba, convirtiéndola 
en una fiesta regional. Por si fuera poco, desde fines de los años 70 
la festividad se convirtió en nacional, es decir, capaz de generar un 
tiempo totalizador, compartido no sólo en las distintas regiones de 
Bolivia, sino en el extranjero. Esta “nacionalización” de la fiesta lo- 
cal ha significado, sin embargo, un arrinconamiento de los rituales 
locales, ya que, y como dice Da Matta, “el ritual tiende a crear el 
momento colectivo, haciendo sucumbir lo individual y lo regional 
en lo colectivo y lo nacional” (1990: 27). Resulta muy significativo 
que, para muchos dirigentes, el éxito de su fiesta barrial o zonal es- 
triba en la aspiración de que algún día sea la más importante de la 
ciudad o del país. Es el imaginario del crecimiento infinito, que en el 
fondo significa la pérdida de la identidad local bajo el peso de una 
identidad globalizada y totalizadora, que al mismo tiempo implica 
la comercialización y banalización del evento. 


Las fiestas bolivianas más importantes tienen dos matrices: religio- 
sa, por un lado, y cívica, por el otro. Las religiosas son una amalgama 
de la presencia católica sobre las festividades precolombinas, en las 
cuales el catolicismo colonial logró imponer su hegemonía, hasta el 
día de hoy. Por su parte, las fiestas cívicas se originan en el siglo XIX, 
y son básicamente conmemoraciones de eventos históricos conside- 
rados fundadores, o celebraciones del papel social de ciertos sectores 
(la madre, el indio, el niño, la mujer, el estudiante), desde los cuales se 
instituyen tradiciones inventadas. En la ciudad de Cochabamba, las 
fiestas de uno y otro tipo compiten en el calendario festivo de todo 
el año, y son una plataforma apetecida por el poder, por cuanto el 
organizar o apadrinar fiestas ha sido, desde tiempos muy antiguos, 
central al ejercicio del poder y su legitimación en el mundo andino. 
En este sentido, ha señalado Sánchez Patzy: 


En todo caso, las festividades bolivianas son rituales donde se dra- 
matiza la propia sociedad, sus glorias y sus miserias. Allí se muestra 
la enorme creatividad popular, pero al mismo tiempo se confirman 
las jerarquías y la pirámide de castas, el quién es quién omnipresente 
de la sociedad boliviana. En estos rituales hay un centro: normalmen- 
te la Iglesia, aunque a veces son los gobiernos locales o los grupos 
dominantes. Así, la distancia del poder se marca en estas fiestas. 
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La ostentación, los privilegios, el arribismo social son dramatizados 
año tras año, y esto hace que las fiestas bolivianas sean el gran espacio 
donde se dirime el poder. Son su gran soporte de significación, reto- 
mando el concepto de Castoriadis. De ahí que el trabajo de Da Matta 
sea muy estimulante para analizar, como hizo él en el caso brasileño, 
el mundo ritual de los bolivianos, allí donde se juega el sentido de la 
sociedad en su conjunto (Sánchez Patzy, 2006: 35). 


La propia organización de la fiesta implica una cantidad de cargos 
y jerarquías rituales, además de un acceso diferenciado al prestigio 
ritual, que está en juego en cada fiesta. Desde el poder, así sea político 
o religioso, nacional, regional o zonal, la fiesta es una gran oportu- 
nidad para ganar capital simbólico. Así, el prestigio de los políticos, 
alcaldes, autoridades locales, dirigentes de conjuntos folklóricos, 
dirigentes vecinales y otros, ha estado ligado tradicionalmente al 
auspicio o “pasantía” de una fiesta fastuosa y de gran derroche de 
recursos. 


Como ya han señalado varios autores (entre los más importantes, 
Albó y Preiswerk, 1986; Guaygua, 2001; Mendoza Salazar, 2004), la 
fiesta boliviana es un espacio idóneo para la institución de una red de 
cargos, en cuyo ejercicio se gana reputación social, aunque se pierdan 
montos considerables de dinero. Así, las fiestas bolivianas pueden 
ser entendidas como un botín cuya organización y financiamiento 
genera capital simbólico, en el sentido propuesto por Bourdieu, es 
decir, un alto prestigio, y que producen legitimación de las jerarquías 
y posiciones de poder: 


Hasta el día de hoy en Bolivia, se mantiene la costumbre de que 
las personas con poder y dinero busquen prestigio social siendo el 
padrino, el alférez, el pasante o el mayordomo (palabra en desuso 
en el ámbito urbano) en las fiestas religiosas más importantes de su 
localidad. Desde otro punto de vista, los dispendios de las fiestas son 
también otra forma de la redistribución de excedentes, vieja lógica 
del ayllu andino. Sin embargo, esta lógica se utiliza ahora con fines 
vinculados a las conveniencias personales y al capital simbólico de 
las élites, fundamentalmente de aquéllas de origen cholo (Sánchez 
Patzy, 2006: 71-72). 


De esta manera, en las ciudades han sido tradicionalmente los 
dirigentes barriales los que han promovido las fiestas y, gracias a 
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sus empeños (en algunos casos mayores que en otros), han ganado 
el reconocimiento de los ciudadanos. Sin embargo, la utilización de 
las fiestas como botín simbólico para ganar popularidad tiene un 
lado oscuro, y se vincula con una actitud demagógica donde la fiesta 
legitima poderíos corruptos y muchas veces autoritarios. Este hecho 
se reproduce, a escala, en los barrios y las zonas periféricas de la ciu- 
dad, donde también la organización de fiestas exitosas es considerada 
una ganancia política y que muchas veces puede esconder intereses 
personales o sectarios que en la fiesta se ponen en juego. 


Otro de los aspectos fundamentales de las fiestas bolivianas es 
su relación estrecha con el juego del capital social. En este sentido, el 
trabajo de Germán Guaygua sobre las morenadas de la festividad 
del Gran Poder incide en el hecho de que la fiesta y las danzas, por 
un lado, sirven para desplegar poder económico y simbólico, pero 
por otro lado, también es importante la búsqueda de capital social, 
ya que la participación en la fiesta implica el acrecentamiento de las 
relaciones sociales y las asociaciones: “a partir de la puesta en escena 
en lo festivo, este sector emergente en la zona del Gran Poder [se re- 
fiere a la burguesía chola] empieza a entablar nuevas redes sociales, 
ya sea con personalidades muy importantes, personajes destacados 
o sectores económicos en ascenso” (Guaygua, 2001: 49). Este capital 
social se manifiesta en los compadrazgos y las redes de amistades 
que favorecen a los que participan en el juego anual de la fiesta. 
Señala Guaygua que: 


A la par del éxito económico, es importante bailar en una fraternidad 
donde baile gente “exclusiva”, de “éxito”, aunque en los hechos sólo 
tenga lo necesario para mantenerse diariamente. Más importante es 
la “apariencia” de que se está en una agrupación de élite, aunque 
el capital económico sea escaso. Lo importante es establecer nuevas 
estrategias de vinculación de redes sociales con los más “exitosos”, 
a partir de frecuentar los mismos espacios (invitaciones a bodas, 
prestes) y a través del compadrazgo poder conseguir algunos présta- 
mos, favores, etc. Son redes de relaciones resultantes de “estrategias 
de inversión social” que elaboran estos sectores sociales (ibíd. 2001: 
49-50). 


Así, el capital social es, junto al capital económico y el capital 
simbólico, puesto en juego en las fiestas desde diversas perspectivas. 
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Si para los bailarines se trata de un capital social hacia arriba” (en 
cuanto que, como los descritos por Guaygua, buscan relacionarse con 
personas influyentes), para los dirigentes vecinales suele ser tanto 
para arriba (en la medida en que organizar las fiestas les ayuda a 
mejorar sus vínculos con empresas privadas, con el alcalde, con los 
medios de comunicación, etc.) como hacia abajo (en la medida en 
que la fiesta es uno de los pocos espacios donde los dirigentes tienen 
contacto con los vecinos, y de esa manera pueden ser reconocidos y 
respetados por estos). Por lo tanto, un complejo juego de prestigios 
e influencias es puesto en escena en las fiestas locales; de ahí su alto 
valor como puntos de inflexión clientelar, de promoción cultural y 
de legitimación social. 


Desde la perspectiva del vecino o del ciudadano, a menos que par- 
ticipen de la red de cargos (como pasantes, organizadores, bailarines, 
presidentes de fraternidades folklóricas) su participación en las fiestas 
tiende a ser más bien pasiva. Esto se debe a que el modelo católico de 
la fiesta, tanto como el cívico, construyó históricamente la figura del 
devoto o el patriota y que en las últimas décadas, al convertirse las 
fiestas en espectáculos mediáticos, el ciudadano se ha tornado en un 
mero espectador o consumidor de la fiesta. Este hecho, sin embargo, 
no es consustancial de las fiestas. Antes bien, y en su definición tra- 
dicional, las fiestas permiten una alta participación de la mayoría, y 
funcionan como una suerte de tiempo profundamente democrático e 
igualador (cf. Bajtin, 2003). A pesar de ello, las fiestas actuales, mien- 
tras más grandes sean, menos democráticas y participativas son, y 
reducen al ciudadano a un simple espectador pasivo que mira, desde 
los bordes (de la calle, de la cancha, de la organización) cómo pasa 
delante suyo el desfile festivo. Tal vez por eso, los dirigentes vecinales 
responden a la lógica de que las fiestas deben ser “grandes”, crecer 
cada año, con lo cual las posibilidades de crear una clientela son 
mayores, antes que mantener una fiesta chica y más participativa. 
Aunque a veces, las fiestas, en vez de crecer, reducen su asistencia e 
importancia. Es el caso de la fiesta de Santa Bárbara, descuartizada 
en cuatro, como analizamos en el cap. IV (cf. infra, 4.4.7.). 





13 La idea de un capital social “hacia arriba” y otro “hacia abajo”, proviene de 
y Jo”, P 


Durston 2005:14. Trabajamos también este concepto en el próximo capítulo (cf. 
infra, cap. IV, 4.3.4.). 
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Así, las fiestas barriales suelen ser más pequeñas y modestas que 
las distritales, y éstas menores que las fiestas oficiales de la ciudad o 
el departamento. La jerarquía de las fiestas es también una jerarquía 
social, por cuanto se ha establecido una suerte de competencia entre 
fiestas, que se mide en el cálculo anual de cuánta gente asiste, cuán- 
tas fraternidades participan, cuánto interés despiertan a los medios. 
Las fraternidades de baile o las comparsas se han vuelto, además, 
un capital, ya que al medirse la calidad de la fiesta por la cantidad 
de participantes, mientras más fraternidades de danza haya o más 
comparsas de disfrazados se inscriban, tanto mejor. Este conflicto se 
trasluce, por ejemplo, en la evaluación del carnaval 2008 realizada por 
el Consejo Distrital 5 y el coordinador de cultura de la Sub-alcaldía 
Alejo Calatayud: 


En principio, en cuanto a la organización, creo que hemos tropezado 
con muchos problemas, ya que no se ha hecho la difusión necesaria 
para este evento. Lo que a mí me preocupaba era eso, la difusión 
del evento para que pueda haber mayor participación, y pueda la 
ciudadanía participar del Corso de Corsos. Dentro de la inscripción 
de los participantes, hemos llegado a 42 participantes en cuanto a 
disfraces individuales, comparsas, grupos autóctonos, fraternidades, 
donde creo que hemos bajado de 67 a 42, y eso creo que ha sido por 
falta de difusión del evento, y creo que esto nos tiene que llevar a la 
reflexión, para poder tomar en cuenta realmente el Corso de Corsos 
de la Zona Sur, como una actividad que engrande lo que es el Distrito 
5 y la Zona Sur. Creo que para la próxima gestión, para el próximo 
año, hay que trabajar con meses de anticipación para que realmente 
pues el Corso de la Zona Sur sea un orgullo de todos nosotros quienes 
vivimos en el Distrito 5. (Eduardo Taborga, Coordinador de Cultura 
de la Comuna Alejo Calatayud, 04.03.2008). 


Asistimos a la sesión donde se evaluó el carnaval, pero en ningún 
momento se hizo mención a su calidad. Los criterios de apreciación 
de las fiestas entonces, se limitan a saber cuánto se ha ganado con la 
fiesta. Si bien es un gasto pecuniario (porque difícilmente se recupe- 
ra el dinero desembolsado en su organización), es, en cambio, una 
inversión y una ganancia en capital simbólico (“el orgullo de todos 
nosotros”) y en capital social “hacia abajo”, así sea difuso (“para que 
la ciudadanía [pueda] participar”). Desde esta perspectiva, las fiestas 
son ámbitos ideales para la legitimación de esquemas de poder. 
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Ahora bien, esto no quiere decir que las fiestas no tengan una 
sustancia, una cualidad que le es intrínseca, y que podríamos definir 
como capacidad ritual de representación del mundo, de ser despliegue 
de imaginarios y fantasías, de emociones intensas y la sensación de 
vivir una integración colectiva, de que se borran las barreras sociales. 
Esto es especialmente aplicable al carnaval. Así, las fiestas, tal como 
señalaba Baczko para el caso de las revueltas sociales, son “islotes 
utópicos”, momentos en que se vive un tiempo distinto y una so- 
ciedad deseada (Baczko, 1999: 36). En el entorno de la cultura de la 
globalización, las fiestas, además, tienen la capacidad de la autorepre- 
sentación, como ha señalado Gisela Cánepa para el caso del Perú: 


En el Perú, grupos marginados geográfica, cultural, económica y po- 
líticamente tienen en el ámbito de sus prácticas rituales y folclóricas 
urbanas un medio alternativo a los medios formales (ciencias, arte y 
medios de comunicación masivos), para autorepresentarse, reflexio- 
nar y constituirse como parte del escenario nacional y global. Es allí 
donde están articulando sus discursos más sólidos y dinámicos. El 
fortalecimiento de formas tradicionales (rituales, fiestas, folk[l]ore, 
artesanías) sucede justamente en conexión con la expansión del 
mercado y de los medios de comunicación masiva. En este sentido, 
la mascarada como forma de representación no constituye una prác- 
tica arcaica, exótica O pintoresca, sino una estrategia local para existir 
dentro de la gran imagen global (Cánepa Koch, 1998: 16). 


Así, este punto de vista concibe a la fiesta, más bien, como un lugar 
donde las identidades colectivas se fortalecen y las danzas, la música, 
los disfraces y las máscaras son estrategias locales de “resistencia” 
a los embates culturales “externos”. La fiesta (o el espacio festivo), 
resaltada en su sentido de rito antes que de entretenimiento, es vista 
como un fenómeno asociativo donde la diversidad y heterogeneidad 
social puede lograr vínculos efectivos que garanticen la solidaridad 
y, por tanto, la cohesión e integración social. Es decir, la “fiesta cons- 
tituye un hecho cultural ya que se refiere a la representación de lo 
social, a la manera en que la comunidad se auto-imagina, renueva las 
percepciones de sí y regula y articula los distintos tiempos naturales 
y sociales” (Convenio Andrés Bello, 2004). Veamos cómo: 


Basada en los artificios de la escena, el rito vincula al individuo y la 
colectividad y relaciona lo humano con lo sobrenatural, por un lado, 
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y con la naturaleza, por otro. Esta capacidad mediadora del ritual le 
otorga una fuerte capacidad negociadora y una habilidad especial 
para concertar y renovar el pacto social. Asegura, así, la participación 
y la solidaridad colectiva, argumenta en pro de la identidad del grupo 
y regula la integración y la reciprocidad entre sus miembros. Pero, 
también, abre un espacio donde se procesa la diferencia y se negocia 
el conflicto; un medio de conjurar en conjunto el absurdo del olvido y 
de la muerte y, consecuentemente, de renovar la historia y el sentido 
(Convenio Andrés Bello, 2004). 


La fiesta, así vista, puede ser un medio importante para la auto 
afirmación de las identidades, la mayor fundamentación de los cons- 
tructos sociales y el mayor apuntalamiento de proyectos societales. 


Aunque estamos de acuerdo con la idea de que la fiesta es el es- 
pacio de la autorrepresentación y del despliegue de las identidades 
colectivas, creemos que no se debe olvidar que las fiestas también 
reproducen el orden social, y que incluso, sirven para legitimarlo. 
En ese sentido, el argumento propuesto por Umberto Eco es crucial 
a tiempo de definir el sentido último de las fiestas. Para Eco, y en 
contraposición a Bajtin, el carnaval no es una “liberación global” sino 
y simplemente, es una “transgresión autorizada” y, al igual que la 
comedia, “representan claros ejemplos del reforzamiento de la ley. 
Nos recuerdan la existencia de la regla” (Eco, 1998: 17). La fiesta así 
no dura para siempre y no cambia el mundo social, no cambia las 
reglas, más bien las refuerza. De ahí que el control de las fiestas sea 
el control de las relaciones sociales de poder. Controlar la fiesta es 
una atribución de todo poder. 


Entonces, y en esta doble perspectiva de la fiesta (lugar donde el 
poder se refuerza pero también espacio donde lo social se representa 
y en algunos casos, donde se puede subvertir el orden), es que el 
análisis de las fiestas cobra especial interés. Allí, en las fiestas, hay 
grupos discriminados que pueden autorrepresentarse, hacerse notar. 
Pero también está presente la hegemonía de los grupos dominantes, 
de la iglesia, de la municipalidad, de los dirigentes, de la empresa 
privada. Por eso la fiesta no sólo es festejo: es también conflicto y en 
ciudades como las bolivianas, a veces la hostilidad colectiva supera 
al regocijo compartido. 
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A continuación, vamos a estudiar las dos más importantes fiestas 
del actual Distrito 5 de la ciudad de Cochabamba. Nos concentramos 
en ellas por su importancia, porque son hitos en el calendario local y 
representan dos facetas de una misma cultura festiva: la celebración 
religiosa, a la cual le corresponde la idea de la devoción o el reco- 
gimiento místico, y la celebración carnavalesca, la cual se relaciona 
con lo grotesco, con la diversión y la supuesta trasgresión de las 
normas morales. Sin embargo, ni la una es tan devota ni la otra es 
tan liberadora, como veremos más adelante. Asimismo, existe una 
multiplicidad de fiestas más pequeñas; nos referiremos, de manera 
sucinta, a algunas de ellas. Existen también las fiestas privadas, que 
marcan los principales momentos de la vida de las personas o las 
familias. Sin embargo, vamos a concentrarnos en las fiestas públicas, 
por su importancia como espacios generadores de identidades co- 
lectivas, de prestigios, de relaciones sociales, tanto como de espacios 
de autorrepresentación. Nos preguntaremos, así, sobre sus posibili- 
dades de generar participación ciudadana, tanto como integración 
e inclusión de los vecinos. 


2. Fiesta de San Joaquín, el abuelo santo 


Desde tiempos antiguos es que la fiesta patronal de San Joaquín 
de Jaihuayco, como toda fiesta, se ha construido en el juego de 
fuerzas simbólicas, lógicas del prestigio social, disputas del poder 
local, pero también como un espacio vital para renovar la cohesión, 
la memoria y la identidad a través de la experiencia colectiva que 
gira en torno a San Joaquín. La fiesta de Jaihuayco es, bajo esta tóni- 
ca, el lugar de encuentro no sólo de gente del actual Distrito 5, sino 
de otras latitudes del país y el exterior aunque, ciertamente, no en 
las proporciones de la gran fiesta de Urkupiña de la provincia de 
Quillacollo. Veamos, en primera instancia, la construcción histórica 
de esta fiesta patronal para luego hacer un repaso de sus derroteros 
el año 2007. 


2.1. Los hilos históricos de la fiesta de San Joaquín 
En el espacio festivo de Cochabamba, la fiesta de San Joaquín 


de Jaihuayco ocupa, sin duda, un lugar privilegiado. El trasfondo 
histórico de Jaihuayco, y aún de la Zona Sur, no podrían entenderse 
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sin esta fiesta patronal que en el transcurrir de los años fue conocida 
como una de las fiestas más importantes del Cercado cochabambino. 
Si bien no contamos con datos precisos sobre el origen de la fiesta, es 
probable que éste se pierda en la historia larga de la provincia Cercado 
de Cochabamba, ya que, para 1900, esta provincia estaba compuesta, 
además de la capital, por dos cantones: Cala Cala e Itocta, esta 
última con el vice-cantón de Jaihuayco. Se sabe que desde tiempos 
coloniales, las advocaciones de Cala Cala e Itocta, los cantones más 
próximos a la ciudad, eran los de Santa Ana y San Joaquín, los 
progenitores de María, madre de Jesús. Al ser la fiesta de Santa Ana 
de Cala Cala celebrada en el norte de la ciudad, es muy probable que 
en Itocta y su vice-cantón, Jaihuayco, se celebrara también, a lo largo 
del siglo XIX, la fiesta de San Joaquín. Sin embargo, la fiesta actual 
y su relativa marginalización del calendario festivo urbano, revela 
también el desplazamiento de la Zona Sur, en tanto que la ciudad 
se edificó mirando hacia el norte, y en la cual Santa Ana, la Virgen 
de Urkupiña o las Heroínas de la Coronilla suplieron, a lo largo del 
siglo XX, a los iconos masculinos de la festividad popular. 


La fiesta religiosa de San Joaquín puede haberse consolidado con 
el establecimiento de la Parroquia en Jaihuayco, pues se sabe que la 
sede parroquial fue creada originalmente en Itocta y trasladada por 
Decreto del Obispo Francisco Pierini del 30 de mayo de 1920, siendo 
establecida definitivamente por el párroco fundador Sebastián Solís. 
Esta fecha es la que se considera como el día de la fundación tanto 
de la villa como de la parroquia con el nombre de San Joaquín de 
Jaihuayco (cf. Jiménez, 1972: 3). Si fue realmente así, la celebración 
de la fiesta debió tener características estrictamente rurales, pues 
Jaihuayco por entonces era apenas un “pequeño caserío” extendido 
al suroeste de la ciudad. 


En el calendario católico, la fiesta dedicada a San Joaquín y Santa 
Ana corresponden al 26 de julio. Es probable que la fiesta fuera ce- 
lebrada en apego a este calendario durante los primeros años de su 
institución. Por esos años la fiesta parece haber cobrado fuerza entre 
la población, principalmente entre los sectores próximos a Jaihuayco. 
Ya entonces, siguiendo el conocido sistema de cargos festivos, la or- 
ganización de la festividad estaba en manos de “pasantes”, quienes 
no escatimaban esfuerzos para engrandecer la celebración patronal. 
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Así, por ejemplo, se asegura que la señora Primitiva Lizarazu, ha- 
cia 1945-46, trajo de Oruro la primera diablada a Cochabamba en 
ocasión de la fiesta patronal de San Joaquín (LT 10.08.1989: A9). La 
relación de la zona de Jaihuayco con la diablada orureña, cuyo auge 
empezó en los años 40, puede tener que ver también con la presen- 
cia de inmigrantes orureños en la zona. Sin embargo, y aún antes 
que en Quillacollo y su famosa fiesta de la Virgen de Urkupiña, los 
pobladores de Jaihuayco contaron ya con diabladas, un hito en la 
historia cultural de Cochabamba. La información sobre la llegada 
de “La Diablada” de Oruro a Cochabamba es ambigua. La prensa 
local, por ejemplo, no registra su participación en la fiesta patronal 
de San Joaquín; sí en cambio en septiembre de 1945 (en ocasión de 
confirmar el arribo de esta fraternidad a las fiestas septembrinas de 
Cochabamba) se refiere a esta llegada como “espectáculo qlue] co- 
brará novedad e importancia dentro las modalidades costumbristas 
de nuestro pueblo” (EP 07.09.1945). 


Quizá fue la participación de “La Diablada”, organizada en los 
años 20'* por los matarifes de Oruro y dirigida en los cuarenta por 
Gregorio Taquichiri, la que inició el carácter folklórico de la fiesta 
patronal. Tal afirmación parece confirmarse cuando sabemos, por 
ejemplo, que la llegada de dicha agrupación impulsó a los jóvenes 
matarifes de la Av. Siles y final Esteban Arce a la fundación de la 
diablada “14 de Septiembre”, una de las primeras fraternidades 
folklóricas del departamento de Cochabamba (LT 10.08.1989: A9). 


Disponemos de poca información de los rumbos que habría to- 
mado la fiesta en años posteriores, pero durante los años 50 y 60 la 
celebración patronal estuvo muy vinculada a la construcción de un 





14 Aunque la “Auténtica y Tradicional Diablada de Oruro” fue fundada el año 1904, 


fue unos veinte años más tarde que “un grupo de trabajadores del Matadero 
Municipal en la segunda década del siglo veinte, a la cabeza de Pedro Corrales 
Flores, asume la responsabilidad de llevar adelante al conjunto de diablos. Se 
destaca en años posteriores la presencia de Julián Coralera, primer ángel de los 
mañazos, Agustín Flores, Justo Escobar, Marcelino Lazzo, Manuel Arancibia 
(conocido entre sus contemporáneos como el “chocolatero”)” (Cazorla y Cazorla, 
2005: 106). Cabe resaltar que también en Puno, Perú, la diablada se impuso en 
el ambiente urbano a través de los matarifes o “mañazos” (cf. Núñez M. 2006; 
Sánchez Patzy, 2006: 351). 
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nuevo templo en inmediaciones de la plaza principal de Jaihuayco, 
terrenos cedidos por la familia Quiroga Méndez. El inicio de dicha 
construcción, gestionada por el “Comité Pro-Templo” (compuesto 
por el párroco Pablo Paredes y el vecino Justo Quiroga), si bien fue 
anunciada en 1949 sólo empezó en 1950 siguiendo los planos dise- 
ñados por el Arquitecto Municipal Daniel Bustos (El 19.08.1949: 1 y 
EPa 21.07.1950: 3). 


Por razones poco claras, la construcción del templo se prolongó 
durante largos años. A finales de los años 50, por ejemplo, la fiesta 
de San Joaquín fue momento oportuno para lucir los “materiales de 
construcción” donados por los feligreses. Así lo presenta El Mundo 
(EM), al momento de relatar los trajines de la fiesta: 


Ayer por la tarde y festejando el aniversario de San Joaquín los veci- 
nos de la zona de Jaihuayco, se dirigieron con los tradicionales carros 
con sus “cargamentos” hacia la plaza 14 de Septiembre. La columna 
iba precedida por un conjunto de La Diablada llegada especialmente 
de la ciudad de Oruro. [...]. Por otra parte, los vecinos de la zona de 
Jaihuayco se hicieron presentes en la “Entrada” con carros que lle- 
vaban fuera del “cargamento”, materiales de construcción donados 
para el templo de la zona. La pasante de la fiesta, Petrona Luján, se 
esmeró en la presentación de la muestra; mientras que los esposos 
Eulogio y Petrona Guarayo, contrataron al conjunto de la Diablada 
de los matarifes de Oruro (EM 23.08.1959: 4). 


Ahora bien, según la crónica, la fiesta se desarrollaba siguiendo 
elementos propios del sistema de fiestas andinas fuertemente resalta- 
dos, en este caso, por los “tradicionales carros” con sus “cargamentos” 
(que nos recuerdan el mundo festivo colonial) y la presencia de los 
danzarines. Es difícil, por otro lado, saber porqué el recorrido de la 
fiesta, siendo ésta de la periferia, incluía un desplazamiento hasta 
el centro mismo de la ciudad, la plaza 14 de Septiembre. Pero este 
transitar debió, naturalmente, captar la atención del público citadino 
que seguramente disfrutaba de la colorida “entrada” festiva. Como 
pudimos observar en la fiesta de 2007, tal vez el ingreso al centro de 
la ciudad de la fiesta sureña tiene y tuvo que ver con una penetración 
simbólica en la centralidad urbana, como veremos más adelante. 
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En 1961 el templo estaba “totalmente reconstruido” gracias a la 
labor del párroco René Panozo. Así, en julio de ese año, el Altar Ma- 
yor fue bendecido por el Obispo de la Diócesis Monseñor Tarsicio 
Senner. Al acto de bendición del Altar Mayor asistieron además de 
las autoridades eclesiásticas, el Alcalde Municipal Hector Cossío, 
el jefe del Comando Departamental del MNR Jorge Gómez V., y el 
presidente del Comité Pro-Cochabamba Mariano Alcócer, quienes 
ponderaron la labor del cura René Panozo (PL 27.08.1961: 5)". Dicho 
año la festividad patronal, celebrada los últimos días de agosto, fue 
realzada con las “solemnes vísperas del Santo Patrono”; la “caravana 
de las ofrendas” de los feligreses de la parroquia, encabezada por 
la “sociedad gremial de ladrilleros”*'; y el “salve, luminarias juegos 
pirotécnicos y la gran verbena”. Asimismo, participaron de la fiesta 
dos comparsas de diabladas, morenadas, negritos y tobas que reco- 
rrieron la avenida Siles, calle Esteban Arze, plaza 14 de Septiembre 
y Nataniel Aguirre (PL 26.08.1961: 5). 


Ya desde principios de los años 60 la fiesta debió atraer la par- 
ticipación de notables cantidades de gente, sobre todo aquella que 
empezaba a asentarse en las proximidades del poblado inicial de 
Jaihuayco (cf. supra cap. II, 2.2). Un anónimo cronista de Prensa Li- 
bre (PL) anota, por ejemplo, que la fiesta patronal “año por año se 
viene festejando con indescriptible religiosidad y entusiasmo” (PL 
23.08.1962: 4). Un año más tarde en el “programa” de la fiesta se 
incorporaron algunos otros elementos festivos como “fuegos piro- 
técnicos”, “carreras de antorchas”, “carreras de engangochados”, etc. 
Se anunció, asimismo, la participación de “los prestigiosos maestros 
artistas del Conservatorio TEÓFILO VARGAS” (PL 24.08.1963: 4) 


para engrandecer la celebración. 


A mediados de los sesenta la festividad se desarrollaba con los 
acostumbrados rituales religiosos (misas, procesiones, novenarios, 
calvarios) cuyo más destacado acto era la “entrada” (o corso, como 
sugieren los programas) con las efigies de San Joaquín, Santa Ana y 





Según el presbítero E. Jiménez (1965) la Iglesia parroquial fue “completamente 
terminada” recién en 1965. 
La participación de los ladrilleros y su relación con la creatividad popular, la 


exponemos también en el cap. VI, en el acápite “Exclusión al sur de la cultura” 
(cf. infra cap. VI, 6.3.). 
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la Virgen María, acompañadas con automóviles adornados de flores 
y chafalonía, danzarines, bandas de músicos, laquitas y novenantes. 
Hacia 1966, por ejemplo, la fiesta que empezó el 27 de agosto contó 
con la participación de la Diablada de Oruro, Morenada de La Paz 
(Fraternidad Illimani), Reincas de Cliza, Diablada de Villa Coronilla 
y Tundiques de Villa San Joaquín, cada una con sus respectivas ban- 
das uniformadas. Estos festejos, a la vez, se entremezclaron con los 
“juegos de atracción” introducidos a principios de dicha década y un 
baile en el Mercado Seccional, para concluir el día 29 con la Procesión 
y el Calvario. También el templo recibió 15 bancos y dos atriles (PL 
27.08.1966: 5). Elmo Camacho recuerda así el Calvario de antaño 
realizado en la fiesta de San Joaquín: “Loteaban el terreno y hacían 
su casita, traían sus ladrillos y se hacían [casitas]. Hacían como una 
pequeña ciudad. Era como concurso, más eran los ladrilleros, hijos 
de ladrilleros. Casi todas las casas ponían sus chicherías. Se acabó de 
hacer esto cuando empezaron a construir casas, porque ahora se hace 
en la cancha Olimpia” (Entrevista con Elmo Camacho, 06.04.2008). 


En la medida en que la fiesta se hacía popular, la participación 
de las comparsas también se incrementaba. Si en 1966 la fiesta contó 
con la participación de cuatro fraternidades, dos años más tarde (en 
1968) se registraron ocho “comparsas de danzantes” ataviadas de 
alhajas y joyas que ingresaron en el siguiente orden: Diablada Oru- 
ro, Morenada “Illimani” (La Paz), Diablada “Coronilla”, Morenada 
“Los Andes”, Tundiques (La Paz), Diablada “Juvenil” (Jaihuayco), 
Tundiques (Las Villas) y Cullaguada. Todas con sus respectiva bandas 
“impecablemente uniformadas” (PL 24.08.1968: 7). Un año después, 
además de las fraternidades nombradas (excepto una de tundiques), 
se contó con la incorporación de los Huaca-Toqoris. 


Fue notoria, desde 1964, la inclusión de los dirigentes de la Junta 
Vecinal en la elaboración del programa de la fiesta patronal. Ésta, 
a la vez, era momento oportuno para que las autoridades locales 
hagan entrega de “obras de adelanto urbanístico” en la zona (PL 
22.08.1964: 2). El mismo Comando Zonal, organizado por el MNR, se 
adhirió dicho año a la celebración religiosa organizando un atractivo 
“programa festivo””. De modo que a la par de los festejos religiosos, 





17 La secretaría de cultura del Comando Zonal elaboró el siguiente programa: 


“Sábado 22 de agosto horas 20. Carrera de antorchas sujeto a convocatoria 


110 NUDOS SURURBANOS 





se desarrollaban también competencias deportivas (carrera de bicicle- 
tas, campeonatos de voleibol, “fulbito”, etc.) y juegos de diversión de 
los más diversos (“engangochados”, concurso de “palo encebado”, 
carrera de carretillas, concurso bufo de bellezas y otros) incluidos 
en el programa, seguramente por la Junta Vecinal de la zona que 
empieza a jugar un rol importante en la festividad. Es decir, durante 
todos estos años, la fiesta patronal transcurría entre los festejos pro- 
piamente religiosos y los festejos lúdicos combinados también con 
“fiestas bailables” efectuadas en el Mercado Seccional, las mismas 
que eran amenizadas por renombrados conjuntos musicales. No me- 
nos importancia adquirieron las retretas de gala, serenatas, verbenas 
musicales, etc. que prolongaban la fiesta durante dos, tres y hasta 
cuatro días. Suponemos que la inclusión de estas actividades no es- 
trictamente religiosas posibilitó la afluencia cada vez más numerosa 
de gente de la ciudad a la fiesta de Jaihuayco. 


Ya en los años 70 la fiesta patronal de Jaihuayco era ampliamente 
conocida en la región y gozaba del mismo prestigio que el carnaval 
orureño y la festividad de Urkupiña de Quillacollo. La descripción 
que ofrece el presbítero Jiménez, que en ocasiones estuvo a cargo 
del “panegírico del Santo” en la fiesta de San Joaquín, da cuenta de 
este hecho: 


La fiesta patronal de San Joaquín, se lleva a cabo anualmente el último 
domingo de agosto, dentro del mayor entusiasmo y solemnidad. La 
concurrencia es enorme y popular. Casi toda la ciudad se traslada, 
atraída por su colorido folklórico. 


Efectivamente al igual que Oruro y Quillacollo, rivaliza en el 
sinnúmero de vistosos carros de chafalonía, de conjuntos de bailarines 
venidos de La Paz y otros centros: Las morenadas con sus pesados 
y plateados pollerines, al son de su unísono raj raj, las diabladas con 
sus apocalípticas caretas más feas que los pecados de la china-supay, 
los huacatogoris que mujen [sic]lcomo los toros del altiplano, las 





especial. Juegos Bufos. 1. Carrera de engangochados. 2. Carrera de equilibrio. 
3. Concurso de comelones. 4. Concurso de bebedores. 5. Concurso de rompeollas. 
6. Concurso de poner la cola al chanchito. 7. Presentación de diferentes conjuntos 
musicales [...] Domingo 23. horas 9 a.m. Carreras de bicicletas [...] Horas 11:30, 
Partido de Fútbol entre los equipos “Rafael Pavón” y “San Joaquín' en la cancha 
de Jaihuayco” (PL 22.08.1964: 4). 
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kullahuadas enjoyadas que giran y giran como la rueca y el huso, y 
las muchas otras agrupaciones con ropajes multicolores, dan un sabor 
ancestral al folclore nacional al evento religioso-social. 


Es pues una fiesta tradicional de la que el pueblo no se separa; vale 
decir, es fiesta de las masas y de las bases populares. Ellas son las 
mayorías de la nación, y hoy, son las que mandan y gobiernan. 


Los efectos que producen estos acontecimientos, no los ponemos en 
tela de juicio por ahora. Los aceptamos como desfiles populares bajo 
el aspecto folklórico de nuestra tierra morena, sin tomar en cuenta la 
alta teología y las ciencias socio-económicas de academia” (Jiménez, 
1972: 3). 


Así, la fiesta de San Joaquín de Jaihuayco recibía la participación 
de conjuntos folklóricos de otras regiones del país. En 1973, por 
ejemplo, en la tradicional entrada “participaron más de 10 conjuntos 
folklóricos del interior del país, los mismos que merecieron calurosos 
aplausos de la nutrida concurrencia que se dio cita en aquella región 
[de Jaihuayco]” (PL 26.08.1973: [4]). Pero el inusitado esplendor que 
alcanzó la fiesta entre los sesenta y principios de los setenta parecía 
sufrir un declive desde mediados de los setenta, época que coincide 
(más o menos) con la creciente aceptación de la fiesta de Urkupiña 
de Quillacollo'. Aunque no conocemos con exactitud la dimensión 
de este cambio, ni sus causas, podemos afirmar que la festividad 
patronal estaba lejos de sucumbir y, por el contrario, continuó cele- 
brándose anualmente la fecha acostumbrada. 


El 22 de agosto de 1986, seguramente con el propósito de engran- 
decer la fiesta, se fundó la “Asociación de Fraternidades Folklóricas 
Cochabamba San Joaquín” afiliada a la FENASOFOLK-DANZA 
(Federación Nacional de Asociaciones Folklóricas de Danza). Desde 
entonces esta institución se encargó de la organización de la fiesta en 
acuerdo con la parroquia, los pasantes y la Junta Vecinal, encargada 





18 También por esos años el presbítero René Panozo Lara, que había estado a la 


cabeza de la parroquia de Jaihuayco (al parecer desde mediados de los años 
cincuenta), jugando un importante papel en la organización de la fiesta de San 
Joaquín, pasó a ocupar similar cargo en la parroquia de Quillacollo. Valdría la 
pena preguntarse, entonces, si acaso la decadencia de la fiesta de San Joaquín 
no está de alguna u otra manera vinculada a este cambio. 
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esta última principalmente de la limpieza general de la zona. Años 
más tarde, en 1994, la fiesta contó con la participación de una veintena 
de fraternidades folklóricas que hicieron sus respectivas represen- 
taciones ante miles de fieles que se trasladaron hacia Jaihuayco en 
devoción del santo patrono ahí venerado (OP 27.08.1994). 





Morenada Illimani, en la fiesta de San Joaquín, Jaihuayco. Fotografía de la colección privada 
de Daniel Vega, 1968. 


Ahora bien, el éxito de cada celebración de la fiesta patronal de- 
pendía en gran medida del rol de los “pasantes de la fiesta”. Mediante 
estos cargos, que seguramente recaían en las familias más adinera- 
das de la zona, se pretendía asegurar la continuidad de la fiesta. De 
este modo, la preparación festiva requería de todo un año, periodo 
durante el cual se coordinaban las diversas actividades vinculadas a 
la fiesta. En estos afanes, los “pasantes” no escatimaban esfuerzos e 
invertían notables cantidades de dinero esperando, desde luego, que 
la fiesta a su cargo obtenga el más alto esplendor. Veamos el siguiente 
relato de 1996 que bien detalla los trajines de un pasante: 
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El dicho “la fe mueve montañas” parece aplicarse en los pasantes de 
la Festividad de San Joaquín, pues la familia que tiene a su cargo la 
fiesta de este año gastará aproximadamente 9 mil dólares, al margen 
de la ayuda que cada uno de sus amigos y vecinos dé a la fiesta con 
el arreglo de arcos, ingreso de cargamentos y otros, o los gastos que 
realice cada fraternidad folklórica. 


“No escatimar esfuerzos ni gastos”, es una máxima que mueve a to- 
dos los pasantes de [ilegible] porque consideran que cualquier actitud 
de mezquindad o egoísmo podría ser motivo de que la divinidad no 
otorgue los favores solicitados. [...] 


Los preparativos del pasante comienzan un año antes de la fiesta, 
cuando acepta la responsabilidad de la fiesta. Luego la familia realiza 
todos los esfuerzos para que la fiesta sea un éxito y adicionalmente, 
compra juegos de ropa a las imágenes de San Joaquín, Santa Ana y 
la Virgen María, así como la decoración del altar de la iglesia contra- 
tando a especialistas “alteros” de renombre como los de Punata. 


Los preparativos finales de la fiesta comienzan con un mes anticipa- 
ción [sic] con una visita e invitación de comida y bebida a los vecinos 
y amistades encargados de armar cargamentos (OP 01.09.1996). 


Ese año la familia de Germán Cafías puso, pues, todo su empeño 
en engrandecer la fiesta patronal de Jaihuayco. De modo que la fiesta, 
calificada por el cronista como “la más importante de la provincia 
Cercado”, esconde también toda una trama organizativa de pequeños 
detalles que, llegado el día, se ven reflejados en la fiesta misma. Los 
pasantes y los dirigentes de las juntas vecinales y las OTBs ganan, 
sin embargo, capital simbólico gracias a sus esfuerzos y dispendios 
para la fiesta patronal. 


En las últimas décadas, la fiesta patronal de Jaihuayco conti- 
núa celebrándose el último domingo de agosto, si bien la entrada 
comienza el sábado y termina con el calvario el lunes, en apego 
a los acostumbrados actos religiosos y folklóricos. No obstante, la 
pomposidad de años pasados ha disminuido considerablemente. En 
2001, por ejemplo, la prensa local se limita a dar cortas notas como 
la siguiente: “San Joaquín, se realizó en medio de fervor y alegría. Se 
realizó una entrada folklórica desde la plazuela Corazonistas hasta 
el templo de Jaihuaycu en la que los danzarines mostraron su de- 
voción” (LT 02.09.2001: A12). También su recorrido ha cambiado en 
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los últimos años. Probablemente desde mediados de los ochenta, la 
entrada folclórica parte de la plazuela Corazonistas (en el centro de 
la ciudad) y se dirige con rumbo este por la avenida Heroínas hasta 
la intersección con la avenida Ayacucho por la cual recorre hasta la 
avenida Aroma donde, luego de un pequeño giro, se conecta con la 
avenida Siles que conduce hasta la zona de Jaihuayco. 


Aunque resulte extraño para los cochabambinos del grueso de la 
ciudad, es cierto que la fiesta de San Joaquín es la más importante de 
la provincia Cercado hasta hoy. Sin embargo, su falta de visibilidad 
tiene que ver con el desplazamiento simbólico de la Zona Sur, o inclu- 
so su desvanecimiento como un lugar significativo. La cultura oficial 
y el imaginario urbano de Cochabamba creen, sin duda, que su fiesta 
más importante es la de Urkupiña, pero dicha fiesta pertenece a otro 
municipio y a otra provincia. Así que la cultura urbana dominante 
de la ciudad se niega a sí misma. Es por eso que la Entrada de San 
Joaquín atraviesa cada año, la avenida Heroínas y la avenida Ayacu- 
cho, las dos más importantes de la ciudad central. San Joaquín y su 
gente, los del sur, los inmigrantes altiplánicos, los visitantes paceños, 
las familias de los barrios periféricos, tejen un nudo “sururbano” al 
atravesar la ciudad, ante el desconcierto de mucha gente, para quie- 
nes esa fiesta apenas es una nota de color en un sábado cualquiera, 
pero por la que no se sienten interpelados. Desplazados los viejos 
cantones de Itocta y de Jaihuayco, se desplazó con ellos un imaginario 
que los considera extramuros, una zona inexistente de la ciudad. Tal 
vez la fiesta de San Joaquín es la única ocasión cuando los vecinos del 
Distrito 5 aparecen en la ciudad, y como decía Benedetti, bailan por 
las calles de la ciudad recordando a los citadinos que los excluyen 
que “el sur (de la ciudad) también existe”. 


2.2. San Joaquín de Jaihuayco en 2007: dos palcos 
y una devoción 


El año 2007, la fiesta de San Joaquín arrancó a mediados de agos- 
to con las “novenas en Honor de nuestro “Patrono San Joaquín'” 
(Programa General 2007). El domingo 19 de agosto, se realizó una 
“confraternidad folklórica y demostración de baile frente a la seccio- 
nal de Jaihuayco” (ibíd) y el viernes 24 se llevó adelante la “bendición 
de trajes e indumentarias” de los bailarines. Al igual que en otras 
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entradas folklóricas de las últimas décadas, las actividades previas 
se han ido acrecentando y sirven para generar un ambiente de ex- 
pectativa, porque aseguran la participación de los bailarines (no se 
trata, por eso, de una presencia improvisada) y son, en sí mismas, 
una buena publicidad para la fiesta que se avecina. 


La Entrada folklórica, caracterizada por los organizadores como 
“tradicional”, tuvo lugar el sábado 25 de agosto y su inicio se 
programó para las 11 y 30 de la mañana, teniendo como lugar de 
concentración a la plazuela Corazonistas, ubicada en el centro his- 
tórico de Cochabamba. Los grupos de baile llegaban poco a poco, 
se vestían, se adornaban y se engalanaban antes de iniciar la larga 
marcha bailada hacia la Zona Sur. A diferencia de la mayoría de las 
entradas folklóricas, que avanzan hacia el centro de la ciudad —ya 
que se trata de un desplazamiento simbólico hacia el centro ritual, 
hacia el centro del poder— esta entrada empieza en el centro, y se 
dirige hacia las afueras de la ciudad. 


El año de 2007, participaron 32 fraternidades folklóricas, algunas 
oriundas de la Zona Sur, otras de la ciudad, otras invitadas de Oruro 
y La Paz”. Las fraternidades tienen diferentes orígenes: algunas 
más tradicionales como las diabladas, otras recientes y juveniles 
como la chacarera de la universidad, otras específicamente creadas 
en Jaihuayco para su fiesta patronal, de ahí que lleven también el 
nombre de San Joaquín. Esta pequeña muestra de fraternidades 
de baile nos revela la vitalidad de la fiesta sureña y el interés que 
despierta en la población de la zona, aunque no reciba la misma 
cobertura mediática, especialmente de la televisión, que la Fiesta 
de la Virgen de Urkupiña, su permanente rival simbólica. Si bien la 
Tarqueada ETSFOR (de la Escuela Técnica Superior Forestal) figuraba 
como la primera en el programa oficial, le correspondió a la Diablada 





19 Las fraternidades que se destacaron en 2007 eran, entre otras, las siguientes: 


Pujllay Yamparáez; una Waca Waca infantil; Pujllay ESAE; Jalqías San Simón, 
Tinkus San Miguel; Diablada Infantil 14 de Septiembre; Kallawaya Bolivia; 
Morenada Bloque Calidad; Sambos Caporales San Joaquín; Morenada Los 
Intocables; Pujllay San Joaquín; Salay Artística Cultural Cochabamba; Tinkus 
Cultural Wapuris; Sol Chaqueño San Simón; Tobas Central Cochabamba San 
Joaquín; Tobas San Joaquín; Morenada San Joaquín; Diablada Tradicional 14 de 
Septiembre, entre otras. 
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Auténtica de Oruro iniciar la Entrada, tal vez porque esta institución, 
la decana del carnaval orureño, es también la que inaugura cada 
año el famoso “Antruejo de los Andes”. Luego las fraternidades 
avanzaban, al son de la música, a lo largo del recorrido, el cual toma 
la avenida Heroínas hasta doblar por la avenida Ayacucho, por 
la cual transcurrió hasta la avenida Aroma, pasó por la Colina de 
San Sebastián o La Coronilla, prosiguió por la avenida Siles, pasó 
por El Avión y culminó en la avenida Fuerza Aérea, en plena plaza 
de Jaihuayco. Ya en la Zona Sur entonces, recupera la centralidad 
simbólica: el Templo de San Joaquín y la plaza 14 de Noviembre 
son, así, revestidos de importancia ritual, y por un día, dejan de ser 
extramuros: se vuelven un punto focal, un centro ritual. 


Como ha ocurrido a lo largo de los años, la participación de 
fraternidades del interior del país en la fiesta patronal es también 
fundamental. Así, renombradas fraternidades del mundo folklórico 
boliviano muestran sus mejores pasos en casi tres kilómetros de reco- 
rrido. Manolo Vera, Vicepresidente de la fraternidad “Tobas Central 
San Joaquín Cochabamba”, da un panorama sobre la participación 
de estas verdaderas instituciones del espacio festivo: 


Es un éxito, son fraternidades que son de trayectoria muy larga, son 
fraternidades que participan en fiestas patronales muy grandes como 
ser El Gran Poder, El Socavón, por ejemplo; también en [la fiesta de 
la] Virgen de Urkupiña no hace mucho. Conozco la trayectoria de la 
morenada “Los Intocables”, la morenada “Los Andes”. Ahora, últi- 
mo, que primer año que está visitando la morenada “Fanáticos” que 
es una morenada grande de La Paz. Yo creo que nuestra fiesta está 
yendo muy bien para beneficio de todos nosotros porque esto era una 
fiesta patronal cochabambina. Hace años atrás, cuando yo me acuer- 
do ¿no?, de niño, era una fiesta grande y ahora estamos volviendo 
a ese nivel, estamos yendo por un camino de integración folklórica, 
devoción, fe y alegría por parte de las fraternidades (Entrevista con 
Manolo Vera, 25.08.2008). 


Através de estas fraternidades, principalmente de Oruro y La Paz, 
los inmigrantes de estos mismos lugares asentados en el Distrito 5 
ejercen notable participación en la fiesta patronal. Así, por ejemplo, 
lo expresa Félix M. Apaza, Pasante de la fraternidad “Intocables” de 
La Paz: “dentro mi fraternidad hay bastante participación de gente 
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residente paceña, sin desmerecer algunos fraternos que son de acá 
de Cochabamba y también algunos de Santa Cruz” (Entrevista con 
Félix M. Apaza, 25.08.2008). En este sentido los propios inmigrantes 
buscan mecanismos para mantenerse vinculados a sus lugares de 
origen y que, de algún modo, les permiten integrarse y recordar en- 
tre paisanos a través de la participación en la fiesta local. Pero estos 
inmigrantes no sólo mantienen vínculos con sus tradiciones sino 
también se constituyen en importantes agentes de la realización de 
la festividad de San Joaquín. 


A medida que la Entrada avanzaba, se podían ver grupos de per- 
sonas que se acomodaban en los quicios de las puertas, que salían a 
sus balcones, que sacaban sillas o que observaban de pie la procesión 
bailada y multicolor. Sin embargo, fue en el centro de la ciudad don- 
de la fiesta causaba molestias, pero también curiosidad. Vimos por 
ejemplo a una señora, en la céntrica esquina de la avenida Ayacucho 
con General Achá, que reclamaba a la policía que la dejen pasar en 
su coche, y sus ademanes revelaban su fastidio ante la fiesta popular. 
Una cuadra más allá, sin embargo, una joven albina muy conocida en 
el centro, se sentía encantada con los Diablos y salió a bailar al lado 
del Ángel: también unas novicias de María Micaela bailaban, en el 
zaguán de la casa de las religiosas, al ritmo de la Diablada. Por aquí 
y por allá caminaban vendedores de matracas de plástico, de vise- 
ras, de múltiples bagatelas. Hubo también turistas europeos que se 
sentaban en las patillas de las aceras para ver el sorprendente evento 
cultural, y para sacar fotos a bailarines y bailarinas que se destacaban. 
El paso de San Joaquín avanzaba hacia la Zona Sur y cada vez había 
más gente. Desde la avenida Aroma, concurrida arteria de la parte 
popular de la ciudad, las personas se agolpaban para presenciar la 
fiesta. Fue simbólico el paso de los bailarines, por ejemplo de origen 
paceño, ante el monumento ecuestre a Esteban Arze, pionero de las 
luchas independentistas de Cochabamba. Desde la plazuela de San 
Sebastián, la Entrada fue francamente popular y multitudinaria. Allí 
ya se habían instalado mesas, restaurantes, puestos de venta de cer- 
veza y de refrescos, graderías, toldos para cubrir a los espectadores 
del sol. Se vivían pequeñas fiestas en los grupos de familias, amigos 
y vecinos que habían salido a la calle a disfrutar el desfile folklórico 
mientras tomaban cerveza y comían platitos de la tarde. San Joaquín 
continuó, junto a sus bailarines, su camino hacia su templo, y los 


118 NUDOS SURURBANOS 





sones de las bandas llenaban la tarde del sábado de un esplendor 
musical que no es común en la ciudad. 


La Entrada, luego de recorrer la extensa avenida Siles, llegó a un 
nudo simbólico del Distrito 5: el monumento llamado El Avión. Allí 
la procesión tuvo más espacio, y la asistencia de público fue franca- 
mente masiva. Parecía otra ciudad, otra fiesta. Entre el público hubo 
gente venida de Quillacollo, de la Zona Norte, de otras provincias, 
pero también estaban los que emigraron, familias enteras que llega- 
ron a la fiesta desde Brasil, Argentina, Estados Unidos o España. La 
fiesta fue un imán y un punto de encuentro familiar, barrial, provin- 
cial y transnacional. 


En la avenida Fuerza Aérea, ya en pleno Jaihuayco, la Entrada 
transcurrió por el carril oeste, mientras que en el carril este se había 
montado una verbena popular. Entre “bache y bache”, es decir, en 
los espacios que siempre existen entre el paso de una fraternidad y la 
siguiente, la gente aprovechaba para caminar, acomodarse, saludar 
a viejos amigos, conversar, comer y beber. La fiesta había tomado 
cuerpo al promediar la tarde y las fraternidades irrumpían por cada 
gradería como un acontecimiento esperado, una sorpresa que fue 
observada con interés. Como en otras fiestas, la gente aplaudía a los 
bailarines, les invitaba licor, se tomaba fotos con ellos. Así llegamos al 
primer palco oficial: el que había montado, con auspicios de Taquiña, 
la Asociación de Fraternidades Folklóricas de San Joaquín. Debajo 
de la tarima, los bailarines de una diablada y de pujllay hacían su 
demostración, esmerándose en bailar y ejecutar sus instrumentos. 


Aprovechamos el momento para hacer una entrevista al presidente 
de la Asociación, el señor Rodolfo Ramos, pero en vez de la entrevista 
fuimos invitados a formar parte del Jurado Calificador y nos hicieron 
subir al palco oficial, el cual era una tarima con un toldo que intentaba 
proteger a los invitados del sol del atardecer, el que llegaba directa- 
mente hacia los rostros. Nos entregaron unas planillas, fechadas en 
2005, donde se debía calificar varios ítems, con puntajes que van de 
10 a30, para un total de 100. Se evalúan: la vestimenta, el “donaire”, 
la coreografía y la puntualidad. Asimismo, las planillas de califica- 
ción incluían dos notas: “Iro Queda terminantemente prohibido las 
demostraciones durante el recorrido. 2do El jurado deberá observar 
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que los componentes de cada fraternidad no se encuentren en estado 
de ebriedad. En caso de incumplir dos puntos anteriores se restará 
puntaje” (Asociación de Fraternidades Folklóricas “San Joaquín” 
Jaihuayco, planilla de calificación). Así que, de nuestra función de 
investigadores pasamos a ser jurados, gracias al gesto de confianza 
demostrado hacia nosotros por parte de don Rodolfo Ramos, el pre- 
sidente. Allí conversamos con los otros jurados, personas que viven 
en el barrio, entre los que se encuentran Vladimir Gómez, Marcelo 
Augusto Aica, Walty Galindo y Ana María Vásquez. También con- 
versamos con la jueza Mery Soria Galvarro, quien nos comentó que si 
bien había nacido en Jaihuayco, trabaja en otra provincia, pero tiene 
casa en la Zona Norte, ya que vivir en ese sector significa superación. 
La abogada añadió que Jaihuayco fue la primera zona en surgir, 
“pero por cuestiones que desconocemos no ha surgido después”. Y 
concluyó: “Yo nunca voy a negar, soy de Jaihuayco y punto”. Como es 
normal en estas circunstancias, el convite es una distinción que se le 
hace al invitado y sería un desaire rechazar la comida o la bebida. 


Al llegar a la plaza de Jaihuayco, donde se encuentra el templo, 
los bailarines hicieron su última demostración humana para luego 
ingresar, de rodillas, en su demostración divina. La puerta del templo 
era el umbral entre dos mundos, el humano y el divino, y, aunque 
afuera esté el bullicio y el derroche de alcohol, adentro estaba el 
sobrecogimiento y la punición. Sin embargo, al lado de la iglesia 
se había instalado el segundo palco oficial, el del Consejo Distrital 
y los dirigentes de OTBs, que exhibían, delante de donde estaban 
sentados, unos trofeos que debían ser entregados a los ganadores. Tal 
dualidad de centros de poder simbólico nos resultaba sorprendente”. 
También nos llamó la atención que los jóvenes acólitos a la parroquia 
hayan instalado un “castillo del terror” y un letrero bufo que decía 
“se celebran matrimonios”. La Entrada concluyó en la penitencia y 
los ruegos de los danzantes, y uno de ellos, un bailarín de pujllay de 
barba entrecana, no dudó en sonar el pututu —milenaria trompeta 
andina hecha con cuerno de vaca— adentro del templo, como sim- 
bolizando la compleja relación entre dos culturas amalgamadas en 
la fiesta y en los cuerpos que danzan. 





22 Describimos este conflicto en el cap. IV, 4.5. 
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Morenada Unión Fanáticos del Folklore de La Paz, que desfila ante Esteban Arce en la avenida 
Aroma. Fotografía de Mauricio Sánchez Patzy, 2007. 


El 26 de agosto, la celebración de la fiesta de San Joaquín arrancó 
a primeras horas de la mañana. Los actos centrales, durante toda la 
jornada, tuvieron lugar en la conocida zona de Jaihuayco. El Progra- 
ma General anunciaba un “saludo del alba a cargo de las diferentes 
bandas” a las 5:00 a.m., seguido por una serie de misas oficiadas en 
el templo mencionado. Cerca al medio día, luego de la “misa para 
las fraternidades”, se ofició la “solemne misa de fiesta” que reunió 
a notables cantidades de feligreses que acudían presurosos a oír los 
sermones religiosos en conmemoración de los santos patronos de 
la zona. 


En las proximidades del templo una larga hilera de taxis sobre- 
puestos con “llicllas” multicolores sobre las que prenden variados 
objetos de plata, representaciones de animales y otros adornos —que 
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recuerdan las crónicas del potosino Bartolomé Arzáns—, resaltaban 
el panorama festivo ya de por sí sobrecargado. El numeroso público 
disperso en las proximidades del templo, no siempre afanado en los 
asuntos religiosos de la fiesta, las bandas de música que animaban a 
las fraternidades folklóricas y un colorido deslumbrante de danzan- 
tes de todo tipo, formaban un verdadero mosaico festivo. La avenida 
Fuerza Aérea, sobre la que se erige el templo, se había transformado 
en un espacio heterogéneo donde confluían, además, “puestos de 
venta” que ofrecían los más variados productos pero, sobre todo, 
bebidas alcohólicas y variedad de comidas aunque, ciertamente, en 
menores proporciones que, por ejemplo, en la fiesta de Urkupiña. 
No faltaron en la fiesta los tradicionales “sorteos” y los juegos para 
niños instalados éstos principalmente en la plaza central. Del mismo 
modo, en las inmediaciones el templo, las diversas comparsas ha- 
cían pequeñas presentaciones al público al ritmo de sus respectivas 
bandas musicales. 


En las horas finales del ceremonial religioso, los ajetreos en las 
puertas del templo eran intensos. Los monaguillos, una reducida 
banda de músicos y un puñado de fieles (que adornaban un peque- 
ño automóvil sobre el cual acomodarían las imágenes religiosas) se 
disponían a recibir a San Joaquín, Santa Ana y María que, acto segui- 
do, salieron en procesión por inmediaciones del templo para luego 
retornar al mismo lugar. La procesión estaba a punto de emprender 
su rumbo precedido por un grupo de monaguillos, bien ataviados 
para la ocasión, que portaban algunos cirios y se disponían en estricto 
orden. Le seguía el automóvil que conducía las imágenes religiosas 
seguido por un grupo de feligreses entre los cuales, y en primer or- 
den, se hallaban los pasantes de la fiesta con los cuales, y luego de 
mucha insistencia, logramos intercambiar algunas líneas sobre sus 
principales motivaciones. Desde el año 2005, según nos contaron, 
Christian Soliz y su esposa Elizabeth de Soliz, ambos residentes en 
Virginia (EE.UU.), hacían de pasantes de la fiesta de San Joaquín 
de Jaihuayco. Elizabeth de Soliz, portorriqueña de nacimiento, nos 
contó que su esposo era muy devoto del Santo, y que hace tres años 
venían a la fiesta a participar como pasantes. Emigrados a Estados 
Unidos, el esposo tiene una empresa de construcción que le permite 
costear la fiesta vecinal. Los papás de Christian se encargan de los 
preparativos, y su hijo manda el dinero. Mientras estaba a punto de 
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comenzar la procesión, en medio de un apretado tumulto, logramos 
conversar con Christian Soliz y su madre: 


Nudos Sururbanos (NS): Don Christian ¿cuáles son las motivaciones 
que le traen a la fiesta? 
Christian Soliz (CS): Devoto al señor, por el barrio, he nacido acá. 


NS: Nos han comentado que ustedes ya radican en Virginia-Estado Unidos 
¿cuáles son las preocupaciones aquí con la fiesta? 


CS: Nada. Cumplir con el Señor nada más. 


Madre de Christian S (M): Yo vivo aquí, yo lo hice toda la fiesta, yo 
la preparé, él acaba de llegar, yo soy la que he preparado la fiesta. 


NS: ¿Cuánto tiempo les toma preparar toda la fiesta en coordinación con 
su hijo que vive allá en Estado Unidos? 


M: Por los menos faltando unos tres meses ya empezamos a preparar 
la fiesta. 


NS: ¿Cuál es el papel que usted cumple en este proceso de organización de 
la fiesta? 


CS: Hacer todo lo mejor para el señor, todo lo mejor. 
M: Todo ¿no? de todo, el dinero, todo, todo es responsable él. 
NS: ¿Cuánto tiempo más van a ser pasantes de esta fiesta? 


CS: Este es el último, ya hemos sido tres años, con esto ya cumplimos 
todo. 


NS: ¿Y usted asistía ya a la fiesta desde su juventud 0...? 

CS: Desde que he nacido. 

NS: ¿Usted es de aquí de Jaihuayco? 

CS: Yo he nacido en Jaihuayco. 

NS: ¿Hace cuánto tiempo ya vive allá en Estado Unidos? 

CS: No quiero hablar de Estados Unidos. No me hables más. 
M: Pero hijo, respondé qué tiempo vives allá. 

CS: 14, 17 años. 


NS: Y allá, la gente en Estados Unidos... generalmente cuando uno sale 
del país se preocupa de las... del folklore del país ¿cuál es su percepción 
sobre esto? 
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CS: Creo que hay que pensar ¿no? las raíces que hay en Bolivia ¿no? 
y nunca hay que olvidarse. 


NS: ¿Entonces las motivaciones son eminentemente religiosas? 


CS: Sí. (ídem). 


La procesión continuó su recorrido con rumbo sur por la avenida 
Fuerza Aérea doblando luego por la avenida Cabildo para, en direc- 
ción noreste, proseguir hasta la avenida 6 de Agosto por la cual (de 
este a oeste) alcanzó nuevamente la avenida Fuerza Aérea. La proce- 
sión continuó su marcha hasta la calle Guaqui torciendo luego por la 
avenida Colomi hasta alcanzar la calle Viloma para luego terminar 
en el mismo templo. En su recorrido por la calle Guaqui y la avenida 
Colomi las imágenes se detuvieron ante pequeños altares levantados 
por los vecinos del lugar. Aydeé Quiñones, dueña del primer altar, 
nos contó que desde hace casi 25 años arma un altar frente a su casa. 
También Alcibíades Antezana afirmó que desde que llegó a Jaihuayco 
(hace 30 años) acostumbra, junto a su esposa, sacar un altar a la calle 
año tras año. Éste, gentilmente —a ratos ofreciéndonos un poco de 
chicha— nos contó otros pormenores de la fiesta de antaño: 


Nudos Sururbanos: ¿Usted de dónde es? 


Alcibíades Antezana: Yo he nacido en Santivañez ¿no? pero he sido 
radicado aquí en Cochabamba desde mis 20, no, desde mis 15 años. 


NS: ¿Cuáles son las motivaciones para sacar el altar aquí a la calle? 


AA: Porque yo y mi señora y mi familia somos religiosos. En ese sen- 
tido para presentar el altar cada año nuestro señor viene, la procesión 
pasa por mi casa. Entonces mi esposa es la que se encarga de hacer el 
altar por su devoción a San Joaquín y Santa Ana y su hijita la virgen 
María ¿no? Es la religión que llevamos nosotros y también claro que 
somos oriundos de aquí... no oriundos, sino que hemos vivido; casi 
40 años que vivimos en esta zona de Jaihuayco. Ha progresado mucho 
de lo que yo vine a vivir aquí, ha progresado mucho Jaihuayco. 


NS: ¿Qué es lo que más se acuerda de la fiesta de San Joaquín de hace 20 e 
incluso más años? 


AA: Bueno, años atrás siempre festejaban a nuestro señor San Joaquín; 
aquí en la esquina era una capilla, he visto todavía eso. 


NS: ¿Frente al templo? 
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AA: Aquí, aquí, esta terminación de la plaza ahí, era la capilla, la capi- 
lla, pero siempre festejaban. Después de eso se ha ido; han construido 
el templo donde es ahora actualmente, donde se festeja San Joaquín. 
Ha crecido mucho la devoción de los feligreses y los católicos. 


NS: ¿De qué año, más o menos, usted nos está hablando de la capilla, por 
qué año más o menos? 


AA: Será más o menos que está unos 20 años, 20 años que ha estado 
y se cambió el señor al templo. 


NS: ¿Por esos años de qué fraternidades, comparsas se acuerda usted? 


AA: Dos fraternidades algo así... habían siempre diabladas, tam- 
bién era devoción de los matarifes. Danzantes formaron un folklore, 
formaron dirigentes de todo de aquí de la zona y [...] para la fiesta. 
Y ahora año a año está progresando, hay más religiosos, hay más 
católicos, hay más devociones hacia el señor San Joaquín y la virgen 
Santa Ana. Este año se ha visto más contingentes, más devoción, 
más feligreses, similar a la fiesta de nuestra virgencita Urkupiña. [...] 
(Entrevista con Alcibíades Antezana, 26.08.2008). 


Alrededor de las tres de la tarde, las diversas fraternidades folkló- 
ricas iniciaron sus demostraciones siguiendo el mismo recorrido que 
horas antes había hecho la procesión de imágenes. Los bordes de las 
calles y avenidas por donde avanzaban se rodeaban de un conglome- 
rado heterogéneo que entusiasta saludaba con aplausos el paso de los 
danzantes. Éstos, motivados por la multitud que los observa, hacían 
sus mejores “pasos”. La muchedumbre se apostaba principalmente 
en el recorrido de la avenida 6 de Agosto para observar el colorido 
festivo que ofrecían las diversas fraternidades. La tarde se consumió 
en estos trajines. Ya casi al caer la noche la gente abandonó el lugar. 
Pero la fiesta de San Joaquín aún seguiría su curso el siguiente día 
(lunes 27) con la celebración del calvario y la cacharpaya. 


El calvario es, por fin, la parte más sorprendente de la fiesta 
de San Joaquín, porque conserva el estilo tradicional de las fiestas 
populares y esto hace de él un acontecimiento único dentro del 
calendario festivo regional. El día lunes en la tarde, los grupos de 
danza callejera salieron de la plaza de Jaihuayco hacia la cancha 
Olimpia, un inmenso descampado que se halla más al sur del templo 
de San Joaquín. El lunes ya no existían graderías, ni gente acomodada 
especialmente para mirar la procesión bailada, ni las fraternidades 
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de baile tenían ya un orden de ingreso, los rasgos típicos de la 
institucionalización del mundo festivo patronal. Antes bien, cada 
fraternidad avanzaba por la calle con su banda, ajena a las demás, 
y unas y otras iban llegando desde diversos puntos de Jaihuayco, 
probablemente desde las casas de sus pasantes. Así, seguimos al caer 
la tarde a una diablada, y los rayos de sol que caían oblicuos desde 
el oeste, iluminaban las máscaras y los trajes recamados de diablos, 
luciferes, chinas supay y el ángel que los guiaba. Llegamos junto a la 
diablada a la Cancha Olimpia y descubrimos un mundo fascinante: 
aquí y allá, cada quien instalado en un sector de la enorme planicie 
de tierra, hacían sus demostraciones las diferentes comparsas de 
baile. No existía allá recorrido, ni palco oficial, ni venta de cerveza, 
ni publicidades gigantescas de bebidas alcohólicas, ni estaban los 
dirigentes, ni el alcalde, ni el párroco. Era, en suma, un momento 
verdaderamente popular, con un resabio a antigua feria. En efecto, 
las fiestas patronales bolivianas de principios del siglo XX no habían 
reglamentado la participación de las danzas y existen descripciones 
que muestran cómo, el día de la fiesta, pequeños grupos de bailarines 
(entre 12 y 15), giraban en torno a un tambo, o en torno a un templo, 
o se dirigían de manera errática por las calles de un barrio o un 
poblado. Semejante libertad de desplazamientos se ha perdido en 
Bolivia, como efecto del poder instituyente de la cultura mestiza 
dominante sobre las fiestas populares, o por efecto de una suerte de 
codificación y regularización del tiempo festivo. Sin embargo, en el 
calvario del día lunes 27 de 2007 encontramos una fiesta que no había 
sucumbido ante los embates “civilizadores” de las entradas como 
espectáculo y reglamentación. Allí lo que reinaba era el desorden, 
y muchos dirigentes se sentían incómodos ante este día festivo, 
y trataban de organizarlo, o de introducir la lógica del mercado. 
Sin embargo, no vimos ni un anuncio de Taquiña ni de Coca-Cola, 
empresas que se adjudican las fiestas religiosas bolivianas y las 
convierten en un gigante negocio. En el calvario, sólo se anunciaba 
“Sírvase garapiña bien fría-original” en una carpa instalada en 
mitad de la cancha Olimpia. La escena fue variopinta y reinaba la 
algarabía popular. 


Hubo mucho más. Camino al calvario vimos restaurantes que 
anunciaban: “Hoy kawi-chanka de pollo-chuleta-picante de pollo” 
o casas que se habían convertido en posadas: “Se vende cerveza- 
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refresco-chicha-picante de pollo”. Grandes mantas coloridas que 
cubrían las casas y anunciaban amplificaciones: “Sistemas Latin 
Music -Juego de luces- Mejores DJs-Equipos profesionales [sic]- 
Humo aromático-La mejor música”. Ya en la cancha Olimpia, había 
caballos para alquilar, autos pequeños a motor, carritos de hot-dogs, 
volantines que remontaban el cielo, ventas de muñecos de yeso, jue- 
gos de feria (“El mejor juego Pin-Ball”), carpas, ventas de chicha, una 
wiphala que flameaba y una enorme pucara, vendedores ambulantes 
que cargaban juguetes de plástico y un trujamán que rifaba animales 
de granja: una gallina y muchos conejos. Caía la tarde y la cancha 
Olimpia era un lugar de riqueza cultural y popular. 











Ganándose una gallina en la fiesta popular del Calvario de San Joaquín. Fotografía de Mauricio 
Sánchez Patzy, 2007. 


Con sus múltiples facetas, la fiesta de San Joaquín, el acontecimien- 
to religioso-popular más importante de la ciudad de Cochabamba, 
sigue estando relegada a un lugar secundario, no figura en las guías 
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turísticas, interrumpe el tráfico, no le interesa a la Municipalidad, y 
por lo tanto, sigue siendo percibida por la cultura urbana dominante 
como una fiesta barrial y marginal. A pesar de esa invisibilidad, San 
Joaquín es la autorrepresentación de la Zona Sur, ritual de identidad 
que atrae gente del país y el extranjero, que se transforma cada año, 
que gana y pierde tradiciones pero que se mantiene vital e incluyente. 
Sin embargo, la festividad de San Joaquín es también una oportuni- 
dad para que los poderes urbanos busquen ganancias simbólicas con 
ella, y una plataforma para acrecentar el capital social del Consejo 
Distrital, los dirigentes barriales, la Asociación de Fraternidades 
Folklóricas, la parroquia de San Joaquín, la Cooperativa de San Joa- 
quín, quienes saben que la fiesta grande del Distrito 5 es un botín de 
imagen, prestigio y contactos. 


3. ¡Viva el carnaval de la Zona Sur!” 


Con sus variadas expresiones festivas, el Carnaval de la Zona 
Sur tiene su propia dinámica respecto al festejo carnavalesco co- 
chabambino que se celebra por aproximadamente tres semanas 
en medio de taquipayanakus, música de acordeones, charangos y 
guitarras, representaciones folklóricas, y una variedad de comidas 
que, definitivamente, son las marcas del carnaval valluno. Bajo sus 
propios códigos, los festejos de la Zona Sur del Cercado combinan las 
tradicionales pandillas, fraternidades y comparsas con la sátira y la 
ridiculización de la vida social y política. Si bien éste es considerado 
todavía como un carnaval marginal respecto al “carnaval oficial” (o 
Corso de Corsos) que se celebra en el centro de la ciudad, muestra 
con sobrada fuerza el tejido socio-cultural de la Zona Sur que se ve 
condensada en esta singular celebración que, por lo demás, se efec- 
túa bajo el desplazamiento simbólico típico de la Zona Sur, pues el 
carnaval sureño se celebra siempre como acto final del carnaval del 
Cercado de Cochabamba. 





21 Exclamación tomada del pasacalle de un radiotaxi, empresa participante en el 


carnaval de la Zona Sur en 2008, cuyo texto completo decía: “Viva el carnaval 
de la Zona Sur /Radio Taxi Copacabana junto a los usuarios”. 
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3.1. Recorrido histórico por el carnaval del sur 


Los orígenes del carnaval de la Zona Sur son difusos, por cuanto 
se ha debido celebrar carnavales todos los años desde el comienzo 
del poblamiento de la zona. Sin embargo, los relatos de viejos años 
hacen referencia a iniciativas simultáneas por organizar un desfile 
carnavalesco, aunque por supuesto, el carnaval no precisa de un re- 
corrido programado para ser tal: por algo es carnaval. Sin embargo, 
recuperamos en esta parte dos testimonios de los orígenes. 


Un relato asegura que los comienzos del carnaval sureño están 
estrechamente ligados a los grupos de inmigrantes del norte de 
Potosí asentados en el sector de las “Las Villas” de Jaihuayco. És- 
tos, siguiendo sus acostumbradas prácticas andinas, se reunían en 
pequeñas pandillas para intercambiar coplas en un ambiente festivo 
que animaba los parajes aún deshabitados de Jaihuayco. Hacia 1960 
estos “copleros andinos”, poseedores de una larga tradición festiva, 
habrían resuelto mostrar su arte en las inmediaciones del antiguo 
camino a Carasa (denominada en 1960 avenida Panamericana) donde 
existían algunas precarias edificaciones. Así lo recuerda Nelly Fer- 
nández quien vivió en este sector desde su infancia: 


Resulta que los norte potosinos que son muy buenos músicos, toda 
la vida han sido muy buenos músicos, tocaban sus charangos, sus 
guitarras en sus fiestas [...] La familia Pérez tenía su gran conjunto, 
los “arampampeños” tenían su conjunto, los “sampedrinos” tenían 
su conjunto, los de Caine tenían su conjunto ¿no? Era un emporio 
de cantores y tocadores. O sea prácticamente estaban haciendo lo 
que hacían en sus pueblos acá ¿no? [...] Entonces en el carnaval se 
reunían y hacían su pandilla por ahí, por la actual calle Héroes de la 
Democracia ¿no? Esa partecita, en fin. Pero nunca se atrevían a me- 
terse en esta avenida [Panamericana] porque como por aquí pasaban 
los colectivos, los carros y demás. Jamás los pandilleros se metían 
en la avenida porque como se sentían pueblerinos no se sentían con 
derecho a meterse a hacer su pandilla ahí en la calle Panamericana. 
Cuando un día se dieron cuenta que eran hartos, decidieron hacer 
su carnaval de la Zona Sur y hacerlo por la Panamericana. Eran 18 
conjuntos de pueblo que hicieron el carnaval en la Panamericana. 
Entonces no había pues el juego con globos ¿no? Se jugaba con agua 
pero solamente el día lunes. El lunes a las doce terminaba el juego 
con agua y nadie tiraba un globo el lunes en la tarde, ni el martes. 
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Entonces ellos salían en carnaval creo que el martes después de comer 
y ch'allar salían los diferentes conjuntos cada cual con su caracterís- 
tica, con sus ropitas del lugar, con sus charangos, sus guitarras, sus 
quenas y demás y pusieron un tribunal de cuál conjunto era el mejor. 
No me acuerdo que año sería esto. Ha debido ser a fines del 50, ya 
ha debido ser en el 60, en los años 60. Decidieron hacer el carnaval 
oficial pues. Se sacaron [el premio] los Pérez de Santiago porque era 
un conjunto bien hecho ¿no? [...] Pero esto causó sensación ¿no? Al 
año siguiente vino mucha gente de la ciudad a mirar el carnaval de 
la Zona Sur, porque era pues otra cosa, no era como el carnaval del 
Prado ¿no? Era realmente un carnaval típico, auténtico ¿no? Y así fue 
creciendo y finalmente se comercializó pues. Llegaron los globos, lle- 
garon los caporales y todo lo que ustedes ahora ven. Antes comenzó 
como carnaval de puros conjuntos típicos donde competían entre 
ellos (Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). 


De este modo se inició el festejo del carnaval en Jaihuayco que, con 
el transcurrir de los años, dejó ese tono rural-andino para asimilarse 
más bien al carnaval occidental donde la parodia tiene un peso deci- 
sivo. Las tradicionales coplas debieron ser desplazadas al sector de 
Santa Bárbara donde, al menos desde mediados de los años setenta, 
año a año se realizaba el “concurso del tradicional Taquipayanacu” 
(PL 13.02.1977). A finales de los ochenta también hubo concurso de 
taguipayanacu en La Tamborada, hacia el límite sur del Cercado. 


Otro relato señala que fueron un grupo de vecinos de Jaihuayco 
los que iniciaron el desfile del carnaval, a fines de los años 50. Así, 
el presidente del Concejo Distrital 5, nos explicó este origen, en una 
entrevista en pleno carnaval de 2008: 


Hemos hecho una investigación, tengo la fortuna de comentarles a 
ustedes, de repente es primicia, lo hemos hecho en canal 11, lo hemos 
hecho en ATB, ahora con ustedes, habíamos encontrado gente que 
está vivita y coleando, si vale el término, está doña Palmira Vargas, 
está doña Miguelina de Terán, está Héctor Ramos, está Carlos Rocha, 
todavía viven, ellos nos han comentado, que el año 1958, las fraterni- 
dades San José de la Banda, J.J. Jaihuaycu, de Colonia Palmeiras, era 
un grupo de jóvenes por entonces, conformaron el primer carnaval 
de Cochabamba, se constituyó el año 1962 con la fraternidad San José 
de la Banda y Colonia. El primer recorrido de este carnaval en el año 
1962, fue de la plazuela de Jaihuaycu, dando la vuelta a la plazuela 
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de San Sebastián, ida y vuelta, fueron los pioneros. Estoy hablando 
de 1962, estamos hablando de 46 años. Pero después a medida que 
la población va creciendo, asume la responsabilidad el Distrito 5, y 
son 36 años que ahora hacemos el mismo recorrido, excepto este año. 
Este año, a pedido de las 26 OTBs, hemos alargado donde se formó el 
carnaval. Estamos en la anterior avenida Siles, ahora Fuerza Aérea, 
en el palco donde tengo, la gran oportunidad de hablar con ustedes. 
Ustedes son los pioneros, si vale el término, para la transmisión a 
toda la población, para que [...] que algo debe saber la población. Es 
el primer carnaval que hemos hecho, dicen, y ahora corroboramos, 
con la gente que está [...] todavía bien [...] la veo a doña Palmira al 
frente, y hemos comprometido con el sub-alcalde, cultura de la ho- 
norable alcaldía municipal, ha de ser un honor [...] (Entrevista con 
Edwin Huerta, 17.02.2008). 


Lo más probable es que estas dos iniciativas hayan corrido para- 
lelas, y que tanto los jóvenes nacidos en Jaihuayco como los grupos 
de inmigrantes de la zona de Las Villas, Villa Loreto y Villa México 
hayan impulsado el desfile carnavalesco de la Zona Sur. En todo 
caso, los iniciadores de este carnaval fueron pioneros en la creación 
de un carnaval popular, en un tiempo en que el carnaval señorial de 
Cochabamba estaba en franca decadencia. 


Aunque el carnaval de la Zona Sur ya tenía largos años de exis- 
tencia, hacia 1977 fue organizado por vez primera por las Juntas 
Vecinales de la zona?. De esta incipiente iniciativa (acaso un intento 
de “institucionalización”) tenemos pocas noticias. Sólo un año más 
tarde, en 1978, un periodista de Los Tiempos nos regala estas notas 
sobre la celebración del carnaval: 


Con éxito se realizó ayer la tradicional despedida del carnaval de la 
Zona Sur de la ciudad, donde decenas de fraternidades, conjuntos y 
cientos de disfrazados participaron en la entrada organizada por las 





22 Este año se considera como la fecha de “creación” del carnaval de la Zona Sur. 


Así, por ejemplo, una crónica de Los Tiempos de 1983 señalaba que dicho año se 
“convocó al séptimo carnaval” de la Zona Sur (LT 13.02.1983). En 1991 el mismo 
periódico señalaba que ese año el “Corso de la Zona Sur” cumplía su décimo 
quinta versión (LT 24.02.1991: C10). Lo mismo se afirma en una nota de Los 
Tiempos cuando señala que el año 2001 dicho carnaval celebraba su vigésima 
quinta versión (12.03.2001: A11). 
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juntas vecinales de ese sector de la ciudad. Los miembros del comité 
organizador ponderaron el entusiasmo demostrado por los vecinos, 
que pese a la crítica situación económica, presentaron disfraces sim- 
ples y mucha alegría (LT 13.02.1978). 


La crónica nos induce a imaginar una colorida presentación carna- 
valera, suponemos enmarcada en los códigos burlescos propios del 
carnaval occidental entremezclados, por supuesto, con los folklóri- 
cos. También llama la atención el uso de los “disfraces simples” que, 
como veremos más adelante, fue un hecho recurrente a lo largo de 
este carnaval sureño. 


Un tema significativo es que, desde los años 70, tenemos noticias 
de que el carnaval de Jaihuayco se celebraba en la despedida del 
carnaval o la “cacharpaya”, una semana después de los festejos 
centrales del carnaval. Tal como ocurre con la Fiesta de San Joaquín, 
es muy probable que hasta los años 60 el carnaval de la Zona Sur 
ocurriera los días de carnaval, especialmente el martes, como vimos 
en el testimonio de Nelly Fernández. ¿Por qué se corrió la fecha? En 
la medida en que las fiestas se institucionalizan, pierden también 
espontaneidad y empiezan a ser previamente programadas. Así, el 
traslado de fecha hacia el último domingo del carnaval o domingo 
de Tentación puede tener que ver con la aceptación tácita de que 
el naciente Corso de Corsos, el carnaval que fue impulsado por la 
municipalidad y la Radio Centro a mediados de los años 70, era el 
carnaval más importante. Un relegamiento simbólico que fue acepta- 
do por los organizadores de la zona y que no ha sido discutido hasta 
el día de hoy: una suerte de clientelismo simbólico del sur hacia el 
centro dominante. Esto también puede verse en la utilización oficial 
del nombre “Corso de Corsos de la Zona Sur”, en franco tributo al 
corso centralista, hasta el día de hoy. 


En 1983, en su séptimo año, el carnaval fue realizado el domingo 
20 de febrero a la cabeza del Comité Impulsor de la Zona Sur. Ya en- 
tonces, como ocurría en los festejos de carnaval de la ciudad, existía 
un “Corso Infantil” y una “entrada para mayores””. De 1984 tenemos 





23 Dicho año el jurado calificador premió a los siguientes comparsas y representa- 


ciones individuales. En la categoría infantil: Diablada de Loreto, Los monaguillos, 
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noticias de que el Concejo Central de Juntas Vecinales de la Zona 
Sur estuvo a la cabeza de la organización del carnaval que dicho año 
contó con la participación de 25 conjuntos. Este año el recorrido del 
“Corso Infantil” fue establecido “a partir de la zona de Loreto hasta 
la esquina del colegio Mariscal Santa Cruz”; mientras que la entrada 
para mayores lo hizo por “Lacmal,] Av. Panamericana[,] esquina 6 
de Agosto[,] kilómetro cero, Av. Barrientos, Esteban Arce, Av. 6 de 
Agosto y avenida Panamericana” (LT 10.03.1984: 6). 


En la misma década la municipalidad, como lo hacía con el Corso 
de Corsos central desde tiempo atrás, destinaba algunos fondos para 
la premiación a las mejores fraternidades, a los mejores disfraces 
y otras categorías. Esto al parecer se inició en 1987 pues ese año 
el “Corso de la Zona Sur” fue “instituido” mediante Ordenanza 
Municipal No. 148/87 (cf. Gaceta Municipal, 1989: 394). La misma 
reglamentación señalaba que fue el “Comité Impulsor de la Zona 
Sur” quien había solicitado al Concejo Municipal la “cooperación 
y adhesión” para la realización de dicho festejo. La mencionada or- 
denanza, emitida algunos días después de aquella aprobada para el 
carnaval central, sostiene lo siguiente: “Artículo Único.- Inclúyese, 
dentro los actos previstos en la Ordenanza Municipal N* 147/87 los 
actos festivos programados por el comité impulsor de la Zona Sur, 
destinándose la suma de tres mil bolivianos, para la concesión de 
premios a los ganadores del corso infantil y de mayores, de acuer- 
do a la solicitud planteada por el mencionado Comité” (cf. Gaceta 
Municipal, 1987: 10). En 1988, de los 15.000 presupuestados para los 
festejos carnavalescos de Cercado, correspondían 5.000 al carnaval de 
la Zona Sur (LT 13.02.1988: B6). Ya entonces el carnaval de Jaihuayco 





Los Caporales, Los Apachitos y Luchos del siglo XX; en individuales: El Ekeko, 
Producto de la inflación, Chaskañawi y El Payaso. En la categoría mayores: La 
esclava Isaura, Cazadores de cabezas, Yark'ayman Huañuscas, Los de antaño, Mana 
llamirichinas; en individuales: Los olvidados de la Zona Sur, La chola y el conde- 
nado, El estudiante enfermo y Simón Meneses. Premios estímulos: El Caporal, 
El Charro, Amores, La fiera vatica, El enano Gorila, Canillita, Pepino, Príncipe, 
Cucaracha, Las comadres, El pirata, Los kara simis, Ramona y su pandilla, San 
Luis, Centro Juvenil Loreto y San Carlos, Barrio Lindo Lacma y Los de Sacaba 
(LT 27.02.1983). Para el Corso Infantil los premios fluctuaron entre 3.000 y 300 
pesos; mientras que en el carnaval de mayores los premios iban de los 500 a los 
10.000 pesos (LT 13.02.1983). 
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era conocido por “Corso de la Zona Sur”, quizá nombrado así en 
relación al “Corso de Corsos” celebrado en la ciudad. 


Ahora bien, el festejo carnavalesco parecía construir o reforzar 
cierta “identidad zonal” al reunir a los barrios marginados dispersos 
en la Zona Sur del cercado. Al menos los organizadores del carnaval 
lo entendían de este modo y utilizaban la fiesta para expresar una 
serie de reclamos vinculados a los problemas barriales. Veamos esto 
en una crónica de Los Tiempos que, a la vez, nos ofrece el programa 
de celebraciones del carnaval: 


Con el objetivo fundamental de unificar al vecindario de la Zona 
Sur de la ciudad en torno a sus organizaciones y de hacer conocer 
las necesidades que no fueron solucionadas por las autoridades, el 
Concejo Central de Juntas Vecinales del lugar organizó un programa 
especial de actividades carnavaleras. 


El domingo 5 de febrero se efectuará un Festival de Taquipayanacu 
en Santa Bárbara. Se iniciará a las 14:30 y está dotado con premios 
de 500, 300, 150 y 50 para los ganadores. 


Una semana más tarde, el 12 del mes en curso, se realizará el Ta- 
quipayanacu de Tamborada, con premios de 1.000, 500, 300 y 200 
bolivianos, a los mejores bailarines y grupos. 


El 19 del presente se desarrollará el Corso de Corsos, a lo largo de la 
Av. Panamericana. Se distribuirá la cantidad de 7.000 bolivianos en 
premios, de acuerdo a la calidad de los conjuntos, de las comparsas 
y a nivel individual (LT 03.02.1989: B5). 


Sea como fuere, el carnaval de la Zona Sur de 1989 alcanzó notable 
éxito pues “decenas de fraternidades, conjuntos y cientos de disfra- 
zados participaron en la entrada organizada por las juntas vecinales 
de ese sector de la ciudad” (LT 20.02.1989: A7). El comité organizador, 
de su lado, ponderó “el entusiasmo demostrado por lo vecinos, que 
pese a la crítica situación económica, presentaron disfraces simples y 
demostraron mucha alegría”. Ese año, de 30.000 Bs. presupuestados 
para los carnavales del cercado, 7.000 Bs. correspondieron al corso 
de la Zona Sur y 3.000 Bs. al concurso de taquipayanacus organizado 
por el Consejo Central de Juntas Vecinales Sur (LT 06.02.1989: A7). 
En 1990 se otorgó 10.000 Bs. al “Corso de la Zona Sur” (LT 15.02.1990: 
B8), mientras que el año 1991 se otorgó 5.000 Bs. al “Corso de la Zona 
Sur” y 5.000 para el “Corso de Santa Bárbara” (LT 01.02.1991: B5). 
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Siempre una semana después del “Corso de Corsos” de la ciudad, 
en 1991 (a momento que la municipalidad organizaba la feria del 
acordeón y del puchero), el Corso de la Zona Sur seguía su propio 
cauce realzado por “conjuntos folklóricos y disfrazados de las áreas 
periurbanas” que daban lugar a una verdadera fiesta popular: 


El corso de carnaval de la Zona Sur, está auspiciado por la H. Alcal- 
día de la ciudad, que de esta manera quiere recuperar tradiciones 
que se expresan a través de estas manifestaciones en una de las 
zonas más populares de nuestra capital. Su organización está a 
cargo de un Comité Impulsor, conformado por dirigentes vecinales, 
quienes han expresado que no todo el carnaval se vive en la zona 
central de la ciudad, sino que existe mucha gente que por situación 
económica particularmente, sólo participa en este corso popular (LT 
24.02.1991: C10). 


Los siguientes años continuaron celebrándose el “Corso de la 
Zona Sur” y el “Corso de Santa Bárbara” bajo auspicio de la Alcaldía 
y el Consejo Central Sur. Pero el extenso recorrido de mediados de 
los ochenta, hacía 1993, ya se había reducido a la zona de Loreto, 
avenida Panamericana, avenida 6 de Agosto y Fuerza Aérea (cf. Ga- 
ceta Municipal, 1993: 6). De otro lado el corso de Santa Bárbara no 
era Otra cosa que un concurso de Taquipayanacus organizado por 
Radio San Rafael” y el Consejo Central Sur. 


Al despuntar el nuevo milenio, el carnaval de la Zona Sur cerró 
con verdadera pomposidad el carnaval cochabambino. Esta “fiesta 
sociocultural con matices llamativos” reunió a miles de bailarines que 
hicieron sus manifestaciones carnavaleras con atuendos “típicos y 
criollos” a lo largo de las avenidas Panamericana, 6 de Agosto y Siles 
hasta llegar a la zona de Jaihuayco. Según Los Tiempos, “en algunos 
casos satirizaban a los políticos y poderosos” y “no se observaron 
trajes O carros de gran valor económico, sino de una riqueza incon- 
mensurable de ingenio para mostrar su humor”. De este modo relata 
el periódico cochabambino el desarrollo del carnaval: 





2 Según Los Tiempos, en 1989 empezó Radio San Rafael a apoyar en la organización 


del carnaval de la Zona Sur (2001: A11). 
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Desde sus orígenes, esta entrada resaltó por su originalidad y picar- 
día, ya que el entusiasmo llevó a las personas a vencer sus limitacio- 
nes económicas para vestirse de alegría e ingenio con el criollismo 
típico del cochabambino. 


En este corso no se observaron trajes o carros de gran valor econó- 
mico, pero sí de una riqueza gigante en cuanto a la motivación de la 
gente para disfrazarse y mostrar su humor. 


Con materiales sencillos, como periódicos y bolsas de plástico, los 
participantes lograron elaborar disfraces con una significación que 
va más allá de la estética, con mensajes que expresan el sentimiento 
de la población sobre temas sociales y políticos. 


Se destacó también la participación de grupos de estudiantes de 
varios colegios de la zona que en sus horas libres ensayaron bailes, 
confeccionaron o alquilaron disfraces y elaboraron creativos carros 
alegóricos. (LT 12.03.2001: A11). 


A la par de estos festejos se realizó también el “festival del pollo” 
motivada por la cantidad de negocios de venta de este producto en 
la zona. Destacaron, como es natural, los “globazos” (de los que no 
se salvaron las autoridades edilicias asistentes) y la comida típica, 
chicha y cerveza. Si en 1977 la entrada carnavalera contó sólo con 5 
grupos, el 2001 fueron registrados 60 inscritos en la categoría mayo- 
res y 25 en la categoría infantil, según aclaró a la prensa José Illanes, 
representante del Distrito 5 (LT 12.03 2001: A11). 


3.2. El carnaval de la Zona Sur de 2008 


El año 2008 el carnaval de la Zona Sur se realizó el 17 de febrero, 
culminando con el programa carnavalero de Cochabamba cuyas 
actividades comenzaron con la realización de la pre-carnavalera (19 
de enero), la “Feria del Puchero” y “Festividad del Acordeón y la 
Concertina” (27 de enero); el Corso Infantil, Feria de la Gastronomía 
Criolla y Tarde Valluna (2 de febrero); y el tradicional Corso de Cor- 
sos (10 de febrero). Veamos a grosso modo los tintes de este carnaval 
exaltado por una multitud diversa: 


Más de 2 mil personas disfrazadas bailaron a saltos al ritmo de bandas 
y silbatos agrupados en 36 comparsas a lo largo de las avenidas Lore- 
to, Fuerza Aérea y La Patria (por Jaihuayco), luciendo lo mejor de su 


136 NUDOS SURURBANOS 





alegría y creatividad en los trajes y movimientos que mostraron, como 
el caso de la comparsa “Las enfermeras eróticas”, “Las diablitas insa- 
ciables”, “Sambos Caporales San Joaquín”, “Moceñada de Inquisivi”, 
“Originarios de Norte Potosí”, “Sin teta de la calle 8”, “Mizqueños”, 
“Radio Taxi Troya”, “Pujllay Waynas”, “Chuítas pasancalleros”, “Las 
Rolas de la qhencha calle”, “Las cueras del ex matadero”, y otros, que 


hicieron las delicias del público (Canelas, 2008). 


Con esta tónica el carnaval de la Zona Sur de Cochabamba cerró 
finalmente las celebraciones carnavaleras de Cochabamba con su 
característico toque de picardía entre los participantes que, por lo 
demás, se alegraban en medio de “globazos” disparados en todas 
direcciones. 


El carnaval de la Zona Sur, o el Corso de Corsos de la Zona Sur, 
como lo han llamado los dirigentes barriales y la prensa, es conside- 
rado, sin embargo, como un carnaval menor, un festejo secundario 
de la fiesta grande del Corso de Corsos del centro de la ciudad. Esta 
minusvalía, aceptada por los propios dirigentes, la pudimos escu- 
char en la entrevista que hicimos en pleno carnaval al presidente del 
Consejo Distrital, Edwin Huerta: 


Nudos Sururbanos (NS): ¿Cuál es la diferencia de este carnaval con el 
Corso de Corsos? 


Edwin Huerta (EH): Bueno, habría que hablar con mucha diferencia, 
con honestidad...no sé, como decirles que...los de la Zona Sur, tene- 
mos más carisma, si vale el término, hay menos protocolo, porque... 
en el centro, en el casco viejo, nos presentamos como verdaderos 
cochabambinos, haciendo la parte macro, y en la parte micro está la 
Zona Sur. 


NS: La parte micro. 
EH: Sí. 
NS: O sea... 


EH: ...La parte pequeña, donde todavía nos distorsionamos, nos 
alegramos, en la parte central hay cuidado de aquello y demás cosas 
(Entrevista con Edwin Huerta, 17.02.2008). 
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La relación macro-micro planteada por Huerta da una clara idea 
de cómo es simbolizada e imaginada la fiesta del carnaval de la Zona 
Sur y por qué, gracias a esa minusvalía, es que se anhela hacer crecer 
la fiesta, en una competencia imaginaria con el carnaval central. Sin 
embargo, Huerta señala un aspecto muy notable del carnaval sureño: 
el hecho de que posee carisma, en contra del protocolo centralista. Es 
decir, a lo que Huerta alude es a su carácter popular. Se trata del car- 
naval del pueblo, que se construye en constante referencia al carnaval 
del centro, y que por ese motivo puede ser un espacio de autode- 
terminación y de espontaneidad, antes que el lugar de lo oficial y lo 
reglamentado. También puede adecuarse esta distinción a la descrita 
por Bajtin para los siglos XVII y XVII europeos, cuando “asistimos a 
un proceso de reducción, falsificación y empobrecimiento progresi- 
vos de las formas de los ritos y espectáculos carnavalescos populares. 
Por una parte se produce una estatización de la vida festiva, que pasa 
a ser una vida de gala; y por la otra se introduce a la fiesta en lo co- 
tidiano, es decir que queda relegada a la vida privada, doméstica y 
familiar” (Bajtin, 2003: 36-37). En América Latina, este protocolo y 
refinamiento de la fiesta convive, sin embargo, con la fiesta popular 
pasional y desmedida, y esa tensión es fuente de conflicto cultural, 
pero también de creatividad. 


En efecto, desde el centro de la ciudad, o desde el imaginario 
dominante, el carnaval del sur es visto como cosa del pueblo, por 
tanto como algo inferior, ante lo cual se impone una actitud de con- 
descendencia y paternalismo. Así se trasluce en las declaraciones del 
director de la radio San Rafael, emisora que promueve por muchos 
años este carnaval: 


La organización de lo que se constituye en la cacharpaya o despedida 
del carnaval, estuvo a cargo de las juntas vecinales, las casas comu- 
nales y Radio San Rafael, que desde hace 12 años comenzó a apoyar 
a los pobladores de la Zona Sur. 


“El carnaval es del pueblo y el pueblo está en la Zona Sur. Ellos tam- 
bién tienen derecho a divertirse según sus costumbres” dijo Salim 
Sauma, director de Radio San Rafael (LT 12.03 2001: A11). 
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La inversión carnavalesca en el carnaval de la Zona Sur. Fotografía de 
Mauricio Sánchez Patzy, 2007. 


También la prensa escrita se hace eco de esta idea, con el siguiente 
antetítulo: “El gigante poblado de la Zona Sur vivió a su manera lo 
que ellos llaman la verdadera fiesta del pueblo” (LT 12.03 2001: A11). 
Se habla de “ellos”, de “sus costumbres”, de “sus maneras”. Se pone 
claramente la frontera entre ellos, el pueblo simple, y nosotros, las 
clases superiores. Se trata también de una ideología que, a tiempo de 
mostrar simpatía por las cosas de ellos (“también tienen derecho”), 
lo que hace es devaluar la imagen de los pobladores de la Zona Sur. 
Ni más ni menos que la actitud señorial de un siglo antes, cuando los 
festejos populares eran repelidos por las ordenanzas municipales. 
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Tal vez es por esa minusvalía que los dirigentes barriales inten- 
tan que el carnaval de la Zona Sur se llame Corso de Corsos y que 
crezca, se desarrolle, atraiga a la gente de la ciudad y sea atendido 
por los medios de comunicación. Sin embargo, esta aspiración ima- 
ginaria va en el sentido contrario de la búsqueda de mucha gente 
que, en los días del carnaval, encuentra allí un espacio de libertad 
y de expresión, un tiempo puesto entre paréntesis donde pueden 
autorrepresentarse, burlarse de los poderosos y expresarse a través 
de lo cómico y lo grotesco. Son justamente estas dos categorías las 
que arman la teoría de Bajtin sobre el carnaval, según la cual lo gro- 
tesco tiende a “degradar, corporizar y vulgarizar” (cf. Bajtin, 2003: 
25), y lo cómico o el humor festivo es “risa carnavalesca”, que ante 
todo es “patrimonio del pueblo (este carácter popular, como dijimos 
es inherente a la naturaleza misma del carnaval); todos ríen, la risa 
es ¡general!” (ibíd. 2003: 17). El carnaval de la Zona Sur tiene esa ca- 
racterística de manera evidente, a lo que se suma el mecanismo de 
la inversión de oposiciones binarias, o inversión de estatus, como 
han estudiado Bajtin (2003) e Ivanov (1998). Así, lo más común de 
esta fiesta es el travestismo de los varones, para hacer escarnio a la 
mujer. Aunque resulte insoportable para los defensores de la equi- 
dad de género y sea una apología del machismo, el travestismo del 
carnaval de la Zona Sur genera, también, el mecanismo liberador 
del carnaval, como plantea Bajtin: “A diferencia de la fiesta oficial, el 
carnaval [es] el triunfo de una especie de liberación transitoria, más 
allá de la órbita de la concepción dominante, la abolición provisional 
de las relaciones jerárquicas, privilegios, reglas, tabúes” (Ibíd. 2003: 
15). Sin embargo, y como ya vimos al comienzo de este capítulo, esta 
liberación es parcial, y funciona como trasgresión autorizada (Eco, 
1998) y restringida, porque detrás del exceso carnavalesco, está el 
cálculo del poder, la legitimación del orden social, el pretexto para 
un clientelismo cultural que se extiende, al igual que el corso carna- 
valesco, por las calles de la Zona Sur. 


4. Otras fiestas del Distrito 5 


Si bien las fiestas locales son múltiples y un análisis completo de 
todas ellas es una tarea muy compleja y dificultosa, vamos a caracte- 
rizar algunas de las fiestas más importantes del Distrito 5, en relación 
a la participación ciudadana y las formas en que los dirigentes locales 
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y el municipio intervienen en la organización, difusión y beneficios 
simbólicos de las fiestas locales. Analizamos así, la fiesta de San 
Joaquín de Champarrancho, la serenata a Cochabamba, y la entrada 
folklórica estudiantil. Algunas son fiestas oficiales, otras barriales. En 
cada nivel las redes y las cascadas de poder están presentes, así como 
los procesos de identidad y de autovaloración colectivos. 


4.1. San Joaquín de Champarrancho: bailando entre 
escombros 


Dos semanas después de la Fiesta de San Joaquín de Jaihuayco, 
la OTB San Joaquín celebra su aniversario y, para ello, hizo también 
una entrada folklórica pequeña, encabezada por una camioneta or- 
namentada en la que iba la imagen de San Joaquín (esta vez él solo, 
sin la compañía de Ana ni de María), a la que custodiaba una pareja, 
seguramente los pasantes. La fiesta es tan nueva como la OB, la cual 
fue creada el 26 de agosto de 2000. La zona de Champarrancho ha 
sido y es, por tradición, lugar de ladrilleras. Así su fiesta transcurrió 
entre los ladrillos, y entre los escombros con los que se rellenan los 
huecos creados por la extracción de arcilla. 


Señalaba Mario Céspedes, el presidente de la OTB, que era el 
sexto año que se realizaba la fiesta y que “están tratando de agran- 
darla”. La fecha, que amalgama el aniversario cívico con la devoción 
al santo, había sido recorrida aún más que la de Jaihuayco. Así, el 
desplazamiento simbólico típico de la Zona Sur ocurre una vez más, 
pero en relación al centro local, resulta que San Joaquín, que debería 
celebrarse en julio, se festeja un mes y medio después. ¿Cómo empe- 
ZÓ la fiesta? Nos cuenta el presidente reelecto del lugar: 


Hemos hecho una réplica del Señor de San Joaquín. Así empezamos 
a hacer nuestra fiesta en el barrio con misa es solo un día, ya no 
tenemos entrada por los recursos. Hacemos recolecciones para 
contratar las bandas. Este año vamos a tener pasantes, ya desde el 
año pasado hemos tenido pasantes. Recibimos la colaboración de mi 
primo para los mismos bailadores con ropa de artesanía. En cultura 
por ejemplo hacemos gastos de los recursos por PP que tenemos de 
cultura, o de deportes aprovechamos porque no lo gastamos todo. 
Los mismos trofeos empezamos a dar al mejor grupo. Este año 
pensamos pedir pero como cultura, no es posible que tinku se lleve 
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un trofeo de jugador. El año pasado nos han dado los megáfonos, 
nuestras sillas. Este año estamos pensando invertir toda la platita que 
tenemos de cultura para dar los premios correspondientes a todos 
los grupos que van a participar. La fecha es el segundo domingo de 
septiembre, queríamos hacerlo el primero pero no se puede porque 
es el día del peatón, obligatorio es el segundo domingo e incluso 
estamos pensando cambiarlo con alguna gente con el 26 de julio que 
es su santo, ya son seis años de la historia de la fiesta de San Joaquín 
(Entrevista con Mario Céspedes, 06.04.2008). 














Una diablesa baila en Champarrancho. Fotografía de Mauricio Sánchez Patzy, 2007. 


Uno de los típicos gastos de las OTBs son los trofeos, por cuanto 
se premian con ellos a los ganadores de los campeonatos deportivos, 
pero como vemos aquí también a las agrupaciones culturales. Este 
desplazamiento, del mundo deportivo al mundo “cultural”, en rea- 
lidad se justifica por la lógica de las dirigencias vecinales, ya que no 
se trata tanto de premiar la calidad de las asociaciones de baile, sino 
de retribuir con el trofeo el servicio prestado, que es el de “engran- 
decer la fiesta”. Los bailarines son, así, también clientes de una red 
de fiestas, donde todos resultan ganando capital simbólico y capital 
social. Es otro “intercambio de servicios”. 
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El aniversario de 2007 se realizó con ayuda de algunos vecinos, 
nos contaba Mario el mismo día. También ayudaron la Sub-alcaldía, 
la alcaldía, y “amigos de otras OTBs del distrito que colaboran con 
fraternidades y grupos folklóricos para engrandecer la fiesta” (En- 
trevista con Mario Céspedes, 09.09.2007). A tiempo de entrevistar a 
Mario en mitad de la fiesta, uno de sus colaboradores intervino y nos 
dijo que la presencia de las autoridades en la fiesta era importante, ta- 
les como el sub-alcalde y el presidente del distrito. Junto a Céspedes, 
estaba también Juan Terrazas, polémico presidente posesionado del 
Comité Distrital de Cultura, de quien nos referiremos más adelante 
(cf. infra cap. VI, 6.4.1.). Terrazas comentó que no solamente “se trata 
de hacer presencia”, que no basta con hablar desde arriba y que “no 
sólo es venir y figurar”. El otro vecino recalcó nuevamente que era 
importante por lo menos la presencia de las autoridades para que 
vean el barrio. 





El altar, los ladrillos y el danzante resumen la fiesta de San Joaquín de Champarrancho. Foto- 
grafía de Mauricio Sánchez Patzy, 2007. 
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Preguntamos también a Mario Céspedes si la Coordinación de 
Cultura había participado en la preparación de la fiesta, a lo que nos 
respondió que la organización fue prácticamente de la OTB y que 
ellos sólo les colaboraron con algunos artículos. El dirigente añadió: 
“El otro año habrá más fraternidades” y le preguntamos para qué 
hace falta que hayan más fraternidades; Céspedes nos respondió 
que “para realzar la cultura ya que no solamente es deporte u obra 
de infraestructura”. Los dirigentes continuaron su marcha y nos 
despedimos para seguir participando de la fiesta. 


La Entrada de San Joaquín de Champarrancho se desarrolló por 
un circuito cerrado, porque las comparsas salieron primero hacia la 
avenida que bordea el aeropuerto, para ingresar por pequeñas calles 
hacia la vía principal de Champarrancho y por ella avanzaron hasta 
una cancha donde hicieron su demostración final. El camino era ex- 
traño, porque pasaron primero por una zona abierta y con muy poca 
gente, ya que tienen a un costado la pista del aeropuerto. Luego baila- 
ron por callecitas de tierra, que apenas se estaban urbanizando, en un 
paisaje salpicado de montículos de escombros, hoyadas rellenadas, 
pequeñas lagunas, y la presencia permanente de los ladrillos: unos 
secando al sol, otros amontonados, otros destrozados. Avanzaron 
por entre los hornos, que dan al paisaje un toque surrealista. Más 
allá, acomodado en una pila de ladrillos, unos vecinos instalaron 
su altar, e invitaban a los bailarines y a los visitantes tutumas de 
chicha. Luego ingresaron a la parte central de la villa, donde se aco- 
modaron toldos con mesas en la calle y en un uno de ellos estaban 
los dirigentes vecinales exponiendo los trofeos que se regalaron a los 
danzantes. Hay, entre ladrillos, escombros y viejas casas de adobe, 
construcciones nuevas, de dos o tres pisos, que fueron revestidas 
con materiales de fantasía: barandas metálicas, puertas con espejos, 
verjas torneadas, colores fuertes en las fachadas. Estas casas, al igual 
que la fiesta, parecían mostrar el afán de “superación” de la zona. 
A pesar de que Champarrancho, por Ordenanza Municipal N* 2042 
de 1997, es zona “agrícola-pecuaria”, y “no urbanizable”, sí se está 
urbanizando, y probablemente el paisaje que todavía conserva esté 
condenado a desaparecer en los próximos años. Sin embargo, las fra- 
ternidades de baile hicieron su recorrido, y lo terminaron satisfechos 
en la cancha del colegio Eduardo López. Por el cielo abierto del lugar 
volaban bandadas de garzas. 
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4.2. Serenata a Cochabamba en el Distrito 5: Legitimados por la 
música 


En la noche del miércoles 13 de septiembre de 2007 se llevó a cabo 
la segunda serenata a Cochabamba con carácter descentralizado, esto 
es, en los diferentes distritos de la ciudad, y ya no en un solo punto 
céntrico. La serenata a Cochabamba se consolida a fines de los años 
80, aunque apareció en los años 60, cuando llegaron a participar 
cantantes como Gladys Moreno o Pedro Flores. La serenata es un 
desfile de conjuntos musicales patrocinados por la Alcaldía en la 
noche de víspera de la fiesta cívica. Para 1988, la Alcaldía elige a la 
céntrica plaza Colón como el lugar donde se arma una gran tarima 
con luces y tecnología de sonido y se convoca a la población en ge- 
neral, aunque la asistencia mayoritaria sea de jóvenes dispuestos a 
divertirse en la noche previa al feriado departamental. Años después, 
el sitio elegido para esta serenata cívico-folklórica es el exterior del 
Estadio Félix Capriles. En todos los casos, el auspicio de la cervecería 
Taquiña (otro símbolo de la cochabambinidad) y los tragos baratos 
facilitan que la serenata sea, en realidad, una borrachera general 
atizada por la música neofolklórica. A las 12 de la noche, de manera 
casi obligatoria, es el grupo musical Kjarkas el encargado de home- 
najear a la ciudad-departamento. Con la desconcentración de 2006, 
los conjuntos musicales tendrán que hacer una romería entre punto 
y punto de la ciudad. 


Esta “descentralización” musical puede verse como un símbolo de 
la intención del gobierno municipal de desconcentrarse, de alejarse 
del centro urbano para consolidar una imagen de Alcaldía cercana 
al pueblo. La serenata de 2007 tiene, entonces, un marcado tinte 
político: el de legitimar la gestión municipal y su desconcentración 
ante los vecinos de las diferentes comunas, quienes ya no tienen que 
ir al centro para el festejo. Si los vecinos no van a la serenata, ella 
viene a los vecinos. 


El 17 de julio de 1983, una marcha de entusiasmados universita- 
rios salió desde la Universidad Mayor de San Simón hacia un punto 
lejano de la Zona Sur. Luego de un recorrido de unos cuatro kilóme- 
tros, la manifestación llegó a una gran explanada de tierra y polvo. 
Allí, los dirigentes universitarios recordaron la memoria de Marcelo 
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Quiroga Santa Cruz, político de izquierda asesinado tres años antes 
en el sanguinario golpe de estado del general Luis García Mesa. La 
Alcaldía había decidido nombrar a ese polvoriento y desierto lugar 
como la plaza Marcelo Quiroga Santa Cruz, en memoria del líder po- 
pular. Sin embargo, los vecinos no participaron del evento. Las casas 
que tenían puertas hacia el gran canchón se limitaron a ser testigos 
ajenos a este acto político. 24 años después, la plaza ya es una plaza: 
tiene aceras, baldosas, escaños, árboles jóvenes y, por supuesto, un 
juego de placas de recordación: la primera y más abandonada, que 
recuerda que la plaza fue “obra ejecutada en la gestión del H. Alcal- 
de Don Hugo Montero Mur”, en 1983. Hoy existe una segunda que 
incluye, además, un busto de Quiroga Santa Cruz, probablemente 
erigido allí por miembros del Partido Socialista en el que militaba el 
líder asesinado. En esta placa se lee: “Marcelo Quiroga Santa Cruz. 
1931-1980. Diputado catedrático escritor revolucionario. En memoria 
del 25 aniversario de su asesinato y traslado al cuartel de Miraflores 
por las mafias dictatoriales. Le rendimos un homenaje junto a las 
víctimas de la represión por la defensa de la soberanía, las liberta- 
des, el gas y el petróleo. Que su ejemplo perdure en nuestro pueblo 
que lucha contra el saqueo de Bolivia... Marcelo vive... La lucha 
sigue”. Esta placa está fechada el 17 de julio de 2005 y la tercera es 
de octubre del mismo año. En la plaza está la presencia del reciente 
alcalde: “Reconstrucción Plaza Marcelo Quiroga Santa Cruz. Obra 
ejecutada en la gestión de Lic. Gonzalo Terceros Rojas, H. Alcalde 
Constitucional del Municipio. Cbba, octubre 2005”. Nótese el adjetivo 
“constitucional”, para diferenciar al actual alcalde. Las placas legiti- 
man aún más a Terceros que a Montero Mux, porque éste fue elegido 
por el gobierno de turno, en cambio Terceros lo fue en las urnas. Y 
para demostrarlo, está el símbolo de la “reconstrucción”. Ironías 
del destino: el proceso de facto que encabezó García Mesa se llamó, 
oficialmente, de “reconstrucción nacional”, una de cuyas tareas era 
hacer desaparecer a personas críticas al sistema, como Quiroga Santa 
Cruz. Así como el pavimento, los arbolitos y los bancos cambiaron 
el paisaje polvoriento y de barrio marginal, la serenata de esta noche 
intenta que los vecinos participen y reconozcan, también, a la alcaldía 
como su benefactora pública. 


El evento en sí mismo, organizado por la Sub-alcaldía de la 
comuna Alejo Calatayud, la coordinación comunal de la Casa de 
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la Cultura y el Consejo Distrital 5, se inició pasadas las ocho de la 
noche. La gente llegaba poco a poco, mientras un locutor hablaba 
desde el escenario montado por la cervecería Taquiña: “Enseguidita, 
enseguidita, enseguidita empezamos”. Mencionaba también a los 
auspiciantes del evento e invitaba a la gente: “estamos junto a Ta- 
quiña y Jugos del Trópico. Reiterar que los asientos que tenemos no 
están a la venta, es gratuito, pueden venir y sentarse”. La tarima fue 
levantada en la cancha de cemento construida en mitad de la plaza. 
A unos diez metros de la tarima estaban los asientos “gratuitos”, y la 
gente tímidamente empezaba a acercarse. Fue la primera vez que se 
organizó el evento en la plaza Quiroga Santa Cruz, ya que el año 2006 
se realizó la serenata en la avenida Panamericana, en el tinglado que 
está al lado de la sede social del Consejo Distrital. El cambio de lugar 
obedece a una serie de negociaciones entre los dirigentes, y tiene que 
ver con estrategias de legitimación de las OTBs. Sin embargo, la Casa 
de la Cultura desconcentrada, a través de Eduardo Taborga y Juan 
José Ramos, organizó el evento, a modo de justificar y publicitar el 
llamado “proceso de desconcentración cultural”. Los vecinos, sin 
embargo, eran sólo un público, porque no participaron en la organi- 
zación ni en la toma de decisiones de esta peña “territorializada”. 


Continuaba el locutor: “Queremos agradecer a las personas de 
alumbrado público que están trabajando a pesar de los problemas 
que tienen, sabemos que van a dar solución, sabemos que tienen 
problemas en la alcaldía, esperamos que se solucione pronto”. Hacía 
referencia a la huelga que estos trabajadores llevaban adelante contra 
el alcalde. Anunciaba: “Tenemos una sorpresa, el ballet Mi Tierra del 
Instituto Americano. Ya los muchachos se están preparando para 
empezar lo que es la segunda serenata en la Zona Sur”. Los grupos 
musicales iban llegando, se acomodaban en los escaños de la plaza en 
espera de su turno. La serenata fue una especie de enlatado, produ- 
cido por la Casa de la Cultura con músicos de ABAIEM (Asociación 
Boliviana de Artistas, Intérpretes y Ejecutantes de Música, asociación 
a la que pertenecen el Oficial Superior, el Director de Cultura y el 
Coordinador Comunal de Cultura). En resumen, se trató de un típico 
“convenio interinstitucional” que sin embargo no fue más que un 
“intercambio de servicios” clientelares, políticos y económicos. El 
secretario de cultura del Consejo Distrital, por ejemplo, nos comentó 
tiempo después que los grupos musicales escogidos no provenían del 
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Distrito 5 y que eran impuestos como un paquete, desde la Casa de la 
Cultura. Los grupos, además, tenían que hacer una “gira” esa noche, 
ya que debían cumplir con las serenatas “desconcentradas” en las 
seis comunas de la ciudad. Más adelante, llegaron los dirigentes de 
OTBs. Cuando llegó el sub-alcalde, Ángel Navia, llegó el momento 
de cederle el micrófono para que “engalane el acto” con su presen- 
cia, y dé por inaugurada la serenata. Esta fiesta fue, por tanto, una 
gala oficial, una fiesta programada de la cual se esperan beneficios y 
avales políticos, en la medida en que los vecinos asistan y se sientan 
“satisfechos” por la velada que les “regala” el municipio. 


La serenata a Cochabamba continuó y los conjuntos musicales 
actuaron uno tras otro. Incluso hubo una niña, Melany, que recitó 
un poema a la patria. Para esa noche se anunciaba que “tendremos 
juegos pirotécnicos en los cuatro puntos cardinales”. ¿Para qué y 
gracias a quién fue la serenata? A través de los micrófonos se lo re- 
petía una y otra vez: 


Queremos a nuestra Cochabamba hermosa, llena de luces, y bueno, 
creo que es la alegría de todos nosotros los cochabambinos que ama- 
mos esta tierra linda y que queremos verla surgir, día a día con es- 
fuerzo y con mucho trabajo. A no olvidarse que esta serenata, gracias 
a la coordinación de la Sub-alcaldía de la comuna Alejo Calatayud, 
Consejo Distrital número 5, la OTB Marcelo Quiroga Santa Cruz, y 
creo que la participación de todos los dirigentes del Consejo, hacen 
posible que llevemos adelante la segunda serenata de la Zona Sur. 


Así transcurrió la segunda serenata, entre los sucumbés y an- 
ticuchos que vendían unas señoras, y las familias y los grupos de 
jóvenes que iban llegando para escuchar y aplaudir los números 
musicales. La fiesta cívica del barrio fue, en suma, un momento de 
esparcimiento, pero no generó ningún proceso cultural, ni siquiera la 
promoción de los músicos de la zona, mucho menos la participación 
en la planificación y gestión cultural local. La política de las serenatas 
es el entretenimiento rápido, sin procesos culturales, sin cuestiona- 
mientos. Y eso da, claro, popularidad a los dirigentes. 
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4.3. Primera entrada folklórica estudiantil 


La entrada folklórica estudiantil del Distrito 5 se realizó por prime- 
ra vez el domingo 23 de septiembre de 2007, gracias a una iniciativa 
de la directora de Cercado 2, del Servicio Distrital de Educación (SE- 
DUCA). La idea de realizar una entrada folklórica estudiantil empezó 
en febrero y gracias al interés de los directores y profesores de las 
unidades educativas del Distrito 5, así como al empeño y el entusias- 
mo de los estudiantes. La entrada se inició a partir de las nueve de 
la mañana, con la participación de los distintos colegios de la zona, 
los que ingresaron según un orden programado por niveles: inicial, 
primaria y secundaria. El primer establecimiento participante fue el 
Kinder San Joaquín, con una fraternidad de Tinkus, al que le siguió la 
unidad educativa Misky Huayrita interpretando un cuadro valluno. 
Participaron establecimientos de primaria y de secundaria, los cuales 
presentaron diferentes danzas: Tobas, Negritos, Salay, Tinkus, Waka 
Tocoris, Chapaqueada, Pastorcitos, Tarqueada, Llamerada, Danza de 
mineritos, Morenadas y Diabladas. 16 fraternidades de primaria y 14 
de secundaria mostraron una gama amplia de danzas y músicas boli- 
vianas, e incluso una peruana, como fue el caso de la danza llamada 
“Severina”, que cosechó muchos aplausos por las demostraciones 
picarescas entre las y los jóvenes. 


ba 
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La tarqueada de la escuela Cochabamba del Distrito 5. Fotografía de Mauricio Sánchez Patzy, 
2007. 
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El acontecimiento cultural se realizó con normalidad y en orden, 
ya que las autoridades trataron, en lo posible, de evitar los retrasos 
y espacios grandes entre las fraternidades. El punto de inicio del 
recorrido fue la plaza de Jaihuayco, se recorrió la avenida de la Base 
Aérea hasta “El Avión”, para girar por la 6 de Agosto hacia la ave- 
nida Panamericana. En esa esquina se encuentra instalado el palco 
oficial con las autoridades educativas; y como pocas veces ocurre en 
los eventos de la Zona Sur, estaba presente el director del SEDUCA 
(Ministerio), Profesor Rubén Ustariz. La desconcentración de los gru- 
pos de baile se realizó en el templo María Auxiliadora, concluyendo 
todo el evento al promediar las tres de la tarde. 


Se trataba de una fiesta oficial, organizada a nivel institucional 
y por ello el grado de espontaneidad fue menor, ya que los niños y 
adolescentes estaban dirigidos por sus profesores e iban a ser obser- 
vados por los directores y autoridades educativas. Á pesar de esta 
limitación, la entrada estudiantil fue una iniciativa positiva, ya que 
los jóvenes la aprovecharon para demostrar sus dotes coreográficas 
y musicales. Fue el caso de la danza “Severina”, de origen peruano, 
que fue ejecutada por parejas de jóvenes del colegio Marcelo Quiroga 
Santa Cruz, en una suerte de competencia entre hombres y mujeres. 
El grado de solvencia coreográfica y el carisma interpretativo de los 
jóvenes fue digno de destacarse, ya que hicieron una demostración 
ante el palco oficial y ganaron muchos aplausos y sonrisas. En este 
sentido, el papel de los profesores de música y educación física fue 
fundamental, ya que eran ellos los que lograban motivar a sus estu- 
diantes a través de la cultura. Asimismo, se destacaron las bandas de 
metales y las tropas de instrumentos andinos que los propios estu- 
diantes ejecutaron, con una musicalidad muy alta. Algunas de estas 
bandas superaron a las de los colegios particulares de la Zona Norte 
de la ciudad y tuvieron en esta primera entrada estudiantil la oportu- 
nidad de demostrar sus talentos. El evento, en fin, puede constituirse 
en el futuro en un gran impulsor de las artes y el fortalecimiento de 
las identidades colectivas locales, en una zona donde la educación 
artística y el respeto a las tradiciones culturales como sustento de la 
creatividad pueden generar un vasto movimiento de participación 
cultural y de inclusión social para los niños y los jóvenes. 
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5. Fiestas en el Distrito 5: diversión, devoción y prestigio 


Hemos realizado un paseo por las fiestas más importantes del 
Distrito 5 de la ciudad de Cochabamba. Fiestas cargadas de entu- 
siasmo y de ganas de participar, aún más que en otras zonas de la 
ciudad. Esa es nuestra primera conclusión: la fiesta de San Joaquín 
de Jaihuayco y el Carnaval de la Zona Sur no han perdido su energía, 
su “carisma”, porque al visitarlas nos encontramos con una realidad 
festiva compleja y rica, que sin embargo no figura en las guías ni en 
los proyectos turísticos de la municipalidad ni de la prefectura, y que 
se construye desde los extramuros, de manera invisible, pero no por 
eso menos dinámica y participativa. 


En segundo lugar, creemos que las fiestas son el espacio donde 
ocurre la mayor participación ciudadana del Distrito 5, allí donde to- 
dos se sienten motivados para asistir y encontrarse con los otros, pero 
eso no quiere decir que produzcan mayor integración. Sin embargo, 
las fiestas podrían ser un gran espacio para el diálogo y el encuentro 
intercultural. Asimismo, las fiestas locales son la única forma en que 
la cultura se manifiesta de manera pública, ya que el tiempo libre 
privado está dominado en gran parte por la televisión, por la iglesia, 
las chicherías, y en el caso de los jóvenes, por los juegos electrónicos. 
A pesar de todo, la gente del Distrito 5 participa activamente en sus 
fiestas. La apatía política (cf. infra capítulo IV, 4.6.2.) no se corresponde 
con la apatía festiva, como en otras zonas de la ciudad. En este distrito 
la gente se moviliza por la fiesta; dan su tiempo, gastan, cosen sus 
disfraces, sacan sus instrumentos musicales, se organizan, salen a la 
calle en grupos, se adueñan, por un momento, del espacio público. 
Sin embargo, este ímpetu ciudadano por la participación festiva se ve 
controlado y frenado por la lógica de los poderes locales en utilizar 
las fiestas como ámbito de clientelismo?. 


En tercer lugar, vimos que las fiestas son un ámbito propicio para 
el juego de los prestigios y las ganancias simbólicas de los que las 
organizan. No se trabaja tanto en pro de la cultura, sino más bien 





25 Por considerarla más adecuada a la problemática del poder local, desarrollamos 


la relación entre fiestas y clientelismo en el capítulo siguiente (cf. infra cap. IV, 
4.4.3.). 
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a favor de la propia imagen. Este hecho, también cultural, pone en 
colisión dos caminos de la participación, que conviven conflictiva- 
mente: el camino de la participación integradora, contra el camino 
del apoderamiento de las fiestas como botín de prestigios y de réditos 
sociales. Así, podríamos decir que los dirigentes actuales, el Consejo 
Distrital, la Sub-alcaldía y la Casa de la Cultura desconcentrada van 
en dirección opuesta al camino de la participación festiva ciudadana 
como integración social. Así entonces, si bien la gente participa acti- 
vamente en sus fiestas, el poder se encarga de que esta participación 
sea inocua, que no provoque cambios ni procesos culturales legítimos, 
e inicua, porque las fiestas se montan sobre el acceso desigual al poder 
político, sobre las jerarquías sociales y sobre el mundo imaginario 
de los prejuicios colectivos. 


Le queda, a la propia población, organizarse de manera autónoma 
para ser dueña de su tiempo festivo, en la medida en que esa orga- 
nización acompañe a las mejoras o transformaciones del tiempo no 
festivo, del tiempo común, el que es ritualizado en las fiestas. En una 
sociedad equitativa, las fiestas son equitativas. En una sociedad justa, 
las fiestas celebran la justicia, y en una sociedad libre, las fiestas son 
libres. Pero las fiestas del Distrito 5, de la ciudad de Cochabamba y 
de Bolivia no lo son aún, porque siguen legitimando un orden de 
exclusión social. 


Capítulo IV 


Poder, clientelismo 
y participación vecinal 
al Sur de la ciudad 





El análisis del fenómeno del poder en las ciencias sociales empieza 
por el estudio de las formas culturales de poder. Así, en este capítulo 
estudiaremos las principales formas de organización social y política 
del Distrito 5 y los esquemas de poder en los que se desenvuelven 
los liderazgos locales. 


De esta manera, el capítulo está dividido en siete subtítulos que 
hacen referencia a los temas de: la historia de las juntas vecinales 
y su situación a partir de la Ley de Participación Popular; la ca- 
racterización de las organizaciones territoriales del Distrito 5; los 
esquemas de poder y las estructuras clientelares de las instancias 
de representación barrial; la lógica del obrismo y los diferentes fac- 
tores que determinan la participación vecinal. Finalmente, damos a 
conocer las conclusiones a las que llegamos con base en el análisis 
de los datos obtenidos en la investigación de campo. El capítulo se 
trabajó con base en la revisión de fuentes documentales, tales como 
las leyes y decretos Supremos, revisión hemerográfica, entrevistas, 
opiniones y comentarios de vecinos y dirigentes de las diferentes 
OTBs del distrito. Muchos de nuestros entrevistados solicitaron que 
no se dé a conocer su identidad, razón por la que en algunas de las 
citas se omiten nombres. 


1. De juntas vecinales a OTBs. Las formas de participación 
ciudadana 


El rol de las juntas vecinales fue de crucial importancia para el 
desarrollo de los barrios alejados del centro de la ciudad de Cocha- 
bamba. Así, la Federación de Juntas Vecinales (FEJUVE) logra ejercer 
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un papel protagónico en lo referente al ámbito de las organizaciones 
barriales durante el siglo XX. Este rol, sin embargo, se ve afectado 
con el surgimiento de la Ley de Participación Popular, debido a la 
reestructuración interna que debe encarar la FEJUVE en todas las 
ciudades del país. Asimismo, el escenario de la organización barrial 
se ve afectado debido a la aparición de nuevas organizaciones te- 
rritoriales. Veamos cuál es la diferencia entre estos dos períodos o 
etapas de la organización barrial en el caso específico de la ciudad 
de Cochabamba. 


1.1. Breve historia de las juntas vecinales en Cochabamba 


En el cercado de Cochabamba, las Juntas Vecinales surgieron en 
la década de los años treinta del siglo XX. Fueron formadas para 
velar por los intereses colectivos relacionados con la atención de 
servicios básicos, abastecimiento de alimentos y resguardo del orden 
público (cf. Solares y Vargas, 1997: 4-5). Ya la ordenanza de 1945, que 
dividía el radio urbano en 16 zonas o Unidades Vecinales, dictó la 
organización de una Junta de Vecinos (que debía ser constituida por 
5 ciudadanos) en cada Unidad Vecinal, con el fin de colaborar con la 
Municipalidad en la “supervigilancia de los servicios públicos” (cf. 
Colección de Gacetas, 1945, 32-34). Antes de esta disposición existían 
“Comités Vecinales” formados para interceder por las necesidades 
de los barrios ante el municipio. En Jaihuayco, por ejemplo, el primer 
Comité de Vecinos se formó el 22 de agosto de 1937 por decisión del 
párroco, el corregidor y los vecinos, siendo nombrado presidente José 
Emilio Quiroga. Recién en 1944 se formó la Junta Vecinal a la cabeza 
del vecino más antiguo, Nemecio Arnez (cf. Orellana, 1971: 6). Así, 
la creación las Juntas Vecinales estuvo estrictamente vinculada a la 
irrupción de nuevos barrios o villas en los alrededores del “casco 
viejo”. Al ser mediadoras entre la Municipalidad y los barrios (emer- 
gentes y ya establecidos), las Juntas tuvieron una creciente influencia 
en el “progreso material” urbano. Veamos, por ejemplo, la siguiente 
crónica de El Imparcial (El) de finales de los años cuarenta: 


Como nunca en la hora presente en Cochabamba, se está llegando 
a un máximo grado de progreso urbanístico y rural, con la creación 
de las Juntas Vecinales en la Provincia del Cercado y la Capital, 
la Municipalidad ha quedado eficazmente colaborada en las 


PODER, CLIENTELISMO Y PARTICIPACIÓN VECINAL AL SUR DE LA CIUDAD 155 





obras públicas que ya se ponen en práctica en forma acelerada y 
satisfactoria, la labor que desenvuelven las Juntas Vecinales en bien 
de los barrios a los que corresponden, es efectiva y ello debe ser 
reconocida por que nos corresponde (El 05.07.1949: 6). 


A finales de los cuarenta, la creación de un importante núme- 
ro de juntas vecinales en los barrios y villas del cercado y aún de 
las provincias, dio lugar a la creación de la “Federación de Juntas 
Vecinales” que aglutinó a dichas organizaciones hasta entonces in- 
dividualizadas”. Durante los años cincuenta y sesenta se multiplicó 
considerablemente la cantidad de Juntas Vecinales, sobre todo en los 
sectores marginales (barrios y villas) donde el “progreso” dependía 
mucho de dicha organización. A principios de 1967 existían 40 Juntas 
Vecinales afiliadas a la FEJUVE; un año más tarde (en febrero de 1968) 
se habían incrementado a 54 (PL 11.02.1968). 


Al concluir la década de los sesenta, ante la existencia de un 
considerable número de organizaciones vecinales, FEJUVE decidió 
organizar cinco Consejos Centrales, entes intermediarios que debían 
lograr mayor fluidez organizativa y mejorar los niveles de coordi- 
nación y decisión: “Estos concejos responderían a una distribución 
física territorial de la ciudad a partir del centro histórico y asumirán 
los nombres de Concejo Central Norte, Sur, Este, Oeste y Centro; 
aunque este último en la práctica fue eliminado por la ausencia de 
juntas vecinales” (Solares y Vargas, 1997: 5). Así, por ejemplo, la Fe- 
deración Regional Sur (o Federación de Juntas Vecinales de la Zona 
Sur) estaba compuesta por las Juntas de Vecinos de Jaihuayco, Villa 
Loreto, Primera, Segunda y Tercera Villa, El Morro, 6 de Agosto, 
Martín Cárdenas, Cerro Verde, San José de La Banda, Villa Felicidad, 
Barrio Lindo, Barrio Petrolero, Villa Copacabana y Parque Canata 
(PL 30.05.1969: 4). Es decir, estaba integrada por las Juntas Vecinales 
del sector sur del Cercado cochabambino. Su acción, como veremos 
más adelante, fue decisiva a la hora de reclamar por el “progreso 
material” para sus barrios. 





26 El primer congreso regional de dicha entidad fue anunciado para el 14 


de septiembre de 1949 (El 18.07.1949: 5); sin embargo, no se sabe de su 
concreción. 
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Directiva de la Federación de Juntas Vecinales. Fotografía de la colección privada de Daniel 
Vega, 1960. 


Al constituirse en la máxima mediadora entre los barrios y el 
municipio, la acción de la FEJUVE fue notablemente importante en 
el ámbito urbano de la década de los setenta. Quizá por ello el acceso 
a la dirección de dicha entidad fue tornándose conflictiva y a veces 
rodeada por claras luchas políticas. Esto sucedió, por ejemplo, en 1970 
cuando por algún tiempo funcionaron paralelamente dos FEJUVES, 
una precedida por Eduardo López Huaylla y Daniel Vega Torrico y 
otra, por Juvenal Garavito Torrico y Juan Romero Orgaz. Al parecer 
el conflicto se inició en 1969 cuando una asamblea, que fue presi- 
dida por el Alcalde Municipal, determinó la cesación de funciones 
del entonces presidente de la entidad Eduardo López (quien había 
ejercido el cargo por alrededor de diez años). En dicha oportunidad 
fue nombrado como nuevo presidente Ubaldo Torrico Zapata quien, 
luego de ejercer el cargo por algún tiempo, fue secundado por Juvenal 
Garavito y Juan Romero”. Un artículo editorial de Prensa Libre refleja 
claramente los tintes que adquirió este conflicto: 





27 Entre 1961 y 1968, por dos gestiones consecutivas, el profesor Juvenal Garavito 
fue presidente de la Junta Vecinal de Jaihuayco. Del mismo modo, en los años 
1969 y 1970 ejerció el mismo cargo Juan Romero (cf. Orellana, 1971: 8). 
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Desde hace algún tiempo atrás, existe una verdadera pugna de inte- 
reses entre dos Federaciones Departamentales de Juntas Vecinales, 
que se atribuyen poderes para asumir representación ante las auto- 
ridades y ejercer predominio sobre las organizaciones vecinales de 
la capital. [...] 


Desconocemos las razones por las cuales hicieron su aparición las 
dos Federaciones Departamentales y no sabemos tampoco cuáles son 
sus propósitos al seguir en acción, en una verdadera lucha verbal y 
escrita entre ambos “irreconciliables” grupos, que buscan dañarse 
moralmente antes que procurar un trabajo eficiente a favor de las 
diversas zonas urbanas y suburbanas de la capital, que se debaten en 
un mar de problemas en espera de la comprensión de las autoridades 
antes que en una acción conjunta de organismos llamados para tal 
fin (PL 07.06.1970: 3). 


Sólo una nueva elección, convocada por la FEJUVE encabezada 
por Garavito, puso fin al conflicto. El 12 de julio de ese año, más de 
180 delegados de las 83 Juntas Vecinales reconocidas en el Cercado 
emitieron su voto y proclamaron a Jorge Guzmán Santiesteban y 
Mary Ortuzte de Cruz como nuevos dirigentes de la entidad. Estos 
últimos, a su vez, propusieron hacer gestión en contacto permanen- 
te con la Alcaldía, a la cabeza entonces del Gral. Eufronio Padilla a 
quien, efectivamente, meses más tarde “respaldaron” ante acusacio- 
nes de algunos sectores de la ciudadanía (PL 21.08.1970: 5). 


Desde su creación, la FEJUVE estuvo inmiscuida en la problemáti- 
ca urbana gestionando la solución a problemas que confrontaban los 
diferentes barrios diseminados en el radio urbano. En este sentido, 
por ejemplo, los conocidos “trabajos mancomunados” hacían refe- 
rencia a las actividades que dicho ente realizaba junto a la Alcaldía 
y cuyos beneficios llegaban a los barrios. Pero esta preocupación por 
el “progreso material” habría dado un giro en los años ochenta: 


En las dos últimas décadas, el papel de las juntas vecinales ha incidi- 
do más en la problemática social y política del país que en la gestión 
urbana y barrial propiamente. Problemas, como el desabastecimiento 
de las ciudades y la ocultación de artículos de primera necesidad, 
determinan la proliferación de estas organizaciones y su participa- 
ción activa en las acciones de control de precios y lucha contra la 
especulación. También fue destacable su papel en las movilizaciones 
populares que determinaron el retorno a la democracia en 1982. En 
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el plano regional, FEJUVE, como parte del Comité Cívico de Cocha- 
bamba, ha sido la organización que ha mostrado mayor capacidad de 
movilización y apoyo al ente cívico (Solares y Vargas, 1997: 5). 


Así, de uno u otro modo, estos cambios surgidos bajo distintas 
circunstancias, ampliaron y desviaron el rol del ente vecinal ya no 
sólo relacionado a los problemas barriales y la exigencia de los servi- 
cios básicos, sino también a aquellos relacionados al ámbito político 
y social. 


1.2. El papel dirigencial de la Zona Sur 


Ante la explosión de villas y barrios, principalmente desde la dé- 
cada de los años sesenta, un considerable número de Juntas Vecinales 
se fueron estableciendo en el conjunto del radio urbano, pero sobre 
todo en la Zona Sur. Si bien tanto las Juntas Vecinales de la Zona 
Norte como las de la Zona Sur estaban afiliadas a la FEJUVE, estas 
últimas parecían no recibir igual trato del ente matriz a la hora de 
gestionar obras ante la Alcaldía. Sólo a finales de los sesenta, cuando 
se establecieron los Consejos Centrales al interior de la FEJUVE, la 
Federación Regional Sur, en claro contraste a los restantes Consejos, 
empezó a cobrar protagonismo. Esta afirmación de ningún modo le 
resta el papel protagónico a los antiguos dirigentes de esta zona como 
Napoleón Fernández, Juvenal Garavito, Daniel Vega, Pedro Orellana, 
Juan Romero y otros que no sólo gestionaron el “progreso material” 
de sus barrios, sino que intervinieron también en el ámbito cultural, 
festivo, deportivo, etc. 


Fue precisamente el atraso total de la Zona Sur que impulsó y 
fortaleció la activa participación vecinal. Es decir, la carencia de 
equipamientos urbanos en una zona que cada día iba creciendo, 
abonó el terreno para la consolidación de una organización vecinal 
muy claramente diferenciada del resto del Cercado. Así, por ejemplo, 
en el “casco viejo” (donde no existían graves problemas de infraes- 
tructura urbana) no hubo mayor actividad vecinal. En este sentido 
el Consejo Central de la Zona Sur propició una férrea defensa de los 
intereses barriales cuya fuerza de lucha, a decir de la entidad, estaba 
en la unión de las Juntas Vecinales: “sólo unidos arrancaremos de 
los detentadores del poder político de la comuna la justa atención 
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de nuestros inaplazables problemas” (LT 02.07.1971: 6). Tras largas y 
reñidas gestiones ante el Municipio a lo largo de los setenta y ochenta, 
se lograron establecer “trabajos mancomunados” coordinados por las 
Juntas Vecinales y la Municipalidad. Fueron conocidos también los 
“programas de acción popular conjunta” auspiciados por estas dos en- 
tidades con el propósito de realizar mejoras urbanas en los barrios. 


Con el propósito de lograr una sólida organización, se logró 
conformar asimismo un ente aglutinador de diversos tipos de or- 
ganizaciones. Este fue llamado “Comité Impulsor de la Zona Sur” 
cuyas actividades eran variadas pero fundamentalmente dirigidas a 
velar por desarrollo de la zona. Hacia 1983 dicha institución estaba 
conformada por las Juntas Vecinales, juventudes de barrios margi- 
nales, club de madres, liga de fútbol, liga de básquet, asociación de 
industriales en chicha, asociación de pulperías de barrio, asociación 
de artesanos, representantes laborales, profesionales y estudiantes de 
la Zona Sur (LT 20.02.1983). De modo que distintas organizaciones 
se habían agrupado para defender y sobre todo impulsar (como reza 
su nombre) el desarrollo de la Zona Sur, zona en claras desventajas 
frente al resto urbano. 


En el contexto de las dictaduras militares el sector sur de la ciudad 
fue conocido también por su lucha político-ideológica en claro con- 
traste con otros sectores del Cercado de Cochabamba. Así un grupo 
de fuerte corte izquierdista hacía reacción, desde esta zona, a la férrea 
dictadura. Escuchemos las palabras de Nelly Fernández, cuya trayec- 
toria dirigencial es ampliamente reconocida en la zona de Jaihuayco: 


Los años 70 cuando nosotros caímos presos, toda la familia, yo y mis 
hermanos y mi padre, todo el movimiento era marxista ¿no? Aquí 
habían muchos dirigentes de izquierda y se llamaba la zona roja, toda 
la Zona Sur ¿no? Estaban por ejemplo los Amurrio, la familia Amurrio; 
Casiano Amurrio y sus hermanos que eran de izquierda. Estaba este 
que sigue siendo dirigente de jóvenes que ahora se ha vuelto de 
derecha por oponerse al Evo; estaban los Ledesma, estaban... bueno 
todos esos eran dirigentes marxistas. Y por eso a la Zona Sur le han 
llamado zona roja. Hasta el equipo de futbol se llamaba “inticocos”, 
o sea había un equipo de futbol que participaba en el campeonato 
de futbol inter-zonal de los “inticocos”; o sea se inspiraban en Inti 
Peredo y Coco Peredo ¿no? Y a los chiquitos que hacían “inticocos” 
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los persiguieron, los tomaron presos y todo eso. Entonces esta zona 
siempre ha sido una zona revolucionaria. Siempre ha estado la 
izquierda o la gente de avanzada aquí manejando las cosas. [...] Ya 
les digo, la Zona Sur había sido titulada por la represión como la zona 
roja ¿no? Porque estaba llena de dirigentes de izquierda esta zona. En 
casi todos los manzanos había por lo menos un dirigente de izquierda 
que eran de dirigentes partidos ¿no? Partido Comunista Pro soviético, 
Partido Comunista Chino, Partido Trotskista, de alguno de los grupos 
trostskistas ¿no? emenerristas del MNR-I ¿no?, “Elenos” del Ejército de 
Liberación Nacional... (Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). 


Estas líneas muestran hasta qué punto en la Zona Sur, a causa de 
las condiciones señaladas, se había desarrollado un claro posiciona- 
miento ideológico. Este hecho, como manifestamos, no era casual 
pues, de algún modo se vinculaba a la activa organización vecinal 
que existía en la zona. Pero esta conocida trayectoria política de la 
Zona Sur se empezó a deteriorar posteriormente y como veremos 
más adelante sólo de forma individual algunos líderes siguieron esta 
vena política-organizativa. 


1.3. La Ley de Participación Popular y la reestructuración del 
aparato estatal 


La Ley de Participación Popular formó parte del programa de 
“ajuste estructural” propuesto por el gobierno del “Pacto por la 
Gobernabilidad y el Cambio” (Ley de Capitalización, Reforma Edu- 
cativa, Descentralización entre otros). Los objetivos de esta búsqueda 
de modernización del Estado desde sus inicios fueron: La ampliación 
del ámbito municipal legitimando la representación social mediante 
las OTBs y Comités de Vigilancia, la redistribución de recursos del 
Impuesto al Valor Agregado (IVA) de manera per cápita y la promo- 
ción de la participación en el ámbito local. José Blanes, un experto 
en el tema, indica: 


El comienzo fue Goni, el equipo de Goni que impacta en el país. 
¿Podía haber sido de otra manera? A mi modo de ver no, porque eso 
que se estaba haciendo no correspondía a una demanda acumulada 
desde abajo, sino que fue una propuesta orientada desde arriba y 
que tuvo que ver con el carácter no dialogante del mismo presidente. 
Entonces era inevitable que se produjeran desfases, formas equivo- 
cadas de asimilación de la ley, dificultades para la incorporación y la 
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apropiación o, incluso, propensiones indebidas de moldear el país, 
desde la perspectiva del MNR, en este caso no creando los sindica- 
tos agrarios sino creando los municipios; desarmar el poder político 
que tenían las grandes confederaciones, ya sean urbanas, laborales, 
agrarias indígenas dando un valor extraordinario a las bases, de tal 
manera que las bases se reconfiguran, no ya en torno a sus “usos y 
costumbres” sino en torno al municipio; y decir municipio significa 
alcaldía, y decir alcaldía significa alcalde, significa partidos políticos, 
significa país. Por consiguiente los liderazgos se van a horizontalizar 
y van a tratar de apropiarse de los líderes para recomponer sus estruc- 
turas verticales, pero su fuerza ya no está en la legitimidad que da la 
estructura vertical de su organización, sino la que le da la base política 
nacional. Éstos, para mí, son los cambios políticos más importantes 
que han ocurrido en el país en los últimos años (Blanes, 2004: 116). 


De esta manera, un novedoso marco jurídico legal destinado 
a normar la reorganización del Estado fue implementado. Así, la 
promulgación de la Ley N* 1551 instituye el 20 de abril de 199, la 
Participación Popular”, cuerpo normativo que fue acompañado de 
varios Decretos Supremos”. El contenido de la Ley está referido a 
la Participación Popular en comunidades indígenas, campesinas y 
urbanas en la vida jurídica, política y económica del país. Establece 
la jurisdicción territorial del gobierno municipal a la sección de pro- 
vincia y la distribución per cápita de recursos. Reconoce la igualdad de 
oportunidades en la representación a hombres y mujeres y la perso- 
nalidad jurídica de las Organizaciones Territoriales de Base (OTBs). 


A partir de entonces, entra en escena un nuevo actor fundamental 
en la participación local: La OTB. Este nuevo actor no es otra cosa 
que la organización vecinal, que habiendo cumplido los requisitos 
establecidos en la Ley de Participación Popular, ha obtenido su per- 
sonería jurídica, es decir está reconocida legalmente y habilitada, 





28 El cuerpo legal inicial constaba de 4 títulos, 37 Artículos principales y 7 transi- 


torios, algunos de ellos derogados hoy en día. 


2 “Decreto Reglamentario los Aspectos Económicos Financieros y Patrimoniales de 


la Ley 1551” (D. S. N*23813/ 30.61994); “Reforma al Decreto Supremo N* 23813” 
(D. S. N* 23943/21.1019.95); “Reglamento de las Organizaciones Territoriales 
de Base” (D. S. N* 23858 /09.09.1994); “Reglamento Orgánico las Corporaciones 
Regionales de Desarrollo” (D.S. N* 23845/18.8.1994); “Decreto Supremo de los 
Sujetos de la Participación Popular” (D. S N* 24447/20.12.1996). 
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por tanto, para participar en los proceso de planificación y gestión 
del municipio y de la asignación de recursos presupuestarios (los 
recursos de Participación Popular corresponden al 20% del Impuesto 
al Valor Agregado IVA”). 


Asimismo, el artículo 10 de la Ley de Participación Popular 
establece la creación de los Comités de Vigilancia señalando que 
éstos deberán estar formados por un representante de cada Cantón 
O distrito urbano y rural, elegido por la OT'B. Estos Comités son 
considerados por el referido texto normativo como instancias organi- 
zativas de la sociedad civil que articulan la planificación participativa 
y la vigilancia social municipal (Atribuciones y competencias con- 
templadas en el D. S. 23858 /94). Es decir, los Comités de Vigilancia 
se constituyen a partir de entonces en la instancia de vigilancia y 
control de las acciones del gobierno local. 


De ahí en adelante, los gobiernos municipales adquieren un nuevo 
papel en el desarrollo local, pues la ley estipula la transferencia de 
los servicios de salud y educación. Asimismo, se modifica la admi- 
nistración pública: Prefecturas, Sub-prefecturas, Corregimientos, 
Fuerzas Armadas y Corporaciones de Desarrollo, todos en función 
de la ley de Participación Popular. Asimismo, se les asigna la tarea de 
establecer una nueva división del territorio en distritos. Con relación 
a la organización territorial en Cochabamba previa a la ley, Solares 
y Vargas señalan: 


Antes de la Ley de Participación Popular, existían 28 distritos de ad- 
ministración urbana. [En Cochabamba] la delimitación establecida, 
no guardaba una relación con los criterios de distritación electoral 
ni los censales; es decir, existían tres criterios diferentes para la 
demarcación distrital, creando serias dificultades en la información 
adecuada para la definición de acciones o políticas (Solares y Vargas, 
1997: 4). 


Todos estos cambios hacen que las Federaciones de Juntas Veci- 
nales en el país se vean en la necesidad de rediseñar su organización 
interna. Lo propio sucede en nuestra ciudad. Veamos: 


En Cochabamba [la FEJUVE] se anticipa a estructurar su organización 
a aquella que surgiría como aplicación de la Ley de Participación 
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Popular y la cuestión de los distritos municipales. En el marco de la 
citada Ley, FEJUVE de Cochabamba decide conformar los Consejos 
Distritales, en sustitución de los cinco Consejos Centrales y amplía su 
número a los establecidos por el Gobierno Municipal (ibíd. 1997: 5). 


De igual manera, esta institución establece que el “Comité de 
Vigilancia deberá estar conformado por miembros elegidos por las 
OTBs existentes en cada distrito y en consecuencia tendrá tantos 
miembros como distritos existan en el municipio” (ob. cit.: 6). Desde 
entonces, cada uno de los 14 Consejos distritales de Cochabamba, ha 
designado un delegado al Comité de Vigilancia del municipio. 


Sin embargo, pese a la estructuración de un coherente marco 
normativo que regula la Ley de Participación Popular, vemos que 
en todo este tiempo los logros han sido limitados. Así, el proyecto 
de democracia participativa y social se ha visto truncado al limitarse 
a institucionalizar la participación a través de la imposición de una 
serie de mecanismos burocráticos estatales traducidos en Planes 
Operativos Anuales y Planes de Desarrollo Distrital y Municipal, 
que complejizan los espacios de participación social. De igual forma, 
“la planificación participativa, que se presentó como una novedosa 
manera de combinar la democracia directa con representativa, con- 
finó la demanda social al ámbito local, fomentando la competencia 
por el acceso a porciones del presupuesto municipal para pequeñas 
obras que, más allá de fomentar la participación, generaron la frag- 
mentación de las organizaciones” (Arteaga y Espósito, 2006: 16) y 
peor aún, la atomización de la demanda social. 


Por otro lado, el uso instrumental de la Participación Popular su- 
mado al reconocimiento de las OTBs como intermediarias legítimas 
entre el Estado y la sociedad ha contribuido a la formación de poderes 
locales estructurados sobre redes clientelares y de cooptación política. 
De esta manera, “la Ley de Participación Popular funciona como un 
sistema clientelar estructurado desde el Estado para controlar —a 
través de los partidos políticos— hasta el último confín del país” 
(ibíd. 2006: 17). Esta situación, sin embargo, había sido ya advertida 
por algunos en el período en que la ley daba sus primeros pasos: 
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La Participación Popular es también, una peligrosa puerta abier- 
ta para que las congénitas tendencias prebendales del Estado se 
arraiguen con más fuerza en el país, bajo el seductor disfraz de la 
democracia participativa. Las astutas élites provinciales y las diri- 
gencias vecinales, ambas expertas en el tráfico de intermediaciones 
tramposas, podrían ser la base social del proceso. En ese caso, en 
vez de participación popular tendríamos una democratización de la 
corrupción, como apuntaba Fernando Molina. 


Así como van las cosas, la temida perspectiva no está a mucha dis- 
tancia de la realidad. La transferencia de dinero en base al número 
de habitantes y no al esfuerzo de cada comunidad; la percepción de 
que se trata de un obsequio generoso del Estado a la sociedad y la 
denunciada injerencia partidaria en el proceso, son sólo algunas de las 
señales preocupantes que se exhiben en el horizonte. A ello se suma 
la admirable sinceridad del subjefe del MNR, Juan Carlos Durán, 
quien en febrero de este año declaró que la participación popular per- 
judicaba indirectamente al oficialismo, porque ahora los que hacían 
las obras eran los municipios y no el gobierno. Esta ceguera confesa 
nos confirma que para muchos políticos, la Participación Popular no 
es más que una fábrica de votos, y no una reforma de largo aliento. 
(Archondo, La Razón - Ventana, 09.04.95: 12). 


Por su parte, Blanes haciendo una retrospectiva del proceso se- 
ñala: 


No había una visión estratégica del territorio para resolver determina- 
dos problemas, por las dichosas historias de las OTBs y que la distribu- 
ción de los recursos va vía proyectos para cada OTB y a que el alcalde 
maneja clientelarmente la distribución de los recursos de acuerdo a 
sus OTBs; es decir, eso me parece uno de los errores más graves y no 
sé si se podrá revertir; pero sería urgente (Blanes, 2004: 130). 


Así, podemos inferir que los mayores obstáculos que ha encontrado la 
Ley han sido y son los recursos económicos bajos, la excesiva tecnificación 
y sobre todo la clientelización del recojo de las demandas sociales. 


2. Organizaciones territoriales y relaciones de poder 
en el Distrito 5 


A diferencia de las ya mencionadas, en las organizaciones terri- 
toriales, las relaciones de poder se manifiestan de manera evidente. 
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Así, a partir de la Ley de Participación Popular las organizaciones 
territoriales por excelencia son las Organizaciones Territoriales de 
Base (OTBs). Cada una de éstas forma parte, a su vez, de un ente 
que aglutina a todas las OTBs del distrito (26 en total). Esta organi- 
zación macro es el Consejo Distrital 5. A continuación, pasamos a 
caracterizar cada uno de estas instancias de administración a nivel 
territorial. 


2.1. Caracterización de las OTBs del Distrito 5 


[...Jen algunas OTBs hay tinte político tampoco les voy a decir que es 
una taza de leche mi distrito (Edwin Huerta, presidente del Consejo 
Distrital, 02.04.2008). 


El Distrito 5 de la Zona Sur de Cochabamba cuenta actualmente 
con 26 OTBs. Cada una de éstas elige cada dos años en una asamblea 
a su directorio, compuesto por un presidente, un vicepresidente y 
múltiples carteras como las de hacienda, relaciones, deportes, cultura, 
salud, educación, vocales y otras. No todas las OTBs tienen las mis- 
mas carteras; así, las que existen en una, pueden no existir en otra, 
dado que algunas fueron creadas de acuerdo a los requerimientos 
de la organización, como la cartera de medio ambiente. Con todo, 
las funciones de los miembros del directorio parecen no estar claras 
en la mayoría de las OTBs, pues la mayoría de las responsabilidades 
recaen sólo en el presidente de la OTB, mientras que el resto de la 
directiva no cumple con sus funciones o no sabe qué hacer. En el 
Cuadro 7 pueden verse las principales características de las OTBs 
del distrito. 


A lo largo de la investigación hemos podido verificar que a la 
cabeza de muchas de estas OTBs se encuentran vecinos que se han 
dedicado a la actividad dirigencial por más de diez años. Así, en las 
entrevistas realizadas, las respuestas a la pregunta “¿desde qué año es 
Usted dirigente en la zona?”, indicaban: “soy dirigente desde el 96”, 


“desde hace doce años”, “desde que se ha creado mi OTB”, “ya son 
tres gestiones que estoy como presidente de mi OTB”. 
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Cuadro 7 
Lista de Dirigentes y número de población y manzanos por OTB 
Distrito 5 

A 
1 | 6 de Agosto 9 1.661 Juan Pérez 
2 | Barrio el Jardín 7 478 Inés Morató 
3 | Barrio Lindo 14 2.347 David Camacho 
4 | Barrio Universitario Bajo 14 1.065 Cresencio Montaño 
5 | Base Aérea Zona Sur 32 3.695 Mateo Colque 
6 | Canata 19 3.142 Josefina Bustos 
7 | Fuerza Aérea 21 3.617 Dardo Fernández 
8 | Guillermo Killman 19 2.016 Giovanni Florero, Antonio Sejas 
9 | Independencia 9 1.508 Esteban Quea 

10 | Jaihuayco 19 1972 Víctor Sejas 

11 | Jorge Wilstermann 15 1.959 Edwin Huerta 

12 | Lacma Cerro Blanco 9 929 Primo Zeballos 

13 | Loreto Sur 10 1.323 Miguel Portillo 

14 | Pampa Ticti Sur 18 1.005 Armando Mercado 

15 | La Patria 12 1.037 Juan Zuna 

16 | Plaza Libertad 11 1.844 Alejandro Cavero 

17 | San Joaquín 4 508 Mario Céspedes 

18 | San Juan Bosco 108 12.800 Federico Vallejos, Juan Montaño 

19 | San Luis Copacabana 15 2.310 Germán Ugarte 

20 | Santa Bárbara Norte Sanitario 17 2.604 Juvenal Ortuño 

21 | Santa Bárbara Sur 15 2.039 Eloy Jiménez 

22 | Santa Bárbara Sur este 13 1.437 Roberto Gonzáles 

23 | Tercera Villa Norte 16 1.981 Emilio Terceros 

24 | Tercera Villa Sur (Busch) 21 2.837 Hernando Cotrina 

25 | V. Eduardo L. Champarrancho 4 807 Feliciano Rocha 

26 | Villa Armonía 27 2.447 Eusebio Panozo 

Total manzanos y habitantes 473 28.303 




















Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Coordinación Comunal de Cultura Alejo 
Calatayud 5 y del CEDIB. 


Más aún, podría decirse que se ha desarrollado una suerte de 
“carrera dirigencial escalonada” pues los vecinos incursionan en el 
ámbito de la dirigencia ocupando cargos como parte de las directivas 
de sus OTBs, luego como Presidentes de las OTBs. El siguiente paso 





30 Al concluir la presente investigación muchas OTBs no habían convocado aún 


a elecciones, razón por la que los representantes listados en el cuadro, aún 
mantenían su situación de presidentes de los mencionados entes. 
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es la directiva del Consejo Distrital, luego el Comité de Vigilancia, 
la FEDJUVE, etc. Tal es el caso de Alex Orozco, ex-dirigente de este 
Distrito, que inició su “carrera” dirigencial como presidente de la 
OTB Santa Bárbara Norte y se encuentra hoy en calidad de Presidente 
de la Federación de Juntas Vecinales de Cochabamba (FEDJUVE). 
Asimismo, es considerado como uno de los principales “operadores 
políticos” del ex prefecto de Cochabamba. 


2.2. La madre del cordero: el Consejo Distrital 5 


[...] primero está la madre del cordero que es el distrito. 
(Edwin Huerta, Presidente de Consejo Distrital 5, 02.04.2008) 


Al igual que en los otros 13 distritos del municipio del Cercado”, 
el Distrito 5 cuenta también con un Consejo Distrital integrado por 
los presidentes de las 26 OTBs que hacen a este ente. En este consejo 
Distrital participan además, de manera circunstancial, otras insti- 
tuciones con derecho a voz pero sin derecho a voto, como la juntas 
escolares, clubes de madres, etc. 


Las reuniones de la “Asociación Comunitaria de OTBs Consejo 
Distrital 5” se realizan semanalmente, los días martes por la noche 
en la sede del distrito ubicada en la avenida Panamericana, en la cir- 
cunscripción de la OTB Loreto. La directiva de este Consejo Distrital 
es elegida cada dos años por los presidentes de las OT'Bs. El direc- 
torio está compuesto por un Presidente, un Vicepresidente y varias 
carteras como las de actas, hacienda, relaciones, deportes, cultura, 
salud, vocales y otras. 


La actual directiva está compuesta por las siguientes personas”: 





31 El municipio del Cercado se divide administrativamente en 14 distritos. En la 


Zona Sur están los distritos 5, 6, 7, 8, 9 y 14. 


32 En el cuadro figura únicamente la lista de nombres que logramos conseguir 


gracias a la información otorgada por algunos dirigentes de OTBs. No se 
nos permitió tener acceso a la lista completa de la directiva no obstante las 
permanentes y continuas solicitudes al presidente del Consejo Distrital 5. 
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Cuadro 8 
Directorio Consejo Distrital 5. Gestión 2007-2008 
Cargo Nombre 

Presidente Edwin Huerta? 

Primer Vicepresidente Edgar Herrera 

Segundo Vicepresidente Primo Zeballos 

Secretario de Coordinación Legal | Miguel Portillo 

Secretario de Cultura Antonio Sejas 

Secretario de Organizaciones Roberto Zubieta 














Fuente: Elaboración propia en base a datos otor- 
gados por algunos dirigentes de OTBs. 


El presidente es elegido en un congreso distrital al que asisten 
todos los presidentes de OTBs con sus delegados de base, el cual se 
celebra cada dos años. 


Algo que llamó nuestra atención es que, si bien en la lista de pre- 
sidentes de OTBs (ver Cuadro 7) sólo figuran dos mujeres en calidad 
de presidentas de sus respectivas organizaciones (OTB “el jardín” y 
OTB “Canata”), las reuniones distritales denotan la presencia de un 
considerable porcentaje de señoras, titulares en su mayoría, de las 
carteras “menores” como son las de “cultura” y “medio ambiente” 
y que de manera habitual ocupan los asientos ubicados en la parte 
posterior de la sala. 


Por el contrario, el sector poblacional que “brilla por su ausencia” 
es el de los jóvenes, pues el Consejo distrital está conformado en su 
mayoría por varones adultos. 


2.3. ¿Injerencia político-partidaria? 
Hay pugna política en el distrito, nos están manejando políticamente, 


hasta el más sonso sabe eso (Federico Vallejo, Presidente OTB San 
Juan Bosco, 05.04.2008). 





33 Edwin Huerta, presidente del Consejo Distrital 5 desde el 2007, nos explica “yo 


estoy desde el 2007, por sucesión de cargo [...] Alex Orozco estaba como Presidente 
y yo como Vicepresidente [...] en el congreso Distrital obtuvimos mayoría 
los “prefecturales “y los que no tenemos camiseta política contra 8 votos de 
Ciudadanos Unidos”. Posteriormente, el presidente electo, asumió la presidencia 
de la FEDJUVE quedando en su lugar Edwin Huerta, actual presidente. 
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La injerencia político-partidaria en las diferentes organizaciones 
barriales de la ciudad de Cochabamba ha sido y es el mayor óbice 
para la participación vecinal. Así, la Zona Sur de la ciudad no ha 
sido la excepción: “Las innumerables necesidades de los vecinos 
de la Zona Sur, su precaria economía y en muchos casos su falta de 
conocimiento del marco legal y administrativo del manejo municipal 
pone a los vecinos y dirigentes en una situación de dependencia y 
vulnerabilidad ante las autoridades” (Antequera, 2008: 84). Lo propio 
sucede en el Distrito 5, ya que una de las constantes en las entrevis- 
tas y conversaciones que tuvimos con algunos vecinos de la zona, el 
mayor problema del distrito es la “politización” de los dirigentes. La 
injerencia político-partidaria y la cooptación dirigencial hacen que 
algunos de estos líderes barriales trabajen ya no por su zona, sino 
más bien por intereses personales. De esta manera, los intereses de 
carácter político-partidario son el principal motivo de la división, el 
enfrentamiento y hasta la agresión física y amedrentamiento de los 
que no están de acuerdo con uno u otro bando político. Veamos. 


Cuando puse mi bandera con la hoz y el martillo, vinieron unos 
dirigentes a decirme: “¡Carajo!, Indio baje su bandera por respeto al 
Manfred” ¡¿no ves que está haciendo asfaltar?!” me han tratado de 
lo peor, pero yo les dije: soy libre de tener una organización, de tener 
una forma de pensar, yo puedo apoyar al que quiera (Entrevista con 
Federico Vallejo, 05.04.2008). 


De manera concreta, podemos decir que esta pugna política se ha 
traducido en la división de los dirigentes en: “prefecturales” y “mu- 
nicipales”. Los “prefecturales” son aquellos dirigentes seguidores 
del prefecto Manfred Reyes Villa, quien, hasta mediados de 2008, 
ejercía cierto poder sobre las organizaciones barriales por intermedio 
de Alex Orozco, presidente de la FEDJUVE y “operador político” de 
Reyes Villa, mientras que los “Municipales” son los simpatizantes de 
la agrupación ciudadana CIU y seguidores del actual alcalde Gonzalo 
Terceros Rojas, su máximo representante. Cabe aclarar que la presente 
investigación fue realizada en el período en que Manfred Reyes Villa 





34 Gran parte de la OTB San Juan Bosco fue asfaltada durante la gestión del entonces 


alcalde Manfred Reyes Villa, prefecto de Cochabamba durante la duración de 
esta investigación. 
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ocupaba el cargo de prefecto de Cochabamba. En todo caso, el grupo 
de los entonces “prefecturales” se mantiene como bloque de “oposi- 
ción” frente al grupo de los “municipales” conformado no sólo por 
los seguidores del alcalde, sino además por simpatizantes del Movi- 
miento al Socialismo (MAS). Ambos Políticos (Reyes Villa y Terceros) 
estuvieron en la misma fórmula (NFR) por alrededor de una década. 
Posteriormente, las pugnas políticas al interior de NFR, dieron como 
resultado el alejamiento de ambos líderes, siendo así que su actual 
rivalidad y pugna por espacios de poder se expresa de manera abierta. 


Así, el Presidente del Consejo Distrital 5 explica: 


Edwin Huerta (EH): Yo he encontrado un fenómeno antes cuando 
estaba don Manfred Reyes Villa como alcalde había una sola orden 
yo he visto todavía ese proceso, ahí nadie discutía porque todos eran 
militantes del NER (...) Para mí la división entre Manfred y Chaly ha 
perjudicado a las OTBs, yo he visto ese cambio, esa transformación 
como autoridad del distrito. Ahora los antiguos presidentes de dis- 
trito que eran del NFR se han vuelto de Ciudadanos Unidos. 


Nudos Suburbanos: ¿No han quedado como seguidores del prefecto? 


EH: Están divididos pues, porque antes eran sólo del NFR. [...] ese 
fenómeno es el mismo en todos los distritos en algunos incluso hay 
paralelismo distrital, es decir, dos Directorios Distritales. [...] Es de 
conocimiento público que el ingeniero Alex Orozco que es presidente 
de la FEDJUVE, era presidente del distrito él era seguidor de Gonzalo 
Terceros Rojas, entonces ocurre este fenómeno; se da la vuelta y se 
va al otro lado entonces ahí se dividen las OTB o sea los prefecturales 
y los municipales, un fenómeno ni idea tienen (Entrevista con Edwin 
Huerta, 02.04.2008). 


Si revisamos el artículo 8 de la Ley de Participación Popular en 
lo referente a los deberes de las OTBs*, tenemos que el indicado 





35 


Artículo 8 (Deberes de las Organizaciones Territoriales de Base) Las Organiza- 
ciones Territoriales de Base tienen los siguientes deberes: a. Identificar, priorizar, 
participar y cooperar en la ejecución y administración de obras para el bienestar 
colectivo, atendiendo preferentemente los aspectos de educación formal y no 
formal, mejoramiento de la vivienda, cuidado y protección de la salud, masifi- 
cación del deporte y mejoramiento de las técnicas de producción; b. Participar y 
cooperar con el trabajo solidario en la ejecución de obras y en la administración 
de los servicios públicos; c. Coadyuvar al mantenimiento, resguardo y protección 
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texto no menciona, en ninguno de sus incisos, el hecho de que estas 
organizaciones tengan que “seguir órdenes' del alcalde, aspecto que 
se contradice con lo señalado por el presidente del Consejo Distrital 
5 cuando indica que “cuando estaba don Manfred Reyes Villa como 
alcalde había una sola orden”. Asimismo, la autoridad distrital señala 
que “la división entre Manfred y Chaly ha perjudicado a las OTBs”, 
opinión que también resulta contradictoria con el supuesto de que 
las OTBs son entes que tendrían que desarrollar sus actividades y 
ejercer sus derechos y deberes de manera independiente a cualquier 
pugna política. Esta situación, como era de esperarse, ha tenido con- 
secuencias negativas para el distrito. Como podemos apreciar en el 
siguiente testimonio: 


[...] está demasiado politizado todo, el año pasado precisamente por 
eso no hemos podido conciliar nuestro Poa, hasta agosto seguían pe- 
lando entre eneferistas y los del CIU, nosotros, como recién asistíamos 
a las reuniones, no sabíamos a cuál apoyarnos porque a veces hace 
mucho a cuál apoya el dirigente y si no apoyamos por decirle al más 
fuerte o al que gane un poco nos marginan o nos retrasan las cosas 
que habíamos priorizado para nuestra OTB, ahora creo que están tra- 
tando de equilibrar pese a que sigue politizado, pero antes era peor” 
(Entrevista con Claudia Siles, OTB Santa Bárbara Sux, 09.04.2008). 


En este sentido, otro factor que ha tenido influencia negativa en la 
imagen que los vecinos tienen de sus OTBs y del Consejo Distrital 5, 
es que la lucha entre “prefecturales” y “municipales” ha paralizado 
algunos proyectos en el distrito. Un artículo de prensa da cuenta de 
lo indicado: “En el Distrito 5, las obras en riesgo del POA son las 
que se ejecutan en coordinación con la Prefectura, debido a que el 
gobierno departamental optó por devolver 106 proyectos por errores 
en su elaboración” (Los Tiempos, Local, 04.04.2006). 


Asimismo, hemos podido observar que la manipulación política 
en el Consejo Distrital se hace evidente con actos como el de la sesión 





de los bienes públicos, municipales y comunitarios; d. Informar y rendir cuentas 
a la comunidad de las acciones que desarrollen en su representación, e. Inter- 
poner los recursos administrativos y judiciales para la defensa de los derechos 
reconocidos en la presente Ley; f. Promover el acceso equitativo de mujeres y 
hombres a niveles de representación (Bolivia, 1994: 10). 
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del 3 de marzo del año en curso, oportunidad en la que se repartieron 
volantes de la Federación Departamental de Juntas Vecinales a todos 
los dirigentes asistentes. En el referido documento se realizaba una 
invitación a participar de la marcha de las “Cacerolas vacías”, se 
mencionaba también que la FEDJUVE en atención al “mandato del 
pueblo” convocaba a la “resistencia cívica, organizada y pacífica”. 





FEDERACIÓN DEPARTAMENTAL DE JUNTAS VECINALES 
“MARCHA DE LAS CACEROLAS VACIAS” 


Jueves 06 de Marzo del 2008, hrs 14:30 en 
EMETER di lSl Ell 


Hay más dinero que nunca en las arcas del Estado pero los bolsillos y los 
estómagos de los bolivianos siguen vacíos. 





El presidente Evo Morales dice que estamos bien, que la nacionalización trajo 
riqueza al país. Entonces, que nos diga qué pasa con el dinero ¿A dónde va la 
plata del gas sino llega al bolsillo de los bolivianos? O no hay capacidad 
para gobernar o alguien se está enriqueciendo mientras los bolivianos sufrimos 
hambre. 


El ocultamiento y la especulación en los mercados no son más que síntomas de 
esta crisis. No es honesto culpar a comerciantes, carniceros o panaderos cuando 
la escasez y los precios altos son resultado de la inflación, la poca transparencia 
y el mal manejo de la economía nacional. 


Las organizaciones que tenían históricamente el rol de representar las 
demandas de la sociedad civil ante la clase política y organizar al pueblo para la 
resistencia al abuso del poder, hoy guardan un silencio cómplice con el 
gobierno. Es así que el pueblo se ha reorganizado y se ha autoconvocado en 
defensa de la canasta familiar y el derecho al trabajo de los cochabambinos. 


En cumplimiento de ese mandato, la FEDJUVE ha asumido la decisión de 
convocar nuevamente a una RESISTENCIA CÍVICA ORGANIZADA Y 
PACÍFICA, CONTRA EL ALZA DE PRECIOS, LA INFLACIÓN Y LA 
DESATENCIÓN DEL GOBIERNO; plantear NUESTRO RECHAZO 
NACIONAL a las decisiones fallidas que nos quitan el empleo, privan del pan 
a nuestras familias y nos arrastran a la confrontación, donde el Estado de 
Derecho a pasado a un Estado de Barbarie. 


Este NO es un movimiento político; el gobierno no puede engañar a 
Bolivia ni ser tan ciego para confundir el hambre del pueblo con 
política. 


Asistir a esta marcha pacífica, es una 





responsabilidad ciudadana !!! 











Volante de la Federación de Juntas Vecinales repartido en la sesión del Consejo 
Distrital N* 5, 2008. 
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Así, ante la pregunta de porqué se decidió apoyar este empren- 
dimiento, el Presidente del Distrito 5 explica que la marcha no tuvo 
móviles políticos: 


No asistimos para apoyar a Alex Orozco ha habido discusión, ahora 
cuál es el análisis profundo, seguramente ha afectado tu casa y a la 
casa de cada uno de ustedes entonces ¿que nos queda? [...] entonces 
hemos hecho un análisis de la coyuntura y teníamos que hacer co- 
nocer nuestra voz de indignación porque siguen subiendo las cosas, 
entonces asistimos pero ¿Cómo asistimos? Las minorías tiene que 
acatar lo que las mayorías por más de que digan no y eso es vertical 
decidimos entonces después de hacer un análisis frío dejando un lado 
que sea “prefectural” o que si se van a enojar los “municipales” ahora 
también hay gente que se aprovecha de la coyuntura (Entrevista con 
Edwin Huerta, 02.04.2008). 


Sin embargo, el 6 de marzo de 2008, día en que se llevó a cabo la 
marcha, pudimos ver a algunos dirigentes que integraban el direc- 
torio del Consejo Distrital 5, emitiendo acalorados discursos en la 
plaza principal de Cochabamba, los que iban más allá del reclamo 
por el alza de precios de la canasta familiar, demostrando de esta 
manera su apoyo al dirigente de la FEDJUVE, quien a su vez tenía 
una clara y firme alineación política con el grupo de los llamados 
“prefecturales”. 


El testimonio de la Vicepresidenta de la OTB Santa Bárbara Sur, 
daba cuenta de la presión a la que muchos dirigentes y vecinos es- 
taban sometidos: 


Nosotros somos 26 OTBs, y el anterior presidente nos manejaba, 
porque cuando no conocemos o no sabemos de que se tratan estas 
cosas nos manejan, que vamos a tal lugar y nosotros por obtener algo 
para nuestra OTB nos habíamos dejado manipular, incluso hasta 
nos ha tratado ya de chantajear con algunas cosas, desde esa vez no 
quería asistir a las reuniones del distrito” (Entrevista con Claudia 
Siles, 09.04.2008). 


La manipulación política, no obstante, es un instrumento frecuente 
utilizado no sólo entre los llamados “prefecturales”, sino también en- 
tre los “municipales” quienes más de una vez han empleado técnicas 
similares. 
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Finalmente, en el trabajo de campo hemos podido constatar que, 
si bien la denominada injerencia político-partidaria y la cooptación 
dirigencial son vistas por los vecinos como males que perjudican el 
normal desenvolvimiento del distrito, también la frase “injerencia 
política”, frecuentemente mencionada en nuestras entrevistas, se 
constituye en un eufemismo que oculta un hecho de implicancias 
mucho más complejas: la cultura del clientelismo, tema que desa- 
rrollamos a continuación. 


3.  Cooptación política y prácticas clientelares en el Distrito 5 


En este apartado analizaremos las formas concretas en que la “inje- 
rencia político-partidaria” se manifiesta. De esta manera, a efectos de 
caracterizar los contextos en que surgen las dinámicas de cooptación 
dirigencial y las formas en que se estructuran las redes clientelares 
en el Distrito 5, realizamos una breve aproximación teórica a con- 
ceptos como cooptación, clientelismo, mediación y la forma en que estos 
términos se relacionan con el de capital social. Así, estas nociones en 
su conjunto nos han permitido comprender las diferentes formas del 
ejercicio del poder y las prácticas políticas en los ámbitos vecinales. 


3.1. El mecanismo de la cooptación política 


El término “cooptación” es una palabra de origen latino (cooptatio), 
que en principio designaba la elección de un pontífice entres otros de 
una nómina (cf. Grosso, 1965: 197), o la admisión de una gens (o grupo 
familiar) al interior de la comunidad romana (cf. Iglesias, 2004:13). 
Este era un mecanismo de elección y admisión en instituciones típico 
de la monarquía romana, en el período que va del 753 A.C. al 510 
A.C. La cooptación fue restablecida, sin embargo, el año 81 D.C. por 
una ley para la elección de los pontífices (cf. Grosso, 1965: 337). En el 
imperio romano también los emperadores Antoninos restituyeron la 
cooptación, ya que éstos tenían la posibilidad de elegir a sus sucesores 
en vida, con lo cual se legalizaba esta tría y se evitaba que los empera- 
dores tuvieran que someterse a un principio de sucesión hereditaria. 
La persona elegida por el emperador era cooptado como un hijo. Así, 
el concepto romano se refería al hecho de optar por alguien desde 
adentro de una organización, sin necesidad de ser elegido por elec- 
tores, ni ser escogido de manera hereditaria. En tiempos romanos, la 
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cooptación era potestad de una comunidad para decidir por sí misma 
quiénes debían ser sus dirigentes. 


Tomando en cuenta estos antecedentes, el término “cooptación” 
ha sido abordado de diferentes maneras en las ciencias sociales. 
Así, el mecanismo de la cooptación ha sido caracterizado de ma- 
nera aguda por Gómez Barata (2007) como la cooptación histórica de 
América Latina, ya que se trata de un mecanismo instaurado en la 
época colonial, el cual perdura hasta hoy, a pesar de las pantallas 
democráticas de muchas regiones latinoamericanas. Así, la interven- 
ción de los europeos peninsulares en territorios americanos significó 
la sustitución de los procesos políticos locales por una “especie de 
cooptación histórica”, que ha marcado la forma en que se constituye 
el mundo político iberoamericano. Un proceso “sesgado por una 
ideología discriminadora”, según la cual los indios eran considera- 
dos salvajes y herejes. Sin embargo, el sistema político instaurado en 
territorio americano no fue el mismo que el que empezaba a surgir 
en Europa: 


El sistema político europeo, basado en un esquema en el que imperan 
doctrinas e instituciones que confieren estabilidad y coherencia al sis- 
tema que se perpetúa en ellas, no fue trasplantado a América donde 
los europeos, en lugar de prolongaciones suyas, crearon entidades 
subsidiarias, incompetentes para autodirigirse. 


Los caudillos, los virreyes y los monarcas que ocuparon el espacio 
que en otras latitudes asumían la nobleza, los gobiernos y los parla- 
mentos, no son un invento criollo, sino un legado colonial. 


Esa debilidad endémica de las instituciones que permite el predomi- 
nio de las oligarquías, los caciques locales, los militares y los gober- 
nantes impuestos por los imperios, es la esencia del subdesarrollo 
(Gómez Barata, 2007). 


Por estas razones, colige el autor que en América Latina predo- 
minan los caudillos a las instituciones, como centro desde donde se 
ejerce el poder político: “Por aquellas infortunadas circunstancias 
históricas y no por un defecto de nuestra condición nacional hasta 
hoy, en el Nuevo Mundo, los liderazgos son más eficaces que las 
instituciones, que aunque tampoco son perfectas ni deben ser idea- 
lizadas, tal vez, algún día llegarán a ser los elementos de los que 
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dependa la calidad de nuestro proceso político” (ibíd. 2007). Así, la 
cooptación histórica funciona en la estructura misma del poder en 
nuestro continente, desde los Estados hasta las pequeñas dirigencias 
vecinales, pasando por los partidos políticos, las instituciones muni- 
cipales, las organizaciones sociales, cuando éstas son, precisamente, 
cooptadas por la estructura colonial y culturalmente dominante del 
ejercicio del poder. 


En el contexto local, hablamos de cooptación, de modo general, 
cuando nos referimos al mecanismo por el cual los dirigentes son 
elegidos por algún poderoso, en el sentido también de que son “ad- 
mitidos”, seleccionados de manera directa, sin que medie un proceso 
de elección democrática o de reflexión colectiva ante el acto de elegir. 
En Bolivia, también se habla de “elegir a dedo”. La operación de co- 
optar, aunque se suponga que se vive en una sociedad democrática, 
está profundamente extendida en los comportamientos habituales de 
participación política. Si bien la cooptación podría beneficiar a una 
comunidad, en la medida en que ésta designe a sus representantes, 
normalmente sigue ocurriendo un mecanismo de elección parecido 
al del mundo romano, cuando se hablaba de cooptatio in patres, o ad- 
misión entre los patricios (cf. Diccionario Ilustrado Latino-Español 
Español-Latino, 1960: 113). Es decir que la cooptación es un meca- 
nismo según el cual personas o grupos con poder social, económico 
y cultural eligen, admiten y posesionan a ciertos dirigentes como 
legítimos, de entre otros de una comunidad. Al hacerlo, se crea una 
relación de clientela con los cooptados: es una suerte de padrinazgo 
simbólico. 


3.2. Estructura y características del clientelismo 


El término “clientelismo” viene del vocablo “cliente”, que a su vez 
deriva del latín cliens (clientis), en el sentido de protegido del patro- 
no, o también de adorador (cf. Diccionario ilustrado Latino-Español 
Español-Latino, 1960: 84). Este concepto nació en la antigua Roma. 
La clientela romana era una relación económico-política entre una 
persona rica y altamente situada en el escalafón social, a la que se 
denominaba patronus, y otras de menos rango, llamadas clientes, a las 
que éste protegía, ayudaba y otorgaba tierra para que la trabajaran o 
ganado para que lo criaran, y que devolvía los favores de su patrono 
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ofreciéndole obediencia y sumisión, defendiéndolo con las armas, tes- 
tificando en su favor ante los tribunales y, en general, sometiéndose a 
las Órdenes de él. Los clientes fueron ciudadanos de segunda clase que 
se colocaban al amparo de una casa patricia, a la que se subordinaban 
con la obligación de prestarle servicios a cambio de su ayuda económi- 
ca. Esta especie de vasallaje imponía a los clientes respeto y obediencia 
hacia el jefe de la familia patricia, al que debían igualmente asistirle en 
caso de necesidad económica y acompañarle a la guerra. Por su parte, el 
patricio estaba obligado a prestar a sus clientes alimentos, representarlos 
en juicio e instruirlos en el conocimiento del derecho. Este conjunto de 
obligaciones y derechos recíprocos entre clientes y jefe de una familia 
patricia se llamó derecho de patronato (ius patronatus) (Argúello, 2004: 
46). Con el tiempo, la palabra clientela pasó al ámbito político. En su 
Enciclopedia de la política, Rodrigo Borja explica: 


En la antigua Roma, el vocablo clientela empezó a designar al con- 
junto de los plebeyos que depositaban sus intereses y esperanzas 
en un político y se ponían bajo su protección a cambio de darle el 
voto. Ése fue el origen de la palabra. De allí pasó al sur de Europa, 
al Medio Oriente y a América Latina como parte de las relaciones 
políticas interpersonales. Hoy se habla con frecuencia de “clientelas 
electorales” para referirse a los grupos que respaldan a un político 
a cambio de ciertas obras o favores que éste les otorga o les ofrece 
otorgar desde el poder (Borja, 1997: 124). 


Así, podemos considerar que hoy en día el clientelismo es un estilo 
de hacer política que consiste en generar fidelidades y gratitudes 
en grupos de la población a cambio de favores que les dispensan u 
ofrecen los políticos. Debemos aclarar, sin embargo, que las prác- 
ticas clientelares no califican a un gobierno o a un partido político 
en particular, sino más bien caracterizan la cultura política y deben 
entenderse como patrones ordenadores de los comportamientos 
sociales altamente informales y personalistas. 


En cuanto a las características de las relaciones clientelares, pode- 
mos decir que éstas son: 


e Informales y difusas, puesto que combinan una serie de inter- 
cambios de diferente orden: afectivo, económico, político. 
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e Voluntarias en cuanto al ingreso y salida de la relación. 


+ Desiguales, ya que las relaciones clientelares implican la exis- 
tencia de una estructura vertical de actores participantes como 
ser patrones, mediadores y clientes. 


Con relación a esta última característica, el sociólogo argentino 
Javier Auyero señala: 


La estructura de una red clientelar está encabezada por un patrón, 
que a su vez delega su acciones en los llamados mediadores, éstos 
no son sólo intermediarios sino figuras cardinales en la producción y 
reproducción de una manera “especial” de distribuir bienes, servicios 
y favores, en la articulación de un “lazo de amor” imaginario —una 
ideología implícita— que relaciona a los mediadores y los así llama- 
dos “clientes” (Auyero, 1997: 14). 


Ahora bien, respecto de la realidad latinoamericana, las relaciones 
clientelares dan cuenta de relaciones situadas en el ámbito de la ha- 
cienda entre el patrón, el mayordomo y el campesino. Al igual que el 
de cliente (cliens), los términos “patrón” y “mayordomo” tienen origen 
romano. Así, en la antigua Roma, el 'patronus” elegía de entre sus 
clientes de confianza al maior domus” (mayor de la casa) quién tenía 
la función principal de vigilar el trabajo de los demás clientes y de los 
esclavos, de manera que las órdenes del “patronus” sean cumplidas a 
cabalidad. Así, la literatura referente al clientelismo indica: 


Se trata de una dominación celular asentada en una compleja red de 
relaciones sociales delineada por la hacienda latinoamericana. En el 
interior de la hacienda como unidad productiva (si se nos permite 
aislar esta dimensión analíticamente) se estructura la relación de 
dominación económica que define al patrón y al cliente. El cliente en 
principio, es el campesino que trabaja las tierras del patrón mediando 
diversas formas de contrato (en general no explícitos) que lo ligan 
a esta obligación. Sin embargo, la hacienda no sólo es una unidad 
productiva sino también una unidad de control social y político, cuyo 
mecanismo característico es el clientelismo y las relaciones al interior 
de ésta no son sólo económicas ni mucho menos exclusivamente de 
explotación. (Rodríguez, 2002: 153). 


Sin embargo, es preciso señalar que con la modernización de las 
sociedades, con todo lo complejo y contradictorio que la modernidad 
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supone en América Latina, las relaciones clientelares denotaron una 
innegable permanencia y una efectiva capacidad de mutación y 
adaptación a las nuevas estructuras. Así, el estudio de las relaciones 
clientelares en las sociedades urbanas contemporáneas requiere la 
incorporación de nuevas características. En primer lugar, cambia el 
origen de los recursos: ahora se tratará del uso de recursos públicos 
comprometidos en esta relación, lo que implica una mutación en el 
objeto del intercambio por parte del patrón (puestos de trabajo, bienes, 
favores, etc.). En segunda instancia, sigue siendo una relación entre 
individuos, no entre corporaciones (ya que, si bien en términos de una 
estructura clientelar existe un grupo de individuos como clientes, esto 
no implica que la motivación de la participación en el vínculo sea la 
persecución de un interés común sino la satisfacción de una necesidad 
individual). Finalmente, las prácticas clientelares en contextos regidos 
por la lógica burocrática se centran ahora en la relación cliente- 
mediador, sin embargo, esto no quiere decir que desaparece la relación 
interpersonal entre patrón-cliente. En todo caso podemos indicar que 
existe una complejización de la figura de los mediadores. 


3.3. El complejo rol de la “mediación” en las prácticas 
clientelares 


La literatura sobre clientelismo político ha sacado a la luz las 
diversas denominaciones que se ha asignado a los intermediarios 
o “mediadores” tomando en cuenta los diferentes contextos en que 
se abordan las relaciones de clientela, de allí la centralidad que ad- 
quieren conceptos como: “cabo eleitoral” en Brasil; “gestor”, “padrino 
político” o “cacique' en México; “brokers” y “gate keepers” en las grandes 
ciudades norteamericanas; “caudillo barrial' en Argentina (cf. Auyero, 
1998: 84). En nuestro país, el actual término de “operador político” 
bien podría adaptarse a los roles y funciones que cumplen algunos 
mediadores en el ámbito político urbano. Con relación a los roles que 
cumplen estos mediadores, Auyero señala: 


Los “mediadores” usualmente hacen favores a sus potenciales votan- 
tes y a otros, y casi siempre tiene un “círculo íntimo” de seguidores. 
El mediador se relaciona con los miembros de su “círculo íntimo” 
a través de lazos fuertes de amistades duraderas y lo parentesco. 
Este “círculo íntimo” le ayuda al mediador a resolver los problemas 
cotidianos de la gente. Por el contrario, el “círculo externo” —están 
relacionados con los beneficiarios potenciales de las capacidades 
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distributivas del mediador— están relacionados con este último 
mediante lazos débiles (ibíd. 1998: 88). 


Por su parte, Knoke indica que los “mediadores” intermedian 
entre sus jefes y los clientes, y que ellos “actúan como intermedia- 
rios que ponen en contacto a partes interesadas de tal manera que 
pueden establecer un trato. Una relación de mediación involucra 
al menos a tres actores, en la que el intermediario facilita las tran- 
sacciones entre otros actores que carecen de acceso o de confianza 
entre ellos” (citado en Auyero 1998: 85). Asimismo, este rol adquiere 
ciertos matices, puesto que el “mediador” político puede obstruir 
O facilitar el flujo de demandas, favores, bienes y servicios desde 
o hacia algún grupo: “Mediante un tipo específico de performance, 
de actuación particular e históricamente específica, los mediadores 
funcionan como guardabarreras, pero presentan su rol al público —los 
beneficiarios de sus favores y terceras personas— como si estuvieran 
representando o coordinando” (ibíd. 1998: 90) (la cursiva es nuestra). 
El término “guardabarreras' al que hace referencia Auyero da cuenta 
de la compleja situación de los mediadores. Es decir, ya no estamos 
hablando de un simple intermediario, puesto que lo que cuenta en 
la relación clientelar no sólo es el intercambio de bienes por favores, 
votos, servicios, etc.; lo que hace la diferencia se halla, más bien, en 
la “manera de dar”. 


En este sentido, estaríamos hablando de una especie de “clientelis- 
mo institucional” o “fino”, ya que en estos casos la relación clientelar 
requiere de un tipo de comportamiento y de un espacio adecuados. 
De ahí que, para que el clientelismo “fino” o “institucional” funcione, 
los beneficios deben ser otorgados de una cierta manera y con cierta 
representación; es decir: con cierta performance” que presente públi- 
camente a la cosa dada, al favor otorgado o al servicio prestado, no 
como un simple intercambio de beneficios o bienes por votos, sino 
más bien como un acto disfrazado de desprendimiento. Por debajo 
del clientelismo “fino” estaría, entonces, el “clientelismo denso” o 
“grueso”, es decir, el intercambio explícito de votos por favores que 
no requiere de performance (ibíd. 1998: 91). 





36 Performance es una palabra tomada del inglés, la que puede ser traducida como: 


actuación, interpretación, presentación, representación (cf. Diccionario ilustrado 
Español-Inglés English-Spanish, Mc Graw Hill, 2002: 395). 
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3.4. Clientelismo y capital social 


Otra de las características que diferencia a los “mediadores” de 
sus clientes es que, si bien éstos pueden ser de la misma clase social, 
es la cantidad acumulada de capital social la que hace la diferencia 
ubicando a los “mediadores” en un nivel superior en relación a sus 
clientes. Al respecto Durnston, retomando a Auyero, señala: 


Los mediadores tienen similares pertenencias de clase social con sus 
clientes. Lo distintivo de los mediadores es la cantidad acumulada de 
capital social [....] el capital social (la cantidad de recursos derivada 
de las conexiones y de la pertenencia a cierto grupo) es un aspecto 
central para los efectos de distinguir a los brokers de sus clientes 
(Durnston, 2005: 14). 


Sin embargo, Durnston completa la idea indicando que “el capital 
social de los mediadores es “capital social hacia arriba” (contactos en 
las esferas de mayor poder), pero también “capital social hacia abajo 
(el líder como primus inter pares de similar pertenencia de clase)” 
(ibíd. 2005: 15). 


Cabe resaltar en este caso, que la noción de capital social asumida 
por el autor está vinculada a las relaciones informales de confianza y 
cooperación (familia, vecindario, colegas) y al grado de asociatividad 
en organizaciones de diverso tipo; es decir, una perspectiva de capi- 
tal social trabajada por autores como Putnam (ya mencionado en el 
cap. I) y organismos internacionales como el PNUD. Así, Durnston 
señala que el capital social hace referencia a: “un contenido de ciertas 
relaciones e instituciones sociales caracterizadas por conductas de 
reciprocidad y cooperación. Estas conductas se retroalimentan con ac- 
titudes de confianza en un círculo virtuoso de acumulación de capital 
social, sea de propiedad de un individuo o de una colectividad” (ibía. 
2005: 3). De esta manera, el clientelismo como conjunto de relaciones 
personales, con elementos de afecto y reciprocidad difusa, operando 
como una extensión de las redes de ayuda mutua, cabe plenamente 
en el marco conceptual del capital social, como “una forma vertical, 
asimétrica de capital social individual” (ibíd. 2005: 7). 
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3.5. “Caudillos barriales” en acción. Las prácticas clientelares del 
Distrito 5 


A partir de los ajustes estructurales neoliberales ocurridos en 
Bolivia, las estructuras clientelares se han fortalecido, de tal manera 
que han llegado a convertirse en uno de los principales vínculos 
entre el Estado y las organizaciones sociales de base. Según Arteaga 
y Espósito: 


La nueva institucionalidad creada a partir de la Ley de Participación 
Popular fortalece a los partidos políticos, otorgándoles la atribución 
de administrar, en caso de ser electos, los recursos de coparticipación 
tributaria (RCT), idealmente, en beneficio de las organizaciones de 
base. Sin embargo, este poder y acceso a recursos es utilizado, prio- 
ritariamente, para el mantenimiento y reproducción de la política y 
de nuevos poderes y cacicazgos locales mediante un uso político del 
dinero destinado a la creación de densas redes clientelares (Arteaga 
y Espósito, 2006: 21). 


De esta manera, estas prácticas llegarían a operar desde los muni- 
cipios a través de la cooptación de los dirigentes de las organizaciones 
vecinales, el intercambio de empleos en el sector público, incentivos 
económicos y obras a cargo de lealtades políticas que hacen del 
clientelismo el principal articulador entre la administración pública 
y las organizaciones vecinales. 


El trabajo de campo realizado a lo largo de la investigación nos 
ha permitido observar que las prácticas clientelares en el Distrito 5 
se manifiestan de formas complejas y en los distintos niveles de la 
organización barrial. Así, como hemos explicado en un subtítulo 
anterior, el paso previo para consolidar la relación clientelar es la 
“cooptación”. En este caso haremos referencia de manera específica 
a la “cooptación dirigencial”, práctica que usualmente se realiza me- 
diante la oferta de espacios laborales para los dirigentes o, de manera 
muchos más frecuente, para sus familiares cercanos. El testimonio de 
un ex dirigente Barrial, da cuenta de dicha situación: 


Juan Vargas (JV): Imagino que por la necesidad de trabajo o tal vez el 
ansia de querer escalar muy rápidamente, gente joven incluso mayor, 
se dejan con mucha facilidad convencer con los partidos políticos 
entonces comienzan a ser serviles de ese partido político [...] yo veía 
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que gente joven incluso profesionales, fácilmente se involucraban 
para tratar de acomodarse y actualmente están como concejales, están 
como funcionarios [...] en los dos años que yo he estado como diri- 
gente en el distrito, yo veía que de los 30 componentes que éramos, 
más o menos unos 25 estaban haciendo una especie de antesala para 
lograr beneficios personales y de esos unos 5 por lo menos ahora están 
de funcionarios, todo eso daba mucho que desear, por eso yo pienso 
que el atraso que tenemos en Cochabamba e incluso en Bolivia es que 
somos muy fáciles de convencer de manipular , es más la necesidad 
del estómago que la convicción del servicio 


Nudos Sururbanos (NS): ¿Y usted no tuvo propuestas de trabajo? 


JV: Muchas, muchas a mi me buscaron y me ofrecieron darme una 
suplencia de concejalía, después me trataron de ofrecer un cargo en 
la sub-alcaldía porque esa época se estaban creando, estoy hablando 
de hace seis años. 


NS: ¿Quiénes le hacían estas ofertas? 


JV: Claro, no me ofrecían las autoridades de manera directa sino con 
segundas personas, terceras personas me decían si quería participar 
como Concejal, pero eso si me aclaraban que tenía que invertir plata 
y yo les decía como voy a invertir si apenas tengo para vivir. Y en ese 
entonces me dijeron que para participar como concejal en un tercer 
o cuarto nivel después del candidato debía invertir unos cinco mil 
dólares y yo por saber le pregunté ¿y para el segundo? Y me dijeron 
a “ese ya es otro cantar”, pero me aclararon que luego iba a recuperar 
mi plata que iba a ser sólo en calidad de préstamo, pero esas cosas 
no van conmigo y hasta ahora sigo impulsando actividades pero ya 
sin involucrarme en la dirigencia vecinal (Entrevista con Juan Vargas, 
01.03.2008). 


Este tipo de situaciones, entonces, dan paso a la consolidación 
de prácticas clientelares, que no se limitan a períodos eleccionarios, 
como veremos más adelante, sino que es un tema de tensiones perma- 
nentes en la vida cotidiana del Distrito 5. Es en estos casos que cobra 
notoriedad la figura del mediador, no olvidemos que en la estructura 
clientelar el rol del mediador es de vital importancia. Así, 


[...] los dirigentes al tener conocimiento del mundo burocrático y 
administrativo que se requiere para relacionarse con las instancias 
administrativas (alcaldías, sub-alcaldías), logran cumplir a cabalidad 
su rol de intermediación entre lo político-institucional y lo barrial. 
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“La labor intermediadora de los dirigentes les permite acumular un 
capital social y político que facilita su influencia sobre los vecinos de 
base creando, muchas veces, relaciones de dependencia con ellos” 
(Arteaga y Espósito, 2006: 22). 


Este es un tema que salió a la luz en algunas de las entrevistas 
hechas a los dirigentes de OTBs. Por ejemplo, ante la interrogante: 
“¿si un vecino común y corriente tiene algún problema relacionado 
al mal funcionamiento de alguno de sus servicios básicos a quién 
debe recurrir?”, algunas de las respuestas fueron: “Si algún vecino 
tiene problemas yo le ayudo dependiendo qué tipo de problemas 
tiene, si es a la policía vamos ahí, si es del agua, a Semapa también 
vamos” (Entrevista con dirigente de OTB, 31.03.08). Otra respuesta 
fue: “siempre a la OTB, en la mayoría de los problemas está pre- 
sente [la OTB], normal es eso” (Entrevista con dirigente de OTB, 
02.04.08). Así, al tener los dirigentes información y conocimientos 
de los procedimientos administrativos de las instancias municipales 
y prefecturales de gobierno, se convierten en “solucionadores” de 
problemas, situación que incrementa su capital social y que los ubica 
en una situación de superioridad. 


Estas prácticas dan cuenta de la presencia ya no de un clientelismo 
directo o “grueso” sino más bien de uno de carácter “fino”. Es decir, 
un tipo de práctica clientelar permanente en la que los beneficios se 
otorgan con cierta representación o performance que presente el favor 
o servicio prestado ya no como un simple intercambio de beneficios 
por votos sino como un acto de servicio público y/o de desprendi- 
miento. 


Ahora bien, en el entendido de que una performance implica una 
manifestación de comportamiento “dramático” o “histriónico” y que 
tiene lugar en un espacio público, podemos decir que en el Distrito 
5 existen actos, como los de entrega de obras, que se constituyen 
en situaciones típicas de performance. De forma clara, se puede 
evidenciar que este tipo de actos por lo general sirven para influir, 
de alguna manera, sobre los otros participantes. De ahí que en este 
tipo de actividades no se toma en cuenta la condición del “público” 
asistente, es decir, no importa si son jóvenes, adultos, ancianos o 
niños que no tengan la menor idea de lo que la autoridad barrial o 
comunal está argumentando en su discurso. Lo que cuenta es, más 
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bien, la estructuración de un acto solemne con características cívi- 
cas y numerosos discursos de distintas autoridades, que sirva para 
acrecentar el capital social y otorgar prestigio y popularidad a todos 
los que se encuentran “representando” la escena. 


Así, la performance es también el espacio adecuado para que los 
dirigentes puedan hacer regalos: balones, poleras, conjuntos depor- 
tivos, entregar trofeos, plaquetas, etcétera. Es decir, si bien algunos 
dirigentes compran regalos con recursos propios, los actos públicos 
son el mejor lugar para dar a conocer estas actitudes de “despren- 
dimiento”, ya que situaciones como éstas acrecientan su prestigio y 
popularidad y se constituyen en una “inversión” a largo plazo. 


3.6. “Cadena de favores”: Las relaciones de poder en cascada 


La ubicación que los dirigentes ocupen en la estructura clientelar 
depende del contexto en el que se encuentren. Así, los dirigentes de 
OTBs son intermediarios entre los vecinos y las autoridades comu- 
nales en su contexto barrial. Sin embargo, en la Sesión del Consejo 
Distrital asumen la posición de clientes, mientras que los miembros 
de la directiva estarían en función intermediaria con las autoridades 
municipales y/o prefecturales dependiendo la situación y así suce- 
sivamente. En este sentido, una vicepresidenta de OTB, se refería al 
anterior Presidente del Consejo Distrital: 


Nos llevaba a reuniones a apoyarlo así no estén las cosas a nuestro 
favor quería que le apoyemos, siempre quería que estemos al lado 
de él así sean cosas buenas o malas y nosotros como directorio de la 
OTB decidimos no participar más [...] nos ponían en esos dos fren- 
tes, todas las OTBs teníamos que estar en uno de esos dos lados por 
conseguir algo para nuestra OTBs. [...] otros dirigentes se han meti- 
do de lleno por eso están trabajando en la alcaldía, en la prefectura. 
(Entrevista con Claudia Siles, 09.04.2008). 


Como podemos apreciar en el testimonio, en algunas gestiones, 
los dirigentes de OTBs han estado en situación de clientes, al ser 
manipulados para conseguir el beneficio personal de su dirigente 
distrital. Más aún, esta experiencia ha provocado que algunos de ellos 
cambien hoy en día, de manera constante, su apoyo de acuerdo a la 
consecución de los objetivos de su OTB. Así, nuestra entrevistada, 
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refiriéndose a los demás representantes de su OTB, señalaba: “A 
veces estamos con los de la sub-alcaldía y a veces con los de la 
prefectura; o sea, dependiendo de lo que queremos para nuestra 
OTB, porque ellos nos han enseñado a ser así” (ídem). Así, en estos 
casos, vemos que las relaciones de poder se manifiestan no sólo en 
forma de redes, sino además en forma de cascada o cadena, es decir, 
se conforma toda una estructura clientelar que está determinada por 
una jerarquía en términos de poder. Esta situación hace que algunos 
participantes de la cascada estén en calidad de clientes algunas veces 
y de intermediadores en otras. En todo caso en el ámbito barrial, los 
que están en permanente condición de clientes son los vecinos. 


Por otro lado, la impotencia de hacer frente a estas estructuras 
clientelares, ha provocado en algunos casos, la división de la orga- 
nización. Veamos: 


Hace cuatro meses cuando el mercado Santa Bárbara se estaba ha- 
ciendo, el secretario de Organización de mi grupo me planteó que 
como somos dirigentes pidamos cinco puestos aquí en el mercado; 
a mi me indignó eso porque ese dirigente teniendo plata acapara en 
vez de que le dé a la gente pobre, mi formación política ideológica no 
me permite meterme con esa gente, jamás voy a pelear por mi interés 
personal, soy campesino, soy pobre pero no corrupto, por eso ahora 
estamos divididos. A mí no me han elegido mis vecinos para que me 
haga rico ni esté buscando mis intereses personales (Entrevista con 
Federico Vallejo, 05.04.2008). 


Asimismo, otra de las consecuencias del hecho de enfrentarse a 
estas estructuras, ha derivado en que algunos dirigentes sean exclui- 
dos o se vean en la situación de tener que “autoexcluirse” y dejar la 
dirigencia precisamente por no “encajar” en ésta lógica. Así un ex 
dirigente comenta: 


Juan Vargas (JV): [...] yo alguna vez hablé con el alcalde de esa época 
y le hacía notar cómo estaban actuando los dirigentes y me decía “la 


política es así”, “pena por vos que no te has comprometido porque 
estás perdiendo plata”... 


Nudos Sururbanos: ¿Pero usted le contaba cuál la actitud de los diri- 
gentes? 
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JV: Claro, le hice notar en la reuniones que teníamos, ya cuando es- 
taba postulándose (el alcalde) o en la época de campaña en algunas 
comilonas que hacía y yo me sentaba a su lado y le decía ese dirigente 
que está andando detrás de Usted agarrando su maleta o agarrando 
sus regalos tiene esta fama, esta trayectoria y me decía “si, sé pero 
con todo arrastra gente” y le hacía notar todo eso pero me decía “es 
parte de la política”. Yo creo que por no ser parte de todo eso me han 
hecho a un lado (Entrevista con Juan Vargas, 01.03.2008). 


Esta situación nos permite inferir, además, que algunos media- 
dores ofrecen su clientela a diferentes “patrones”, razón por la que 
para ellos es importante demostrar que tienen buen capital social. 
Este hecho es tomado muy en cuenta por el “patrón” (en este caso 
el político de turno) en el momento de cooptarlo. En este sentido, 
es importante que un dirigente tenga la capacidad de convocatoria 
o más bien la capacidad de “arrastrar gente”, todo lo cual ocasiona 
que exista competencia por el capital social de base, es decir, la as- 
cendencia entre los vecinos del barrio. 


El resultado de estas lógicas clientelares es la pérdida de confian- 
za de los vecinos en su dirigencia. Así, la tan aludida “injerencia 
político partidaria” no es más que la punta de un problema mucho 
mayor que se ve reflejado en el desencuentro entre las demandas 
de los vecinos y la respuestas de su dirigencia, en la medida en que 
estos “mediadores”, al cumplir su rol de “guardabarreras”, terminan 
respondiendo más a los intereses del caudillo local de turno que al 
mandato de las organizaciones. 


3.7. Fiesta y clientelismo 


A mí me animaron a ser dirigente en una reunión de amigos (Entre- 
vista con un presidente de OTB, 06.04.2008). 


Aunque la consolidación de los vínculos clientelares en el ám- 
bito dirigencial barrial tiene como escenario principal los espacios 
organizativos, como las sedes de la OTBs, del consejo distrital, las 
sub-alcaldías, etcétera, es importante también hacer referencia a los 
escenarios alternativos donde el clientelismo se fortalece. Así, gozan 
de preferencia las distintas actividades sociales, de “esparcimiento” 
o de “confraternización” convocadas por autoridades municipales, 
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prefecturales, barriales. Las fiestas patronales y los aniversarios de 
las OTBs son, además de expresiones de cultura popular o vecinal, 
instancias en las que se fortalecen los compromisos políticos y las 
lealtades por interés. 


Si bien las fiestas permiten el fortalecimiento de las identidades 
colectivas locales, también se constituyen en espacios apropiados para 
la cooptación de dirigentes. Según Arteaga y Espósito, dicha situa- 
ción adquiere “una connotación ritual estableciéndose una forma de 
compromisos que encubren el pragmatismo de la relación clientelar, 
creando lealtades con la población que apelan a la tradición, la cul- 
tura y el afecto para legitimarse” (Arteaga y Espósito, 2006: 23). Más 
aún, las fiestas y demás actividades de “esparcimiento” y “confra- 
ternización” pueden ser un indicador del capital social de dirigentes, 
organizadores, etc. Así, un ex dirigente y organizador de la fiesta de 
San Joaquín señala: “Yo noto esto y es que en las fiestas buscan los 
dirigentes algo de protagonismo, buscan los mejores lugares para sus 
palcos para proyectarse, o sea quieren decir “yo puedo movilizar a la 
gente”, “yo puedo organizar”, ese es el protagonismo, sólo buscan sus 
beneficios” (entrevista con Juan Vargas, 01.03.2008). Con todo, debe- 
mos señalar también que estos espacios, más allá de ser un indicador 
de popularidad, también pueden constituirse en la causa de algunos 
conflictos barriales e interinstitucionales, tal es el caso de la fiesta de 
San Joaquín, que se celebra cada año en la Zona Sur en honor al santo 
patronal, como ya analizamos (cf. supra cap. III, 3.2.). 


La fiesta de San Joaquín, celebrada en agosto del 2007, tuvo una 
peculiaridad que llamó nuestra atención, ya que en la parte final del 
recorrido de fraternidades de danza se habían armado dos palcos 
oficiales, ambos con sendos jurados calificadores. El primer palco 
pertenecía a la “Asociación de Fraternidades Folklóricas de la Zona 
Sur” y estaba ubicado en la avenida Fuerza Aérea. Dos cuadras más 
allá, en la plaza de Jaihuayco, estaba el segundo palco perteneciente 
a los dirigentes de la zona. Más aún, en este último palco pudimos 
observar la existencia de algunos trofeos. Ante tan particular situa- 
ción, en la entrevista realizada a Juan Vargas (ex organizador de la 
fiesta), no pudimos dejar de preguntar: 
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Nudos Suburbanos (NS): ¿Por qué había dos palcos en la fiesta de San 
Joaquín? 


Juan Vargas (JV): Ah, esa era una pugna política también, yo he es- 
tado varias veces participando de la organización de la fiesta de San 
Joaquín y hay tres agrupaciones, las que manejan esto: la parroquia, 
las juntas vecinales y la asociación de fraternidades folklóricas, en- 
tonces a ese nivel comienzan las peleas por los beneficios que dan las 
empresas que buscan propaganda como ser las empresas de refrescos 
o cerveza. Las veces que yo he participado en esto les decía: ¿qué nos 
van a invitar para poner su propaganda? eso era para la gente que se 
moviliza en la organización, pero tiene que ser todo transparente, por 
eso se han acomodado en diferentes lugares, han estado divorciados 
y no se han podido entender las tres instituciones y cada quien tiró 
para su lado (entrevista con Juan Vargas, 01.03.2008). 


Con relación al mismo tema, el Presidente de la OTB Jaihuayco, 
zona en la que se halla el templo de San Joaquín, indicó que tal si- 
tuación (dos palcos oficiales) no fue producto de una pelea, sino que 
a veces “el presidente de la Asociación de Fraternidades Folklóricas 
piensa que tiene que manejar todo solo” (Entrevista con Víctor Sejas, 
09.04.2008). En todo caso, estos conflictos dan cuenta de la manera 
en que los dirigentes barriales pueden ser cooptados, no sólo por los 
políticos de turno, sino además por las empresas de turno, ya que 
éstas, en su afán de promocionar y vender sus productos —espe- 
cialmente bebidas alcohólicas—, fomentan actitudes prebendales y 
absurdas divisiones entre los vecinos. 


Por otro lado, las diferencias políticas y la búsqueda de prestigio 
y popularidad por medio de las fiestas, sumados al afán de figurar 
como el organizador único o el más importante, hace que muchos di- 
rigentes barriales se nieguen a unir sus festejos, a fin de no compartir 
su protagonismo con otros dirigentes. Tal es el caso de las OTBs Santa 
Bárbara Sur, Norte y Sureste, que teniendo a la misma Santa Barrial, 
han optado por realizar sus fiestas por separado. De esta manera, 
cada OTB organiza de manera diferente la celebración del aniversario 
de la Virgen de Santa Bárbara. En ese sentido, la vicepresidenta de 
la OTB Santa Bárbara Sur nos contaba: 


Yo personalmente le había sugerido al de Santa Bárbara Este [unir las 
fiestas], porque ellos hacen en diciembre su fiesta de Santa Bárbara y 
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nosotros le habíamos sugerido hacer algo mejor, algo bueno, cosa de 
que atraiga más gente al Sur y no sé qué intereses habrá y no quieren 
unirse. Yo les había sugerido eso porque se ve hasta feo. Santa Bár- 
bara Norte hace su fiesta en la avenida Santa Bárbara, ahí están unos 
cuantos y Santa Bárbara Sur Este hace con bailarines pero siempre 
falta algo, no sé, se ve muy pequeño. Si nos uniríamos habría hasta 
más ideas (Entrevista con Claudia Siles, 09.04.2008). 


Por su parte, la titular de la cartera de Medio Ambiente de la 
misma OTB, señalaba: 


Lo que pasa es que Santa Bárbara Norte Sanitario apoya al dirigente 
de la FEDJUVE y en cambio Santa Bárbara Este apoya al alcalde, o 
sea hay una pelea y es para sorprenderse, porque yo hubiera queri- 
do hacer una actividad grande para San Juan pero así no es posible 
(Entrevista con Susana Yucra, 09.04.2008). 





TAQUIÑA NN TAQUIÑA EN 











Uno de los palcos oficiales de San Joaquín en la avenida Fuerza Aérea. Fotografía de Mauricio 
Sánchez Patzy, 2007. 
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De esta manera, como habíamos mencionado anteriormente, 
las fiestas pueden constituirse en espacios de encuentros y desen- 
cuentros. Es decir, si bien en algunos casos son espacios de conflicto 
dirigencial en los que se hacen evidentes las pugnas por el poder, 
también son ámbitos favorables para quienes están en busca de 
acrecentar su prestigio, popularidad, su capacidad de convocatoria, 
o simplemente desean mostrarse, tal como indica uno de nuestros 
entrevistados: 


[...] sobre todo en las actividades más grandes, caso de los carnavales 
distritales, que ahora cada distrito tiene uno. Bueno ahí los que se 
llevan los créditos son los dirigentes, en todo caso, [...] si sale bien es 
un trabajo que ha hecho el dirigente, todo aquello... y siempre son los 
que están en el palco ¿no? [ríe] Yo siempre recuerdo a las autorida- 
des, los dirigentes, los que están en el palco, en actividades grandes 
(Entrevista con Rafael Alviz, Encargado del área de comunicación 
del CEPJA, 25.04.2008). 


Por otro lado, la performance, “actuación” o “representación” de 
organizadores y dirigentes en las fiestas es bastante peculiar, puesto 
que el palco en estos casos se constituye en un verdadero escenario en 
el que los dirigentes y organizadores presentan también su “acto”. Por 
ejemplo, entrevistamos a varios miembros de la directiva del Consejo 
Distrital el día del “Corso de la Zona Sur”, arriba del palco oficial, 
y como muchos otros nos confundieron con la prensa, se esmeraron 
en responder y en atendernos. Al estar en un podio alto, y gozar del 
privilegio de ver los desfiles cívicos, folklóricos o carnavalescos desde 
la altura, confirman, además, su poderío. Como ha señalado Sánchez 
Patzy a partir del trabajo de Gabriel Restrepo: “El Amo está en la 
cúspide celeste, inalcanzable [...] porque en la base están los que no 
tienen nada, cerca del infierno” (Sánchez Patzy, 2006: 49). No hay que 
olvidar que la altura es un atributo de todo poder. 


4.  Lalógica del “obrismo” 


Aunque la mayoría de los dirigentes de OTBs entrevistados con- 
fiesa que son estigmatizados por ejercer la actividad dirigencial, un 
considerable porcentaje indica también que su principal función es 
la de concretar obras para sus respectivas OTBs, para así poder cu- 
brir las necesidades de sus vecinos. Por ejemplo, muchos dirigentes 
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lograron notoriedad debido a su empeño por lograr servicios básicos 
para sus barrios: 


[...]yo gané la simpatía de mis vecinos desde el 2003 porque organicé 
el Comité de aguas, porque no había agua aquí , todos agarrába- 
mos de cisterna. Yo no he ofrecido trabajo ni dinero a nadie porque 
no tengo plata ni soy empresario (Entrevista con Federico Vallejo, 
05.04.2008). 


Por otro lado, en los barrios que cuentan con servicios básicos, 
los dirigentes explican: 


[...] hemos ido parte por parte haciendo, se ha hecho arreglar la plaza, 
ya tenemos mercadito, centro de salud y ahora tenemos un terreno 
aquí en la esquina y va a ser una sede y al mismo tiempo va a ser para 
los jóvenes, para algún evento y todos van a poder utilizar (Entrevista 
con Víctor Sejas, Presidente de la OTB Jaihuayco, 31.03.2008). 


De esta manera, el afán por concretar obras ha dado lugar a que 
se descuiden, en muchos casos, otros aspectos fundamentales del 
desarrollo, como la cultura: 


Lo que pasa es que el distrito está endeudado entonces nos dicen: 
“¿ustedes quieren pagar su deuda? les hacemos pagar su deuda, 
les disminuimos, pero con una condición, ojo, lleven una obra de 
magnitud y ¿cuál es la obra de magnitud en mi distrito? Yo te digo 
como presidente del distrito y si haces una pregunta a las 26 OTBs 
te dicen pavimento, te piden pavimento, entonces pagamos menos 
nuestra deuda si llevas pavimento es una de las condiciones pero la 
parte cultural, la parte deportiva discúlpenme, otra cosa es decir y 
otra hacer efectivo porque nos condicionan y peor si estás endeudado 
(Entrevista con Edwin Huerta, 02.04.2008). 


Esta situación, sin embargo, no es más que la extensión de las 
políticas públicas municipales basadas en una ideología desarrollista 
que busca la “modernización” de los barrios. 


Así, algunos artículos de prensa relacionados al Distrito 5 seña- 
laban: “El jefe de Desarrollo Comunitario de la casa comunal Alejo 
Calatayud dijo “Nuestra obra estrella en este sector estaba abocada al 
asfaltado en Barrio Lindo, San Luis, Piraí, Copacabana y Santa Bár- 
bara Norte”” (LT 11.12.2005). Tal perspectiva del “progreso urbano” 
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cobra fuerza en la década de los 80 con el alcalde Humberto Coronel 
Rivas, quien logra promocionar su lógica desarrollista con su famosa 
frase: “las obras entran por los ojos”. De ahí en adelante, los alcaldes 
(formados en la misma escuela) le dan continuidad a esta forma 
de encarar el “progreso” urbano, aspecto que se ha traducido en la 
preeminencia de una visión de desarrollo que privilegia el asfalto, 
el cemento y las grandes construcciones, sobre el abastecimiento de 
necesidades básicas urbanas como el agua potable, la salud y mucho 
más sobre la educación y la cultura. 


Por tanto, en estos esquemas de poder local, el “obrismo” se 
convierte en la mejor arma política de autoridades y dirigentes para 
perpetuar y reproducir el poder, en torno a la lógica de mejorar 
externamente los espacios urbanos más visibles concretando las fa- 
mosas “obras estrella”. Al respecto Arteaga y Espósito sostienen: “El 
obrismo se sustenta en un manejo ideológico que se ejerce desde los 
municipios a través de las obras y forma parte de una lógica paterna- 
lista en la que las obras ganan votos, en la medida en que se presentan 
como favores del Alcalde hacia la población y reafirman el espejismo 
del desarrollo urbano” (Arteaga y Espósito, 2006: 24). La temática 
también salió a la luz en el taller: “Para conocernos mejor” organi- 
zado por el equipo de investigación”. ”[...] yo pienso que desarrollo 
no es sólo cemento, no es sólo puentes entonces cuando se habla de 
desarrollo también tiene que hablarse de cultura y eso es algo que 
no se hace en el distrito” (participación de James Chambi, vecino de 
la zona, 11.12.2007, CEPJA). Es más, una de las conclusiones que los 
vecinos redactaron en el taller fue la siguiente: “el desarrollo no tiene 
nada que ver con el asfalto” (11.12.2007, CEPJA). 


Con todo, debemos indicar que la lógica “obrista” ha tenido reper- 
cusiones conflictivas en el Distrito 5, como la generada en torno a la 
construcción del “distribuidor vial” de la Zona Sur que se pretende 
construir en la intersección de las avenidas Panamericana y 6 de 
Agosto. La intersección de la avenida Panamericana y 6 de Agosto 
se ha constituido en los últimos años en un punto caótico y conflic- 
tivo para el tráfico vehicular, pues por dicho lugar pasan no sólo la 





37 Nos referimos al taller “Para conocernos mejor” en la Introducción de esta 


investigación. 
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mayoría de los vehículos ligados al autotransporte que se dirige a la 
Zona Sur, sino además vehículos particulares y de transporte pesado, 
situación que hace intransitable el lugar especialmente en las horas 
pico. Esta construcción ha generado una serie de enfrentamientos en- 
tre los propios vecinos. La pugna, como no podía ser de otra manera, 
tuvo matices políticos, siendo así que surgen dos bandos barriales: un 
grupo de vecinos (en su mayoría dirigentes de OTBs) que apoyaba 
la construcción de la obra y otro grupo de vecinos del lugar cuyos 
negocios de gomería, talleres y comercio se veían afectados por la 
construcción del distribuidor. 


Este conflicto entre vecinos, dirigentes de OTBs y autoridades 
comenzó a mediados de noviembre y duró hasta la primera semana 
de diciembre de 2007, aproximadamente. En ese lapso de tiempo 
pudimos realizar algunas entrevistas para tener mejores elementos 
de análisis. Así, algunos vecinos argumentaban: 


No cuestionamos la parte técnica sino la parte funcional, en época 
de lluvia se va a formar un bateón y los vehículos no van a poder 
pasar. Además por aquí pasan los micros antiguos porque a la Zona 
Sur sólo vienen esos y ahora funcionan a gas y no van a poder pasar 
por el puente porque les va a faltar impulso [...] y lo más importante, 
aquí hay un colegio, por norma sabemos que un colegio no debe estar 
ubicado en una vía de primer orden peor entonces que esté sobre un 
distribuidor en el que los autos van a pasar a gran velocidad ¿Dónde 
queda la integridad de los niños? Con este puente vamos a empeorar 
la situación (opinión de un vecino de la zona, 22.11.2007). 


Otros, por el contrario, explicaban: 


Entrevistado: Los técnicos de la alcaldía como profesionales que 
son han hecho el proyecto con sapiencia y conocimiento, ahora este 
puente que están construyendo sobre la Panamericana, resultaría ser 
un centro de desfogue o nexo desde la ciudad hacia las OTBs de la 
Zona Sur que son numerosas y varias. 


Nudos Sururbanos: ¿Pero qué pasa si hay personas cuyos negocios se 
ven perjudicados? 


Entrevistado: Las obras son así, afectan a algunos (opinión del vice- 
presidente de la OTB 6 de Agosto, 22.11.2007). 
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En esta declaración sale a la luz el imaginario de este dirigente de 
OTE, pues, para él, la construcción del distribuidor, más allá de ser 
una posible solución al caos vehicular de la zona, implica básicamente 
una cosa: “el nexo de la ciudad con las OTBs de la Zona Sur”. 


La ideología de que el desarrollo es solamente las “obras estrella” 
es un lugar común entre las autoridades, los dirigentes y muchas 
veces entre los ciudadanos. También los medios de comunicación 
hacen eco de esta manera de ver las cosas, al punto que muchos 
columnistas llegan a llamar “mezquinos y abusivos” a los vecinos 
perjudicados por el posible distribuidor. Los artículos de prensa, en 
esos días, dieron a conocer declaraciones como la siguiente: 


Ante los conflictos suscitados el día de ayer, el Oficial Mayor Técnico 
Hernán Orellana indicó que la ejecución del proyecto del distribuidor 
de la avenida 6 de Agosto y Panamericana no será paralizada pese 
a los inconvenientes generados por la oposición de los vecinos, con 
quienes los funcionarios ediles esperan llegar a un entendimiento para 
retomar los trabajos y cumplir el calendario de ejecución de la obra. 
“Nosotros, como Oficialía Técnica, no vamos a autorizar la parali- 
zación de las obras porque podemos generar responsabilidades que 
no estamos dispuestos a asumir”, dijo Orellana. (Los tiempos.com, 
14.11.2007). 


El conflicto, además, se desarrolló a través de varios sucesos, toda 
una “cronología”, como la bautizó la prensa. 


Así reseñaba la prensa: 
e En noviembre de 2006 la empresa Consval se adjudica la obra 


del puente de desnivel de la avenida Panamericana. 


e El2 de enero deberían comenzar las obras, pero los vecinos se 
oponen y anuncian movilizaciones. 


e La Alcaldía intenta dialogar, pero el proyecto no convence a 
los vecinos y la ejecución se suspende indefinidamente. 


e El 12 de noviembre, con resguardo policial, funcionarios de 
la Alcaldía y empleados de Consval, inician las obras del pro- 
yecto. 
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e Los vecinos se organizan y, entre peleas, logran paralizar dos 
veces las obras (Los Tiempos.com, 20.11.2007). 


Así, tras semanas de cabildos, reuniones, protestas, vigilias, mani- 
festaciones y gasificaciones, los vecinos próximos a la intersección de 
las avenidas 6 de Agosto, Ayacucho y Panamericana lograron que la 
constructora paralice las obras. Para los obristas, este fue un triunfo 
de los vecinos egoístas, porque para satisfacerse ellos “perjudicaban” 
a toda la población. Sin embargo, los que se opusieron a la construc- 
ción tenían argumentos para hacerlo, aunque no funcionaran en la 
misma lógica obrista. 


Un argumento en contra de esta “obra estrella” tenía que ver 
con la contaminación sonora del lugar, ya que en plena esquina por 
donde iría a pasar la vía elevada, se encuentra el colegio Mariscal 
Santa Cruz. Los estudiantes tendrían que aguantar el pasar clases con 
camiones y colectivos rugiendo por sus ventanas. Otro argumento, 
esta vez proveniente del Colegio de Arquitectos, decía que no se ha- 
bían hecho estudios sociológicos previos, para sopesar los impactos 
humanos de la construcción. Llamaba la atención, por ejemplo, que 
la maqueta del paso a desnivel, presentada por la alcaldía con orgullo 
ante la prensa y los ciudadanos, mostraba un entorno de avenidas 
vacías, sin ninguna construcción, proyectando así el imaginario do- 
minante de que las obras son más importantes que la gente y que, 
por supuesto, ésta es obviada en los proyectos de ingeniería urbana. 
Otro argumento simplemente daba valor al derecho que tienen las 
personas de decidir sobre su ambiente y más aún en participar en 
las decisiones que les afecten. 


Sin embargo, la lógica que considera las obras urbanas como la 
solución de todos los males funciona también gracias al mecanismo 
de la reciprocidad clientelar. Así, mientras unos vecinos en una acera 
protestaban contra la obra y se enfrentaban a fuerzas policiales, otros 
vecinos, conducidos por algunos dirigentes de OTBs próximas, se 
ponían al frente de los afectados, exigiendo que las obras se reanu- 
den. Corría la voz, en mitad del disturbio, de que la alcaldía repartía 
dinero a los vecinos para ir a defender la continuación de la obra. Si 
bien esa idea puede no haber sido más que imaginaria, revela, sin 
embargo, hasta qué punto la lógica del obrismo está arraigada en las 
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mentalidades y cuán fácil es, entonces, servirse de las prebendas 
para lograr clientelas políticas y legitimidad social. 


5. El largo camino de la participación vecinal 


Podemos decir que la participación de los vecinos en las diferentes 
organizaciones está determinada por varios factores. Por una parte, 
influyen en la participación ciudadana las condiciones de la zona 
en la que viven en lo referente a la existencia de servicios básicos, la 
relación de propiedad con el inmueble que habitan, con el grado de 
apatía y, lo que es más importante aún, con el hecho de si sus propios 
dirigentes les permiten participar. 


5.1. ”... Pero si yo ya tengo asfalto en mi calle”? 


En lo que respecta a las condiciones de la zona, podemos decir 
que la participación de las personas en las organizaciones vecinales 
está en directa relación con las necesidades de la zona en lo referente 
a servicios básicos. Dicha situación parece ser una constante no sólo 
en el Distrito 5, sino también en otros distritos de la Zona Sur. Un 
estudio de la dinámica organizativa en la Zona Sur de Cochabamba 
da cuenta de lo siguiente: 


En las zonas en expansión la participación es asidua. [...] Las reunio- 
nes en las zonas en expansión pueden ser semanales, mayormente 
el día domingo, cuando los vecinos ya habitan en sus predios. En las 
zonas que están más deshabitadas las reuniones son mensuales, pues 
los propietarios en algunos casos vienen de otros departamentos o 
provincias. La participación en las zonas en densificación es escasa 
o nula. [...] Asimismo, tampoco se realizan reuniones periódicas en 
estas zonas, sólo se convoca a reunión para tratar un asunto puntual 
o urgente y a la misma asisten muy pocos vecinos (Antequera Durán, 
2008: 80-81). 


Se podría decir que la mayoría de las OTBs del Distrito 5 se encuen- 
tran actualmente en zonas en consolidación, es decir en zonas que 
cuentan con la mayoría de servicios básicos tales como agua, alcantari- 
llado, etc. Asimismo, muchos de nuestros entrevistados señalaron que 





38 Comentario realizado por una vecina en el taller “Para conocernos mejor”, 11.12.07, 


CEPJA. 
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la participación de los vecinos en años anteriores era frecuente, y hoy 
“la mayoría ya no participa porque en nuestro barrio tenemos todo, es 
decir, ya hay asfalto; creo que por ese motivo ya no les interesa asistir 
a las asambleas” (Entrevista con Claudia Siles, 09.04.2008). 


De igual manera, otros dirigentes señalan que durante el período 
de estructuración y consolidación de sus OTBs percibían más unión 
entre los vecinos: “El 97 nos reuníamos más porque no había luz en 
las calles, éramos más unidos, pero ahora hay poca asistencia de los 
vecinos” (Entrevista con Juan Terrazas, Presidente del Comité Dis- 
trital de Cultura, 04.03.2008). Entonces, podríamos decir que a más 
necesidades materiales resueltas, menos participación vecinal, y a 
más privaciones materiales, mayor participación vecinal. 


En este sentido, Galindo (1990) ha caracterizado con gran acierto 
las diferentes fases y etapas por las que atraviesan los asentamientos 
populares urbanos. Según el autor mexicano, la primera fase es la 
“lucha por las condiciones de vida”, en la cual “los actores sociales 
se mueven a partir de la carencia” (Galindo, 1990: 352). Esta fase 
tiene dos etapas, la primera en que el recién llegado a la ciudad “se 
enfrenta en desventaja ante el poseedor de lo que necesita, casa y 
trabajo” (ídem). En una segunda etapa, es el Estado quien se hace 
más presente, sea la prefectura, sea la municipalidad: “su presencia 
legal también es material, ya que le corresponde dotar de la infra- 
estructura de la vida social, de la vivienda, de la relación laboral” 
(ídem). De ahí que en la primera fase del asentamiento, los conflictos 
y negociaciones con el Estado o las instancias municipales son para 
mejorar las condiciones mínimas de vivienda y trabajo. 


En una segunda fase, llamada por Galindo “de transición”, los 
inmigrantes han obtenido ya “las condiciones materiales de vida; 
tienen casa y trabajo, y una parte de la oferta del bienestar urbano 
ofrecido por la ciudad” (ibíd. 1990: 353). Es el momento en que “lo 
peor ha pasado”, y el enfrentamiento con los sectores ricos se en- 
cuentra mediado por el bienestar material ofrecido por el municipio: 
calles, alcantarillado, luz y agua. Es también la etapa de la “regula- 
rización” legal del nuevo vecino, mejor y más rápida mientras sea 
propietario y tenga más dinero. 
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La tercera fase es la de “la promesa del poder y la gloria”, ya que 
a partir de ahí, “la ciudad ofrece el poder y la gloria, ofrece rique- 
zas, status, reconocimiento y confort” (ídem). Es decir que a medida 
que avanza de una a otra fase, el inmigrante se vuelve vecino, pero 
luego individuo, por cuanto cada vez más sus intereses pasan de ser 
comunitaristas a ser individualistas. Para este paso, sin embargo, son 
“necesarias” las relaciones clientelares o “políticas”. Así, Galindo 
añade: 


Con las condiciones materiales de vida básicas resueltas, y con el con- 
trol de su reproducción, lo que sigue es mejorar, ascender en la escala 
social, emprender el viaje a la punta de la pirámide social. Para ello 
están las relaciones políticas, los negocios, la educación especializada. 
Lo que se obtiene con todo eso es confort, poder, riqueza y todo lo 
que la ciudad ofrece. Los actores hacen su mejor esfuerzo individual 
y por grupo familiar y social (ibíd. 1990: 353). 


De ahí que también existe una estrecha relación entre la dismi- 
nución de la participación y la mejora de condiciones de vida, vía 
el aumento de la individualización y el incremento de las relaciones 
clientelares, es decir mediadas, y una disminución de la participación 
directa. Sin embargo, y a pesar de todo, los pobres o los inmigrantes 
llegan a una quinta etapa que es caracterizada por Galindo como de 
“la frustración y el consumo”. Así, “sólo una parte de los que entran 
en la cuarta etapa logra lo que pretende en todos sus aspectos, al 
hacerlo cambia de clase, la mayoría permanece en su clase y llega a 
esta quinta etapa” (ídem). ¿Qué ocurre entonces? 


Con esfuerzo, con el ejercicio cotidiano de la fuerza de voluntad, los 
actores sociales obtienen mucho de lo que deseaban, pero no todo. 
Les queda conformarse con un status superior al de la tercera etapa, 
acceso a artículos, viajes, consumo. Pero también a muchos los acom- 
paña la frustración, son la aristocracia de los sectores populares, pero 
siguen siendo como muchos, y menos que otros (ídem). 


Esta caracterización nos parece útil para entender porqué muchos 
vecinos del Distrito 5 dejan de participar activamente en las decisiones 
y emprendimientos colectivos, a medida que tienen resueltos sus 
problemas materiales. Pero también arroja luces sobre fenómenos más 
complejos. El Distrito 5, por ejemplo, es un mosaico humano donde 
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cada barrio, cada calle y cada casa, se encuentra en distintas etapas 
del proceso de asentamiento y consolidación como ciudadanos. 
Así, hay sectores que luchan por las condiciones mínimas de vida, 
pero hay otros que se han convertido, como señala Galindo, en la 
“aristocracia” local. Sin embargo, estos aristócratas del Sur “siguen 
siendo como muchos, y menos que otros”: menos que los del Norte. 
Por ello tal vez, resulte tan exitoso el modelo clientelar, por cuanto la 
relación de cliente o de protegido con los poderosos ayuda material 
y simbólicamente a cambiar de clase, a tratar de ser “ciudadano 
de primera clase” aunque se tenga que vivir (como una suerte de 
condena bíblica) en el Sur (pobre y popular) de la ciudad. 


5.2. Vecinos inauténticos versus Vecinos genuinos. 
Caracterización de la apatía vecinal 


La apatía política ha sido abordada desde la Ciencia Política por 
varios autores, uno de los más prominentes es Eduardo Andrade 
Sánchez, quien señala al respecto: 


En la parte inferior de una posible escala de participación se en- 
cuentra la postura que hemos denominado “apatía política”. Ésta 
se caracteriza por la falta de interés en las cuestiones políticas. Las 
causas que explican esta situación, sobre todo cuando se presenta en 
grandes masas de la población, pueden ser muy variadas. Algunos 
afirman que la falta de participación se deriva de un sentimiento de 
satisfacción con las circunstancias políticas imperantes; que si un 
gran número de individuos no se decide a intervenir es porque no 
tiene la necesidad de hacerlo, en virtud de que su existencia le resulta 
relativamente satisfactoria. [...] Otras corrientes, en cambio, sostienen 
que la apatía no es el fruto de la satisfacción con un orden determinado o de 
la aceptación del mismo, sino que por el contrario refleja una desaprobación 
de tal orden, combinada con un sentimiento de impotencia, la cual se propi- 
cia por la falta de canales efectivos para expresar las demandas contenidas 
(Andrade Sánchez, 1989: 80) (la cursiva es nuestra). 


En este sentido, las entrevistas realizadas en la zona nos llevan a 
sostener que la principal razón que origina la apatía o falta de partici- 
pación de los vecinos del distrito es, precisamente, la desaprobación 
del orden establecido por las estructuras dirigenciales, en las que se 
denota la falta de canales efectivos para expresar sus demandas. Los 
vecinos asumen entonces una actitud que se expresa en frases como 
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“al presidente de mi OTB lo vi una vez y ahora si lo veo en la calle 
no lo reconocería” (participación de una vecina de la zona en el Taller 
“Para conocernos mejor”, 11.12.2007, CEPJA). 


Esta situación hace que los vecinos se sientan poco representados 
por sus dirigentes barriales debido a la injerencia político partidaria 
existente en sus organizaciones. Así, un ex dirigente del distrito 
señala: 


Yo creo que el problema es el descrédito de las OTBs porque algunas 
se involucran con un partido político y buscan beneficio personal, eso 
hace que los vecinos sean apáticos, dicen para qué voy a participar 
si los dirigentes actúan para beneficio propio (Entrevista con Juan 
Vargas, 01.03.2008). 


El tema de la representatividad de los dirigentes de la OTBs fue 
también cuestionado en el taller “Para conocernos mejor”: 


Yo creo que la estructura de las OTBs legitimada a través de la ley de 
participación popular no necesariamente implica representatividad 
en la comunidad, es decir, siempre son los dirigentes nombrados a 
dedo, alguien que conquistan por ahí que son del partido, se acomo- 
dan y listo y claro luego vienen gestiones que no apuntan a respon- 
der las necesidades de la comunidad como es el caso del Distrito 5 
(Participación de Rafael Alviz, encargado del área de Comunicación 
del CEPJA, 11.12.2007). 


Con todo, aunque muchos vecinos señalan la injerencia político- 
partidaria como el peor de los males que aqueja a su OTB, tampoco 
desmienten su falta de interés por participar: 


[...] yo creo que somos muy apáticos, otro de los aspectos fundamen- 
tales es la apatía de la gente, la falta de concurrencia, la falta de parti- 
cipación no obstante que las leyes están ahí disponibles, sin embargo 
está muy manipulada, muy partidizada. Todo esto es ir en contra de 
la democracia y es una de las causas del subdesarrollo [...] la Fedju- 
ve, presidentes de OTB, etc. a éstos yo los llamo vecinos inauténticos. 
Nosotros somos los vecinos genuinos; los apáticos, los que no estamos 
dispuestos a participar. Mientras que los otros, esos pocos inauténti- 
cos [dirigentes de OTBs] deciden nuestra vida como si nada y nunca 
nadie los ha elegido imagínense (Entrevista con Juan José Rodríguez, 
06.10.2007) (la cursiva es nuestra). 
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Esta situación es reconocida hasta por los propios dirigentes: 
“Tenemos un mal los bolivianos, lo reconozco yo también y es que 
caemos en el 'nomeimportismo” todos, los incluyo a ustedes” (En- 
trevista con Edwin Huerta, 02.04.2008). 


5.3. Inquilinos de la exclusión 


Un importante porcentaje de la población que habita el Distrito 5 
vive en calidad de “inquilino”. “Debido principalmente a que esta es 
una zona en densificación poblacional y habitacional por su ubicación 
cercana a los centros comerciales de la ciudad” (CEDIB, 2007: 6). Esta 
situación implica una desventaja, pues el inquilinato puede llegar a 
constituirse en óbice para la participación. Veamos: 


En las zonas en consolidación [de la Zona Sur] existe una presencia 
relativamente mayor de inquilinos que en las zonas en expansión 
[...] en estas zonas los inquilinos normalmente no participan en las 
reuniones. El problema que se presenta es que en la reuniones se 
tratan temas que atañen no sólo a los propietarios, sino a todos los 
vecinos. Estos temas se refieren a los servicios de salud, educación, 
transporte público, etcétera. En estos casos los inquilinos no tienen 
información de lo que sucede en la zona o de los proyectos o servicios 
que existen en la zona (Antequera Durán, 2008: 81). 


La temática también salió a la luz de manera recurrente en el taller 
“Para conocernos mejor”, oportunidad en la que se expresaron frases 
como: “a veces no son los dueños de casa los que reclaman sino los 
inquilinos”, “el dueño de casa tiene que asistir porque es propietario, 
en cambio el inquilino no tiene la obligación” (participación de dos 
vecinos de la zona, 11.12.2007, CEPJA). Más aún, en las conclusiones 
redactadas por los vecinos asistentes al finalizar el mencionado taller, 
se anotó como uno de los problemas del barrio el hecho de que “a 
veces no son los vecinos, son inquilinos los que salen a gritar más” 
(11.12.2007, CEPJA). Este comentario salió a luz debido al conflicto 
suscitado con el inicio de la construcción del distribuidor de las 
avenidas Panamericana y 6 de Agosto, explicado ya en un subtítulo 
anterior. De esta manera, los vecinos argumentaban que “La mayoría 
de los que estaban protestando ni siquiera eran propietarios, sino 
sólo inquilinos”. Como podemos apreciar en estas conclusiones, los 
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asistentes al taller establecen, quizá sin querer, el divorcio de dos 
términos: vecino-inquilino. Teniendo, consecuentemente la siguiente 
relación: propietario = vecino / inquilino = no vecino. 


Como mostramos antes (cf. supra, cap. II, 2.3.), sólo el 44,30% de 
los habitantes del Distrito 5 tiene el derecho propietario de los in- 
muebles habitados, mientras que el 55,70% restante tiene viviendas 
alquiladas, en anticrético, en contrato mixto, prestada, etc. (datos del 
Censo de Población, 2001; CEDIB, 2007). En este sentido, si analiza- 
mos las lógicas de participación vinculadas a la oposición binaria 
propietarios-inquilinos, comprobamos que la mayoría de la población 
queda al margen de cualquier tipo de participación política local, 
violándose de manera flagrante el derecho a la igualdad jurídica del 
ciudadano. 


5.4. ¿Nos dejan participar? La perfomance participativa 


[...] yo creo que ha sido la estructura de las OTBs la que no permite 
que participes, [...] no hay interés en que se participe y que además 
tienen miedo de que participes (Entrevista con Esperanza Cunchillos, 
Directora del CEPJA, 11.04.2008). 


El trabajo de campo realizado en la presente investigación nos ha 
permitido descubrir que otro de los factores que determina la parti- 
cipación vecinal es la estructura dirigencial de las OTBs, es decir, los 
propios dirigentes se constituyen en contenciones o “guardabarreras” 
de la participación vecinal facilitando u obstruyendo, en su caso, el 
flujo de demandas, bienes y servicios o simplemente ejerciendo un 
control monopólico sobre “su territorio”. 


Con relación al tema de la participación vecinal, Esperanza 
Cunchillos, Directora del Centro de Educación Permanente Jaihua- 
yco (CEPJA) y con amplia experiencia de trabajo en el área”, nos 
explica: 





% Esperanza Cunchillos ha trabajado en el área de participación ciudadana en 


varias ciudades de su país, así como en algunas regiones del África y Guinea 
Ecuatorial. 
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Nudos Sururbanos (NS): ¿En los barrios de allá, [ciudades de España] hay 
algo parecido a las OTBs que tenemos aquí en Cochabamba? 


Esperanza Cunchillos (EC): Sí, se llaman asociaciones de vecinos, y 
son... yO creo que están menos politizados que aquí. Son los vecinos, 
luchan por sus intereses, y se unen en asociaciones de vecinos. Y sí 
que existe un consejo de distrito, y el consejo de distrito realmente por 
ejemplo, es parte también de los centros cívicos, o sea, es como la forma 
de participar dentro de los centros cívicos en cada barrio. O sea, existen 
los consejos de distritos que están conformados por los representantes 
de las asociaciones de vecinos. 


NS: ¿Y son elegidos libremente, ad honorem? 


EC: Son vecinos que se juntan, y puede haber en cada barrio todas las 
asociaciones de vecinos que quieran. Se juntan para la lucha de sus 
intereses, como vecinos. Yo he empezado trabajando en contacto con 
los vecinos de la zona, fomentando la participación ciudadana. 


NS: ¿Puede darse el caso de que algún dirigente diga no, ustedes no pueden 
trabajar? 


EC: No, no, no se puede. Si un vecino quiere participar, participa. 
No, los dirigentes no, no pueden decir que un vecino no participe. 
Además en las asociaciones de vecinos, tienen que dar cabida a todos 
los vecinos, no pueden decir estos sí y estos no. 


NS: ¿La participación de los vecinos entonces, es un poco más activa que 
en Cochabamba o es igual? ¿Es apática también? 


EC: Yo creo que... Bueno, hay de todo. Hay vecinos apáticos y hay 
vecinos [activos]. Pero todo vecino que quiere participar, puede. Y 
aquí veo que el vecino que quiere participar, no puede. Esa es la dife- 
rencia... [Risas] [...] El tema de la participación ciudadana nos parece 
fundamental, y creo que además el tema de la participación ciudadana 
tendría que darse de otra forma diferente, ¿no? 


NS: ¿Cómo? 


EC: Nosotros [CEPJA] hemos hecho muchas veces implicar a la gente 
en las decisiones del centro. Tienes que motivar por una parte a la 
gente a que participe, pero también a que decida y a que controle, 
no puede ser que el mismo partido que está gobernando sea el que 
controle, qué control es ése; no tiene sentido. Los comités de vigilancia 
eran una buena idea, pero se han vuelto una sonsera al final. Cómo 
va a controlar el mismo que gobierna, eso no tiene ningún sentido. Y 
luego las OTB yo veo que todo se mueve en un círculo que siempre 
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es el mismo, que no dejan participar a otros, jamás convocan a una 
reunión, yo todavía estoy esperando a que convoquen, no convocan. 
Ellos se lo comen, se lo visan, se lo todo. No sabemos, cuáles son las 
decisiones. Nosotros sí que les hemos invitado muchas veces. (En- 
trevista con Esperanza Cunchillos, 11.04.2008). 


Estas opiniones dan cuenta de una de las características más 
usuales de las estructuras clientelares: todo “guardabarreras” o 
“mediador” se encuentra siempre rodeado de un “círculo íntimo” de 
seguidores que colabora en la resolución de los problemas cotidianos 
del barrio. De esta manera, “los mediadores no están solos pues el 
“círculo íntimo” colabora en las tareas de intermediación, son una 
especie de “satélites personales” del mediador” (Auyero, 1998: 32). 
Así, el “círculo que siempre es el mismo”, al que hace referencia 
Esperanza, se constituye en este caso en un aparato que obstaculiza 
e impide la participación. 


Por otro lado, es importante indicar además, que otro aspecto 
característico de las estrategias de los mediadores (que en este caso 
son los dirigentes) es que intentan un control monopólico sobre “su 
gente en su territorio”, razón por la que rechazan cualquier invitación 
a participar en emprendimientos colectivos, excluyendo, de esta ma- 
nera, todo lo que implique competencia por el control de su capital 
social de base, es decir, los vecinos del barrio. En este sentido, el 
CEPJA, se constituye en un rival muy fuerte por el trabajo que viene 
desarrollando con los vecinos de la zona de Jaihuayco. Más aún, la 
Directora de esta institución añade: 


Yo creo que no hay interés en que se participe, ¿no? [...] o porque el 
presupuesto, no quieren compartir el presupuesto, no lo sé. No sé lo 
que es, pero yo creo [...] que a partir de la ley de participación ciu- 
dadana [popular] hay menos posibilidades de participación [risas]. 
Tienen, no sé, tienen miedo a que les pida parte de su presupuesto, 
no sé lo que es. [...] yo creo que ha sido la estructura de las OTBs la 
que no deja que participe nadie que no sea de su ideología, y de su... 
y además, te clasifican. Yo siento que a lo mejor nos han clasificado, 
yo tengo la sensación que nos han clasificado. Y que además piensan, 
no sé si piensan que estamos con el MAS (Entrevista con Esperanza 
Cunchillos, 11.04.2008). 
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Asimismo, y como veremos más adelante, la realización de la 
presente investigación, sobre todo por su carácter participativo y de 
interrelación con los vecinos del distrito, generó susceptibilidades en 
algunos dirigentes, razón por la que, de manera muy sutil, no se nos 
permitió el acceso a alguna información que según nosotros debería 
ser de carácter público, como la lista de integrantes de la Directiva 
del Consejo Distrital 5. 


Ahora bien, el tema de la participación de los vecinos en la toma 
de decisiones en sus respectivas OTBs ha sido abordado también por 
el Presidente del Consejo Distrital 5 de la siguiente manera: 


Edwin Huerta (EH): Yo les digo con honestidad muy pocos somos los 
que convocamos a las bases para qué les voy a mentir. Pero hay muchos 
dirigentes vecinales que les vale, que nunca llaman a asambleas, les 
puedo enumerar en mi distrito [dirigentes] que van con su esposa o 
sino con un solo vecino y no hacen vida orgánica. 


Nudos Sururbanos (NS): Entonces ¿qué hacen? 


EH: O sea hay un nomeimportismo con las bases, entonces los dejan 
con su libre albedrío [a los dirigentes] 


NS: ¿Y qué hace el dirigente? 
EH: Chocho de la vida pues, ni quién le moleste. 
NS: ¿Y para qué es elegido entonces? 


EH: No sé, la culpa es de las bases... [Risas] (Entrevista con Edwin 
Huerta, 02.04.2008). 


Así, vemos que en contextos como éstos, las OTBs pierden cre- 
dibilidad y los vecinos dejan de asistir a las reuniones, hecho que 
facilita que los dirigentes sean reelegidos de manera continuada por 
el grupo o “círculo” que los apoya. 


Este tipo de situaciones, sin embargo, parecen replicarse también 
en el propio Consejo Distrital. Así lo indica el siguiente testimonio: 
“Cuando fui a la reunión del Consejo Distrital me han dejado pedir 
la palabra, pero hasta ahí nomás, o sea, es como si hubiera hablado 
al vacío porque no les importó mi queja, eso es lo malo. Dicen esa 
es chica nomás, no sabe lo que dice. Eso es lo que no me ha gustado 
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que no se haya tomado en cuenta lo que he sugerido” (Entrevista con 
Susana Yucra, 09.04.2008). Lo señalado en la entrevista nos permite 
suponer que tanto en las OT'Bs como en el Consejo Distrital 5 se pri- 
vilegia la participación de unos cuantos mientras que se secundariza 
la de otros. Es decir, hasta las mismas reuniones de las organizaciones 
barriales se convierten algunas veces en una performance de participa- 
ción. Finalmente, apoyándonos en lo sostenido por Durnston (2005: 
14), podemos deducir que los lazos que unen también excluyen, de 
ahí que, como en todas las formas de capital social, las redes clien- 
telares incluyen a algunos y excluyen a otros. 


6. Otro cantar dirigencial 


Un aspecto relevante que se puso en evidencia en la investigación 
es el hecho de que si bien existe una estructura clientelar de carácter 
predominante en el Distrito 5, también pudimos encontrar dirigentes 
y personas que sin estar directamente relacionadas a la actividad diri- 
gencial contribuyen a las mejoras de su barrio basándose en otro tipo 
de parámetros. Es decir, se basan en esquemas vinculados más bien 
a la solidaridad y al compromiso con las necesidades de sus vecinos. 
Esta situación, sin embargo, ha generado ciertas susceptibilidades 
en los dirigentes de estos barrios por haber afectado, de alguna ma- 
nera el control que tienen sobre “su territorio”. Hecho que nos lleva 
a deducir que, en la medida en que algunas personas, instituciones 
y/o dirigentes se resistan a ser cooptados, serán considerados como 
conflictivos para el barrio. Así, en este subtítulo desarrollaremos de 
manera breve la contribución que estas personas han realizado o 
realizan en lo referente al desarrollo de procesos de inclusión en el 
Distrito 5. 


6.1. Federico Vallejos. Convicción a prueba de opositores 


Nacido en una comunidad del norte de Potosí el año 1939, don 
Federico nos contaba: “cuando era niño me acuerdo que vinieron 
los patrones a quitarle sus ovejas a mi abuelita y yo veía como llo- 
raba ella y yo le dije, cuando crezca nunca más voy a permitir que 
te hagan eso” (Entrevista con Federico Vallejos, 05.04.2008). El año 
1952 vino a vivir a Cochabamba por un tiempo, aunque después se 
fue a Oruro a trabajar como ayudante de los camiones que hacían 
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el recorrido de la ciudad a las minas, en las que posteriormente 
habría de trabajar. Ya establecido como trabajador minero, y en su 
condición de dirigente, vivió la persecución política. Parte de los 
acontecimientos de su vida son retratados en el film de Jorge Sanji- 
nés El coraje del pueblo (1971), en el cual Federico Vallejos fue uno de 
los principales actores. La película, considerada una obra maestra 
del cine boliviano, describe la vida en los centros mineros y la “Ma- 
sacre de San Juan”, de la que don Federico es sobreviviente. 


Años después, ya con hijos, retornó a Cochabamba y pese a las difi- 
cultades económicas por las que pasó logra sacar adelante a su familia. 
Hoy en día, a sus 71 años, don Federico se sustenta con la ayuda eco- 
nómica de sus hijos y está vinculado a la actividad dirigencial barrial 
desde el año 2003, año en que fue elegido presidente de la OTB San 
Juan Bosco, en Villa México. Además de la dirigencia vecinal, ha sido 
uno de los principales promotores para la creación de la Asociación 
de Personas de la Tercera Edad de Villa México. 


Así, a pesar de su delicado estado de salud, don Federico comenta 
haber sido amenazado en varias ocasiones por personas que no siguen 
su línea dirigencial, comprometida con la izquierda. Sin embargo, 
reitera muy convencido: “jamás voy a pelear por mi interés personal, 
mi formación marxista no me lo permite, soy campesino, soy pobre 
pero no corrupto” (Entrevista con Federico Vallejos, 05.04.2008). De 
esta manera, don Federico es una persona que resalta en el distrito, 
pues su dinamismo está contribuyendo a que un sector tan olvidado, 
como el de la tercera edad, sea incluido en la toma de decisiones. 


6.2. Juan Vargas. Una hora al día para mis vecinos 


Juan Vargas Serna nació el año 1948 en Cami, un centro minero 
de la provincia Ayopaya. El año 1966 ingresó al cuartel en Cocha- 
bamba. Posteriormente, tras salir bachiller del CEMA, se inscribió 
en la Universidad Mayor de San Simón, en la carrera de auditoría. 
Sin embargo, por motivos laborales, se vio obligado a abandonar la 
universidad. Vive en la zona de Jaihuayco desde 1978, en la casa que 
inicialmente era de sus suegros. Estuvo cuatro años como dirigente 
vecinal y trabajó 15 años en la cooperativa “San Joaquín”. Actual- 
mente, tiene una tienda de aceites y repuestos. 
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Don Juan indica que existen personas que hablan mal de él, pero 
señala convencido: “tengo la conciencia tranquila, todo lo que tengo 
es fruto de mi trabajo”. Más aún, nos explica la forma en que organiza 
y ha organizado su tiempo desde temprana edad: “de mis 24 horas 
que tengo, debo dar una por lo menos a mi semejante, a mis vecinos. 
Yo hago eso y mientras tenga vitalidad voy a hacerlo, por eso todavía 
impulso a mi junta vecinal pero sin involucrarme con la actividad 
dirigencial” (entrevista con Juan Vargas, 01.03.2008). 


6.3. Esperanza Cunchillos. Discursos políticos, aquí no 


Directora del Centro de Educación Popular “Jaihuayco” (CEPJA), 
Esperanza nació en La Rioja (España), estudió trabajo social, ciencias 
políticas y sociología. Llegó a Cochabamba el año 1997 para fortalecer 
el proyecto de educación popular en Jaihuayco. Doce años después, 
durante la gestión de Esperanza y con ayuda financiera de la orga- 
nización no gubernamental Inter Red, el CEPJA se ha constituido en 
una institución que ofrece diferentes programas de capacitación a 
niños, jóvenes y adultos. Más aún, gracias a esta institución los ve- 
cinos cuentan con una radio, un programa de apoyo escolar a niños 
y una escuela de padres. 


En este sentido, Esperanza explica: “Se ha ido dando respuestas 
a las necesidades de la comunidad. Siempre se pide opinión a la 
gente que participa, se hace una evaluación continua del trabajo y, 
según eso, se va planificando”. A la fecha se está trabajando, ade- 
más, en otro ámbito como el de participación ciudadana: “El tema 
de la participación ciudadana nos parece fundamental, y creo que 
además realmente tendría que darse de otra forma diferente, ¿no?”. 
Si bien las puertas del CEPJA están abiertas a todos, Esperanza se- 
ñala que prefiere evitar que se use la institución con fines político 
partidarios: “cuando [los dirigentes] vienen a entregar algo, o vienen 
a la inauguración de alguna exposición de los ancianos, intentan 
dar un discurso político y yo les he dicho que discursos políticos, 
aquí no” (Entrevista con Esperanza Cunchillos, 11.04.2008). Así, ella 
contribuye a generar espacios no sólo de formación sino, además, 
de participación ciudadana a distintos grupos poblacionales: niños, 
jóvenes, adultos y ancianos. 
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6.4. Nelly Fernández. Seguimos luchando 


Nacida en Potosí en 1942, vino a vivir a Cochabamba con su fami- 
lia a la edad de siete años. Para el período de la Revolución del 52, 
vivía en el barrio de Tercera Villa. Recuerda vivamente los sucesos 
históricos que marcaron esa época, ya que su padre, Napoleón Fer- 
nández, fue dirigente de comando vecinal revolucionario del MNR 
y de otras organizaciones como la FUL y la Federación de Maestros, 
llegando incluso a ser senador de la república por el MNR de izquier- 
da o MNRL, en el período de la UDP. 


Recuerda que en su barrio los dirigentes y vecinos de la época 
organizaban veladas culturales en donde ellos mismos cantaban y 
bailaban para gestionar el entretenimiento en la zona, ya que no había 
televisión (cf. infra cap. VI, 6.3.). En el período del golpe de estado de 
Banzer, Nelly salió exiliada del país, para vivir en países como Chile, 
Panamá, Bélgica y Francia. 


Su visión de las organizaciones vecinales actuales es crítica. Afir- 
ma que: “las prácticas clientelares y prebendales han sustituido a los 
motores ideológicos que impulsaban a los antiguos dirigentes”. En 
la actualidad, Nelly continúa apoyando a las organizaciones de la 
zona, como a la Asociación de Personas de la Tercera Edad en Villa 
México. Entre otros proyectos, colabora a Federico Vallejos para la 
creación de un Instituto Politécnico para la formación de jóvenes de 
escasos recursos en la zona. 


6.5. Daniel Vega. Injusta indiferencia 


Nacido a principios de los años veinte, llegó en su juventud a vivir 
en la zona de Jaihuayco. Recuerda que la zona eran ranchos y caseríos 
sin calles ni servicios básicos, situación que lo motivó a vincularse 
a la actividad de dirigencia a fin de lograr mejoras para su barrio. A 
fines de los años 50 compró su casa, donde funcionaba uno de los 
primeros y pocos registros civiles de la ciudad. 


A lo largo de su carrera dirigencial ha sido elogiado muchas 
veces y criticado otras tantas. Don Daniel es una persona que ha 
dedicado toda su vida a esta actividad aún a costa de poner en riesgo 
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su estabilidad familiar. Así nos comenta su hija: “mi mamá casi se 
divorcia de él por andar de dirigente”. Con todo, a pesar de haber 
contribuido al desarrollo de la zona (Jaihuayco), logrando la insta- 
lación de servicios básicos como el primer sistema de agua potable, 
la apertura de algunas calles, la construcción de la escuela del barrio 
de Jaihuayco y de la posta policial, muchos de sus actuales vecinos, 
desconociendo su trayectoria quizá, pasan de largo por su lado. Los 
dirigentes podrían aprender muchas cosas de su experiencia, pero 
una cierta autosuficiencia es la tónica entre los dirigentes actuales. 
Don Daniel es, sin embargo, generoso para colaborar con los jóvenes, 
mostrando sus documentos y su magnífica colección fotográfica del 
barrio y sus fiestas, a todo aquel que se lo solicite. 


6.6. Pedro Orellana. Recopilando recuerdos 


Es uno de los dirigentes más antiguos de la zona. Llegó desde la 
localidad de Arani a continuar sus estudios superiores en la ciudad. 
A principios de los años 50, se estableció en el barrio de Jaihuayco. 
Es una de las pocas personas que ha realizado una labor de registro 
escrito sobre la historia del barrio. Recuerda lúcidamente los años 
en que se realizaron las primeras obras, como la conexión de energía 
eléctrica o su participación en la construcción de la iglesia y el merca- 
do de la zona. Recuerda también sucesos tristes, como la inundación 
del año 1968. 


Actualmente don Pedro, con más de 60 años viviendo en la zona, 
es poseedor de una completa colección de archivos y documentos 
referidos a Jaihuayco y continúa, todavía, recopilando información, 
noticias del periódico y documentos relacionados a su barrio, cola- 
borando animosamente a todo aquel que quiera saber o investigar 
algo sobre su zona o simplemente quiera tener un paseo guiado por 
el pasado del barrio. 


6.7. Elmo Camacho. Sembrar en jóvenes 


Nacido el año 1951, creció en la zona de Jaihuayco, perteneciente 
a una de las familias más antiguas de la zona y es pariente del “Gi- 
gante Camacho”, de quien cuenta historias y anécdotas. Al concluir 
el bachillerato, ingresó a la normal católica, donde estudió para ser 
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profesor de física y matemáticas. A principios de los años 90 fundó 
junto a otros colegas el colegio nocturno Sergio Almaraz Paz, para 
jóvenes trabajadores. 


En su condición de dirigente zonal, fue uno de los primeros or- 
ganizadores del desfile de las Fiestas Patrias: “Lo que pasa es que 
antes, todos los desfiles se hacían en la ciudad, ésa fue la primera vez 
que se hizo el desfile aquí en la Zona Sur”, señala. Él fue uno de los 
impulsores para cambiar el nombre de la plaza de Jaihuayco por el 
de “plaza Manuel Camacho” en homenaje al mítico personaje de la 
zona. Lamentablemente, por falta de interés de las autoridades de 
aquella época, toda la iniciativa resultó inútil. 


Actualmente, Elmo ha dejado la actividad dirigencial para dedi- 
carse a sus estudiantes del Colegio Marcelo Quiroga Santa Cruz (en 
la zona de Villa Loreto del Distrito 5) porque según él “ve que los 
jóvenes pueden todavía cambiar las actitudes que los viejos ya han 
adquirido”. Trata de reflexionar y orientar a sus estudiantes, pues 
siente que esa es otra forma de ayudar a la mejora de su zona. 


Los dirigentes y vecinos aquí consignados son una muestra de que 
el clientelismo y la cooptación, si bien lógicas dominantes en los po- 
deres barriales y municipales, no son el único camino posible, ni son 
de un poder absoluto. Concluimos indicando que estas personas en 
su conjunto aportaron y aportan de manera significativa al desarrollo 
del Distrito 5. Algunas de ellas han optado por un camino diferente 
a las prácticas tradicionales, razones que nos llevan a afirmar que en 
este distrito existe, también, otro cantar dirigencial. 


7. Barrios del Sur: entre poderosos, intermediarios, 
clientes y ciudadanos 


A lo largo de estos últimos años, la Ley de Participación Popular 
ha tenido varias limitantes en tanto se ha restringido a sustituir el 
viejo modelo de desarrollo centralista del Estado, por otro descentra- 
lizado, vía fortalecimiento de los municipios y el reajuste del aparato 
estatal. Esta situación, sumada a la continuidad de la vieja trama 
burocrática, ha logrado desplegar un modelo de democracia formal 
y procedimental, que privilegia los mecanismos democráticos por 
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sobre la verdadera participación. Es decir, ha creado un sistema con 
pocas posibilidades de participación social. 


Ahora bien, la reestructuración del aparato estatal ha hecho que 
las juntas vecinales, por su parte, se vean en la necesidad de rediseñar 
su Organización interna. De esta manera, a partir de la Participación 
Popular, la FEJUVE decide conformar un Consejo por cada distrito 
creado por el gobierno municipal. De esta manera, entran en el esce- 
nario de las organizaciones barriales dos nuevos actores: las OTBs y 
los Consejos Distritales. Así, el uso instrumental de la participación 
popular, sumado al reconocimiento de estas nuevas organizaciones 
territoriales como intermediarias legítimas entre el Estado y la socie- 
dad, ha contribuido a la formación de poderes locales establecidos 
sobre mecanismos de cooptación política y de estructuras y redes 
clientelares. 


Con relación al caso específico de nuestro estudio, es decir, del 
Distrito 5 de la Zona Sur de Cochabamba, hemos podido evidenciar 
que, si bien existen algunas organizaciones estructuradas en torno a 
distintos ámbitos y objetivos, las organizaciones en las que existen 
relaciones de poder son las territoriales, es decir: Las Organizaciones 
Territoriales de Base y la Asociación Comunitaria de OTBs Consejo 
Distrital 5. Más aún, los propios dirigentes manifiestan que el mayor 
problema con el que se enfrentan sus organizaciones es la “injerencia 
político-partidaria”. Sin embargo, la tan frecuentemente señalada 
“injerencia política” no es más que un eufemismo que esconde viejas 
prácticas de poder, como las dinámicas de cooptación dirigencial 
sobre la que se estructuran redes clientelares. 


Así, las estructuras clientelares del Distrito 5 son complejas, en 
tanto no se reducen a las prácticas de “intercambio de bienes por 
votos”, sino que conllevan palabras, actos, hechos, y performances. 
Estas últimas, por lo general, tienen lugar en actos públicos como 
las entregas de obras, los desfiles, las fiestas y otros. El conjunto de 
estas prácticas contribuye a la generación de una forma vertical y 
asimétrica de capital simbólico y social acumulado por los dirigentes, 
situación que los ubica en un nivel superior en relación a sus vecinos. 
Estamos hablando, en este sentido, de la existencia de un clientelismo 
“fino”, permanente y cotidiano en el que el dirigente o “mediador” 
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se constituye en “guardabarreras” de la participación vecinal, es 
decir, facilita u obstruye el flujo de demandas, bienes y servicios O 
simplemente ejerce un control monopólico sobre “su territorio”. En 
todo caso, esta situación nos permite inferir que las redes clientelares 
incluyen a algunos y excluyen a otros. 


Asimismo, hemos podido observar que las relaciones de poder en 
el distrito se manifiestan no sólo en forma de “redes”, sino además 
en forma de “cascada”, ya que se conforma toda una estructura clien- 
telar que está determinada por una jerarquía en términos de poder. 
Esta situación hace que algunos miembros de la “cascada” estén en 
calidad de clientes algunas veces y de intermediadores, en otras. Así, 
los dirigentes de OTBs son intermediarios entre los vecinos y las auto- 
ridades comunales en su contexto barrial. En las sesiones del Consejo 
Distrital, sin embargo, asumen la posición de clientes, mientras que 
los miembros de la directiva estarían en función intermediaria con 
las autoridades municipales y/o prefecturales, dependiendo de la 
situación. En todo caso, los que están en permanente condición de 
clientes son los vecinos. 


Este contexto configura un escenario que ha desmotivado la par- 
ticipación del vecino común en tanto que tiene pocas posibilidades 
de ser escuchado y/o convocado. Es más, algunos vecinos del distrito 
señalan no conocer a sus dirigentes, situación que hace que se aíslen 
“en sus cosas”, que sean “apáticos”; en este sentido, habría una re- 

Si dE 


lación complementaria entre “la apatía” de los vecinos y las lógicas 
clientelares de los dirigentes. 


Con todo, más allá de esta situación, existen otros factores que de- 
terminan la participación vecinal en las organizaciones territoriales. 
Una de ellas es la existencia de necesidades relativamente satisfechas. 
Es decir, el logro de servicios básicos para la zona ha hecho que la 
gente de algunos sectores del distrito, al ver cubiertas sus necesida- 
des, considere ya “innecesaria” su participación en las organizaciones 
barriales de manera general y en sus OTBs de manera específica, 
aspecto que hace que se “autoexcluyan” de la participación barrial. 
Otro factor determinante es la relación de propiedad que tienen los 
vecinos con el inmueble que habitan, es decir, su condición de inqui- 
linos les impide muchas veces el reclamo de servicios para su barrio, 
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situación que excluye de la participación vecinal a un considerable 
porcentaje de la población, considerando que aproximadamente el 
57% de los habitantes del Distrito 5 no cuenta con casa propia. 


Finalmente, a pesar de estas prácticas excluyentes, el trabajo 
de campo nos ha permitido constatar la existencia de dirigentes y 
personas que, sin estar vinculadas a la actividad dirigencial, contri- 
buyen al desarrollo de procesos de inclusión en torno a esquemas 
vinculados más bien a la solidaridad y al compromiso con las nece- 
sidades de sus vecinos. Esta situación, sin embargo, ha ocasionado 
ciertos conflictos en tanto ha despertado algunas susceptibilidades 
en los dirigentes de estos barrios. Hecho que nos lleva a inferir que 
en la medida en que algunas personas, instituciones y/o dirigentes 
se resistan a ser cooptados por la cultura del clientelismo, serán 
considerados como conflictivos para el barrio, así como los lugares 
donde existe verdadera posibilidad de apoderamiento popular, serán 
considerados como conflictivos para el distrito por algunos dirigentes 
“guardabarreras”. 


Capítulo V 


Los imaginarios del sur 
y la exclusión urbana 





Desde que vivimos en el sur de la ciudad 

No he dejado nunca, pero nunca de observar. 

Un anciano tiene por costumbre caminar, 
Siempre va pensando, pero nunca puede hablar... 
...El sur de la ciudad. 


Norberto Napolitano “Pappo”, El sur de la ciudad. 


Cada ciudad construye sus propios imaginarios porque la ciudad 
en sí misma se funda imaginariamente. Esto quiere decir que, para 
existir, una ciudad no es solamente sus edificaciones, sus calles y 
sus hitos geográficos. Una ciudad es, primordialmente, la idea de una 
ciudad, que la antecede como significación. Por eso las ciudades se 
fundan y tienen nombre, límites, características. Todos esos rasgos o 
esa “esencia” de la ciudad están en la órbita de lo imaginario. Bajo un 
mismo nombre pueden hallarse diversas ciudades, a través del tiem- 
po, e incluso coexistiendo, como apuntaba Ítalo Calvino: “A veces 
ciudades diversas se suceden sobre el mismo suelo y bajo el mismo 
nombre. Nacen y mueren sin haberse conocido, incomunicables entre 
sí. En ocasiones, hasta los nombres de los habitantes permanecen 
iguales, el acento de las voces e incluso las facciones. Pero los dioses 
que habitan bajo los nombres y en los lugares se han ido sin decir 
nada y en su sitio han anidado dioses extranjeros” (Calvino citado 
en García Canclini, 1997: 80). Mientras más grande y antigua es una 
ciudad, tanto más tiende a ser muchas ciudades. Cochabamba fue va- 
rias en el tiempo: el poblado de la cultura canata, la Villa de Oropesa 
colonial, Cochabamba señorial del siglo XIX, Cochabamba mestiza 
del XX, la ciudad fragmentada de principios del XXI. Pero también 
es una ciudad variada en sus espacios. Sus habitantes se imaginan 
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a la ciudad y, al hacerlo, también la crean. Al ser las ciudades como 
ésta, construidas sobre la desigualdad de clases, de cultura, de ge- 
neraciones y de géneros, el imaginario que funda la ciudad también 
exculpa o simboliza las diferencias y la discriminación y afianza los 
mecanismos duraderos de la exclusión socio-cultural. 


En este capítulo, vamos a hacer un repaso sobre las formas en 
que los cochabambinos figuran la principal oposición de su ciudad, 
tanto espacial como imaginaria: la relación entre el norte rico y el sur 
pobre. Una oposición binaria que, al igual que los pensadores del 
siglo XIX en América Latina, es pensada desde la cultura urbana 
dominante, como la dicotomía entre el adelanto y el atraso, entre la 
modernidad y la vida anticuada, entre el progresismo y el atavismo. 
Estas formas de representar la ciudad esconden y evidencian, a la vez, 
las estructuras de la discriminación y la exclusión social. El estudio 
de los imaginarios es, por tanto, una buena atalaya para observar 
mejor las formas en que la sociedad urbana se imagina a sí misma y 
justifica la discriminación. 


Para este cometido, el equipo de investigación organizó dos 
talleres con los vecinos y vecinas del Distrito 5: uno denominado 
“Imágenes de ayer y de hoy” y un segundo llamado “Para conocer- 
nos mejor”*. Ambos se realizaron ante públicos diferentes: jóvenes, 
adultos y adultos de la tercera edad. El primero se fundamentó en la 
noción de que la fotografía es un puntal clave de los imaginarios, que 
funciona como un disparador de percepciones sociales, tanto como 
de emociones y elaboraciones discursivas. Así, se organizó el taller 
en torno a varias fotos, relacionadas con la historia del Distrito 5, su 
gente, sus barrios, sus costumbres y sus acontecimientos, ya sean 
trágicos o cotidianos. Las imágenes fueron escogidas de entre varias 
que muestran una Cochabamba tradicional y su Zona Sur y de entre 
varias que reflejan la vida actual en el Distrito 5. El segundo taller 
se realizó primero con vecinas y vecinos de la zona de Jaihuayco y 
las OTBs aledañas, es decir, al norte del Distrito 5. Luego, el mismo 
taller se llevó a cabo en el sur del distrito, con un grupo de personas 





1% Nos referimos a este taller en otras partes de este estudio, en el presente capítulo y 


en las Conclusiones. 
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de la tercera edad, quienes en su mayoría se expresan en quechua. 
Jóvenes, dirigentes barriales, ancianos, hombres y mujeres partici- 
paron de nuestros talleres y la experiencia fue enriquecedora para el 
equipo de investigadores. En lo que sigue vamos a sistematizar las 
ideas más sobresalientes que resultaron de dichos talleres. 


La ciudad es muy grande y la Zona Sur es imaginada de distintas 
formas según donde se viva. Los talleres nos arrojaron sugestivas 
evocaciones y explicaciones sobre el sur desde sus propios habitantes. 
También nos dieron luces sobre la forma en que los pobladores del sur 
se representan a sí mismos y a los demás ciudadanos, especialmente 
en el contraste con la Zona Norte de la ciudad. La distritalización, sin 
embargo, ha acarreado un conflicto entre la norma oficial en que se 
administran los territorios y las formas vividas en que se los concibe. 
Así, en el análisis de imaginarios, resulta difícil discernir cuándo 
se habla de un barrio, de una OTB, del Distrito 5 o de la Zona Sur. 
Las OTBs son pequeñas parcelitas, donde la responsabilidad de los 
dirigentes es preocuparse de lo suyo y, en todo caso, unirse a otras 
OTBs como parte del distrito. Se trata, por cierto, de una identidad 
de intereses basada en la diferencia, en lo particular, operación 
identitaria muy diferente a la de las viejas juntas vecinales y los 
sindicatos locales y su invocación a la Zona Sur como una totalidad. 
Antes se hacía referencia a una identidad colectiva construida desde 
la igualdad, no desde las particularidades. La Zona Sur aparecía, 
entonces, como una unidad de problemas y de potencialidades. 
Ahora, se la percibe como la sumatoria de singularidades. Detrás de 
estas operaciones clasificatorias están los imaginarios, pero también 
las ideologías, las que podríamos decir, de manera esquemática, son 
imaginarios interesados y sectoriales, justificaciones de un determinado 
orden de las cosas. Ha convenido parcelar la Zona Sur y sus barrios 
—es el caso, por ejemplo, de barrios que antes estaban unidos 
como las Villas, y que ahora son: Primera Villa Norte, Primera Villa 
Sur; también Barrio Lindo Norte, Barrio Lindo Sur— tal vez por la 
vieja premisa del divide y vencerás. Sin embargo, ante el crecimiento 
inusitado de la población y de las urbanizaciones, está claro que, 
administrativamente, había que subdividir la zona para una mejor 
administración municipal. Pero la unidad sentida, la capacidad de 
unirse, ha empezado a perderse en el Distrito 5, el más próximo 
a la ciudad central y con esta pérdida también la memoria y las 
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imaginaciones colectivas cambian. Los dirigentes vecinales y el 
Consejo Distrital crean la ilusión de la unión organizando fiestas, 
como el carnaval, pero en realidad se han convertido en los diques 
de contención no sólo de la participación compartida, sino de la 
imaginación colectiva. La unión de la zona, así, pasa por un problema 
técnico, una conjunción de esfuerzos diseñados y programados 
por los dirigentes, pero ya no una unidad basada en la memoria, 
los sueños ni las esperanzas colectivas. De ahí que indagar sobre 
los imaginarios del Distrito 5 resulta un camino fructífero para la 
comprensión de las formas actuales de la exclusión social. 


1.  Imaginarios que fundan, imaginarios que fantasean 


Vamos a hacer una explicación sucinta sobre el estatus del con- 
cepto de imaginario social, en virtud de que esta noción se usa 
profusamente, pero pocas veces se definen con exactitud sus al- 
cances conceptuales. ¿Qué son los imaginarios? Básicamente, una 
categoría de pensamiento que permite asir una constante de la vida 
humana en sociedad: más allá de los hechos y las obras, más allá de 
las prácticas y los discursos, queda un espacio fantasmal, donde los 
hombres imaginan cosas. Imaginan, por ejemplo, que existe algo lla- 
mado “sociedad”, o algo llamado “ciudad”. No se trata sin embargo 
de un simple delirio colectivo. Antes bien, y como ha teorizado el 
filósofo griego Cornelius Castoriadis (1989), el imaginario es cons- 
titutivo de la realidad. Esto se debe a que la sociedad no puede ser 
entendida sino como producto de sí misma. La sociedad existe en 
tanto es instituida, es decir, como construcción humana, como un 
todo. Señala Castoriadis que la palabra institución “está empleada 
en su sentido más amplio y radical pues significa normas, valores, 
lenguajes, herramientas, procedimientos y métodos de hacer frente 
a las cosas y de hacer las cosas, y, desde luego, el individuo mismo, 
tanto en general como en el tipo y la forma particulares que le da la 
sociedad considerada” (citado en Carrizo, 1998: 7). Lo que instituye 
la sociedad entonces, son las significaciones imaginarias centrales, es 
decir, aquellas que generan el sentido de la sociedad y que orientan la 
vida de sus integrantes. Ahora bien, estas significaciones instituyen- 
tes e instituidas son imaginarias, es decir, no pertenecen al mundo de 
lo racionalizado, porque “están dadas por el orden simbólico de la 
creación indeterminada” (Carrizo, 1998: 7). Cada sociedad específica 
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así puede mantenerse unida por cuanto comparte un mundo de sig- 
nificaciones centrales. Gracias a que se comparten esas significaciones 
fundamentales, es que las cosas pueden pensarse, porque derivan del 
imaginario o magma de significaciones. Como puede verse, esta ar- 
gumentación sobre el imaginario no tiene nada que ver con la visión 
común y extendida de que los imaginarios son solamente ilusiones, 
fábulas compartidas, creencias. Antes bien, unas ilusiones, fábulas 
y creencias específicas son posibles porque comparten una misma 
significación imaginaria fundamental, tanto como son posibles la 
ciencia, las artes, la ideología sobre el orden de la sociedad, etc. Así, 
estudiar los imaginarios es examinar aquello que funda a una socie- 
dad específica, las formas en que lo social crea el mundo y lo percibe 
como si fuera natural y ajeno al imaginario humano. 


Por otra parte, es también importante el estudio de las imagina- 
ciones sociales, siempre y cuando no caigamos en el error de pensar 
que, más allá de las invenciones imaginarias, están las cosas ciertas, 
está la verdad. Las personas comparten sueños, miedos y creencias 
y no solamente eso, actúan en consecuencia. También se simboliza 
el mundo, se lo representa, gracias a estas imaginaciones o mundos 
mentales compartidos, que para existir necesitan ser materializados 
como emblemas o “soportes” de lo imaginario. Cuando pensamos 
que hay cosas que quedan fuera de esas elucubraciones o quimeras 
a las que llamamos el “imaginario” y que por lo tanto esas cosas son 
reales porque son racionales, olvidamos que la realidad, la razón y la 
verdad son significaciones socialmente establecidas en una sociedad 
particular y que surgen también del magma del imaginario. Esto 
puede verse en el hecho de que, en una cultura antigua, la idea de 
“razón” y de lo que es verdadero no tendría porqué coincidir con lo 
que la cultura occidental moderna dictamina como racional y vero- 
símil. Por eso es importante descartar la banal explicación de que lo 
imaginario es meramente lo fabuloso. No obstante, a través de las 
fantasías declaradas o representadas podemos ingresar al imaginario 
profundo que mueve los actos, los discursos y las formas de repre- 
sentación de los grupos sociales. 


Por otra parte, el imaginario no es unitario ni unánime. Al igual 
que las ideologías, se construye en las sociedades de manera diferen- 
cial y en relación estrecha a la estructura de las relaciones y posiciones 
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sociales. Investigadores como Baczko (1997) han señalado con cla- 
ridad que los imaginarios no escapan al juego del poder y que son, 
más bien, dispositivos eficaces para el control de la vida colectiva. 
Así, el poder necesita controlar los imaginarios, construir hegemo- 
nía a través de la capacidad fundadora de lo real que lo imaginario 
soporta. En este sentido, sostiene Sánchez Patzy, en su trabajo sobre 
danzas, imaginarios y poder en Bolivia: 


Los imaginarios son piezas claves para el ejercicio del poder y su 
legitimación. Ningún poder social se ejerce sin ropajes simbólicos; las 
sociedades nacionales, de fuerte estratificación interior, y conjuntos 
sociales más amplios, no sólo necesitan controlar la producción y 
la instauración de los imaginarios, sino que en ellos se encuentran 
el fundamento de su poderío. Sostiene Baczko que “gracias a su 
compleja estructura, y en particular gracias a su tejido simbólico, el 
imaginario social interviene en diversos niveles de la vida colectiva, 
y realiza simultáneamente diversas funciones con respecto a los 
agentes sociales” (1997: 30). A través de redes de significaciones, las 
cuales ordenan los aspectos afectivos y las categorías abstractas con 
que se organiza el mundo, los imaginarios proporcionan un sistema 
para la vida en común (Sánchez Patzy, 2006: 19). 


De esa manera, podemos decir que los imaginarios a la vez fundan 
lo real, pero también lo simbolizan, y que estas operaciones no se ha- 
cen por fuera de las relaciones de fuerza de lo social. Así que existe 
una pugna también en el imaginario sobre el sentido de la sociedad 
y sus integrantes, y sus facetas pueden manifestarse en lo político, 
tanto como en lo urbano, o en las formas artísticas y simbólicas con 
que se representa un mundo compartido. 


Por otra parte, el trabajo específico sobre imaginarios urbanos 
ha sido impulsado con muchísima fuerza y complejidad teórica y 
metodológica en América Latina por autores como Armando Silva 
([1992]1998) y Néstor García Canclini (1997). Veamos cómo Silva 
caracteriza, desde la perspectiva de lo imaginario, a la ciudad: 


La ciudad también es un escenario del lenguaje, de evocaciones y 
sueños, de imágenes, de variadas escrituras. No debe extrañarnos, 
pues, que la ciudad haya sido definida como la imagen de un mun- 
do, pero esta idea se complementaría diciendo que la ciudad es del 
mismo modo lo contrario: el mundo de una imagen, que lenta y 
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colectivamente se va construyendo y volviendo a construir, incesan- 
temente (Silva, 1998: 19). 


La ciudad como construcción simbólica y vivencia de lo imagina- 
rio, sin embargo, resulta ser secundario para la administración de lo 
urbano y su concepción oficial y hegemónica. Así, la alcaldía, tanto 
como las dirigencias vecinales, conciben la ciudad como un proble- 
ma material, dejando de lado (quizás por desconocimiento, quizás 
a sabiendas) aquello que de evocativo y soñado tiene la ciudad. De 
allí que sostiene Silva: 


Si aceptamos que la relación entre cosa física, la ciudad, vida social, 
su uso, y representación, sus escrituras, van parejas, una llamando a 
lo otro y viceversa, entonces vamos a concluir que en una ciudad lo 
físico produce efectos en lo simbólico: sus escrituras y representacio- 
nes. Y que las representaciones que se hagan de la urbe, de la misma 
manera, afectan y guían su uso social y modifican la concepción del 
espacio (ibíd. 1998: 20). 


Esta pista para abordar el tema de los imaginarios urbanos resulta 
muy fecunda, por cuanto los estudios que se han posibilitado gracias 
al aporte del investigador colombiano han enfatizado en el carácter 
vivido de las ciudades, su ser marca físicamente pero se interiori- 
za en los imaginarios individuales. Lo físico-natural (el paisaje, el 
clima, las montañas, la vegetación) de una ciudad impacta en los 
recuerdos y en la forma en que se imagina una ciudad, tanto como 
todo lo edificado. Todo lo material, a su vez, genera formas de vivir 
y de ser en la ciudad, pero son las formas de ser, también, las que se 
proyectan en una forma de planificar, de conservar o no el ambiente, 
de proyectarse al futuro, de simbolizar lo pasado. En fin, el estudio 
de los imaginarios es una vía mucho más rica y emocionante de 
entender lo urbano, aunque requiera de procedimientos complejos 
de investigación. 


Desde esta perspectiva, señala Silva que hay una relación estrecha 
entre ciudad y ser ciudadano en América Latina. Así, define juntas 
estas dos nociones: 


Considerar que ser ciudadano quiere decir “ser de una ciudad”, es 
verdad, pero no suficiente. La ciudad aparece como una densa red 
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simbólica en permanente construcción y expansión. La ciudad, cada 
ciudad, se parece a sus creadores, y éstos son hechos por la ciudad. 
No se diría con exactitud que somos ciudadanos del mundo; más bien 
somos ciudadanos de una ciudad que habita el mundo. Lo que hace 
diferente a una ciudad de otra no es tanto su capacidad arquitectónica, 
lo cual ha quedado rezagado luego de un modernismo unificador en 
avanzada crisis, cuanto más bien los símbolos que sobre ella constru- 
yen sus propios moradores. Y el símbolo cambia como cambian las 
fantasías que una colectividad despliega para hacer suya la urbaniza- 
ción de una ciudad (ibíd. 1998: 23). 


Tenemos claro, entonces, que preguntar y comprender a los ciu- 
dadanos es conocer y entender la ciudad y que los imaginarios de la 
gente producen efectos reales sobre la urbe. 


Así, los cochabambinos, desde mediados del siglo XX, han ima- 
ginado que el progreso urbano es sólo posible con el cemento, los 
edificios, la tala de árboles, la disminución de las áreas agrícolas y la 
modernización de la vida simbolizada en el automóvil. A diferencia 
de los mendocinos, por ejemplo, para quienes el árbol es el esfuerzo 
colectivo del oasis artificial ganado al desierto, para los cochabambi- 
nos el árbol es un atraso, e incluso, un peligro. Asimismo, si para un 
sucrense el cuidado extremo del patrimonio arquitectónico colonial 
es un hábito estimado socialmente, para el cochabambino el patrimo- 
nio edificado puede ser, simplemente, casas viejas y desprestigiadas, 
al lado de los edificios relucientes. Los cochabambinos de las clases 
altas y los de las clases bajas comparten el mismo imaginario: una 
construcción nueva y una fachada deslumbrante son emblemas de 
éxito y de modernidad, pero cada clase da diferentes respuestas a ese 
valor imaginario compartido: los ricos buscarán fachadas de diseño, 
hechas por los mejores arquitectos del momento y las clases popula- 
res buscarán fachadas espejadas, cubiertas de azulejos, en atención a 
una estética popular chola que merece estudios aparte. Si compren- 
demos esto, veremos también que nunca se satisfacen necesidades 
básicas simplemente: se las satisface sí, pero a través de los filtros 
culturales de los imaginarios locales. Así, para los cochabambinos 
es una necesidad primordial que la calle esté asfaltada, antes de irse 
a vivir en ella. Para los mendocinos en cambio, es fundamental que 
esté arborizada. Y con los mismos imaginarios actúan las autorida- 
des ediles, los planificares urbanos, los periodistas, los profesores de 
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escuela, los investigadores. Por eso el mundo de los imaginarios es 
el mundo de aquello que se da por sentado y no se discute, porque 
se lo percibe como natural. 


Estudiar imaginarios es, por tanto, una de las vetas más suges- 
tivas de las ciencias sociales de la última década. En el contexto de 
la presente investigación, no es, sin embargo, el eje central, no tanto 
por un descuido teórico, sino por una elección consciente del mundo 
de las relaciones sociales de poder, los mecanismos clientelares y las 
formas de uso del capital social como cultura local. Consideramos, 
sin embargo, que el análisis de los imaginarios es un tema crucial y 
por ello implementamos talleres con los vecinos del Distrito 5, a la 
vez que una búsqueda relativamente informal de notas de prensa, 
titulares, conversaciones callejeras, explicaciones y otras formas 
discursivas donde se hacían palpables los imaginarios de los cocha- 
bambinos sobre el sur de la ciudad. 


Detallamos a continuación, entonces, las huellas de dos imagi- 
narios fundamentales: uno, emotivo y vinculado con la vivencia de 
ser ciudadano del sur, y otro, basado en los prejuicios, generador de 
procesos de exclusión social, el que se vincula muchas veces con la 
intolerancia y violencia, que se simboliza desde el centro y el norte de 
la ciudad. Ambos imaginarios, empero, coexisten conflictivamente, 
pero no son, irresistiblemente, propiedades de dos tipos de gentes: 
los que viven en el sur y los que lo hacen en el norte. Antes bien, se 
trata de dos opciones ideológicas, basadas sin embargo en un ima- 
ginario fundador que ha cortado fantasiosamente la ciudad en dos, 
con un tajo muchas veces sangriento: el norte rico y el pobre sur, el 
norte central y el sur marginal. 


2. Fotografías e imaginarios del sur 


Una forma especialmente rica para estudiar imaginarios es hacerlo 
a partir de imágenes, sean éstas gráficas, pictóricas o fotográficas. Así, 
recuperamos la técnica de los grupos focales, utilizada por Néstor 
García Canclini, Alejandro Castellanos y Ana Rosas Mantecón para 
el estudio de los imaginarios urbanos en la ciudad de México. La 
propuesta de este equipo era la de hacer “un uso no convencional 
de la fotografía” (García Canclini, 1997: 112), y luego de escoger una 
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gama de fotos que mostraban el México de los años 50 y otras que 
representaban escenas actuales. Las presentaron a diez grupos foca- 
les, escogidos entre personas que viajan habitualmente por la ciudad 
(ibíd. 1997: 114-115). Se buscó contrastar imágenes antiguas con otras 
contemporáneas, y el resultado fue revelador: “esta confrontación 
entre pasado y presente dio lugar a observaciones interesantes, por 
ejemplo a propósito de la transformación más significativa para la 
mayoría de los grupos: la expansión de los vehículos” (ídem). El 
acierto metodológico de esta investigación estriba en que se supera 
el plano individual de la entrevista, y surge “una suerte de conversa- 
ción grupal” (ibíd. 1997: 119). El equipo mexicano, además, recobraba 
las certezas del sociólogo argentino Pablo Vila, acerca del uso de las 
imágenes fotográficas: 


Como anota Pablo Vila en su estudio sobre identidades en la frontera 
México-EUA, realizado también mediante entrevistas grupales a 
partir de fotos, una de las ventajas de esta técnica sobre las entrevis- 
tas individuales es que la dinámica grupal reconstituye formas de 
interacción y elaboración habituales en la sociedad: “en el contexto 
colectivo proporcionado por el gruido, la foto dispara un proceso 
social, en el cual los participantes generalmente construyen un tipo 
de consenso (o al menos verbalizan sus desacuerdos) acerca del sig- 
nificado de la fotografía, a menudo sobre la base de interpretaciones 
inicialmente contradictorias de la imagen. Al hacer esto, reproducen 
los mecanismos de construcción del sentido común en la vida dia- 
ria, que son siempre colectivos, nunca individuales” (Vila citado en 
García Canclini, 1997: 119). 


Es justamente esta dinámica de interacción grupal y de aflora- 
miento de un imaginario compartido lo que pudimos apreciar en los 
talleres que organizamos, con base en la idea de los investigadores 
aquí reseñados, en el Distrito 5 de la ciudad de Cochabamba. 


En efecto, realizamos una adaptación al proceso del equipo de in- 
vestigadores de México, ya que los objetivos de nuestra investigación 
eran más amplios, pero el análisis de los imaginarios nos parecía un 
tema digno de atención. Así, llevamos a cabo dos grupos focales, con 
adolescentes que estudian en colegios del Distrito 5 (el 7 de noviem- 
bre de 2007) y con vecinos mayores de la zona (el 9 de noviembre de 
2007). Alos jóvenes les mostramos una colección de 20 fotografías y 
a los mayores, 16 fotos. Aproximadamente la mitad muestra escenas 
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de la zona de Jaihuayco o de la ciudad en épocas anteriores a los años 
60. La otra mitad fue escogida entre imágenes que tomamos por las 
calles del Distrito 5. Asimismo, se incluían fotos de personas, como 
un grupo de gente posando en un avión en los años 40 o la imagen 
de Manuel Camacho, el Gigante, posando al lado de dos boxeadores. 
Los participantes llenaron unas planillas, donde respondían a cuatro 
preguntas por imagen: 1) Describe esta foto según lo que ves en ella; 
2) ¿Identificas el lugar, la época y/o las personas de las fotos? 3) ¿Con 
qué asocias esta imagen? 4) ¿Qué recuerdos te vienen a la memoria 
con esta foto y qué significado tiene para ti? Después de observar las 
imágenes proyectadas como presentación de diapositivas, los parti- 
cipantes se daban un tiempo para mirar, reflexionar y escribir. Una 
vez que concluían de hacerlo, se realizaba una discusión colectiva 
sobre la imagen que tenían al frente y los resultados del debate fueron 
altamente motivadores. Muchos de los participantes se vieron por 
primera vez y, al reflexionar sobre su barrio, su gente y su memoria 
colectiva, las sesiones provocaron una suerte de toma de conciencia 
compartida sobre lo que fue el barrio y sus habitantes, lo que es hoy 
y lo que podría llegar a ser. 


La riqueza de los escritos individuales y de los debates grupales 
fue mucha. Aquí nos limitamos a exponer los puntos más gravitantes 
del proceso de conciencia colectiva disparado por las fotografías, así 
como las sorprendentes asociaciones imaginarias (es decir, fantasio- 
sas) que los talleres ocasionaron entre los vecinos del Distrito 5. 


3. “Imágenes de ayer y de hoy” 


Vamos a presentar los ejes de las significaciones imaginarias 
más importantes que pudimos recoger en los talleres denominados 
“Imágenes de ayer y de hoy”. Si bien las fotografías fueron presen- 
tadas una por una y, en algunos casos, fueron agrupadas por cierta 
similitud conceptual, vamos a desarrollar el análisis en torno a ejes 
temáticos del imaginario que los habitantes del Distrito 5 tienen sobre 
sí mismos. Se trata, entonces, de un juego de miradas y espejos, ya 
que la fotografía en sí misma es ya una mirada, un espejo estático 
que, sin embargo nos devuelve imágenes de nosotros mismos, de 
nuestras fantasías, de nuestras aspiraciones. Exponemos así uno 
a uno los principales ejes significativos, en torno a fotografías que 
consignamos según su proximidad a ese núcleo imaginario. 
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3.1. El pasado y la memoria del sur 


La presencia del pasado, de aquello que llamamos el “patrimonio 
histórico”, es conflictiva entre los cochabambinos y afecta a la me- 
moria colectiva. Ciudad construida para negar su origen rural, a lo 
largo del siglo XX y a inicios del XXI la planificación urbana gira en 
torno a la modernización, con todo lo que ella implica: lo que estaba 
antes es prescindible, las casas viejas se pueden derribar, se puede 
talar árboles, se puede abrir avenidas. Sin embargo, Cochabamba no 
logra ser una ciudad moderna por completo, porque, a diferencia 
de la modernización, la modernidad requiere de una manera de ser 
moderna. En un lugar culturalmente conflictivo como Cochabamba, 
la pugna entre el pasado y el presente es gravitante a la hora de de- 
finirse como ciudad. Veamos entonces cómo se imaginan el pasado 
los vecinos del Distrito 5. 


En primer lugar, se asocia la imagen más antigua que mostramos 
en el taller, una vista del cementerio general, con la desolación. No 
se les permitió ver el lema superior de la imagen, el que denota 
claramente que se trata del cementerio de la ciudad y que el caserío 
que se encuentra detrás es justamente donde hoy viven, la zona de 
Jaihuayco. Sin embargo, muchos se dieron cuenta de qué es y dónde 
se encuentra. Así, los mayores respondieron que es una vista de la 
Zona Sur y que la imagen es de “aproximadamente de unos 50 ó 60 
años atrás”. Otros no tienen idea de qué lugar es, y muchos descri- 
ben la imagen como “Ciudad de Cochabamba principios de siglo, 
cementerio en sus inicios”, o como “un espacio cerrado con cruces, 
árboles, un kiosco, en un lugar abierto” o como “un cementerio cer- 
cado con una pared, una pampa con algunas casas”, o “un canchón 
y montañas, más que todo tiene montañas”. Otros señalan que es 
un cementerio rural, pero no de la ciudad. Sólo uno reconoce que es 
“un paisaje de la Zona Sur de hace bastante tiempo”. La imagen es 
asociada con “desolación, nacimiento, pureza, tranquilidad”, pero 
también como un “recuerdo de guerras y sequías” y muchos coin- 
ciden que les da una sensación de nostalgia. Uno se acuerda de su 
infancia, “porque yo iba a comer tunas detrás del cementerio”. Pero 
en general, la imagen se asocia a la melancolía. 
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Cochabamba (Bolivia). Vista panorámica del Cementerio. 











Postal antigua, donde figura el cementerio general y, al fondo, Jaihuayco y Lacma, 1910. Autor 
desconocido. 


Los más jóvenes, a su vez, tienden a mezclar las épocas. Si bien 
se dan cuenta que es un cementerio, alguien dice que “es un lugar 
poco poblado de la edad media”, otro reconoce identificarlo bien 
pero le atribuye ser de los años 90 y otro joven señala con exactitud: 
“Un cementerio del año 1900 o antes, mucho más antes”. Para los 
jóvenes se trata de un lugar solitario, de un cementerio “solitario, 
vacío, descuidado”. Asocian la imagen con “lugares lejanos”, o lo 
ven como un “lugar alejado de la sociedad”. Una adolescente dice 
que le recuerda “la vez que me quedé triste y sola”. Al igual que los 
mayores, vinculan esta imagen con cosas tristes... ¿será que el pasado 
y su lejanía es sentida como una época muerta, que no puede volver? 
Son muy pocos los que se alegran con esta imagen, y menos aún a 
los que les deja indiferentes. 


Ante la foto de un grupo de personas cuya identidad es ambigua, 
pero que por algunos rasgos puede ser gente de las clases popu- 
lares de la ciudad, los mayores creen ver a un grupo de personas 
que posan para la cámara a fines del siglo XIX. También describen 
“una gran roca que sirve de asiento para algunas personas y reúne 
a Otras en sus faldas” o suponen que es una “vieja foto familiar”, o 
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una “foto antigua de una familia”: la idea de que es una familia es 
muy coincidente. Alguno, en cambio, piensa que está vinculada a la 
minería: “se le ve a un minero, se nota que son gente minera”. Ahora 
bien, algunos identifican a las personas con los “antepasados”, con 
las “costumbres”, con “una reunión de vecinos de toda clase social”, 
con “familias de antaño” o con “una fiesta donde la gente se reúne e 
interactúan con total libertad las personas mayores, mujeres, hombres 
con los niños”. También alguien dice que son “recuerdos de grande- 
za” y, en el mismo sentido, algunos ven “proletarios de la época”, y 
alguno recuerda “la unión antigua”. También llama la atención que 
la enorme roca donde han posado las personas sea vista como una 
metáfora: “antepasados, ancestros, comienzos del occidentalismo 
arrasante como las piedras gigantes”. Si allí se muestra a gente anti- 
gua y sus vestimentas, alguien dice que de niño se podían ver “estas 
escenas en el lugar”. Alguien acota que “en esa época ha debido ser 
todo lindo, puro sin contaminación”. Pero alguien más crítico asocia 
la imagen con el presente y enfatiza: “cambiamos sólo de vestimenta, 
pero no de actitud”. 

















Grupo de personas del pueblo, en la Coronilla, a principios del siglo XX. Autor desconocido. 
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Los jóvenes también ven unidad en el grupo. Otro dice que son 
“cochabambinos, en reunión, juntos tal vez compartiendo su amis- 
tad. Sus trajes son “muy detallados”, y “todos parecen de distinta 
clase y situación”. Hay un estudiante que asegura que “son personas 
la mayoría de piel negra” y agrega que, “a pesar de su situación le 
sonríen a la vida”. Otro dice que son personas de baja economía pero 
felices. Al igual que con la foto anterior, los jóvenes señalan distintas 
fechas: alguno que es colonial, otro que es en los años 70, y otro que es 
“la edad contemporánea”. También imaginan diversos lugares: que 
es en La Paz “muy antiguo”, que es en Potosí “porque hay lugares 
muy alejados de la ciudad”, o que es en Cochabamba, en un lugar 
alejado, “al año 1900 o antes”. La idea es que, en todo caso, debe ser 
un pueblo alejado de la ciudad y no un entorno urbano. Lo intere- 
sante es que la idea de la unión es una constante en las apreciaciones 
personales y grupales. Hay un joven que ve “una muestra de unión 
porque no sólo se ve una clase social” y otro que asocia la imagen con 
“un grupo unido apoyándose unos a otros”. Algunos señalan que 
“es como un grupo de familia unida, como si estuvieran observando 
algún acontecimiento”. Sintetizan la imagen con las siguientes pa- 
labras: “pueblo, familia, unión”. Y muchos vinculan la imagen con 
“las cosas que muchos hacemos, discriminación, pero ellos aún así 
son alegres”. Para los jóvenes, ese debía ser el aspecto de la gente 
“antes que la tecnología llegue a Cochabamba” y por eso “parece 
muy colonial”. Para todos, simboliza la unión. Dicen los jóvenes que 
ahora somos más individualistas “y nos olvidamos de los demás”, y 
que hay que tratar “de estar todos juntos, o sea, unidos”. La amistad 
debe estar unida, dicen los estudiantes, al proyectarse en las personas 
de la antigua foto. 


En las percepciones de los vecinos del Distrito 5, hubo un tiempo 
donde la familia y los amigos estaban unidos. Un tiempo donde, a 
pesar de la pobreza, había alegría. La tendencia a idealizar la foto 
del grupo posando en la roca se contrapone con lo que piensan de 
sí mismos hoy. Así, la fotografía movió a la reflexión colectiva sobre 
la necesidad de la unión, pero al mismo tiempo provocó proyeccio- 
nes, extrañas maneras de considerar a esa gente lejana a nosotros: 
“la mayoría de piel negra”, “proletarios”, “mineros”, “ancestros”. 
Encuentran algo de cada quien en el grupo que los mira, desde el 
pasado y en silencio. 
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Un grupo de niños y jóvenes se bañan en el río Rocha. Fotografía de Rodolfo Torrico Zamudio, 
tomada del libro Bolivia en el primer centenario de su independencia de J. Ricardo Alarcón, 1925. 


Sobre la foto de los niños bañándose en grupo, una tarde de sol, 
los jóvenes identifican “un río, o laguna por los años 1950 o algo 
así, un lugar maravilloso” que se encuentra en Cochabamba. Puede 
tratarse también de un “lugar verde con espacio de laguna, se puede 
decir Beni época actual”. Se confunden las épocas: “Bueno, para mí el 
lugar parece un poco antiguo pero también existe en la actualidad”. 
Se imagina intenciones urbanas: “Esta imagen nos muestra un lugar 
donde aún no se urbaniza del todo, pero que quieren hacerlo”. Se 
marcan las diferencias entre antes y ahora: “Parece que fuera un río 
que se secó en la actualidad y que antes tuvo belleza”. Otros ado- 
lescentes asocian la imagen con los problemas de agua potable que 
tiene la Zona Sur y visualizan: “es un pueblo de una ciudad donde 
no hay agua potable debe ser de la antigúedad”. Sin embargo, ellos 
perciben la “felicidad de jóvenes, que comparten un lugar”. Se di- 
vierten, “compartiendo la diversión o la amistad”. 


Disfrutan el baño en el río, disfrutan el agua, “son un grupo de 
jóvenes, niños, adolescentes, que se bañan en un río” se refrescan, 
juegan y “todos parecen muy contentos”. Asocian la imagen con 
cosas conocidas por ellos: “un grupo de excursiones de algún cole- 
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gio”, “personas de Santa Cruz”, “un pueblo de Cochabamba llamado 
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Pocona”, “los paseos que las comunidades (católicas) ofrecen a los 
jóvenes y sienten deseos de ayudarlos” o simplemente asocian la 
imagen “con mi zona cerca de los ríos, cuando en fiestas se reúnen”. 
El valor que los jóvenes dan a esta imagen veraniega es alto: “yo la 
asocio con una muestra de solidaridad y comportamiento”, “el de 
ser activos y de disfrutar todo lo bueno que hay alrededor”. A los 
jóvenes, la escena de baño colectivo les recuerda a las excursiones 
familiares o parroquiales, a cuando “la gente de mi zona se reunía”, 
pero también ven en la foto “el recuerdo de los lugares hermosos 
que hay en toda Bolivia, disfrutar y valorar de lo que tenemos”. La 
imagen sin embargo es rural, esa escena ocurre en el campo. Para 
ellos es una ocasión especial, fuera de la rutina. Un joven resume 
diciendo que la imagen le recuerda “los pueblos que visité y tienen 
un significado preciado para mí”. Pero no es algo común ni cotidiano, 
por eso el aprecio que los estudiantes le otorgan. 


Muchos mayores, en cambio, identifican la escena con exactitud, 
como una tarde de verano en el río Rocha. Ningún adolescente men- 
cionó a este río urbano. Además, se trata de un río limpio. Algunos 
avizoran, incluso, unos carretones. Otro dice que es un “ambiente en 
el monte”. Hay quien dice que es una “khocha donde varias personas 
se bañan y disfrutan de estar ahí”, o que mientras los niños se bañan, 
los mayores observan la escena. Para mayor precisión, otro puntua- 
liza que es “por la Tamborada”. Asimismo, las fechas que imaginan 
son precisas: “cochabambinos de principios de siglo, en los tiempos 
cuando Cochabamba era un vergel”. Más preciso y sucinto aún: “río 
Rocha, 1920 jóvenes, adultos, niños bañándose”. Si es el río Rocha, 
lo es “a la altura de Kenamari” o que “parece ser una khocha que se 
encuentra más al sur de este distrito”. Para los adultos, se asocia la 
imagen a la ecología, con el medio ambiente, pero también con la 
contaminación. Se vincula la foto con “la vieja cara de los ríos y la 
alegría de la gente”, con la “hora de descanso de alguna mina”, con 
“la alegría y el encuentro de muchos amigos”, con la temporada de 
lluvias, pero también con “una sequía de agua sucia”. Simboliza la 
imagen “inocencia, nostalgia y mucha alegría”, o “la vida natural 
que llevaban en esa época”. Pero, aunque alguno cree ver “familia, 
pureza, plenitud”, otros recuerdan “mucha pobreza”. Otros recuerdan 
a “la infancia que pasaron nuestros abuelos”. Muchos de los vecinos 
del Distrito 5, sin embargo, se ven reflejados: “recuerdo algunas veces 
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que yo era alguien de la foto en algun lugar de Bolivia donde había 
oportunidad”. También, dice otro, “me recuerdan mi niñez cuando 
iba al río Rocha y Tamborada y me recuerdan días muy inolvidables 
de la época”. Y otra evocación: “el recuerdo que tengo es de nos- 
talgia, porque la khocha lograba reunir a mis hermanos y amigos en 
total confianza y tranquilidad”. Memorias de la infancia, recuerdos 
nostálgicos. Para otro, en cambio, el recuerdo es negativo y actual, 
porque es la niñez de hoy, por la “dejadez de los barrios margina- 
les”, que dejan solos a los niños. Pero en fin, para los mayores la 
imagen de los niños en el río tiene, simplemente, “un significado 
de tristeza”. 


¿Qué es el pasado? ¿Cómo se lo siente y cómo se lo recuerda desde 
el Sur de la ciudad? En el Distrito 5 se imagina el pasado como un 
lugar melancólico y lejano, donde se podía ser feliz. El pasado se ve 
como aquel tiempo donde la tecnología todavía no había llegado y 
donde la vida colectiva tenía un denominador común: la unión. Pero 
se olvida, sin embargo, que entonces también había discriminación 
y explotación. Ese tiempo, cuando la proximidad con los lugares 
verdes era mayor y los vecinos del Distrito 5, especialmente los más 
jóvenes, piensan que el pasado es un pueblo, un lugar del campo, un 
paisaje rural. Para los mayores, es el lugar de la niñez. Allí pueden 
precisarse, como en un mapa, nombres de los lugares, posiciones 
geográficas exactas. Para los más jóvenes, el pasado es un lugar con- 
fuso, que puede haber ocurrido en la Edad Media o en la Colonia y 
lo antiguo puede serlo incluso en los años 90. Para todos, el pasado 
es un punto de referencia, de cómo fuimos y de cómo somos, la fla- 
grante diferencia entre un ayer “puro” y “feliz”. Ante esa presencia 
idealizada, sólo queda la nostalgia y la tristeza de hoy. Hoy, en el 
lugar de la contaminación, de la dejadez, de la desunión. Compa- 
rado con el pasado, el presente parece irremediablemente inferior. 
Para los adolescentes, en realidad, el pasado es una proyección, un 
antropomorfismo de su propio mundo. En realidad, los más jóvenes 
aprehenden el pasado con la imagen energética del hoy. Mientras ma- 
yores se hagan, se aprehende el presente con la sutil neblina del ayer. 
Y el pasado de la Zona Sur, del Distrito 5 y sus khochas extinguidas, 
se manifiesta por las fotografías y los recuerdos, que son fotografías 
interiores que se comparten, a pesar de todo. Imágenes mentales que 
afectan a la memoria colectiva, basada en el olvido y la fantasía de 
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lo que fue, antes que una toma de conciencia colectiva de la historia 
local y sus conflictos. 


3.2. Las marcas de nuestro territorio, ayer y hoy 


El lugar donde se habita también es imaginario, se lo experimenta 
como evocación y ensueño y no sólo como frío cemento y urbani- 
zación. Vimos al principio de este capítulo cómo Armando Silva ha 
hecho posible una teoría y una metodología para el estudio de lo 
físico urbano como generador de imaginarios y también de lo con- 
trario, de cómo el imaginario puede concretarse en lo construido. En 
el Distrito 5 son muchos esos hitos visuales, nudos de significación 
o “geosímbolos” (como propone la geografía cultural), o núcleos 
edificados que concentran los caminos, organizan el espacio y las 
metáforas urbanas, funcionan como límites o como umbrales, como 
puntos de partida o de llegada. De las fotos que compartimos con los 
vecinos del Distrito 5, vamos a enfocarnos en aquellas del kiosco de 
la plaza de Jaihuayco, y otras vinculadas con el renombrado “Avión”, 
reliquia de la Guerra del Chaco instalado en la zona. 














Plaza de Armas o plaza 14 de Septiembre de la ciudad de Cochabamba, a principios del siglo 
XX. Autor desconocido. 
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Cuando enfocamos nuestra atención a un lugar muy conocido, 
ocurre una doble impresión. Uno pasa por ahí todos los días, y apenas 
se piensa ya en eso. Para un romano el Coliseo o para un parisino la 
torre Eiffel no son más que viejas y aburridas construcciones. Asimis- 
mo, los más modestos geosímbolos del Distrito 5 están mudos cuando 
pasan sus pobladores, pero empiezan a hablar cuando les mostramos 
su imagen. Entonces brillan; en el diálogo y la sorpresa colectiva, las 
marcas del territorio se vuelven significativas y “nuestras”. 


Mostramos dos fotografías del kiosco de Jaihuayco: una, cuando 
todavía seguía en la plaza 14 de Septiembre y en pleno centro de 
la ciudad, y otra actual, en la plaza 14 de Noviembre, desplazado 
ya de su protagonismo urbano a ser una especie de adorno barrial. 
Para los vecinos adultos del Distrito 5, no cabe ninguna duda en su 
identificación: todos lo conocen, y algunos incluso saben que hace 
tiempo, este kiosco seguía en la plaza principal de la ciudad. En 
relación a la foto antigua, sin embargo, se confunden fechas. Puede 
haber sido a principios del siglo XX; otros dicen que es la “prefectura, 
catedral hace 40 años”, o que es la época de 1900, o que es “La plaza 
14 de Septiembre de Cochabamba con poca vegetación y personas 
de la época colonial y el cóndor”. No en todas las respuestas, sin 
embargo, se menciona al kiosco: algunos sólo ven los hitos visuales 
y existenciales a los que se asocia la plaza principal: la prefectura, el 
monumento de El Cóndor, la catedral. Otros en cambio, miran mejor: 
“es la plaza 14 de Septiembre, también se ve el kiosco que estaba en 
la plaza y que ahora se encuentra en la plaza de Jaihuayco, es de la 
época de nuestros abuelos”. Como les mostramos dos fotografías, 
una tras la otra, y les pedimos que describan las dos al mismo tiem- 
po, no todos encuentran el elemento en común: el viejo kiosco de 
retretas, que aparece tanto en el pasado como en el presente. Otros 
empiezan al revés: se fijan primero en la foto de hoy, o es que la ponen 
en primer plano, y desde este lugar extienden la mirada al resto de 
la ciudad: “la plaza de Jayhuayco con su kiosco que antes estaba en la 
plaza principal”. Esta respuesta repara el marginamiento y cambia 
las cosas: el kiosco es de Jaihuayco, aunque antes no estuviera en 
este distrito urbano. 


Ante la segunda imagen del kiosco , esta vez de los días actua- 
les, los vecinos del Distrito 5 la asocian con el “comienzo”, con “la 
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Colonia”, con el “trabajo de vecinos”, “con el traslado del kiosco”, 
mientras alguien piensa que sirve “para reunirnos”, otro dice: “era un 
lugar donde se descansaba, junto con mis compañeros de curso des- 
pués de salir del colegio”. De manera más práctica, alguien resume 
el contraste entre las dos fotos concluyendo “que las cosas se pueden 
trasladar”. Otro: “que el kiosco está en la plaza de Jayhuayco”. Y para 
otra persona, por fin, el kiosco en su emplazamiento actual se resu- 
me como “lugar de encuentro”. También les recuerda a la infancia, 
porque muchos jugaron en él. Como si de algo del pasado se tratara, 
el kiosco también produce nostalgia. Alguno tiene “recuerdos muy 
inolvidables” porque fue con el traslado del kiosco “con el que se 
dio inicio al progreso de la zona”. 


Ñ 


PPP 











Crepúsculo en Jaihuayco y su solitario kiosco. Fotografía de Mauricio Sánchez Patzy, 2007. 


Los adolescentes, a su vez, no relacionan la primera foto con la se- 
gunda con la misma exactitud que los adultos. Simplemente, alguien 
ve “una imagen comparada de un lugar de antes hacia ahora”. O nada 
más describen las diferencias: “en la primera foto se ve un lugar más 
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grande y en la segunda un tipo kiosco muy pequeño”. Observan 
que hay allí una ciudad, “con construcciones antiguas, un kiosco en 
medio de una ciudad y un espacio verde”. Luego pueden identificar 
a la foto más antigua como la plaza 14 de Septiembre, y alguno ve 
“una plaza con edificios muy elegantes”. Para otro esa plaza tiene 
“hermosas construcciones y plantas”. La mayoría pueden identificar 
que la foto antigua corresponde a la plaza 14 de Septiembre, en el 
centro de la ciudad, y que la segunda foto es la plaza 14 de Noviem- 
bre en Jaihuayco. Pero las identificaciones no son cerradas: “creo 
que es la plaza 14 de Septiembre o se parece un poco a ella”. Es muy 
significativo, porque se marca una diferencia: “la primera foto se 
parece al de la plaza principal y la segunda el kiosco de la plazuela 
de Jaihuayco”. A veces se alejan más los lugares y se presentan me- 
táforas para el kiosco: “creo que sí se parece a la plaza principal de 
La Paz y a la pequeña casita de aquí de la zona”. 


A pesar de que ambas fotos estas prácticamente vacías de gente, 
alguien entre los asistentes puede ver “algunas personas pasean- 
do”. Aunque la foto antigua muestra una plaza cuidada, alguien 
nos recuerda que “en la actualidad se ven muchas plazas bonitas”, 
comparables a la foto. Pero hay un estudiante que asocia el contraste 
entre las dos plazas “con un cambio muy radical de antes a ahora”. 
Puestos a asociar, los jóvenes relacionan las imágenes “con lo agra- 
dable que es o son [los] lugares”; “con una comunidad que presenta 
desarrollo”; “con los cuidados que antes tenían las plazas y ahora están 
descuidadas”, sencillamente las asocian “con un lugar para ir a pa- 
sear”. Las dos fotos despiertan recuerdos en los jóvenes: “me parece 
cuando visité Tarata y su plaza y me pareció bonita”; “me recuerda 
cuando íbamos con mi familia a pasear, hablar y jugar un poco, pero 
más a dialogar como una familia unida”; y alguien se imagina dos 
viajes: “cuando fui a La Paz y a la plaza de Cochabamba”. La ciudad 
es otra ciudad, no donde viven. Pero también se rememoran cosas 
positivas: “Que a pesar de muchos años aún se preservan algunas 
casas, O lugares”. La imagen plantea el interés por renovar y volver 
lo mejor a la Zona Sur”. 
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Posando junto a un avión, años 20. Autor desconocido. 


Otro de los hitos territoriales del Distrito 5 es “El Avión”, el cual 
se encuentra en la intersección de dos avenidas: 6 de Agosto y Fuer- 
za Aérea, así como en la intersección de dos conceptos: el Estado 
nacional y la presencia de la aviación como significación central del 
imaginario local. El Distrito 5 acoge en su interior a la Base Aérea del 
Ejército y al aeropuerto Jorge Wilstermann, se trata de un caso donde 
los aviones son parte de la cotidianidad y de las marcas territoriales 
urbanas. Así, mostramos dos imágenes contrastadas en relación al 
tema de la aviación: una foto antigua, donde un grupo de personas 
de la alta sociedad cochabambina posa delante de un avión en los 
años 30, y otra, en la cual se ve un grupo de gente también cerca de 
un avión, pero esta vez sin posar para la cámara, y que estaban es- 
perando que empiece el carnaval de la Zona Sur en 2007. 


Preguntamos también sobre esta marca espacial y simbólica a los 
vecinos del Distrito 5, y obtuvimos respuestas significativas. Para 
los jóvenes, el avión de Jaihuayco es fácil de reconocer, pero no el 
“antiguo”, y los relacionan entre sí de la siguiente manera: “yo veo 
dos aviones uno de antes y uno de ahora”, aunque los dos aviones se 
originen en el primer tercio del siglo XX. Algunos no distinguen bien 
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la foto antigua, y piensan que es “como un carro de cargas y muchas 
personas antiguas hombres y mujeres”, o que es “una ciudad con 
personas y movilidades antiguas”, o que las personas están “cerca 
de un medio de transporte, un avión puede que sea”. También “un 
grupo de personas que posan para una foto y al fondo una carroza o 
algo así” o que en todo caso es “un avión con muchas personas que 
se preparan para hacer un vuelo”. 











Monumento “El Avión” en el carnaval de Jaihuayco. Fotografía de Mauricio Sánchez Patzy, 
2007. 


Otros se fijan en que “también se ven pilotos”. La imagen reciente 
es más fácil de describir: “uno puede decir que es el aeropuerto de 


DM 


Cochabamba, 6 de Agosto, el lugar del avión”; “se ve la imagen del 
avión en la fiesta de San Joaquín” o “es una cola de avioneta en el 
centro una especie de plaza con gente alrededor”. La foto a colores 
es fácilmente ubicada en “la actualidad”, pero la de blanco y negro 
genera todo tipo de imaginaciones: que es “en la Edad Media”, que 
es de los años 70, que es “un lugar cochabambino con personas muy 


antiguas” y que donde se tomó la foto es “un lugar muy antiguo”. 
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¿Con qué asocian las imágenes? La foto más antigua con el aeropuer- 
to, o con “un grupo de personas en llegada de un viaje”, o con “una 
familia unida en Santa Cruz”. La foto más reciente es asociada con 
“la participación de bailes típicos”, o con “el compartir y disfrutar 
los lugares”, o con “que algunas cosas de Cochabamba fueron y 
siguen siendo visitadas”. Los significados que les atribuyen: “que 
aún preservamos nuestros aviones y los cuidamos por lo menos un 
poco”; y los recuerdos que les despiertan: la primera foto, “cuando 
fui con mi familia a ver a los que participaban en un baile”, “cuando 
llegué por primera vez a Cochabamba en una fiesta llena de personas 
y cuando fuimos de viaje a Oruro con mi amigo” y la segunda foto: 
“me recuerda a una foto de mi bisabuelo cuando se fue a la guerra 
del Chaco”. Alguno más trae a mente a las “personas unidas para 
hacer algo”, y “el hermoso lugar del avión”. 


Los adultos, a su vez, observan estas fotos de aviones, y describen 
a la más actual: “El avión de la zona de Jaihuayco rodeado de gente 
en descanso puede ser en nuestra fiesta de San Joaquín o el carna- 
val de la Zona Sur”; “Un avión bombardero de la segunda guerra 
mundial en la avenida Siles y la 6 de Agosto en la actualidad con 
gente disfrutando de la zona”; otros, descubren que en la primera 
y la segunda foto se trata del mismo avión: “el avión ubicado en la 
avenida 6 de Agosto cerca de los 60 ó 50 con personas; el avión en lo 
actual como se encuentra con gente de la nueva generación”; y otro 
indica: “un avión Junker bombardero convertido en avión de pasaje- 
ros después de la contienda del Chaco. El bombardero de la entrada 
del aeropuerto”. Otros, al igual que los estudiantes, piensan que en 
la foto antigua lo que se ve no es un avión, y que hay una diferencia 
entre gente y trabajadores: “un carro con gente de esa época junto con 
los trabajadores del aeropuerto”. Otro puede identificar al piloto y 
al copiloto, y para otro, los dos aviones son “ambos un atractivo, un 
símbolo de la característica de la zona”. ¿Cuándo fueron tomadas 
las fotos? Algunos indican que la segunda lo fue el 2000, o “hace 
seis años”, o simplemente en la actualidad. Para la foto más antigua, 
las fechas son más variables: “en una chacra, familia del año 1800 a 
1900”, o el “aeropuerto aproximadamente el año 1940”. En contraste, 
hay quien sintetiza sobre las dos fotos: “la época antigua y la actual 
con gente de distintas épocas y distintas clases sociales”. El “Avión” 
de Jaihuayco es, a la vez, “símbolo de la Zona Sur y es el símbolo de 
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la guerra”. Así, se lo asocia con el “nacionalismo, el cambio, el paso 
del tiempo”, con la despedida del carnaval de la Zona Sur” y con 
lo “antiguo y lo bello de lo clásico”. Otro piensa que es un símbolo 
del aeropuerto, pero hay quien asocia la imagen del “Avión” de 
Jaihuayco con “la cordialidad, alegría, con un espacio de reunión 
y amistad en días alegres y de fiesta”. También se asocia lo pasado 
con lo presente, y con el “progreso de la tecnología”. A tiempo de 
evocar recuerdos, el avión de Jaihuayco es: “símbolo de Jaihuayco, 
recuerdos, muerte de LAB. Fiesta, carnaval sur, Guerra del Chaco”. 
Por último, y tal vez de manera literal o metafórica, el “Avión” les 
recuerda “lugares visitados” y “deseos de volar”. 


En resumen, las marcas territoriales del Distrito 5 están llenas 
de asociaciones imaginarias y de significaciones, aunque muchas 
veces funcionan solamente como puntos de referencia, de encuen- 
tro, de llegada o de partida. Se imaginan en relación a las fiestas y 
en relación al pasado, pero también a la propia infancia. Los lugares 
propios se comparan con otros: por ejemplo, se piensa que la plaza 
principal está más cuidada que la de Jaihuayco, que es más bonita 
y más elegante. También se asocia a las construcciones simbólicas 
con las experiencias compartidas, el encuentro con los amigos, las 
fiestas locales. Se los vincula al progreso de la zona, y muchos los 
piensan como símbolos zonales. Los recuerdos pueden ser de alegría, 
pero también de tristeza, tal vez porque se asocia estos lugares con 
la infancia o con experiencias personales. También el trabajo de los 
vecinos parece estar simbolizado en los monumentos, especialmente 
en el kiosco. Sin embargo, la comparación con otras plazas, con otros 
aviones, con otras épocas y otras clases de personas surgen como 
evocaciones compartidas. 


3.3. Los acontecimientos que nos marcaron 


No sólo los lugares son marcas: también los acontecimientos his- 
tóricos o naturales que impactan colectivamente el imaginario local. 
Mostramos dos imágenes y preguntamos por ellas, las dos referidas 
a la grave inundación de Jaihuayco en 1949. En 2008, también hubo 
inundaciones en el Distrito 5, en la parte más al sur. De ahí que la 
memoria de las inundaciones sea un núcleo significativo de la vida 
en la zona, y de las formas en que los sucesos trágicos —o felices, por 
qué no— han dejado huellas duraderas en la gente del lugar. 
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Preguntamos a mayores y menores que describan dos imágenes, 
tomadas de los recortes de un periódico local en 1949. El primer 
recorte muestra a Jaihuayco como “una extensa laguna”, y se ve un 
coche de la época en medio del agua, una casa y gente intentando 
moverse en medio de la inundación. Asimismo, se incluye el texto 
periodístico que describe la escena. En el segundo recorte se muestra 
a un “grupo de mujeres del pueblo rodeado de personas que acu- 
dieron en su auxilio”, como dice el pie de foto. Las evocaciones que 
despertaron estas imágenes fueron las siguientes: 


Los mayores identifican fácilmente que son las fotos de una 
“vieja noticia”. En la primera imagen ven: “la inundación”; “casa, 
calle, auto, lluvia”. Otros aumentan elementos: “En esta imagen se 
ve el desborde del río Rocha y que la gente pide auxilio. El lugar es 
por las rieles”. Otro ve que es la “inundación del 67”, “la avenida 
Siles entre 1960 al 1970” o que es la zona de Jaihuayco en 1960, o “el 
sector de las rieles en el año 1967”, o “la avenida Siles y las vías de 
un tren”, y otra persona describe con detalle que “es una vivienda 
antigua y un taxi antiguo”, y que “se ve la impotencia de la gente 
por impedir la inundación”. Los adultos están muy seguros que fue 
en 1967, y que se ven “personas escapando del agua”. En la segunda 
imagen, en cambio, ellos ven a un “grupo de mujeres que fueron 
supuestamente auxiliadas por otras”, enfatizando el supuestamente. 
Incluso ven “tragedia, dolor, llanto de mujeres y preocupación”. 
Pero hay más en la imagen: “pobreza y dejadez. Mujeres siendo 
ayudadas transportando un muerto, estas mujeres son de condición 
humilde”. Asimismo, los mayores asocian las dos imágenes con la 
“precariedad de las condiciones que había en la zona, figurones”; 
con el “desborde del río, clásicas falencias de la zona, como un buen 
servicio de alcantarillado”; con “la dejadez de las autoridades”; con 
“tragedia, dolor y desatención como siempre”. Otro asocia la pri- 
mera imagen de manera menos apasionada: “con una calle y casa 
parecida a la avenida Oquendo esquina Bolívar” y a la segunda de 
manera simbólica: “con las heroínas de la Coronilla”. A los mayores 
por último, las imágenes les recuerdan el “cambio climático” y la 
“desesperación”. Hay varias personas que hacen explicaciones más 
completas: “Se ve un sufrimiento en las inundaciones de la Zona 
Sur, que se solía dar antiguamente, pero que hasta ahora se sigue 
viviendo esto porque las autoridades como siempre se olvidan de la 
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Zona Sur”. Otro detalla: “Recuerdo que cuando estuve en la escuela 
justo por la avenida Siles llovió y hubo esa inundación y que si no era 
por uno de mis tíos que me vio yo creo que no estaría aquí”. Otro dice 
que le recuerda “la pobreza de la zona y la mala infraestructura de los 
ríos y los canales de riego” y otro rememora “la inundación que me 
contó mi padre, sobre el desbande del río Rocha. Me recuerda a mis 
abuelos y gente de esa época”. 


Los jóvenes, por su parte, describen las escenas con menor preci- 
sión histórica, pero con igual riqueza emocional. Así, dice uno: “Se 
ve una calle con casas a los costados. En la otra imagen se ve unas 
mujeres llorando”. Otro: “Parece un lugar de Jaihuayco que está 
inundado por agua. Y una persona en peligro pidiendo auxilio y 
alrededor de esa persona otras personas”. Otro más: “Bueno, yo veo 
cómo los desastres naturales arrasan con la comunidad pero mujeres 
ayudan”. Otro u otra adolescente añade: que es “un lugar más o me- 
nos Champarrancho o una ciudad inundada de aguas por la lluvia, 
y pidiendo auxilio porque todo se tumba”. También se describe que 
“en la primera foto observo una casa antigua, un automóvil. Personas 
pasando, el camino con agua. En la segunda foto diferentes personas 
unidas para hacer algo”. Una descripción completa: “es un paisaje 
que refleja una casa antigua, un auto antiguo. Una avenida con al- 
gunos árboles en medio y barro con unas lagunillas, como una zona 
en desastre. En la otra un grupo de personas tanto varones como 
mujeres ayudándose mutuamente”. Hay atención a los detalles pero 
ya no fechas históricas ni lugares concretos, estos son simplemente 
“un lugar antiguo de la zona de Jaihuayco”, o “la Zona Sur y las 
mujeres de la zona”, pero también “puedo identificar en Beni o en 
Cochabamba en algún lugar de la ciudad donde llega la lluvia y casi 
no hay salida de aguas”. Sólo uno lee el pie de foto y asegura: “Sí, es 
la avenida Siles muy antigua”. 


Los jóvenes asocian las imágenes con cosas recientes o más difu- 
sas: con “las inundaciones de hace 3 ó 4 años atrás”; con “muchos 
desastres vistos en Cochabamba”; con “un lugar en problemas de pe- 
ligro”; pero también con “un lugar en La Paz, El Alto”. Sin embargo, 
las fotos también son asociadas con “las personas con la unión con 
el participar para hacer algo”, con “las zonas que aún conservan un 
poco de las cosas antiguas” y con “el pasado y cómo cambia todo”. 
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A los jóvenes, las imágenes les recuerdan experiencias personales: 
“cuando iba a trabajar en lluvia”; “cuando la casa de mi tía se inunda. 
Me recuerda a una señora que se desmayó en la cancha”. También 
les vienen a la mente imágenes televisivas: “cuando se inundan las 
calles de la ciudad de La Paz donde los móviles nadaban peligroso”; 
“a las imágenes de inundación que nos muestran los noticieros”. Por 
último, hablan de los significados: “que antes era todo muy complica- 
do”; “me recuerda a las distintas inundaciones que había antes y que 
desbordaba el río Rocha”, y en relación a la imagen de las mujeres 
que ayudan, un joven dice que “significa que en momentos de crisis 
los personajes no sólo son hombres sino mujeres valientes”. 


De esta manera, los sucesos trágicos son simbolizados a partir 
de las experiencias personales o familiares, de los recuerdos, de la 
idea de que nada cambia y que se vive a expensas de la naturaleza. 
Los más jóvenes, sin embargo, imaginan estos sucesos como algo 
superado o parecido a lo que ven en la televisión. Por lo menos así 
imaginan los que entrevistamos, ya que existen zonas más pobres en 
el Distrito 5 donde los desastres naturales siguen estando presentes. 
No todos los acontecimientos locales han sido, sin embargo, mera- 
mente naturales. También ocurren cosas provocadas por la gente, 
o que, en todo caso, la desesperación, la pobreza y los embates de 
la naturaleza no son paliados, porque “las autoridades hasta ahora 
como siempre se olvidan de la Zona Sur”. 


3.4. Nosotros del sur: entre cholitas, gigantes y ladrillos 


Un tema fundamental de los imaginarios sociales es el de las 
identidades colectivas, ya que éstas se fundan en una gran parte en 
las significaciones otorgadas a la estructura de la sociedad, tanto 
como en las jerarquías del poder, las razas y las generaciones. Así, 
las identidades colectivas se generan en el marco imaginario del 
“nosotros” y “ellos”, según lo cual se otorgan ciertas características 
a “lo nuestro”, casi siempre positivas, tanto como se prejuzga las 
de “lo foráneo”. Sin embargo, en los sectores sociales desposeídos, 
las Operaciones de conformación de una identidad colectiva fuerte, 
pueden ser el puntal de la autodeterminación. Vamos a ver tres 
emblemas de identidad que constituyen un “nosotros” muy actual 
en el Distrito 5. Existen muchos más, pero indagamos sobre ellos a 
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través de un grupo de fotografías presentadas a los vecinos, tanto 
adultos como adolescentes. Veamos qué respondieron. 


Mostramos dos imágenes del Gigante Camacho una donde posa 
como boxeador al centro de otros dos que a su lado parecen muy 
pequeños, y otra donde está él solo con un chumpi a la cintura. La 
mayoría de los adultos sabían de quién se trataba, y describieron las 
fotos con exactitud: “tres pugilistas, uno de ellos el gigante Cama- 
cho”. O también: “Manuel con diferentes atuendos, traje deportivo 
y traje formal”. Otros, si bien no señalan el nombre, hicieron des- 
cripciones como estas: “un hombre alto, robusto, vestido solo de 
pantalón al lado de dos hombres pequeños”; “jóvenes deportistas 
(nativos, Bolivia, Perú) y joven negociante (Inglés)”; “un hombre 
alto y dos bajos. El mismo hombre pero bien cochabambino”.Y una 
precisión más: “la foto del gigante Camacho que era de la Zona Sur 
de Jaihuayco”. Cuando se les pidió que identifiquen el lugar, la época 
o las personas, los vecinos recalcaron que es el Gigante Camacho, y 
añadieron sobre el lugar: “Jaihuayco”; “Sin domicilio calle Ayopa- 
ya”; “donde luchan los cachiscaneros”; “la época de mis abuelos”; y 
una respuesta más explícita: “la casa de un mafioso, o bar o estadio. 
Ensayos aymaras”*. Sobre la época, sólo uno señaló una fecha: “el 
año 40 al 55”. 


Las asociaciones de ambas imágenes son muy ricas: las relacionan 
con “lucha, liderazgo, gigante”; “con la diferencia de talla de los 
hombres normales”; o que “era el hombre más grande y era fuerte”. 
Otros hacen asociaciones simbólicas cargadas de sentido: “símbolo 
cochabambino que fue vendido a un museo”; “es un hombre que hizo 
mucha historia social, deportiva y circense”; y ven en la imagen del 
Gigante “la fortaleza y grandeza de nuestro pueblo” y “la fortaleza y 
grandeza, pero también el rostro denota humildad y confianza”. Uno, 
más risueño, indica que “deben ser sus enanos del gigante Camacho”. 
Asimismo, las fotos significan “competencia, olvido, descuido”, pero 
también “grandeza, vestimenta de la época” y aún más: “significa 
la fortaleza y la producción del ladrillo y la agricultura”. Otro dice 





11 Podemos suponer que la referencia a “ensayos aymaras” tiene que ver con las 


fotografías difundidas por la prensa en 2006 de los “talibanes aymaras”, que 
causó conmoción popular en la época. 
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“que es el hombre alto”, pero hay quien explica más: “significa que 
no hay que juzgar a las personas por la apariencia, sino hay que ver 
más allá porque pueden parecer apáticos o muy duros pero no sabe- 
mos qué hay dentro”. Uno por fin, sólo responde que las fotografías 
significan “nostalgia”. 











Dos imágenes de Manuel Camacho, el Gigante de Jaihuayco. La primera es de Julio Cordero 
Castillo, 1930; la segunda de autor desconocido. 


Los jóvenes, a su vez, casi no mencionan el nombre del Gigante. 
Se limitan a describir las fotos como: “bueno, yo veo a tres personas 
en un lugar” o también: “en la primera foto me parece un hombre 
joven fuerte y en la segunda un hombre mayor con vestimenta anti- 
gua”. Alguien entiende las diferencias de tamaño como diferencias 
raciales: “veo tres personas, a una persona grande con dos perso- 
nas de raza pequeña, distintos tamaños” y añade una fantasía de 
tiempo: “una persona alta con su vestimenta de 1850”. Las jóvenes, 
a su vez, enfatizan: “en la primera foto se ve a tres hombres de dis- 
tinto tamaño, sin poleras. En la segunda foto un solo caballero bien 
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vestido, elegante”. También: “tres varones que sólo visten pantalón 
y short, se encuentran sin poleras. En la otra un hombre vistiendo 
el traje originario de un cochabambino pero ese traje es un traje de 
fiesta, antiguo, como también con un sombrero”. Sobre la época y el 
lugar, hay, de nuevo, varias confusiones: “el lugar para mí es de aquí, 
Cochabamba época algunos 80-90 años atrás”; “la primera foto me 
parece un lugar de Sacaba, la segunda me parece el lugar antiguo, la 
persona antigua por la vestimenta que trae puesta”. Si bien algunos 
identifican el lugar como “la avenida Siles tras la zona de Jaihuayco”, 
para alguien el lugar es “aquí en Cochabamba por el vacío de la época 
antigua cercano a un campo”. 


Algunos dicen conocer al personaje porque lo vieron en un libro; 
otros que es un “hombre que gana una pelea de lucha. Hombre ob- 
servando algo con la mirada recta”. La mayoría ubica la escena en 
ochenta años atrás, con una gran exactitud. Alguien más asocia las 
imágenes con “el ser personas distintas” y otro “con nuestros trajes 
típicos y nuestros orígenes”. Los recuerdos y los significados que los 
jóvenes tienen en relación al Gigante Camacho son muy expresivos. 
A uno le recuerdan “las fotos de mi bisabuelo”; a otro, “a las distintas 
clases de personas que hay en lo físico”. Otro recuerda que “antes 
todos se trataban por igual, sean bajos, altos, etc., pero algunos olvi- 
damos esos valores”. Uno dice: “me recuerda a Rockie (sic) Balboa 
de las películas” y por la misma línea, otro dice que “me recuerda a 
los Estados Unidos sólo en el tamaño”. En la discusión colectiva, las 
jóvenes asociaron, sin embargo, al Gigante Camacho con el machismo 
presente en la sociedad. 


Ante la fotografía ajada de una joven cholita en los años 40, la gen- 
te adulta se sintió especialmente emocionada, máxime que entre los 
presentes en el taller, se encontraba uno de los hijos de aquella joven 
de antaño. Describir la imagen fue algo sencillo para todos: “cholita 
cochabambina con sombrero típico”; “una cholita cochabambina”; 
“viejo traje de chola cochabambina”. Otros enfatizaron la identidad 
cochabambina: “la cholita cochala con su sombrero cochalo, blusa y 
pollera cochala”; pero también la identidad local: “es una chola de 
Jayhuayco o sea Cochabamba”. Otros se fijaron en la condición social 
a causa de un detalle: “cholita cochabambina con vestimenta antigua, 
de condición social humilde ya que a su vestimenta le falta las botas”. 
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Otro dijo más: “cholita soltera desesperanzada”. Pero una respuesta 
fue simple: “es mi madre cuando era adolescente”. 





Fotografía de María Ayala, hacia 1940. Colección 
privada de Elmo Camacho. 


Se identificó la época con los años 30, o los 50, y alguien señaló: 
“Cochabamba, comienzos de nuestra era”. El lugar identificado es 
“Zona Sur, Jaihuayco”. Las asociaciones son las más interesantes: la 


DM 


foto se asocia con “familia, maternalismo, heroicas mujeres”; “imagen 
clásica casi perdida de la vestimenta típica”; “con un recuerdo”; “con 
mi bisabuela que se vestía de la misma forma que de la foto”; “con 


mom mo“ 


día feliz o mejor dicho alegre”; “con el trabajo”; “con la humildad que 
caracteriza a nuestra gente del campo”; “con la fortaleza de la mujer, 
la sensibilidad y también el coraje de la mujer cochabambina”; pero 
también con la “humildad”. Y la asociación de un hijo: “con la mu- 


jer de antaño. Con la sencillez de la antigiedad y a mi madre”. Los 
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recuerdos suscitados por la foto son: “nostalgia, ancestro, sombrero, 
humildad”, “sencillez”; “nostalgias”; “se las recuerda a las valientes 
cochalas que lucharon en la coronilla”. Otros hablan de la “nostalgia 
de haber perdido lo nuestro, la vestimenta, tal vez también el coraje 
la sencillez y la humildad de la gente”; y la mayoría coinciden en que 
la imagen representa a las madres de todos: “me recuerda a nuestras 
madres, tías, abuelas etc. con vestimenta antigua y el sombrero”. Más 
allá de la presencia de Elmo Camacho, hijo de María, y de Huáscar 
Camacho, integrante del equipo de Nudos Sururbanos y nieto de la 
retratada, todos se emocionaron, en una comunión sentida hacia la 
madre cholita que funda la sociedad de la Zona Sur. 


También los jóvenes manifestaron a su tiempo una suerte de con- 
sideración por las madres, y en este caso por las abuelas cholitas. Así 
ven en la imagen: “una persona de edad mayor con vestimenta muy 
antigua, parada recta como si algún fotógrafo le estuviera sacando 
foto para recuerdo de su familia de la señora”; o también “una dama 
o señora con vestimenta antigua que está parada recta en un campo 
cerca de un río”. La actitud siempre es respetuosa: “se ve a una mu- 
jer que es cholita”. La época: “1980, 1970” o “es una señora de hace 
como ochenta años atrás”. Y el espacio: “un lugar pueblo, yo diría 
porque no hay muestra de casas”. “Me parece una época antigua por 
la vestimenta de la persona”. Para algún joven o alguna joven se aso- 
cia “con las personas de Oruro o algunas películas”. Por último, los 
jóvenes le atribuyen un significado muy similar al de los adultos: “el 
significado es que muchas veces olvidamos de dónde vinimos, dónde 
son nuestras raíces”, dice uno. “Me recuerda a una foto antigua en 
el que estaba la mamá de mi abuelo y tiene un significado valioso, 
yo creo para mi abuelo porque es su mamá”, dice otro. “Recuerdo 
cuando vi las fotos de mi mamá y de mis abuelos”; “a las fotografías 
que me enseñaba mi abuelita. Lo que todos dejamos atrás”. Y alguien 
añade que la foto hace recuerdo “a las distintas personas de pollera. 
Valorar a las personas”. 
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Habitación provisional de los trabajadores del ladrillo en Champarrancho, Distrito 5. Fotografía 
de Alber Quispe Escobar, 2007. 


La otra imagen que constituye el “nosotros”, es la fotografía 
de una construcción precaria, hecha con ladrillos, en la zona de 
Champarrancho. Los vecinos del Distrito 5 la describen como una 
“casa pequeña precaria en una zona elevada. Adobes”. Otros ven 
en ella “la pobreza”, o una “vieja casa”; “se ve una imagen con la- 
drillo y techo con calamina ensarrada”. También la describen como 
una “casita en el gredal de ladrillo con barro techo al descuido y 
adobes”. Varios suponen que es una vivienda de familias pobres, o 
que está semiderruida, o que ven “casas abandonadas y humildes”. 
Alguien señala que es el barrio San Joaquín, y otro que es una “ca- 
sita abandonada en la ladrillería”. Si bien “parece ser una fotografía 
actual”, o el “Champarrancho actual”, algunos opinan que es del 
año 2000 en Cochabamba, Oruro, El Alto o La Paz. También que 
posiblemente es en la zona de “Huayrak'asa”. Debe de ser, opinan 
otros, una vieja fábrica de ladrillos. La imagen es relacionada a la 
“marginación, el olvido”, o vinculada con la miseria. La casa está 
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así por la “limitación de materiales de construcción”, y se asocia la 
imagen con “casas en decadencia o con bastante deterioro”. Lo que 
ocurre, explican los vecinos, es que “hay mucha pobreza en la zona 
de Champarrancho o barrio San Joaquín, está descuidada por falta 
de ayuda de autoridades, apenas tienen alumbrado público que está 
a medias, agua que recién va a entrar si es que SEMAPA nos acepta”. 
Es decir que la imagen pierde función evocativa y gana en función 
objetivante. La pobreza y la “desatención”, así, se manifiestan de 
manera tangible: otro aduce que la foto muestra “la pobreza y la 
dotación de agua potable con el muro y el medidor instalado de la 
vivienda”. No todos asocian la imagen a la pobreza: hay quien lo 
hace con “esfuerzo y trabajo”. A pesar de la objetivación instaurada 
con la imagen, las personas significan así a la imagen: “desolación 
en medio de la civilización”; “la falta de conciencia de las personas 
que más se dedican a beber”; “humildad”; “la pobreza que existe 
en determinados sectores o lugares de Cochabamba”. También la 
imagen les genera “recuerdos de suciedad y de todo lo viejo”, como 
que les hace pensar en “el problema de la vivienda”. Alguien se 
acuerda de casas que vio “cuando viajaba a La Paz”, otro recuerda 
su infancia, pero hay alguien que se identifica plenamente con la 
imagen, porque le recuerda a “mi barrio mucho porque a lo que era 
antes ya está cambiando con ayuda de nuestro dirigente porque sin 
él creo que no estaríamos siguiendo poco a poco”. 


A través de personajes simbólicos como el Gigante Camacho, 
o la madre cholita que todos identifican como parte de su familia, 
los habitantes del Distrito 5 se imaginan a sí mismos y construyen 
juntos una identidad compartida. De alguna manera, la cholita y el 
Gigante pueden ser emblemas de la identidad local, y, aunque los 
jóvenes no tengan una relación vivencial próxima a estas antiguas 
personalidades, sí reconocen en ellas algo de sí mismos. La casita de 
ladrillos, también es un emblema de la identidad, capaz de generar 
un “nosotros”, porque las ladrilleras son una presencia constante 
en la zona. El “nosotros” incluyente puede reforzarse con la terapia 
colectiva que supone ver proyectadas imágenes que expresan facetas 
de sí mismos. El diálogo sobre estas fotos fue animado y reflexivo. 
Los participantes empezaban a comunicarse entre sí, a compartir, así 
sea en imágenes, la ilusión de la unión. 
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3.5. Jóvenes del Sur 


¿Cómo se imaginan a sí mismos y a sus barrios los jóvenes del 
Distrito 5 de la ciudad de Cochabamba? Al verse reflejados en la 
imagen de los juegos electrónicos, sus opiniones son expresivas. Uno 
dice: “muchos jóvenes en una perdición y unos vicios que traen malas 
consecuencias”. Otros sólo describen: “veo a jóvenes en los juegos 
electrónicos o videojuegos”; “se ve a dos niños hablando y a muchas 
niñas jugando dentro de un lugar de juegos”. Una joven explica que 
las chicas están “pasando por el lugar donde están los hombrecitos 
que juegan en el “tilín”, por algún lugar del centro del mercado. 
Época de la fecha del carnaval”. Otros dicen que son estudiantes que 
están compartiendo, y otro que siguen con sus uniformes de colegio 
y sus mochilas. La escena es totalmente conocida, y la asocian con “la 
avenida Panamericana casi todos los días” o “son los juegos electró- 
nicos de la Panamericana en la actualidad”. Otro asegura que conoce 
el lugar, y “los amigos son de distintos colegios”. Asocian la imagen 
con el hecho de que “algunos jóvenes se echaron a perder por eso”; 
o “jóvenes que hacen pasar el tiempo en cosas malas”. Para otros, en 
cambio, la imagen se asocia con “unos niños divirtiéndose”. Alguno 
reconoce ir a los juegos “algunas veces”, pero la mayoría declaran 
que los que van ahí están “malguiados por sus amistades”, o ven 
en la imagen “cómo los muchachos nos vamos poco a poco a malos 
pasos”. Justifican el hecho porque los jóvenes se aburren y buscan 
distracción, pero alguien insiste que es una irresponsabilidad ir a 
estos lugares “y echarse a perder”. Alguien ve esa escena cuando 
pasa “por ahí al ir a la farmacia de Jaihuayco”, y otro reconoce que 
los “tilines” se pueden volver una adicción. “me recuerda cuando 
jugaba y me distraía con mis amigos”, dice alguien, y otro: “siempre 
que paso por ahí veo a muchos jóvenes como yo. Esto que hacen los 
jóvenes está muy mal”. Aunque las percepciones son en su mayoría 
negativas, no dejan de reconocer que son jóvenes como ellos, y los 
juegos electrónicos son, a pesar de todo, parte de sus vidas. 


Los mayores identifican la imagen. Tampoco son mejores sus 
apreciaciones: “centro de vaganza para los de la mala costumbre”. 
Son “ch'achones”, es “un lugar o una vivienda con juegos de *tilines' 
donde asisten estudiantes en horario de clases”. Así la describen: 
“jóvenes que oscilan entre 13 a 16 años, varones que juegan y 
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jovencitas que esperan a los muchachos o tal vez galanteando con 
ellos, pero los varones al jugar, ignoran a las muchachas”. Piensan 
que están en la avenida 6 de Agosto, “por el avión”. Sin embargo, 
podría ser cualquier lugar, dice otro; pero otro piensa que “parecen 
días de hoy con ambiente cochalo”. Lo interesante es que no todos 
los mayores ven con malos ojos la escena juvenil. Así, hay quien la 
asocia con “regocijo, alegría, compañerismo, ocio, picardía”; otro con 
“áreas de esparcimiento de los jóvenes”; otro con “recreación y ocio”, 
también con “diversión, distracción y relajamiento”, o la asocian con 
“jóvenes que escapan de los afanes de la vida”. Claro, los que piensan 
negativamente, asocian la escena con “la perdición de los niños”, con 
“vaganza”, con “el vicio”. Pero uno, sin tanto imaginario, piensa que 
son, simplemente, “los juegos”. 








Jóvenes vestidos a la moda caminando en la fiesta de San Joaquín, Jaihuayco. Fotografía de 
Mauricio Sánchez Patzy, 2007. 


La foto de cuatro jóvenes caminando fue solamente mostrada a 
los colegiales. Ellos no tuvieron dificultad en describir la escena: “4 
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muchachos con ropas modernas”; “Veo a cuatro jóvenes”; “se ve a 
cuatro jóvenes en la avenida Panamericana”; “se ve un grupo de 
muchachos y otras personas. Los jóvenes visten muy actuales”. A 
tiempo de identificar a los personajes, los estudiantes respondieron 
con claridad: “la parte del avión, son chicos jailones”; “el lugar aquí 
en Cochabamba, a las personas no las conozco. Época actual”. Al- 
guno dice que es en la 6 de Agosto, otro que es en la Panamericana, 
“pero no conozco a las personas”. Asocian la imagen con: “algunos 
amigos que conozco”, dice un joven. Otro asocia con “que los jóvenes 
de ahora se reúnen no sólo para charlar, también para otras cosas”. 
Otra asociación se hace “con los demás porque todos se visten [así] 
ahora actualmente”. Una joven señala que los asocia “como todos los 
chicos, no por su forma de ser sino por su forma de comportarse”. 
Un joven los recuerda “cuando los veía en alguna festividad o por la 
calle”. Otro no los califica: “Bueno, no sé si son buenos, malos, sólo 
se ve un grupo de jóvenes”. Una joven señala que piensa que son 
como sus “primos que ahora se visten así”. Pero la respuesta más 
sentida, es la de un joven que dice: “me recuerdan a los chicos que 
viven en la Zona Norte porque no parecen humildes”. Y grabamos 
a otro joven cuando explica quiénes son los de la imagen: 


En esta foto yo veo cuatro muchachos que son como dicen vulgar- 
mente los jailones, porque no admiten, unos chicos son así, les hacen 
comprar a sus padres la ropa más cara, sabiendo que son pocos en 
economía. Sin embargo se visten así y algunas veces van degradando 
a otros muchachos que no se visten igual que ellos, estos son también 
conocidos como los hijitos de papá [preguntamos: ¿no se identifi- 
can ustedes con ellos?] yo creo que en parte sí nos parecemos y en 
parte no, porque raramente nos vestimos así, pero no tanto como 
ellos. Nos vestimos de diferente forma, algo sencillo pero también 
caminamos en grupos y la diferencia es que no nos comportamos 
igual que ellos. 


Un imaginario profundo se revela con las imágenes y las palabras 
de los estudiantes. Ellos expresan una diferencia que los degrada, que 
les lastima. Ellos no son jóvenes jailones como los de la foto, aunque 
esos chicos también son del sur. Ellos no son hijitos de papá, ellos 
no buscan degradar a otros. Son los jóvenes del sur. Comunes, pero 
diferentes. 
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3.6. Manifestaciones del poder 


Algunos de los imaginarios sociales más significativos son aque- 
llos que se construyen en torno al poder, tanto el imaginario que se 
articula para legitimar los poderes políticos y la desigualdad social, 
como aquel que se vive desde abajo, como representación de los do- 
minados en relación a un poder cuya existencia misma no es visible, 
pero cuyos efectos sí los son. Así, el imaginario presta la posibilidad 
de obedecer y aceptar al poder político, pero también es el ámbito 
donde se lo puede simbolizar, imaginar o impugnar. 


Mostramos dos imágenes que pueden ser vistas como el símbolo 
visible del poder local en el Distrito 5: el edificio de la comuna Alejo 
Calatayud o sub-alcaldía y la sede social del Consejo Distrital, los que 
se encuentran separados apenas por unos 50 metros, en la avenida 
Panamericana. Veamos qué asociaciones, evocaciones imaginarias 
y significados compartidos fueron expresados por los vecinos del 
Distrito 5, tanto por los jóvenes como por los mayores. 


Los estudiantes de colegio describen las imágenes como sigue: 
“un edificio con una carretera al frente”; “Bueno, se ve un edificio 
relacionado con una comuna”; “el edificio de la alcaldía de la Zona 
Sur”; “un edificio donde está la sede de la alcaldía”; “se ve un edificio 
en la avenida, dos automóviles y un punto Viva”. Otro añade: “logro 
observar la sub-alcaldía de la Zona Sur”. Algún joven identifica en 
las fotografías: “la zona central de Cochabamba”, aunque la mayoría 
asegura que es la avenida Panamericana, “en la época actual”. Las 
imágenes despiertan las siguientes asociaciones: “Con la Sur [sic] 
alcaldía municipal del departamento”; “con que algunos lugares 
son de apoyo a la ciudadanía buscando la integridad juvenil”; “con 
una ciudad urbanizada o de avance y desarrollo urbano”. Es suges- 
tivo analizar que en estas asociaciones existe un alto grado de vuelo 
imaginario: por ejemplo, el lapsus entre los prefijos sub- y sur-, muy 
parecidos fonéticamente, pero que implican un desplazamiento sim- 
bólico: en vez de ser una alcaldía de segunda (por eso sub-ordinada) a 
ser la alcaldía del sur. Otro joven vincula las imágenes con el apoyo a 
la ciudadanía y la búsqueda de la “integridad juvenil”; expresa una 
visión idealizada de la sub-alcaldía, o quizás una aspiración, más 
que una realidad. El tercero ve en los edificios el valor de lo urbano 
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como “avance y desarrollo”. Nos parece que estas evocaciones están 
presentes entre la gente en general, y la propia presencia de un edificio 
municipal en la zona basta para abonar esa creencia. 


Por otra parte, los jóvenes establecen asociaciones imaginarias a 
partir de las fotos. Uno las asocia con “las personas que siempre están 
ahí”; otro con “con los organizadores del colegio en el que estoy”. 
Uno cree que el significado de la comuna es la de ser “una especie de 
apoyo a nuestra juventud”. Para otro simplemente significa “la vez 
que pasé por su frente” y otro añade que recuerda “la vez que me 
enteré que había una sub alcaldía”. Uno de los jóvenes expresa: “me 
recuerda cuando fui con mi papá a visitar un amigo”. Otra persona 
da a las fotos este significado: “ciudades en crecimiento y desarrollo”, 
en la misma línea de anteriores respuestas que vinculan la alcaldía 
con el desarrollo urbano. Una última respuesta es, sin embargo, más 
aguda: “En la ciudad (Cochabamba) hay muchos edificios como este, 
tal vez mejores”. 


Los adultos a su vez, tienen una relación más cercana con estas 
construcciones institucionales, pero no por ello una valoración 
positiva. Si bien la mayoría identifica que son la casa comunal y la 
sub-alcaldía, otros describen de manera objetiva: “edificio, cancha” 
o “un edificio y una casa”, o mejor: “un edificio en medio de unas 
casas y en la segunda imagen se ve un tinglado y una casa enmalla- 
da”. Alguien añade que aparte de ser la sub-alcaldía, se trata de la 
“ex distrital de educación Cercado 2”. Otro confunde el galpón de la 
segunda foto: “Edificio de la Panamericana (alcaldía) y aeropuerto”. 
Sin embargo, tres respuestas son cruciales en la manera de ver a las 
sedes del poder local. Una describe: “plata, dinero”. Otra respuesta 
sólo ve una “casa con galpón pero deshabitado”, y una última resu- 
me las imágenes como “urbanismo barato. Edificio donde tener un 
espacio. Comuna Alejo Calatayud. Urbanismo Social”. 


Las asociaciones hechas en torno a las imágenes tampoco son muy 
halagúeñas. Las fotos se asocian con: “instituciones”; “poder, auto- 
ridad”, “urbanismo social mediocre. Arquitectura sin creatividad”. 
Otro las asocia con “trámites y pedidos sobre cualquier beneficio 
para el barrio”; y otro es explícito: “que tenemos autoridades que no 
cumplen con lo que nos prometen en proveernos alguna ayuda y que 
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sólo están de nombre, y dirigentes que no hacen nada por su OTB y 
silo hacen son sólo algunos de ellos”. Pero las asociaciones siguen y 
suman: “control”; “con la burocracia, con el vacío de amistad, coope- 
ración y confianza”. Sólo uno se atreve a decir: “con el progreso de la 
zona”. Puestos a recordar o a evocar a partir de las fotos, los vecinos 
dicen que significan “selva de cemento, cuadrado, parque a medias. 
Control Social”; “los distintos trámites que uno debe realizar para 
recibir algún beneficio para la OTB”; “lugares donde no pisas”; “la 
frialdad de estos espacios y la desconfianza y recelo que existe en la 
población frente a estos lugares”. Sólo uno vincula las imágenes con 
el “progreso”. Pero hay una respuesta que no encuentra significados 
a las fotografías, ni tiene recuerdos: “ninguno porque aquí se reúnen 
la gente sin escrúpulos”. 


¿Por qué hay una representación colectiva tan negativa del poder 
municipal y del poder dirigencial? Los jóvenes tienden a idealizar las 
instituciones, pero los adultos son críticos y enormemente expresivos, 
porque al definir las formas del poder local, no les faltan recursos del 
lenguaje. Es más: las palabras se vuelven dardos, piedras, pancartas, 
manifestaciones colectivas de un descontento. Vimos a lo largo del 
taller, que diferentes fotos provocaban distintas emociones: las vistas 
antiguas del barrio, la joven cholita, el kiosco de Jaihuayco, entre 
otras, generaban una gran emotividad y tristeza reflexiva. Pero las 
imágenes de las instituciones provocaron una reacción contraria: se 
gestaron ideas combativas, asociaciones ácidas, definiciones severas. 
Aquél que asociaba la sub-alcaldía y al consejo distrital con el progre- 
so no tenía muchos argumentos; pero los que fueron críticos con estas 
instituciones sí los tenían. “Lugar donde no pisas”: ¿son convocados 
los vecinos por las autoridades?” Ante esos lugares la población 
tiene desconfianza y recelo, porque desde allí se ejerce el “control 
social”. Los pocos beneficios son fruto de trámites y esfuerzos. Por 
otra parte, la belleza que se podía ver en el kiosco de Jaihuayco o en 
las plazas barriales no se expresa en relación a la sub-alcaldía, y en 
su lugar se ve “un urbanismo barato y mediocre”, una arquitectura 
sin creatividad”. Se censura la burocracia; el “vacío de amistad”, la 
“frialdad” institucional. Por último, se rechaza a los que allí están, 
los que allí se reúnen, los que, se dice, no tienen escrúpulos. 
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3.7. El interés común, la autodeterminación 


Por último, mostramos una fotografía de una manifestación 
popular, en la cual se observa gente de todas partes de la ciudad, y 
muchos que han venido a participar desde la Zona Sur. La imagen 
de este cabildo suscitó varias reacciones, argumentos y evocaciones 
compartidas por los vecinos del Distrito 5 de la ciudad. Veamos 
cuáles fueron las respuestas. 


Los vecinos describen la foto como una “multitud de gente, jó- 
venes tal vez de la Zona Sur, por el letrero”; una “concentración”, 
“marchistas”, “reunión de personas para pedir algo mediante una 
movilización”, “aglomeración de gente” o una “marcha de protesta”. 
También se piensa que las personas están “respondiendo a alguna 
convocatoria”, que son una “multitud de personas de toda edad, 
pertenecientes a la clase media baja” y además son “sectores que se 
representan, que buscan representatividad. Unión de voces para ser 
escuchadas”. La época puede ser “actual, pasado o futuro”; se identi- 
fican en la imagen a “varios individuos de la Zona Sur”, y se señalan 
varios lugares donde se lleva a cabo la concentración humana: “la 
plaza de las banderas o plaza Colón”, la calle Bolívar, pero también 
“la plaza principal” en vista a que es “una foto reciente”. Imagen 
fotográfica asociada con “partido, cabildo, colorido, diversidad cul- 
tural”; con “algún reclamo”; con el interés común; con “conflicto, 
bloqueo, movilización”; con las diferentes movilizaciones por el 
agua, octubre negro, gas y otros”. También se vincula la imagen con 
la “libertad”. Otro la asocia con “una protesta con gente del pueblo 
que es de la Zona Sur”, y aún más: es “el pueblo representando la 
fuerza y la democracia”. Los vecinos le dan los siguientes significados 
a la imagen: “unión, vecindad participativa”; “la intranquilidad ciu- 
dadana”; “represión, socialización”; “ir a verlos con mi amigo” y por 
último, “la organización espontánea de la gente frente a situaciones 
que llegan a vulnerar sus derechos”. 


Varias son las ideas, las imaginaciones suscitadas por esta ima- 
gen. En general, los participantes del taller comparten una idea de 
la fuerza del movimiento social, de la unión, de la necesidad de or- 
ganizarse espontáneamente para hacer valer los propios derechos. 
Tal vez algunos sintieron un reflejo de los tiempos que corren en esta 
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imagen, tal vez alguno no se sintió reflejado en la multitud. Pero no 
se le otorgó un valor negativo, como sí se hizo con las imágenes de 
las instituciones del poder vecinal y la sub-alcaldía. A diferencia de 
esas imágenes, donde la sensación era la de ser excluidos, ante ésta se 
sintió un poco más de simpatía, al igual que en el taller, la posibilidad 
de una unión de voces, “para ser escuchadas”. 


3.8. El sur se mira a sí mismo, reflexiona y siente 


A través de los talleres “Imágenes de ayer y de hoy”, pudimos 
conocer la complejidad de los imaginarios sociales de los vecinos 
del Distrito 5. Las imágenes fotográficas son excelentes disparadores 
de la imaginación, los recuerdos, las asociaciones de sentido y los 
significados que se atribuyen a lugares, personas, época y sucesos. 
Podemos sintetizar nuestros hallazgos diciendo que el sur urbano 
se mira así mismo desde la diferencia, desde la poca o ninguna in- 
clusión a la “ciudad”. En efecto, muchos de los participantes de los 
talleres, en especial los más jóvenes, hablan de Cochabamba como 
si se tratara de otra ciudad. Así, el sur se construye al margen del 
centro cultural y dominante, pero lo hace en una constante tensión: 
el problema de ser parte, pertenecer, ser tomado en cuenta, versus el 
sentimiento de ser del sur, de un entorno urbano propio y cargado 
con la afectividad de los “antepasados”, la familia, los orígenes, los 
recuerdos de infancia, los símbolos territoriales, las fiestas, incluso 
los infortunios comunes. 


Dos son los procesos desatados al estimular los imaginarios: la 
reflexión común, el diálogo al que no le faltó las discrepancias y los 
enojos; y el otro proceso, el de la fantasía y los sentimientos aflorados. 
En efecto, los talleres tuvieron momentos de mucha tensión —por 
ejemplo, Pedro Orellana, viejo dirigente vecinal que participó en un 
taller, al ver que le mostrábamos fotografías y le pedíamos llenar 
unas planillas, se sintió ofendido, porque, decía, “me hacen perder el 
tiempo”, aunque después entendió de qué se trataba y participó con 
entusiasmo— pero también tuvieron momentos de gran calidez hu- 
mana, y de una franca emoción, cercana a las lágrimas, especialmente 
cuando se les mostró la fotografía de María Ayala, la madre verdadera 
de uno de los asistentes, pero que fungió como madre simbólica de 
la mayoría. Muchas de las imágenes que mostramos a los vecinos 
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no las reseñamos aquí, pero en todas ellas, cuando los participantes 
encontraban algún referente de identidad, tanto colectiva como per- 
sonal, se sentían especialmente motivados y muchos observaban las 
fotos durante un buen tiempo. Es el caso de Iván, uno de los jóvenes 
colegiales que participó en un taller, quien se sintió feliz de ver, entre 
las fotos escogidas, una que pertenecía a su propia fraternidad de 
danza. Cuando preguntamos qué recuerdos les venían a la mente, 
Iván se acordó de “cómo mi fraternidad participa de esa fiesta”. El 
efecto de autodeterminación identitaria que tuvo el cine mexicano 
(como señala Carlos Monsiváis en sus ensayos), funcionaba, en pe- 
queño, con las fotografías del mundo propio de la gente del Distrito 
5. Las imágenes de sí mismos eran un espejo, un dispositivo que 
ponía a funcionar un complejo engranaje de emociones y reflexiones 
de identidad, de pertenencia, de exclusión, de tristeza, pero también 
de alegría compartida y a veces, de esperanza. 


Por fin, una suerte de catarsis colectiva se suscitó en los talleres. A 
pesar de la extensa cantidad de fotos que tenían que observar, para 
luego escribir sobre ellas y dialogar, los asistentes se quedaron en 
la sala y participaron hasta el final. Muchos se conocieron, otros se 
volvieron a ver y la sensación de que se podía generar una conciencia 
colectiva era muy grande. Como equipo de investigación, aprendimos 
mucho de los vecinos, aprendimos a ver, con sus ojos, la Zona Sur, el 
Distrito 5 y a desentrañar un poco mejor los nudos sururbanos por los 
que transcurren sus vidas, en los extramuros de la ciudad. 


4. El norte mira al sur, prejuzga y miente 


A pesar de que encontramos una mirada propia rica, compleja y 
no exenta de conflictividad entre los vecinos del Distrito 5, es cierto 
que esta mirada se encuentra velada, disminuida, en relación a la 
mirada dominante en el imaginario urbano cochabambino sobre el 
sur. A través de los medios de comunicación, en las conversaciones 
cotidianas, en los circuitos urbanos restringidos por los que circula 
mucha gente, especialmente de las clases medias y altas, la Zona Sur 
no existe y, si existe, parece que hubiera sido creada para la inferio- 
ridad. Así, no existe realmente una ciudad, sino por lo menos dos. 
Se juega, en esa división urbana y ciudadana, el prejuicio social. Los 
imaginarios son, también, otra forma de la mentira y del secreto, o 
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funcionan con mecanismos muy parecidos, como ya señaló Armando 
Silva, en relación a Castoriadis y a Durandin (cf. Silva, 1998: 90). La 
función de lo imaginario tiene que ver con el ocultamiento de lo real, 
y el hecho de que surja como “imagen algo que no es, ni que fue” 
(Castoriadis en Silva, 1998: 90). De esa manera, la Zona Sur aparece 
desde el imaginario, primero que nada, y surte efectos sobre lo real. 
La propia idea de que es el sur es imaginaria: ¿el sur en relación a 
qué o a quién? Como Cochabamba fue durante siglos una pequeña 
población reducida a unas pocas calles, los que allí habitaban em- 
pezaron a definir sus límites y a proyectar un mapa simbólico sobre 
el territorio. Las familias de Cochabamba, las que tenían casa en el 
centro, estaban, claro, ligadas al poder terrateniente local. Así, los 
extramuros eran nombrados a partir de este centro simbólico y de 
poder. Con el tiempo, este imaginario de los puntos cardinales en 
torno al centro de la plaza se fue desarrollando y enraizando como 
una verdad geográfica y natural de las cosas. A diferencia de La Paz, 
donde la Zona Sur es la parte rica y la que concentra el poder, en 
Cochabamba las coordenadas simbólicas tienen una historia diferen- 
te: fue la Zona Sur la que se asoció a la marginalidad e incluso a la 
criminalidad, como veremos ahora. Los mecanismos de la exclusión 
social funcionan desde el imaginario, a través de las ideologías, a 
favor de la cultura dominante. 


La tarea de estudiar los imaginarios sobre la Zona Sur de Cocha- 
bamba excede en mucho los objetivos de esta investigación, pero 
vamos a presentar un análisis sucinto sobre esta problemática, donde 
se unen el plano discursivo, los prejuicios raciales y los de clase, los 
medios de comunicación, los relatos y las fábulas urbanas: en fin un 
tejido de elementos significantes que terminan por legitimar un orden 
de la ciudad. Hay zonas mejores que otras para vivir y hay vecin- 
darios que son peligrosos e indeseables. Veamos entonces algunos 
elementos para este análisis. 


4.1. El sur es zona roja 


Desde mediados del siglo XX, se empieza a considerar a la Zona 
Sur de la ciudad como una “zona roja”. Veamos, sin embargo, cómo 
esta noción imaginaria tiene, por lo menos, tres derivaciones significa- 
tivas centrales. Es esencial señalar que el matiz rojo puede metaforizar 
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muchas cosas, desde la sangre, la pasión, el peligro o el paso prohibido. 
Así, nada hay de natural en asociar este color con algún concepto so- 
cial, si no es en el marco de la metáfora. Ahora bien, el juego metafórico 
es uno de los más importantes mecanismos de los imaginarios y, en el 
caso que nos ocupa, tiene una vieja tradición que presentamos a partir 
de algunas referencias concretas. Son tres los ejes metafóricos en la 
Zona Sur: zona roja por izquierdistas; zona roja por la prostitución y 
zona roja por la criminalidad o la criminalización. 


4.2. Zona roja revolucionaria 


En primer lugar, nos comentaba Nelly Fernández, vecina del 
Distrito 5 y líder de las conquistas sociales del lugar, que la denomi- 
nación de “zona roja” se refería, a mediados del siglo XX, al carácter 
izquierdista y subversivo de sus pobladores. Ella señala que, en los 
años 50, la Zona Sur —la parte que estaba poblada entonces— era 
un “centro de operaciones que ha conmovido la revolución de 1952” 
(Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). Había trece comandos 
zonales, recuerda. Así, “Las Villas era un comando zonal; Jaihuayco 
era otro comando zonal; Champarrancho era otro comando zonal; 
La Maica era otro comando zonal; Pucara Grande era otro comando; 
Pucara Chica era otro comando; Azirumarca era otro comando, Valle 
Hermoso, era otro comando”. El trabajo político del MNR organizó a 
los campesinos en sindicatos y comandos. A partir de esa experien- 
cia, la gente de la zona empezó a tener cada vez mayor formación 
marxista, como recuerda Fernández: 


Y es que los dirigentes del MNR muchos, los grandes dirigentes, 
Carlos Montenegro, Cuadros Quiroga, los grandes dirigentes de 
Cochabamba también que han sido los ideólogos del MNR, aunque 
eran gente de origen alto, era gente intelectual, eran intelectuales de 
alto nivel, gente que había leído el marxismo, que tenía formación 
marxista. Y nosotros que éramos más jóvenes también hemos tenido 
formación marxista, y la formación marxista es la que nos ha per- 
mitido actuar con idoneidad, digamos, casi toda nuestra vida, ¿no? 
Aunque por supuesto ha habido gente que se ha vendido, o que ha 
cambiado, o que nunca en su vida ha entendido el marxismo, ¿no? 
[...]Los años 70, cuando nosotros caímos presos, toda la familia, yo, 
mis hermanos y mi padre, todo el movimiento era marxista. Aquí 
había muchos dirigentes de izquierda. Y se llamaba la zona roja, 
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toda la Zona Sur ¿no? Estaban por ejemplo los Amurrio, la familia 
Amurrio, Casiano Amurrio y sus hermanos que eran de izquierda. 
Estaba este que sigue siendo dirigente de jóvenes, que ahora se 
ha vuelto de derecha por oponerse al Evo. Estaban los Ledesma, 
estaban...Bueno, todos esos eran dirigentes marxistas, y por eso la 
Zona Sur se llamaba...le llamaron la zona roja. Hasta el equipo de 
fútbol se llamaba “Inti Cocos”, o sea, había un equipo que partici- 
paba en el campeonato de fútbol, inter-zonal de los Inti Cocos. Se 
inspiraban en Inti Peredo y Coco Peredo [...] Entonces esta zona 
siempre ha sido una zona revolucionaria. Siempre ha estado la iz- 
quierda o digamos la gente de avanzada aquí manejando las cosas 
¿no? El periodo del actual prefecto, y su alcaldía, ha sido el que ha 
deteriorado la trayectoria política de la zona (Entrevista con Nelly 
Fernández, 24.04.2008). 


En este sentido, es interesante comprobar cómo la estigmatización 
de la Zona Sur como zona roja juega, hoy en día, con la idea de que es 
gente revoltosa, que es el reducto del MAS, o cosas así. Sin embargo, 
la noción de lo rojo como estigma se ha desplazado hacia otros ejes 
de significación. 


4.3. Zona roja prostituida 


La idea de la zona roja está estrictamente vinculada a los lugares 
donde hay prostíbulos, pero también en relación a la criminalidad. 
¿Por qué son zonas rojas? La asociación del color rojo con la prostitu- 
ción proviene de la expresión inglesa red light district (o “distrito de 
la luz roja”), la cual ya era utilizada en Estados Unidos hacia 1890, 
en referencia a que en esa época se usaban luces rojas para atraer a 
posibles clientes a las zonas urbanas donde se instalaban burdeles. 
Así, señala la Enciclopedia Libre que “se conoce como zona roja, 
también distrito rojo, barrio rojo, barrio chino o zona rosa, a una 
zona, barrio o distrito en donde se concentra la prostitución u otros 
negocios relacionados con la industria del sexo” (Colaboradores de 
Wikipedia, 2008). Ahora bien, lo que ocurre en Cochabamba es que 
la expresión no se refiere, estrictamente, a un barrio especializado 
por completo en la prostitución, como es el caso, por ejemplo, del 
“barrio rojo” de Ámsterdam. Se trata, simplemente de una rotonda 
y las cuadras adyacentes. Si bien la presencia de burdeles tiene una 
larga tradición en la zona de Las Villas y Jaihuayco, la zona nunca 
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se constituyó verdaderamente en un barrio rojo, en un distrito es- 
pecializado en la prostitución. Por ejemplo, a fines de los años 50 
se habría instalado un prostíbulo en la zona de Las Villas, luego 
transformado en escuela, como relata Nelly Fernández: 


Pasado el río, o sea donde está la avenida Héroes de la Democracia, 
al lado de la casa de Julio Rivero, vinieron a instalarse unas damas, 
que organizaron un prostíbulo. Esa casa del prostíbulo sigue casi 
igual ahorita, está un poquito remodelado, viejo, [...] al lado de esa 
esquina [...] yendo de acá, en esa esquina, lado sur, hay dos chalets, 
nuevos, que son de la familia Rivero [...] al lado, hay una casa que 
da hasta la otra calle, y van a ver ahí, hay unas medias agúitas, así 
como este conventillo, ahí vivían una prostitutas y con motivo de las 
prostitutas llegaban muchos varones con autos acá, ahí, entonces los 
vecinos consideraron que eso era un mal ejemplo para los niños de 
la zona, y lo expropiaron también, no lo expropiaron, hicieron botar, 
sacaron, creo que llevaron a otra parte, cerca de la base aérea, y en esa 
casa se creó ya [...] la escuela Ángel Honorato Salazar [...] porque la 
primera escuela era Las Villas, en nuestra casa. Cuando ya era com- 
pleta la escuela, y cuando el espacio ya no alcanzaba en nuestro local, 
entonces fueron a la casa, la llamábamos la casa de las niñas, las niñas 
las llamaban a las prostitutas, con la máxima de Simón Rodríguez, 
hay que cerrar los conventos y los prostíbulos y hacer escuelas, ellos 
cerraron el prostíbulo, lo repintaron, y ahí llevaron la escuela, y se 
creó la escuela, se fue como escuela Las Villas y más tarde le pusie- 
ron el nombre de Ángel Honorato Salazar. Era una escuela mixta, de 
varones y mujeres (Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). 


Entonces, lo que se da es una sinécdoque, donde la parte define al 
todo, y se imagina al Distrito 5 o a toda la Zona Sur como zona roja, 
es decir, como el lugar de la prostitución. No importa que no sea así, 
porque obviamente, en un distrito tan grande, hay iglesias, casas, 
plazuelas, mercados, espacios deportivos. Pero el efecto imaginario 
basta para etiquetar a la zona como roja, e imaginar una prostitución 
descontrolada y esparcida a lo largo y ancho del sur de la ciudad, y, 
por lo tanto, justificar un prejuicio generalizado. 


4.4. Zona roja criminalizada 


Ocurre lo mismo con otro cariz de este imaginario: el prejuicio 
de que la Zona Sur (igual a zona roja) es la parte más peligrosa de la 
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ciudad. Esta fantasía gira en dos sentidos: uno vago, donde el peligro 
es una suerte de amenaza casi sobrenatural, invisible pero real, tal 
como se decía de los bosques encantados, las casas embrujadas, los 
cementerios —casualmente, la imaginación del peligro se extiende 
a lo que está detrás del cementerio general—, y un sentido concreto, 
que informa de crímenes, lugares y horas peligrosas, tipos de gentes 
peligrosas, sucesos peligrosos. Veamos algunos ejemplos. 


La idea difusa de las “zonas peligrosas” puede rastrearse en las 
descripciones presentadas recientemente en una tesis de licenciatura 
en sociología, la cual se centra en el mundo de los taxistas y la vida 
nocturna (cf. Sardán Muyba, 2008). El investigador identifica, con 
base en los testimonios de los taxistas, los lugares “peligrosos” de 
la ciudad: 


Las zonas más peligrosas en el municipio de Cercado son: a) la Zona 
Norte por Pacata Alta, Baja y Ticti Norte*?, b) la Zona Sur como Villa 
México, Pucara, La Petrolera, Jaihuayco. Según Wilson [uno de los 
taxistas entrevistados], las zonas más peligrosas son los alrededores 
de la ciudad, las zonas “peri urbanas” donde faltan servicios de luz 
y donde hay muchos “antros”, locales como las chicherías o quintas 
bailables (Sardán Muyba, 2008: 59). 


Es notable la forma en que se relaciona la “peligrosidad” con la 
falta de luz de los barrios de los “alrededores”, a diferencia de la zona 
roja como lugar de las luces rojas. Pero también la falta de luz es sínto- 
ma de que allí falta todo: agua, alcantarillas, calles asfaltadas, policía, 
vigilancia. Igualmente es significativo que allí estén las chicherías, 
los antros, de donde surge la gente peligrosa. Sardán profundiza el 
tema, en búsqueda de las causas de ese peligro o inseguridad urbana 
en las zonas marginales y de la Zona Sur: 


La falta de seguridad se debe a muchos factores sociales, económicos, 
culturales y políticos que obligan a algunas personas a recurrir a hechos 





2 Se refiere a lugares que, si bien pertenecen a la Zona Norte, no corresponden 


con el imaginario dominante de que el norte no es peligroso, de que el norte es 
civilizado, moderno y apto para vivir. Se trata de barrios que están en las faldas 
de la cordillera, donde se han asentado inmigrantes y donde, en general, existen 
muchas carencias materiales y urbanísticas. 


LOS IMAGINARIOS DEL SUR Y LA EXCLUSIÓN URBANA 267 





“violentos” para conseguir algunas cosas, causando pérdidas, incluso 
humanas cuando se producen estos hechos. Sin embargo, hay una si- 
tuación importante a destacar: Víctor [un taxista] declara lo siguiente, 
él al vivir en la Zona Sur piensa que su zona no es peligrosa, sino todo 
lo contrario, que la Zona Norte es el lugar peligroso de la ciudad [...]. 
A través de esta declaración se abre una interrogante muy importante: 
¿de estas dos zonas (sur, norte) cuál es la más peligrosa? Pero la mayoría 
de los entrevistados mencionan lugares específicos pertenecientes a la 
Zona Sur que hacen verla como la zona más peligrosa de la provincia 
Cercado (ibíd. 2008: 59). 


Así, aunque los que viven en el sur no estén de acuerdo con la 
estigmatización de la que son objeto, lo que importa es lo que dice 
la mayoría, y ésta afirma que el peligro acecha en el sur y, al hacerlo 
una y otra vez, lo confirma y hace que el peligro del sur sea un hecho 
real e indiscutible. 


Es justamente la acumulación de pruebas el eje de una noción 
objetiva, “probada” de que el sur es el peligro. Así, señala una muy 
reciente nota de prensa del diario Opinión, que existe una relación 
entre Zona Sur-prostitución-alcohol-delincuencia-inseguridad ciuda- 
dana y peligro. Veamos un fragmento de esta argumentación, titulada 
por el periódico como “inseguridad”: 


Por otra parte, los lenocinios que se encuentran en la zona, indirec- 
tamente atraen a delincuentes, debido a que hombres en estado de 
ebriedad que son las víctimas favoritas de los antisociales, salen a 
altas horas de la noche y son asaltados. Posteriormente, los delincuen- 
tes van a parar a la plazuela mencionada, para repartirse el botín y 
agreden, frecuentemente, a los vecinos de la zona, a quienes también 
atacan para robarles sus pertenencias. 


Los vecinos relataron que los inhaladores consuetudinarios de clefa 
trabajan en coordinación con algunos taxistas, ya que al arrebatar 
alguna prenda de valor a una persona, rápidamente, se suben a taxis 
y escapan con el botín. 


Mientras tanto, pandillas juveniles aprovechan los bancos para con- 


sumir bebidas alcohólicas en la noche (Opinión.com, 12.04.2008). 


El relato periodístico, atento al detalle, a los personajes peligrosos 
y a los hechos, provoca, empero, efectos en el imaginario. Así, cada 
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vez que se explica o muestran hechos, pruebas, comentarios sobre la 
“peligrosidad” de un sector urbano, lo que se hace, al mismo tiem- 
po, es confirmar que ese lugar es efectivamente peligroso, zona roja, 
lugar inseguro adonde es mejor no ir. Y así, quizás sin proponérselo, 
la prensa amplifica un prejuicio, un imaginario de exclusión e incom- 
prensión. 
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Veamos algunos ejemplos gráficos. La prensa sensacionalista es 
la que especialmente fomenta un imaginario que asocia a la Zona 
Sur con peligro, delincuencia, inseguridad ciudadana, etcétera. Así, los 
titulares y las fotografías, aspectos inmediatamente visibles de la 
prensa escrita, funcionan como ámbitos para la legitimación de los 
imaginarios. Es el caso de una portada, publicada por el diario La Voz, 
donde se muestra la figura semidesnuda, ensangrentada y humillada 
de un supuesto “ladrón”. El titular dice: “Quisieron lincharlo en 
Jaihuayco” y añade un pequeño sumario que “una turba de vecinos 
en la zona de Jaihuayco intentó ejercer justicia por mano propia”, 
ya que fue descubierto vistiendo la ropa que robó. Esta explicación 
está añadida a la fotografía con letra pequeña; pero son el titular 
en grandes letras amarillas y la impactante foto los que atraen la 
atención del lector. Además, la imagen está en portada: tiene una 
máxima importancia. Se contrasta, asimismo, con el otro gran titular 
sobre el “colorido” de la fiesta de Urkupiña. De esa manera, mientras 
Quillacollo y su fiesta se llenan de colorido y espectadores, Jaihuayco 
—a su vez sinécdoque del Distrito 5 y de toda la Zona Sur— se 
“llena” de linchadores (“una turba de vecinos”), de delincuentes y 
ladrones (“el ladrón de 21 años”) y, claro, de “inseguridad”. La Zona 
Sur es peligrosa, nos recuerda la prensa. 


Otra noticia, esta vez del diario Gente (GE 29.02.2008: 4), es presen- 
tada en una sección denominada “lo nuestro”. Allí reza el antetítulo: 
“Barrio atemorizado por delincuente” y el titular anota: “Comer- 
ciantes y vecinos de Villa México piden justicia”. Se trata de un caso 
que preocupó al Consejo Distrital a principios de marzo de 2008, por 
cuanto una trabajadora del mercado 8 de septiembre fue asesinada 
por un personaje apodado “El Karateca”. La noticia aprovecha el 
interés que despierta en la opinión pública los casos violentos como 
este y explica varias cosas sobre Villa México, el Distrito 5 y la Zona 
Sur en general. 


En primer lugar, se narra el hecho. 


Se produjo el miércoles dentro el mercado 8 de Septiembre, cuando 
un antisocial identificado por las comerciantes como Jhimmy [sic] 
Vargas, alias “el Karateca”, se había acercado al baño público donde 
trabajaba la víctima a exigirle le entregue 10 bolivianos. 
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Lucía se negó a entregar el dinero arguyendo que sólo era empleada 
y el dinero no era suyo, en lo que el antisocial fue al puesto de jugos 
ubicado a pocos pasos del lugar, tomó el cuchillo y volvió armado 
y atacó a la víctima a quien hundió el arma blanca en el pecho, para 
luego salir del lugar como si nada (GE 29.02.2008:4). 


En segundo lugar, se explica quién era el personaje y cuáles las 
circunstancias que rodean al hecho. El Karateca era “temido en la 
zona”, hace cinco meses había correteado a una vendedora de refres- 
cos con el mismo cuchillo, intentando matarla. También un vecino 
del barrio explica que El Karateca ya estuvo en la cárcel por asesina- 
to y violación, y que además “es un enfermo de Sida”. Pide plata a 
cualquiera, roba mochilas a los escolares y “les obliga a entregar su 
recreo amedrentándolos con arma punzo cortante” (ibíd. 29.02.2008: 
4). Cuando los vecinos denunciaron estos hechos a la policía, sus 
agentes “expresamente habrían indicado que "lo linchen”” (ídem). El 
otro problema local son las chicherías, las que son “antros donde los 
delincuentes se reúnen para beber”. Sin embargo y a pesar de tanto 
peligro, “el módulo policial de la zona está abandonado y demandan 
se destine a policías al mismo para brindar seguridad a la zona” 
(ídem). En un pie de foto, además, se añade que hay “compromisos” 
por parte de “Seguridad Ciudadana de la Prefectura”, la que “se 
comprometió a enviar efectivos policiales” y de la Alcaldía, la que 
se comprometió a cerrar chicherías. 


Si bien el caso es evidentemente violento y criminal, hay peque- 
ños datos y conceptos en la narración periodística que incriminan a 
la Zona Sur como peligrosa y delincuencial. Por ejemplo, el hecho 
mismo del detallado análisis de los personajes y los lugares. Esto se 
vuelve evidente por la ausencia de descripciones igual de detalladas 
de los locales nocturnos de la Zona Norte, por ejemplo una discoteca 
de moda entre los jóvenes acomodados, que, al igual que las chiche- 
rías, son lugares donde hay gente que “se reúne para beber”. Cuando 
algún joven de las clases altas es culpable de asesinatos, violaciones, 
peleas, u otros crímenes, no se busca explicaciones en los lugares 
donde frecuenta, ni se pide que se cierren discotecas ni whiskerías. 
En esos casos, los medios de comunicación buscan explicaciones 
sicológicas, porque el problema es del individuo, no de la pequeña 
sociedad donde se desenvuelve. De ahí que, si hay un crimen en la 
Zona Sur, se debe al entorno de la Zona Sur. Si alguien es alcohólico 
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en la Zona Sur, es porque vive en un ambiente de alcohólicos. Si es 
alcohólico en la Zona Norte, es un desadaptado social, o en todo caso, 
un joven inmaduro que pronto sentará cabeza. 


Con todo lo expuesto, vemos que la peligrosidad de una zona 
urbana se fabrica desde el discurso, desde los miedos colectivos, 
desde los prejuicios, que en suma son los imaginarios. Más allá de 
que realmente existan crímenes, la solución al incremento de las tasas 
de criminalidad y delincuencia no pasa tanto por la estigmatización 
de una zona, sino por la toma de conciencia colectiva de que es la 
propia estructura desigual de la sociedad la que la produce, como ya 
había señalado a fines del siglo XIX el sociólogo Durkheim. Si bien los 
individuos no son meros autómatas reproductores del orden social, 
sí es cierto que la compleja relación entre criminalidad y sociedad 
no se soluciona con medidas solamente represivas. Sin embargo, los 
dirigentes de OTBs, de las zonas estigmatizadas, son los primeros en 
confirmar el estigma y en actuar en consecuencia. Una de las aplica- 
ciones más recurrentes del clientelismo urbano está en la promesa de 
módulos policiales y de cierre de chicherías. ¿A cambio de qué? No 
de concienciación ciudadana, no de mejorar los grados de confianza 
entre la gente, de prevenir la delincuencia mediante la inclusión y 
fomentar una convivencia respetuosa y saludable, sino a cambio de 
favores políticos y clientelas casi serviles. De ahí que el ver a la Zona 
Sur como “zona roja” no es solamente un problema de discriminación 
del Norte hacia el Sur urbano: es también una conveniencia para cier- 
tos dirigentes, policías, funcionarios públicos, religiosos, que tienen 
manejo sobre el poder y los imaginarios locales de la exclusión. 


4.5. Lo feo, lo sucio, lo marginal 


Por otra parte, se han sembrado varios imaginarios próximos al 
de la peligrosidad de la Zona Sur y del Distrito 5. Resumimos éstos 
en tres ámbitos categoriales, que cada uno a su manera aporta a una 
depreciación de la zona: lo estético, lo higiénico y lo marginal. 


El primer imaginario es sobre la fealdad de la Zona Sur. Así, y a 
diferencia de la Zona Norte, el sur urbano aparece, ante los ojos de 
los medios de comunicación y de las clases medias y altas, como un 
lugar “feo”. Veamos cómo se imagina este afeamiento la prensa local, 
a través de una nota titulada: “Barrio Lindo Sur está feo”: 
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¿Cómo puede ser lindo un barrio donde los vecinos echan su basura, 
donde no existe alumbrado público, ni el adecuado mantenimiento 
de las calles? Es cierto que otros barrios sufren iguales carencias y 
problemas, pero la ironía radica en que uno de los barrios más feos 
de la ciudad se llama...Barrio Lindo Sur. El nombre es una ironía. 


Los vecinos lo saben, pero no pueden hacer nada. Esperan resignados 
que sus reclamos sean escuchados, mientras tanto se ven obligados 
a enterrar la basura en medio de sus patios, porque desde hace unos 
cuatro meses el carro basurero no llega a este sector. [...] 


Los vecinos aclaran que Barrio Lindo sur está cerca de Barrio Lindo, 
una urbanización municipal que sí le hace honor a su nombre (Opi- 
nión.com.bo, 24.03.2001). 


El problema de Barrio Lindo Sur era la falta de alcantarillado y 
de áreas verdes, de alumbrado público y de “un adecuado mante- 
nimiento de las calles” (ibíd. 24.03.2001). La comparación hecha con 
Barrio Lindo a secas es esclarecedora: cuando un barrio tiene “todos 
los servicios”, entonces se vuelve lindo. Si tiene carencias, es feo a 
la vista, incluso huele mal. Por otra parte, la idea de la belleza de la 
ciudad es también una sinécdoque de la belleza de las personas: la 
gente linda debe vivir en lugares lindos, la gente fea en barrios feos. 
Por ello, cuando se quiere promocionar turísticamente a Cochabamba, 
no se escoge, claro está, a Barrio Lindo Sur, ni siquiera a Barrio Lindo 
a secas. Tampoco a la gente de la Zona Sur. Se muestran parques, el 
Paseo del Prado, La Recoleta, la Plaza de las Banderas, lugares así. Y 
la gente que aparece en las publicidades comerciales o turísticas son 
gente “linda”, es decir, blanca, joven, vestida a la moda, por cierto, 
gente que no tiene carencias de alcantarillado, ni de agua, ni de recojo 
de basura, ni de alumbrado público. Más allá de la nota de prensa y 
en otros entornos de significación, la fealdad también esconde una 
intolerancia racial contra la gente de orígenes rurales o de razas indí- 
genas. Lo feo entonces, resulta ser una característica del Sur, y en casos 
específicos como el del Barrio Lindo Sur, se pone en evidencia. 


La operación imaginaria es, sin embargo, más profunda, ya que, 
por ejemplo, alguien que viva en mitad del campo, donde no tiene 
ni luz, ni calle asfaltada, ni alcantarillado, ¿es necesariamente fea? 
Los límites de lo urbano aparecen en esta clasificación estética de los 
lugares, las cosas y las personas. 
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El segundo imaginario dice que el sur es sucio. Si bien durante 
años la zona estuvo cubierta de inmensas polvaredas durante la épo- 
ca seca y de tremendos barriales en la época de lluvias, en realidad 
toda la ciudad se debatía en torno al problema de la suciedad de las 
calles y la acumulación de basura en cualquier lugar. Sin embargo, el 
testimonio de Nelly Fernández sobre el tema hacía hincapié en que, 
en los años 50 y 60, en las Fiestas Patrias, los niños del sur tenían que 
ir a pie hasta la plaza principal para participar en el desfile cívico. 
Sin embargo, los escolares llegaban “sucios de polvo”, luego de tal 
caminata, y eran discriminados por su aspecto. Así, un grupo de di- 
rigentes zonales solicitó a la dirección distrital de educación que los 
desfiles cívicos se realicen en la avenida 6 de Agosto, es decir, en su 
propio territorio y lejos de las miradas inquisidoras de los del centro 
y los del norte. De alguna manera, la asociación entre Zona Sur y 
suciedad se mantiene hasta hoy y se basa en la exteriorización de la 
suciedad y el descuido de las calles como sinécdoque, también, de la 
suciedad intrínseca de la zona y su gente. Veamos, por ejemplo, cómo, 
a través de la prensa, se relaciona la suciedad con la prostitución, el 
mal olor y lo indeseable: 


La basura y los lenocinios afectan la imagen y tranquilidad de 
Jaihuayco 


El camión basurero pasa tres veces por semana por las calles de 
Jaihuayco, sin embargo, algunos vecinos prefieren dejar la basura 
en las esquinas. 


La plaza 14 de Noviembre de la zona de Jaihuayco se ha convertido en 
un verdadero basural en los últimos meses, debido a la falta de concien- 
cia de algunos vecinos, que no esperan la llegada del carro basurero, 
que pasa por el lugar los días lunes, miércoles y viernes y deciden echar 
sus desechos en la esquina noreste de la mencionada plaza. 


Pañales y papel higiénico usado, desechos de cocina y productos en 
descomposición forman una “montaña de basura”, debido a la con- 
ducta irresponsable y al desconocimiento del peligro que representa 
un foco de infección por parte de algunas personas de esa zona y de 
otras que aprovechan la oscuridad de la noche para convertir el lugar 
en un inmundo muladar. 


Los vecinos denunciantes de estos hechos señalan que se puede percibir 
un olor insoportable en las mañanas, debido a esta situación que se ha 
hecho más común en los últimos meses. 
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Reconocen que el carro basurero pasa por el lugar, pero, debido a 
las malas costumbres, este problema se agrava con el pasar de las 
semanas. El colocado de un contenedor en la zona, a su parecer, sería 
negativo porque en el pasado decidieron poner un basurero para 
evitar que los perros hicieran de las suyas con la basura que se deja 
en el piso, pero ocurrió que personas ajenas al barrio aprovechaban el 
lugar para botar cadáveres de canes y gatos en descomposición, por lo 
cual decidieron que era mejor retirarlo (Opinión.com.bo, 12.04.2008) 
(la cursiva es nuestra). 


La nota continúa con el fragmento que reproducimos arriba, 
donde se explica que “los lenocinios que se encuentran en la zona, in- 
directamente atraen a delincuentes, debido a que hombres en estado 
de ebriedad que son las víctimas favoritas de los antisociales, salen a 
altas horas de la noche y son asaltados” (ídem). Ya señalaba Arman- 
do Silva en su trabajo sobre los imaginarios urbanos en Bogotá, que 
muchas vecinas decían que había una zona que tenía mal olor. Sin 
embargo, aquella zona no tenía, realmente, ningún aroma. Resultaba 
que el efecto imaginario hacía que estas señoras “sientan” el mal olor, 
por cuanto se trataba de una zona donde se concentraban los pros- 
tíbulos a los que podían frecuentar los esposos (Silva, comunicación 
personal, 1992, Cochabamba). También el semiótico argentino Hugo 
Mancuso, a quien le contamos esta ocurrencia imaginaria de las bo- 
gotanas, dijo que le parecía una asociación muy notable, ya que la 
palabra puta deriva de “pútida” (Mancuso, comunicación personal, 
1999, Mendoza), españolización del latín putidus, es decir, podrido, 
fétido, corrompido (cf. Diccionario Ilustrado Latino-Español Español-Latino, 
1960: 410). De ahí que la prensa actual mantenga, como típico meca- 
nismo de lo imaginario, la asociación sugestiva entre lo mal oliente y 
la prostitución, entre lo podrido de la basura y su expresión humana 
en prostitutas, delincuentes y borrachos que, según esto, “ensucian” 
la Zona Sur. 


El tercer imaginario, en cambio, hace mención a lo marginal. Se 
trata de una categoría compleja y ambigua, porque los márgenes no 
necesariamente son ámbitos negativos, como veremos en el siguiente 
capítulo (cf. infra cap. VI 6.4.). Sin embargo, lo marginal es también 
visto como un problema, cuando se habla de marginación o barrios 
marginales, que sin embargo, en una época fue un calificativo asu- 
mido como autodeterminación (ídem). La marginación o exclusión 
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aparecen, sin embargo, como disparadores de lo imaginario, en la 
medida en que se compara al Norte atendido contra el Sur olvida- 
do, relegado y postergado por el Estado y el municipio. Así, una 
enorme cantidad de notas de prensa de los años 70 en adelante se 
refieren a la marginación de la Zona Sur, como el siguiente ejemplo: 
“Jayhuayco, un barrio abandonado que desde su creación hace más 
de 40 años no llegó el progreso y sus habitantes viven sin servicios 
indispensables como en cualquier población alejada del departa- 
mento” (LT, 09.01.1981: 7). Decía en esa época un vecino a la prensa: 
“En los cuarenta años de creación de este barrio sólo contamos con 
una avenida asfaltada, deficiente sistema de iluminación, sin servicio 
de agua potable y alcantarillado” (ídem). Muchas notas de los años 
80 vuelven a denunciar la situación de abandono y marginamiento 
de los barrios de la Zona Sur. Es interesante comprobar que, días 
después de la anterior nota de prensa, muchos vecinos se sentían 
“complacidos” por “la ornamentación que realiza la Alcaldía Muni- 
cipal en una de las principales avenidas”, ya que en respuesta a los 
pedidos, la Alcaldía determinó realizar trabajos de ornamentación 
en la jardinera central de la avenida Aroma final y el parque público 
de ese barrio” (LT 26.01.1981: 5). Así, el marginamiento estructural 
puede, sin embargo, satisfacerse con medidas ornamentales que 
buscan rápidas complacencias. 


Ahora bien, Jaihuayco y muchos barrios del Distrito 5 ya tienen 
cubiertos sus servicios básicos, aún con defectos. Aún así, subsiste la 
idea de la marginación de la zona en relación al norte rico. Entonces, 
la idea de la marginación o de la exclusión funciona siempre en re- 
lación al eje Norte incluido-Sur excluido, Norte Central-Sur Marginal. 
Escuchemos los testimonios de algunos vecinos: 


Hay una exclusión hacia la Zona Sur, si hablamos de proyecto a 
nivel Cochabamba, la Zona Norte se ha llevado más proyectos y 
eso que la Zona Sur tiene más población que la Zona Norte porque 
sabemos que hasta del otro lado del cerro ya hay casas, ya hay ba- 
rrios y nunca hemos tenido apoyo ni de la alcaldía ni de la prefec- 
tura y ahora por motivos políticos vienen a poner colores diciendo 
voten por mi y empiezan a hacer puentecitos, asfaltaditos incluso 
poniendo condiciones (vecino en el taller “Para conocernos mejor”, 
11.12.2007). 
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Según esto, la exclusión social se vincula al papel de los políticos 
y su evidente lógica clientelar de entender el progreso. Otro vecino 
explica: “Yo pienso que hay un acaparamiento de funcionarios y 
políticos que pertenecen a la Zona Norte, eso hace que ellos no ten- 
gan que gritar para conseguir algo sólo pasar una nota para que se 
haga algo en su sector, mientras que en la Zona Sur hay que buscar 
y hacer gestiones para conseguir migajas” (vecino en el taller “Para 
conocernos mejor”, 11.12.2007). Así, no sólo es el clientelismo, sino 
el hecho de que los políticos y los funcionarios públicos vivan en el 
norte, por lo cual el relegamiento y la marginación están decididos 
por la relación entre norte de la ciudad y poder. 


La declaración de una vecina dice mucho sobre esta oposición 
entre el norte y el sur: 


Yo creo que a la Zona Norte se envían más funcionarios de la alcal- 
día porque aquí se ven muy poco, por ejemplo yo he pedido que se 
haga una limpieza del canal y se ha hecho una vez después de ahí 
ya no más, hay que pedir cada vez que se realice porque sino ellos 
de buena gana no lo hacen, es lo que falta. Como te digo la Zona Sur 
está excluida por parte de las autoridades (Entrevista con Susana 
Yucra, 09.04.08). 


Más adelante, la misma vecina y dirigente añade: “yo veo la Zona 
Norte más organizada, más limpia” (ídem). 


También las notas de prensa enfatizan esta flagrante desigualdad 
entre el norte y el sur. Por ejemplo, un titular de 1994 rezaba: “Entre 
zonas Sur y norte hay grandes diferencias en el consumo de agua” 
y añade en el sumario: “las diferencias en el consumo de agua son 
notables. Mientras en la Zona Suroeste una familia consume 125 
litros por día, en la Zona Norte una sola persona consume 165 litros 
al día” (OP 03.03.1994). La dolorosa realidad de estas diferencias, así 
como de las denuncias de los vecinos, no quita el hecho de que se 
simbolice la relación norte y sur como una relación de marginación, 
exclusión e injusticia social. 
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5. Imaginarios de una ciudad: miedos del norte, exclusión del 
sur 


Como vimos, el tema de los imaginarios sobre y desde la Zona 
Sur va más allá de las solas evocaciones colectivas, la memoria, los 
miedos, las fantasías compartidas. Existe también una impronta del 
imaginario sobre las actividades y las opiniones cotidianas, sobre 
las prácticas y las ideologías. Cochabamba está dividida por un eje 
imaginario, más que geográfico, que es a la vez el eje de la discrimi- 
nación, del prejuicio y la intolerancia de un sector acomodado contra 
otra menos favorecido. Sin embargo, no hay sectores, zonas de la 
ciudad que sean completamente discriminadoras, ni otras que estén 
completamente excluidas. Pensarlo así es otra fantasía colectiva. A 
pesar de ello, el 11 de enero de 2007 puso en evidencia que sí existe un 
grueso de la población que no tolera a los otros, y que esa intolerancia 
es racial, sectorial, generacional, clasista y vinculada al poder. Desde 
el Norte, así, un imaginario de incomprensión y desprecio se enmas- 
cara de miedos y de fantasías colectivas de superioridad y de ser “el 
centro”, “los cochabambinos”, “los ciudadanos”. Mientras más al sur 
se viaja por la ciudad, los imaginarios cambian. Así, muchos jóvenes 
a los que conocimos, vecinos y vecinas del Distrito 5 de la Zona Sur, 
imaginaban al centro urbano y la Zona Norte como “la ciudad”. Ellos 
se sentían aparte, en algún lugar secundario, su barrio, sus cosas, 
disminuidos por esa imagen dominante de la ciudad pensada desde 
otra parte, los otros, los jóvenes que no son como ellos, los “chicos 
que viven en la Zona Norte porque no parecen humildes”. Esto no 
quiere decir que en el Sur no haya jóvenes pretenciosos, jóvenes de 
pandillas, jóvenes con problemas con la justicia. Pero todos ellos están 
marcados por el imaginario fundador de una ciudad que no acepta 
por igual a todos sus hijos. 


La ciudad se piensa diferente según donde se viva, según dón- 
de se esté clasificado y significado por el imaginario dominante y 
totalizador. Sin embargo, vimos también en los talleres y en las con- 
versaciones con los vecinos, que existen muchos resquicios para que 
una conciencia de sí mismos asome, desde la memoria compartida 
de luchas, esfuerzos y conquistas, desde un pasado rural, campesino, 
inmigrante, carente materialmente pero rico cultural y organizativa- 
mente. Como pocos lugares de la ciudad, los barrios del sur pueden 
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decir que tienen posibilidades de sembrar y de recuperar esa unión a 
la que tanta referencia hacían los vecinos en los talleres que organi- 
zamos. Pero hay muchas formas de excluirlos. Una, que vimos en el 
capítulo IV, es a través del clientelismo político, la cooptación metó- 
dica, la contención de una verdadera participación ciudadana. Otra 
es la del control de los imaginarios. Es el hecho de pensar al Sur como 
“zona roja”, peligro, fealdad, suciedad, marginación, o simplemente 
en negar su existencia, en hacer como si el Sur no existiera, como si la 
ciudad terminara no más allá de donde la “gente bien” puede llegar 
sin experimentar inseguridad ni peligros. 


Una investigación paralela a la nuestra*, se enfoca en los jóvenes 
de clases medias y altas del Norte urbano y en su repliegue a un te- 
rritorio urbano privado, guarnecido, ajeno a los peligros que vienen 
del Sur de la ciudad. Así lo expresan los investigadores, a través de 
un artículo de prensa recientemente publicado: 


Según el documento de los investigadores, “el imaginario juvenil divi- 
de la ciudad de Cochabamba, en dos territorios: el norte en positivo y 
el sur en negativo. Este último terra incognita poblada de delincuentes, 
cleferos y pandillas en acecho. Más del 96% de los y las estudiantes 
universitarios encuestados, señalan a esta zona o lugares específicos 
de ella, como los más peligrosos de la ciudad: 


Respuestas frecuentes a la pregunta ¿Qué lugar de la ciudad de Co- 
chabamba consideras más peligroso? ¿Por qué?: 


La Zona Sur, hay muchos maleantes (Juan Carlos, 22 años) 
La Zona Sur, porque hay varias pandillas (Eduardo, 20 años) 
La coronilla, porque viven cleferos ahí (Camila, 19 años) 


Zona sur por la terminal, muchos cleferos y maleantes (Jeannine, 20 
años) (tomado de Zelada, LT 30.03.2008: B2). 





Nos referimos al estudio Vivir Divididos. Declinación del espacio público en la 


ciudad de Cochabamba y jóvenes de clase media/alta, llevado adelante por Gustavo 
Rodríguez, Humberto Solares y Lourdes Zabala, en el marco de la convocatoria 
“Procesos de integración socio-cultural y económica en las ciudades capitales 
de Bolivia”, auspiciado por el PIEB y la FAM en la gestión 2007-2008. 
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Para Rodríguez, Solares y Zabala, además, los jóvenes de la Zona 
Norte se han retirado de la Zona Sur “por el temor y el miedo”. 
Así, 


Sea por experiencia propia, sea por el rol de la prensa, o por lo que 
escuchan en sus casas, ellos huyen de ciertos lugares porque consi- 
deran que puede ser peligroso y restringen su permanencia en esos 
lugares, por ejemplo la cancha [...] 


El retiro de estos espacios públicos como la cancha, la plaza, El Prado, 
va acompañado de una búsqueda de nuevos espacios públicos, en el 
sentido de que son abiertos formalmente a todos, pero actúan bajo la 
lógica de lo privado (ídem) [nuestro énfasis]. 


Nos llama la atención la idea de “retirarse”. El Diccionario de la 
Real Academia Española consigna varias acepciones para el verbo 
retirar, pero una de ellas explica que retirarse puede ser “resguardar- 
se, ponerse a salvo” (DRAE, 2001). De ser así, los jóvenes se retiran 
porque se ponen a salvo del peligro que representa la Zona Sur, según 
sus palabras. Sin embargo, ¿esto es realmente así? 


Muchos jóvenes de la Zona Norte de la ciudad nacen, crecen y 
pasan sus vidas sin poner un pie en el Sur. Cualquier idea que tenga 
sobre esa región de la ciudad, es, entonces, fantasiosa y prejuiciosa. 
Sin embargo, hace mucho tiempo que algunos jóvenes del Norte es- 
tablecieron una relación perversa con la Zona Sur. Se trata del “cholo 
hunting”, o cacería de cholos, como lo apodaban irónicamente los 
chicos del Norte. Supimos por un joven amigo, vecino de la avenida 
Pando (es decir, un centro territorial de los jóvenes “jailones” de 
Cochabamba) que, para entretenerse, acostumbraban ir en un auto 
y en grupo a la Zona Sur, a la Panamericana, a Jaihuayco, a buscar 
jóvenes humildes a quienes dar una golpiza. Así, y como ya denun- 
ciaba Alcides Arguedas en Wuata Wara, si la violación de una india 
era una diversión para los jóvenes ricos hace un siglo, hoy puede 
serlo el cholo hunting y otras entretenciones parecidas. En efecto, el 
11 de enero, día en que los jóvenes del Norte salieron con palos de 
béisbol a descargar toda su ira contra campesinos, ancianos, mujeres 
y jóvenes del campo o de la Zona Sur, no fue más que una cacería de 
cholos legitimada por el miedo de que “vienen a invadir nuestra ciu- 
dad”. El repliegue a sus espacios, entonces, ¿será en realidad el efecto 
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de una inferioridad, el miedo al Sur, o más bien, la confirmación de 
que el Sur tampoco existe? 


Los vecinos, las vecinas, los jóvenes y adolescentes de la Zona Sur 
asumen su exclusión, a veces buscando parecerse al Norte, pero a 
veces fortaleciendo su conciencia. En este sentido, reproducimos las 
palabras expresadas en quechua por una señora anciana, en un taller 
que organizamos en Villa México con personas de la Tercera Edad, al 
referirse al porqué el Norte excluye y discrimina a la gente del Sur: 


No nos toman en cuenta por ser pobres, no sólo es porque vivimos 
en el Sur. Si viviéramos en el Norte igual no nos tomarían en cuenta 
(vecina de San Juan Bosco en el taller con las personas de la tercera 
edad, 17.04.2008). 


La geografía de los imaginarios está marcada por la clase social, 
por las castas, por las jerarquías, las razas y la marginación. El verda- 
dero Sur, dice la señora, es la pobreza. Allí reside la exclusión social 
y sus imaginarios topográficos. 


Capítulo VI 

Cultura y desconcentración. 

La difícil relación del municipio 
con los barrios 





Desde 2006, el municipio de Cochabamba vive un proceso signifi- 
cativo (pero contradictorio) en relación a la administración cultural: 
el llamado proceso de desconcentración de la cultura, el cual consiste 
fundamentalmente en la creación de una unidad administrativa 
autónoma de los recursos asignados a cultura. Veremos en este 
capítulo algunos de los componentes de un debate planteado hace 
décadas, pero que nunca ha sido resuelto plenamente: ¿cómo debe 
ser la administración, gestión y planificación cultural, cuáles son sus 
objetivos, y quiénes deben hacerse cargo de ella? Este tema, además, 
tiene implicaciones en relación a la desconcentración general de la ad- 
ministración municipal hacia los barrios periurbanos y las visiones de 
intervención municipal que le subyacen. ¿Puede la desconcentración 
O la descentralización de la administración cultural garantizar, por sí 
misma, la integración sociocultural de los habitantes de la ciudad? 
A partir de un repaso de los últimos procesos y conflictos político- 
culturales, trataremos de responder a estas interrogantes. 


1. Desconcentrar, descentralizar, privatizar o democratizar 


Luego de una serie de conflictos entre el gobierno municipal y 
un grupo de artistas e intelectuales bajo el nombre recuperado del 
Foro Cultural, se reactivó la idea, tantas veces repetida, de que la 
administración cultural debía dejar de ser “elitista” y “centralista”, 
para convertirse en una instancia autónoma y “democrática”. El Foro 
Cultural se re-conformó a fines de enero de 2006, a la llamada de la 
ABAP (Asociación Boliviana de Artistas Plásticos) y del periodista 
Wilson García Mérida, por la alerta de que se estaba por “privatizar 
la cultura” y la opinión de algunos activistas culturales de que había 
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que hacer algo para impedir esta acción municipal. Se convocó a va- 
rias reuniones en las que participaron artistas, escritores e interesados 
en la cultura. Fruto de esta movilización, el proyecto municipal de 
la creación de la UMAC (Unidad Municipal Autónoma de Cultura) 
fue paralizado y, a cambio del mismo, se volvió a crear la Casa de la 
Cultura (la vieja institución de los años 60), gracias a la intervención 
del concejal Gonzalo Lema. De esa manera, el 30 de marzo de 2006 el 
Concejo Municipal aprobó la ordenanza 3550/2006, la cual establece 
la creación de un “Consejo Social de Cultura”, y autoriza a la Oficialía 
Superior de Cultura a continuar con un proceso de “desconcentra- 
ción” de la administración cultural que se estaba dando en los hechos. 
Asimismo, crea (o simplemente, repone) el viejo nombre de “Casa 
de la Cultura”, con lo cual se genera una doble denominación, y un 
conflicto latente: ¿es Oficialía Superior o Casa de la Cultura? El Foro 
Cultural, luego de realizar un Congreso Departamental de Trabaja- 
dores de la Cultura, en agosto de 2006, termina convirtiéndose en un 
grupo cultural más, con poca capacidad de movilización. Es así que 
los conceptos de “autonomía” y “democracia” culturales esconden 
ciertas lógicas, también culturales, de decir y hacer. Por un lado, se 
trata de que la cultura no dependa más de la llamada injerencia política 
y que tampoco sea considerada por los caudillos municipales como 
el furgón de cola de la administración pública. Así, la autonomía 
cultural significaría, en los hechos, que sean los “artistas” y otros 
ciudadanos “cultos” los que se hagan cargo de la administración 
cultural. Por cierto, esto atenta contra una idea democrática de lo 
cultural, por cuanto se daría un cambio de eje en la administración 
cultural: de ser los políticos los que dispongan de la cultura como 
instrumento de intereses menos nobles —como el favor político, la 
propaganda o la organización de actividades de diversión para ganar 
beneplácitos populares— se pasaría a que los artistas se adueñen de 
los fondos para cultura y decidan sobre ellos. 


Pero ¿quiénes son los artistas, quién los acredita, y a quién re- 
presentan? Lo que ocurre normalmente, es que se trata de otro tipo 
de grupos de élite, cuya capacidad de representar al pueblo o a los 
ciudadanos está construida sobre imaginarios e ilusiones históri- 
camente establecidas, antes que sobre liderazgos efectivos. De ahí 
que las experiencias de entregar a los artistas la administración y 
planificación cultural hayan tropezado siempre con el problema de 
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los intereses sectarios de grupos autodefinidos como culturales*, res- 
tringiendo, además, la concepción social de cultura a una concepción 
particularista, surgida de sus propias ambiciones y de sus privilegios, 
así como de su manera de entender el arte y la cultura. De ahí que la 
autonomía y la democratización de la cultura sean términos opuestos 
entre sí, justamente porque los órdenes culturales imperantes tienen 
que ver con cosas que no se explicitan, como son el faccionalismo o 
la búsqueda de ganancias (así sólo sean simbólicas) de los grupos 
de amigos que se llaman a sí mismos “los artistas”. Más allá de que 
muchos de ellos puedan actuar de manera honesta y convencida, 
el problema surge justamente en que no se reconocen las lógicas 
culturales y de interés que subyacen al accionar y al discurso de los 
“trabajadores de la cultura”. 


En la práctica, el proceso de la desconcentración iniciado en 2006 
resultó mucho más contradictorio de lo que cabía esperar con las mo- 
vilizaciones y francos enfrentamientos entre los seguidores del Foro 
Cultural y los partidarios de la Casa de la Cultura desconcentrada. 
En realidad, el conflicto no pasó de ser una pugna entre facciones 
de artistas e intelectuales, las cuales intentaban tener control sobre 
la Casa de la Cultura. En relación a esto, ninguna iniciativa cultural 
está, realmente, ajena al manejo político: la autonomía funcionaría, 
en realidad, como faccionalismo cultural y no como una verdadera 
democratización cultural. 


La Oficialía Superior de Cultura estuvo dirigida, desde 2005 a 
2008, por Jorge Claros Berbetty, un conocido músico cochabambino, 
proveniente del campo del Neofolklore, importante movimiento 
cultural que desde principios de los años 70 ha dominado la escena 
musical-popular cochabambina*. También es significativo el hecho 
que, luego de haber sido una entidad que fusionaba desarrollo 





4 Recuérdese la caracterización histórica que hicimos en los anteriores acápites, 


donde estos grupos se llamaron, sucesivamente, Unión de Poetas y Escritores, 
Consejo Departamental de Cultura, Foro Cultural Permanente, Consejo de Cultura 
de Cochabamba, los cuales no fueron más que expresiones facciosas de la misma 
categoría social: los “artistas de Cochabamba”. 


45 Para un análisis extenso de las implicaciones del Neofolklore en la cultura con- 


temporánea boliviana y cochabambina, véase Sánchez Patzy, 1999. 
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humano y cultura, perdió la categoría de Oficialía Mayor, a cambio 
de independizarse de la Oficialía de Desarrollo Humano. Se trata 
de una degradación simbólica de la administración cultural. Con 
Claros, otros músicos vinculados a la ABATEM (Asociación Boliviana 
de Autores, Intérpretes y Ejecutantes de Música) lograron puestos en 
la administración cultural en la gestión del alcalde Gonzalo Terceros, 
desde 2005, gracias a un “convenio” preelectoral, hecho entre la 
agrupación ciudadana que postulaba a Terceros (Ciudadanos Unidos) 
y la organización de músicos folkloristas. Se trataba, sin embargo, del 
mecanismo de la cooptación oculta de la administración cultural. 


Desde la terminología del habla popular, nos referimos al típico 
“cuoteo político”, que funciona con el despido masivo de funcio- 
narios de la anterior gestión para dar cabida a los partidarios del 
caudillo de turno, aunque este accionar violento se disfraza de bien 
público, de transparencia funcionaria, de cualificación del personal 
y otros eufemismos. 


A este respecto, veamos esta nota de prensa: 


El Director de Recursos Humanos de la Alcaldía informó que unas 
180 personas fueron despedidas hasta la fecha. “Como lo hemos ma- 
nifestado permanentemente, la política de despidos está siguiendo 
una ruta que está trazada en el cumplimiento de los planes de la 
actual administración municipal para dar mayor participación a los 
sectores sociales”, agregó. El funcionario explicó que se ha tomado 
la decisión de despedir a todas las personas que ingresaron en las 
gestiones de 2003 y 2004. “Nosotros presumimos que ingresaron por 
favor político para trabajar en la campaña electoral. Ellos perdieron. 
Ahora tienen que irse”, dijo. Asimismo, la Alcaldía anunció que los 
despidos van a continuar hasta desmantelar completamente, dijeron, 
el aparato político partidario que se ha instaurado durante muchos 
años. Pese a esa situación, Eduardo Lavayén aseguró que el manejo 
administrativo que se está haciendo en el municipio, en coordinación 
con el Alcalde, busca un trabajo absolutamente transparente (Los 
Tiempos.com, 05.04.2005). 


En el caso de la administración cultural de la gestión del alcalde 
Terceros, se trataba de una cooptación masiva, ya que se “apadrinaba” 
a instituciones enteras. Veamos cómo la prensa reflejaba, sin ninguna 


CULTURA Y DESCONCENTRACIÓN 285 





cortedad, estas cooptaciones masivas que implicaban apoyo electoral 
a cambio de nombramientos. En un principio —como ya ocurriera con 
Freddy Escobar— se “barajaban nombres”: 


Aunque no se tiene la última palabra de quién asumirá la dirección 
de la Oficialía Mayor de Cultura, Jorge Claros Berbetty (vientista y 
tenor del grupo Amaru) participa de las reuniones del comité orga- 
nizador del Corso de Corsos como parte del comité de transición y 
futura autoridad del municipio. 


Sin embargo, Claros, pese a que participaba de la reunión del comité, 
dijo que no está dicha la última palabra y que se barajan varios nom- 
bres para ocupar ese cargo (Los Tiempos.com, 11.01.2005). 


Luego, se realizaban reuniones de consulta y coordinación con las 
instituciones cooptadas, así como se buscaba avales: 


Johnny Rivera, presidente de la Asociación Boliviana de Artistas, 
Intérpretes y Ejecutantes de Música (ABAIEM,), dijo que participan 
en las reuniones apoyados en un convenio firmado con la agrupa- 
ción Ciudadanos Unidos (CIU) y no como oficial mayor o director 
de Cultura. “Yo (Rivera) soy miembro del comité organizador hace 
dos gestiones [del Corso de Corsos], él (Jorge) fue invitado por Chaly 
(Terceros) y avalado por ABAIEM, probablemente debe estar en mi- 
ras, pero no está oficializado”, aseguró (ibíd). 


Luego, se pedía a los funcionarios anteriores que “presenten re- 
nuncia”: “La Oficial Mayor de Cultura, Jenny Rivero, tenía previsto 
presentar ayer por la tarde su carta de renuncia para poner a disposi- 
ción del nuevo Alcalde los cargos de confianza y que designen a sus 
colaboradores” (ibíd). Por último, toda la maniobra de cooptación se 
legitima con el discurso, se la hace aparecer como un acto de servicio 
antes que de intereses individuales o de grupo*. 





16 El representante de ABAIEM dijo que suscribió un convenio interinstitucional 


con CIU, con el propósito de precautelar, fomentar, difundir y asumir como 
protagonistas el quehacer cultural en el municipio cochabambino. Rivera 
indicó que se pedirá cumplimiento al convenio y el ofrecimiento hecho por 
Gonzalo Terceros, que la Oficialía Mayor de Cultura, la Dirección de Cultura y 
las demás reparticiones estén manejadas por los artistas, y no sólo folkloristas, 
sino también a los artistas plásticos, teatro, danza, etc. [...] “Creemos que como 
personas inmersas en la actividad cultural, tenemos la vivencia y la experiencia 


286 NUDOS SURURBANOS 





Así, el alcalde nombró como el nuevo Oficial Mayor de Desarro- 
llo Humano y Cultura a Jorge Claros, connotado músico folklorista. 
Asimismo, otros músicos de ABAIEM empezaron a ocupar puestos 
jerárquicos: Johnny Rivera fue nombrado como Director de Cultura 
y el presidente de ABAIEM Eduardo Taborga, tiempo después, fue 
designado como Coordinador de Cultura de la Comuna Alejo Cala- 
tayud, a cargo de los Distritos 5 y 8. 


La gestión de Claros empezó como un retroceso hacia las lógicas 
más tradicionales de la administración cultural de los años 50 y 60: 
la creación de jefaturas culturales. Así, se crearon las jefaturas de 
“expresión corporal, literaria, culturas ancestrales y artes plásticas”, 
con nuevos nombramientos. Sin embargo, como reconocía la prensa 
en 2005, los nuevos jefes “todavía no saben con qué monto de presu- 
puesto trabajarán en la presente gestión, situación que no frena los 
deseos de poner en marcha sus diversos proyectos” (LosTiempos. 
com, 15.03.2005). Al cabo de tres semanas, sin embargo, ya había 
renunciado la Jefa del Área de Literatura, por “incompatibilidad 
funcionaria”. En general, el reacomodo del personal y la creación 
del nuevo organigrama no significaron ningún cambio de la admi- 
nistración cultural, sino un deterioro. Muchos grupos de artistas e 
intelectuales, no cooptados, empezaron a alarmarse ante la nueva 
gestión. Es consustancial al mecanismo de cooptación política el de- 
cidir a quién se admite y a quién no, lo cual genera, al mismo tiempo 
que una clientela, otros grupos que se sienten “excluidos”. 


Como una salida a este retroceso, Jorge Claros planteó al alcalde 
Terceros una restructuración radical de la administración cultural: la 
desconcentración administrativa y la salida de los funcionarios a las 
comunas. La idea, si bien había experimentado varios intentos fraca- 
sados en anteriores gestiones, gozó de una especial fuerza, y se llevó 
adelante en 2006. El plan tenía que ver con mejorar la administración 
cultural, llevándola a un nivel gerencial. Claros se dio cuenta de que 
la mayor traba para una gestión cultural eficiente era la burocracia, 





necesaria, estamos en la capacidad de manejar de otra manera, de modo que 
nuestras aspiraciones se puedan materializar, mejorar, fundamentalmente, en la 
actividad cultural en Cochabamba”, aseguró Johnny Rivera (Los Tiempos.com, 
11.01.2005). 
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y buscó la forma para que los fondos de cultura sean asignados y 
desembolsados a tiempo. “las actividades culturales son puntuales, 
no es como una obra de infraestructura, que si ha fallado el material, 
se pospone nomás la inauguración ¿no? de la obra. En cambio la parte 
cultural no; si es 27 de mayo es 27 de mayo, no puedes hacerla en 
agosto. Y el problema era la parte económica. Muchos de aquí, de los 
trabajadores han tenido que hacer estas actividades con sus recursos, 
para luego ser repuestos. Pero bien complicado para poder realizar” 
(entrevista con Jorge Claros, 11.03.2008). En octubre de 2005, el oficial 
de cultura presentó el proyecto de desconcentración de la Casa de 
la Cultura, aunque las autoridades municipales sólo aprobaban la 
descentralización. Sin embargo, los encargados de planificación no 
hicieron el proyecto de descentralización a tiempo para entregar al 
Concejo Municipal. Esto permitió a Claros obtener la dispensa del 
alcalde para presentar su propio proyecto. En diciembre de 2005, el 
Concejo Municipal aceptó el perfil presentado por Claros y se le dio 
luz verde para que incluya el proyecto en el Presupuesto Operativo 
Anual del año 2006. Así, nació como UMAC: Unidad Municipal 
de Arte y Cultura. Como vimos, esta iniciativa fue impugnada de 
manera violenta por el Foro Cultural y el conflicto culminó con la 
refrendación de la Ordenanza 3550/2006. 


A partir de ese momento, la Casa de la Cultura contó, por vez 
primera en su historia, con un equipo de administración contable 
propio, ya que se creó una oficina descentralizada y se simplificó de 
manera radical la pesada burocracia de los desembolsos económi- 
cos. Asimismo, se inició el proceso de desconcentración, al crearse 
coordinaciones de cultura en cada comuna. Los Jefes de Área, de 
la noche a la mañana, fueron destinados a trabajar en los barrios. 
Para apuntalar este proceso, se contrató un equipo de animadores 
socioculturales, se realizó una pequeña encuesta de preferencias 
culturales y se reajustó y readecuó el Proyecto de Desconcentración 
y Territorialización de la Gestión Cultural en el Municipio de Cercado, 
presentado ante el Concejo Municipal en lugar del proyecto de la 
malograda UMAC. Asimismo, el equipo consultor coadyuvó al 
Oficial Superior y su personal a que se nombraran los directorios de 
los Comités Distritales de Cultura, conformados por dirigentes de 
OTBs, presidentes y secretarios de cultura, como analizaremos más 
adelante. Los Comités de Cultura se constituían, así y en honor a la 
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verdad, en una de las iniciativas más sugestivas de la administración 
municipal de la cultura en Cochabamba. 


A fines de 2006, se realizaron las llamadas “Jornadas Culturales” 
en la mayoría de los distritos, con el fin de iniciar un proceso de pla- 
nificación participativa desde los barrios, con los vecinos y con los 
agentes culturales de cada distrito. 


Veamos, por ejemplo, las memorias de las jornadas culturales 
realizadas en la Comuna Alejo Calatayud, la cual engloba a los dis- 
tritos 5 y 8: 


Fue el lugar donde más rápido se conformaron los comités, debido 
a que hay bastante gente interesada en el tema cultural. [...] Ya existe 
un centro cultural (CEPJA) que se encuentra funcionando y es una 
referencia para la comuna. En ese sentido, la directora Esperanza 
Cunchillos y los integrantes del CEPJA ofrecieron su apoyo decidido 
al comité cultural del distrito 5, brindando sus nuevas instalaciones 
para las actividades que el comité lleve adelante. Incluso la nueva 
radio del CEPJA, en 90.3 FM., ha sido ofrecida para promocionar al 
comité de cultura. Se hizo un sondeo por el distrito 5 sobre los grupos 
artísticos y culturales que existen en la zona, lo que permitió una 
conformación más rápida de los comités. La convocatoria resultó de 
invitaciones a los dirigentes de las OTBs, [y a través de un recorrido 
a pie] se encontró gente, por ejemplo en una gomería, interesada y 
dispuesta a participar en el desarrollo cultural de su distrito. [...] El 
ambiente logrado en las jornadas fue muy positivo, por el grado de 
participación de los vecinos, y por la calidad y la creatividad de las 
propuestas. [...] En las jornadas se [pudo] definir acciones a corto y 
largo plazo para que el comité pueda ponerse en marcha inmedia- 
tamente. Por ejemplo, se definió como un proyecto estratégico la 
construcción de una Casa o Centro Cultural de la zona, dotado de 
servicios culturales como salas de exposición, teatro auditorio, salas 
de música, talleres, biblioteca y otros servicios culturales. Como 
proyectos inmediatos, se decidió recuperar la biblioteca del Parque 
Canata, a través del trabajo voluntario de limpieza y de puesta en 
funcionamiento de la biblioteca allí existente. Se tomó en cuenta el 
ofrecimiento de CEPJA para utilizar el proyecto de la radio comuni- 
taria. [...]Sin embargo, la intermitencia o el paulatino desinterés de 
los integrantes de los comités tienen que ser vistos con atención, por 
cuanto la cultura no se podrá promocionar de manera óptima sin la 
participación motivada de sus propios actores” (documento de la 
Oficialía Superior de Cultura, 2006). 
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La cosa marchaba: la Casa de la Cultura era, por primera vez, au- 
tónoma en cuanto al manejo de sus recursos económicos, salía a las 
comunas y los distritos con encargados permanentes, se iniciaba un 
proceso de participación ciudadana en el diagnóstico y la planifica- 
ción cultural, un equipo de animadores socioculturales apuntalaba el 
proceso, los coordinadores municipales de cultura trabajaban junto 
con los vecinos en los barrios alejados. En fin, el año 2006 terminaba 
con muy buenos augurios para la gestión de la cultura municipal 
desconcentrada y apoderada por los vecinos y vecinas. 


Pero en 2007, las esperanzas empezaron a irse para atrás. Los 
resultados de este proceso se parecían demasiado a aquellos que 
habían sido criticados en las anteriores administraciones culturales: 
improvisación, activismo cultural, con la única diferencia de que las 
actividades ya no se planificaban desde el centro de la ciudad, sino 
que se las hacía de manera “desconcentrada”, es decir, desde las 
comunas y distritos, a través de las Coordinaciones de Cultura, las 
cuales, sin embargo, empezaron a reproducir las mismas lógicas de 
gestión cultural de las últimas décadas. Si bien la clientela cultural 
parecía cambiar (ya no eran los mismos grupos minoritarios que 
asistían a conciertos, exposiciones y actos literarios en los espacios 
culturales del centro urbano) y se llegaba a ciertos vecinos y vecinas 
de las zonas periurbanas (especialmente niños, niñas y amas de casa), 
no obstante la idea de cultura que persistía era muy restringida y 
estaba enraizada en las prácticas habituales. 


En efecto, a pesar de la desconcentración o traslado efectivo de los 
coordinadores de cultura a los barrios”, la concepción de la cultura 
no había cambiado en absoluto. Se seguía asumiendo que la cultura 
son las bellas artes y su cultivo y, en vista del peso histórico de las 





17 Cochabamba tiene seis comunas, en las cuales se reparten 14 distritos. Estas seis 


comunas tienen sus respectivas sub-alcaldías, y en sus oficinas se han ubicado, 
desde el 30 de mayo de 2006 (cf. LT 02.06.2006), las Coordinaciones de Cultura, las 
cuales consisten en un escritorio o dos, en los que trabajan el coordinador distrital 
de cultura y su ayudante. Es todo el personal existente. Además, no cuentan con 
un espacio propio, un equipamiento adecuado a las actividades culturales que 
se proponen llevar adelante, y los coordinadores, junto con los dirigentes de las 
OTBs, improvisan espacios para la realización de talleres, exposiciones o festivales, 
en escuelas, sedes de juntas de vecinos o auditorios de las sub-alcaldías. 
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expresiones de la cultura popular boliviana, se había añadido a esta 
concepción restringida la música folklórica, las artesanías y las fiestas 
cívico-populares del estilo de la verbena o “serenata a Cochabamba” 
(tipo de peña pública organizada por la Municipalidad desde fines 
de los años 80). Al tener un presupuesto magro y un equipo de tra- 
bajo mínimo, los coordinadores se ingeniaban para llevar adelante 
actividades “culturales” en sus respectivos distritos. Sin embargo, 
estas actividades consistían básicamente en talleres artísticos (danza 
folklórica, instrumentos folklóricos, pintura para niños, pintura en 
tela para señoras) y en aniversarios de OTB, con lo cual se reproducía 
una doble lógica de la cultura: en primer lugar, la idea de que hay 
actividades apropiadas para grupos de edad y de género (cultura 
como comportamientos adecuados y sensibilidades específicas); en 
segundo lugar, la idea de que la cultura “embellece” y, en el caso de 
los aniversarios de OTB, la noción de que la cultura no sólo embe- 
llece, sino que es necesaria para que los pequeños poderes locales 
gocen de aceptación (populismo cultural). Por otra parte, la lógica 
implícita de estas actividades era que la verdadera cultura es la de 
las artes ornamentales, una versión popular de la “gran cultura”: si 
en los barrios no había academias de arte de gran categoría (como 
sí las había, y con muchos defectos, en las zonas ricas de la ciudad), 
entonces los talleres artísticos para aficionados cubrirían esa aspi- 
ración estética. Sin embargo, la desconcentración de la cultura se 
seguía viendo en el espejo de la cultura de las élites y sus productos 
eran una suerte de hijos pobres de la misma aspiración familiar, 
con lo cual la desconcentración no sólo no generaba un proceso de 
democratización cultural, sino que reforzaba la existencia misma de 
élites del gusto, quienes gozaban de privilegios y acceso a la “gran 
cultura”, abriendo aún más la brecha entre pobres y ricos, ciudadanos 
de primera y de segunda, en el universo de las prácticas simbólicas 
y estéticas de la ciudad. 


A principios de 2007, la prensa informaba sobre los talleres barria- 
les como la “actividad estrella” de la desconcentración cultural: 


Ochenta y un talleres con seis disciplinas artísticas diferentes se 
imparten desde esta semana en los 14 distritos del Municipio de 
Cercado. Los cursos están dentro del plan de desconcentración de 
actividades que lleva adelante la Oficialía Superior de Cultura. Ayer 
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en la tarde, en el barrio Quechisla, tres niñas eran las únicas que 
acudieron a la convocatoria que hizo la junta de vecinos de esa zona 
para empezar los cursos de danza folclórica. La profesora Bertha 
Balderrama, responsable del taller, dijo que espera una mayor par- 
ticipación ya que la ausencia quizá se debía a falta de información, 
además era el primer día. En 2006 participaron del curso entre 50 a 
80 niños. El objetivo, según el director de Cultura Jhonny Rivera, es 
que todos los habitantes de Cercado incluidos los que viven en las 
zonas alejadas y periféricas de la ciudad sean beneficiados con la 
actividad cultural. Los talleres están dirigidos especialmente a los 
niños y adolescentes entre los 7 y 14 años. Para la consolidación de 
estos talleres el municipio está movilizando a aproximadamente 38 
facilitadores en varias disciplinas artísticas, los mismos que dictarán 
81 talleres. Según Rivera, el objetivo de estos cursos no es graduar a 
grandes artistas o músicos, sino despertar las capacidades e inclina- 
ciones artísticas que pudieran tener los niños y adolescentes de los 
barrios (Zelada en Los Tiempos.com, 04.04.2007). 


A pesar de la creación de Comités Distritales de cultura y la 
apuesta a una planificación cultural “desde abajo”, las actividades 
culturales seguían siendo impuestas “desde arriba”, aunque eso 
sí, con gran despliegue de publicidad y autobombo: “El Oficial de 
Cultura dijo que cumplió con los objetivos trazados, “ahora se cuenta 
con 14 ballets municipales de cada distrito y 6 coros de cada comu- 
na; a cargo del profesor Cristian Tarifa”. Además, debe resaltarse la 
adopción de una cultura productiva, “la gente que participa de los 
talleres de artesanías ya ha solicitado espacios en los mercados zona- 
les para vender y exhibir sus productos' (Abal en Los Tiempos.com, 
29.11.2007). La evaluación de la Casa de la Cultura desconcentrada 
era que los talleres de 2007 fueron un éxito y que llegaron a 2500 
beneficiarios. Para 2008, la institución municipal buscaba “mayor 
presupuesto, mayor número de facilitadores [para] llegar a 3.300 
beneficiarios en 2008, 800 más que el año pasado”(Zelada en Los 
Tiempos.com, 01.04.2008). Asimismo, el director de Cultura justifi- 
caba los talleres por una razón negativa, según la cual el arte no era 
más que un distractor: “Sobre los beneficios de los talleres Jhonny 
Rivera director de Cultura del municipio, agrega que en gran medida 
la actividad artística aleja a los niños y jóvenes de actividades como la 
delincuencia, el alcoholismo, la drogadicción “y muchos otros males 
que acechan a nuestra sociedad”, dijo Rivera” (ibíd). Sin embargo y 
a pesar de esta justificación moralista, se conocieron denuncias, en 
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el Distrito 5, de que uno de los facilitadores de los talleres llegaba a 
clases con tufo etílico y que la mayoría de las veces los facilitadores 
no asistían a las clases. 


Los productos de los talleres fueron presentados en una feria 
organizada el 2 de diciembre de 2007 como cierre de las actividades 
culturales de la gestión y resultado del proceso de desconcentra- 
ción. Sin embargo, la feria no tuvo impacto más que en las familias, 
clientelizadas, de los expositores. Las seis comunas y los 14 distritos 
mostraron lo que la Oficialía Superior considera el mayor logro de 
su gestión: grupos de niños músicos entrenados por miembros de 
ABAIEM, un bazar de manteles pintados y otras manualidades 
hechas por las señoras, una exposición de pintura infantil, danzas 
folklóricas y sketchs cómicos como fruto de talleres de teatro. La 
presentación de las actividades desconcentradas se hizo, notable- 
mente, en un espacio muy central: la plaza Colón, tradicional núcleo 
simbólico de la ciudad jardín, inicio del paseo del Prado o nudo 
simbólico de la ciudad “culta”. La cultura desconcentrada tenía, así, 
aspiraciones a la centralización o a la centralidad simbólica. Sin em- 
bargo, la pobreza de las obras mostradas no podía apuntalar a todo 
un proceso de desconcentración de la administración cultural y un 
creciente presupuesto. Podemos sintetizar esta lógica cultural como 
una “populi-cultura”, expresión de Bourdieu, según la cual se trata 
de “políticas de ascenso cultural dirigidas a proveer a los dominados 
el acceso a bienes de la cultura dominante o, al menos, a una versión 
degradada de esa cultura” (Bourdieu y Wacquant, 2005: 132). Una 
versión bastante degradada, por cierto, que ni siquiera recuperaba 
las verdaderas tradiciones de la cultura popular boliviana, rempla- 
zando la manufactura de miniaturas (de las ferias de Alacitas) por 
el pintado de manteles con motivos de Walt Disney. Por último, la 
cultura quedaba reducida a distracciones para el tiempo libre, lo cual 
en sí mismo no era negativo, pero que en este contexto tenía unos 
resultados limitados. 


En resumen, la desconcentración de la administración cultural no 
produjo, realmente, ningún impacto en la cultura de la ciudad. Es 
más, sus resultados fueron demasiado magros. No provocaron una 
animación de la cultura desde los barrios y mucho menos sirvió de 
plataforma para el surgimiento de verdaderos movimientos culturales 
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populares. Nuevamente, la administración cultural municipal 
reproducía el clientelismo, el activismo cultural, la cooptación de 
gremios artísticos y de artistas, de dirigentes, de vecinos, de niños y 
jóvenes. Pero nada cambió con este tipo de intervención, aunque se 
haya enviado a los funcionarios a trabajar en las comunas y aunque 
el presupuesto se desembolsara de forma ágil, e incluso hubiera 
aumentado. Desconcentrar la cultura sin que las mentalidades 
cambien, era cambiar de lugar la misma lógica tradicional de la 
administración cultural e incluso empobrecerla aún más. 


2. Comités populares de cultura versus las lógicas culturales 
tradicionales 


Una de las iniciativas más llamativas de la administración 
municipal de la cultura fue la creación de los “comités distritales 
de cultura”, cuyos directorios fueron posesionados por el alcalde 
Terceros el lunes 2 de octubre de 2006, en los salones de la Casa de 
la Cultura del municipio. Este acontecimiento marcaba el probable 
inicio de un nuevo tipo de planificación cultural para la ciudad de 
Cochabamba: uno que, basado en la intervención de los ciudadanos 
comunes, podría hacer de la cultura un eje protagónico de un nuevo 
tipo de participación colectiva en pro del cambio social. Sin embargo, 
estas expectativas nunca fueron más allá que del mero formalismo, 
como veremos. Aún así, el contraste entre el postulado teórico de 
los comités populares de cultura y la conformación concreta de los 
comités distritales de cultura fue mucho más que un mero matiz de 
adjetivos calificativos. Entre el carácter “popular” de los primeros y 
el carácter sólo “distrital” de los segundos se interponían conceptos 
contrapuestos. Analizaremos entonces, en primer lugar el aspecto 
“deseado” de los comités populares de cultura según lo propuesto 
por Adolfo Colombres (1992), para contrastarlo con el aspecto “prag- 
mático” de los comités distritales de cultura. 


La propuesta de Colombres se basa en la idea de que la cultura es 
un factor protagónico en la autodeterminación de los pueblos opri- 
midos. De hecho, el escritor argentino relaciona la idea de cultura a 
la de autogestión: 
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El concepto de libertad implica el derecho de un pueblo a disponer 
de sí mismo, y para un pueblo oprimido ese derecho exige una forma 
de poder. Es decir, una organización y una política diferentes a las 
organizaciones y políticas que concurren para establecer el círculo 
de la opresión. El ejercicio de este derecho, o la tentativa de ejercerlo, 
es la autogestión. El concepto de autogestión es así correlativo a los 
de liberación y autogobierno, y también al de desarrollo evolutivo, 
es decir, orientado hacia los fines que el grupo se propone [...JLa 
autogestión exige que sean los mismos miembros del grupo los que 
tomen las decisiones y dirijan el proceso, sin imposiciones de ninguna 
índole ni manipulaciones (Colombres, 1992a: 149). 


De esa manera, los “comités populares de cultura” serían espacios 
donde verdaderamente pueda darse la participación y el autogobier- 
no, a través de la organización popular para el desarrollo cultural. 
Esta autogestión se lleva a delante en tres ejes fundamentales: el po- 
lítico, el económico y el cultural, que deben desarrollarse de manera 
combinada: 


El desarrollo cultural no puede perder de vista los objetivos políticos 
de un pueblo, definidos por sus organizaciones más representativas, 
aunque de ningún modo debe ser confundido con el vasallaje a un 
determinado partido político o una fracción del mismo. Si una orga- 
nización económica no toma en cuenta los objetivos políticos y las 
pautas culturales del grupo al que pertenece, casi con seguridad ter- 
minará sirviendo a la integración del mismo a la sociedad dominante, 
a la destrucción de la propia identidad, no a su reforzamiento. Si el 
poder político, por su parte, prescinde de la dimensión económica, 
no encontrará apoyo en las masas e irá al fracaso, por falta de medios 
para encarar el menor proyecto transformador. Y si prescinde de lo 
cultural, la lucha que emprenda será muy pobre de contenidos y 
no logrará comprometer emocionalmente a las masas (Colombres, 
1992b: 54). 


Esto hace que las organizaciones populares genuinas surjan desde 
abajo y que en todo caso sean impulsadas, animadas, por los “pro- 
motores culturales” o, desde otra terminología, por los “animadores 
socioculturales”. Una de las primeras tareas del promotor cultural 
(quien en lo posible puede surgir de la misma comunidad) es la de 
formar el Comité Popular de Cultura, “convocando para ello a las 
personas interesadas en la cultura del grupo y especialmente a los que 
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ya vinieron trabajando en algún aspecto de la misma, como artesanos, 
músicos, poetas, danzantes, narradores, investigadores, etc.” (ibíd. 
1992b: 61). El trabajo del promotor tiene que ver con hacerles ver “la 
conveniencia de unificar los esfuerzos dispersos a fines de obtener 
mayores resultados, que darán vida a un verdadero movimiento 
cultural” (ídem). Así, el camino a la autodeterminación de una comu- 
nidad pasa por la organización cultural y esta idea puede resultar 
muy motivadora para los colectivos humanos desfavorecidos. 


Sin embargo, cabe resaltar que el concepto de Colombres supone 
la coincidencia de objetivos y visiones de mundo de los futuros miembros 
de un comité de cultura, tema que resulta más fácil de aplicar en co- 
munidades bien integradas y poseedoras de una identidad colectiva 
fuerte. Los pueblos originarios o pequeñas agrupaciones vecinales 
tienen, así, mejores posibilidades de organizarse políticamente a 
través de la cultura. En cambio, comunidades cuya integración es 
menor o cuya identidad compartida es débil, no necesariamente 
encontrarán puntos en común para organizarse, y los intentos de 
articulación pueden ser más dificultosos. Es el caso de los distritos 
municipales, extensas áreas pobladas, donde las diferencias sociales, 
culturales y económicas de sus integrantes pueden ser muy contra- 
puestas. Este hecho haría casi imposible el camino común hacia la 
autogestión política, económica y cultural. Como veremos después, 
la consolidación de comités culturales en un entorno como la ciudad 
de Cochabamba se enfrentó a la flagrante realidad de las asimetrías 
socioculturales de los vecinos. Esta problemática, más que precep- 
tivas teóricas monolíticas, requería de procesos y metodologías de 
organización creativas capaces de dar cuenta de esa complejidad. 


Si bien los comités pueden recibir el nombre que sus integrantes 
decidan (comité, comisión, consejo cultural, junta), la idea funda- 
mental es que surjan desde la sociedad civil, desde una comunidad 
O barrio. Tiene, así, coincidencias con los movimientos sociales, 
aunque se diferenciarían por el carácter de sus reivindicaciones: si 
los movimientos sociales buscan mejorar la situación política, eco- 
nómica y social de una comunidad, los comités de cultura enfatizan 
las reivindicaciones culturales, el fortalecimiento de la identidad 
colectiva, la revaloración del patrimonio y la memoria, el fomento a 
las artes y los saberes tradicionales, etc. La diferencia, a su vez, con 
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los movimientos culturales, es que los comités son una suerte de or- 
ganización impulsora, que en sí misma opera como gestor cultural y 
que crearía las condiciones mínimas para que los agentes culturales 
de la comunidad puedan llevar adelante verdaderos movimientos 
culturales. En todo caso, estos comités se opondrían al “concepto 
de la democratización de la cultura, entendido como difusión de las 
creaciones de las élites”, buscando más bien 


La democracia cultural, como política que propicia la repartición equi- 
tativa de los recursos económicos y los espacios de expresión entre los 
distintos grupos o sectores de una sociedad, en modo proporcional al 
número de sus miembros y el territorio que ocupan, para que puedan 
rescatar, crear y difundir su propia cultura, y acceder en igualdad 
de condiciones a otras culturas del país y del mundo (Colombres, 
1992b: 145). 


Sin embargo, las lógicas históricas de la administración municipal 
de la cultura, antes que buscar esta democracia cultural, lo más que 
logró es una “democratización” de la cultura de manera esporádica, 
intermitente y de calidad pobre, una “populi-cultura”. Sin embargo, 
las organizaciones culturales de base podrían tener funciones distin- 
tas: la de impulsar la autodeterminación cultural y la de promover 
procesos de gestión cultural de nueva índole. 


Es por ello que Colombres sostiene que los comités populares 
de cultura propenden, como objetivo último, lograr la autogestión 
económica, política y cultural de las comunidades. Esta autogestión, 
entendida como la “acción por la cual un pueblo o comunidad elige sus 
propios caminos históricos” o el “derecho que se tiene a esta acción” 
(Colombres, 1992a: 173), implica que las comunidades campesinas o 
las juntas de vecinos afirmen su condición de ser sujetos históricos, 
“negándose como objeto de una acción ajena” (Colombres, 1992b: 
78). Se trata de un proyecto propio, contrario, por ello, a toda forma 
de clientelización o de asistencialismo cultural: “Toda acción que se 
ejecuta para o en nombre de un pueblo sin proyecto es manipulación, 
a menos que el apoyo consista justamente en ayudarlo a definir su 
proyecto por medio de una transferencia de información liberadora” 
(ídem). En general, el comité popular de cultura resulta ser un ámbito 
de animación de esta autogestión, en alianza con las instituciones 
educativas locales, los medios de comunicación comunitarios, el 
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diálogo y los encuentros entre iguales. La cultura, por último, es 
entendida como el valor extraordinario de la comunidad y el comité 
popular de cultura se puede convertir en su dinamizador, a tiempo 
de recuperar la memoria y los emblemas de identidad, y de crear 
un espacio proclive a la concienciación ciudadana. Para todos estos 
cometidos, el comité popular de cultura es, además, una organización 
horizontal y altamente creativa, basada en el compromiso y la 
solidaridad, el empeño personal y la unión grupal. 


A pesar de que esta definición de la autogestión cultural fue 
conocida por las autoridades municipales de cultura, nunca hubo 
visos de instaurarse en el proceso de conformación de los comités 
distritales de cultura del municipio de Cochabamba. Es más, siendo 
esta idea una de las más interesantes de la gestión de Jorge Claros, 
nunca fue planteada en toda su magnitud autogestionaria y, por lo 
tanto, no pudo sustraerse de la lógica instrumental y clientelizante 
de la administración cultural. Así, los comités populares de cultura 
quedaron como una palabra más, y la fuerza práctica de las relaciones 
clientelares municipio-ciudadanos se mantuvo intacta. 


Como podemos observar en el Cuadro 9, la mayor diferencia entre 
los comités de cultura posesionados en 2006 y la postulación de los 
comités populares de cultura, como un nuevo tipo de organización 
vecinal que permite y fomenta la participación de sectores normal- 
mente excluidos en la planificación y la toma de decisiones, estribaba 
en la lógica cultural del poder, que se manifestaba como cooptación 
y como creación de clientelas. 


Así, los comités distritales de cultura de la gestión municipal de 
cultura, no fueron más que órganos formales, pero nunca verdaderos 
núcleos generadores de nuevas formas de organización cultural y 
vecinal. De hecho, el desconocimiento público de su existencia fue 
casi absoluto. Preguntamos, por ejemplo, a los vecinos y vecinas 
del Distrito 5 si conocían los comités distritales de cultura, en los 
varios talleres que realizamos como parte de esa investigación. La 
respuesta fue, invariablemente, que no. Cuando preguntamos a los 
dirigentes vecinales, estos tampoco sabían de qué se trataba, o, en 
el mejor de los casos, habían escuchado hablar de este comité, pero 
nunca entendieron para qué servían. Mucho más grave aún, un alto 
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porcentaje de presidentes de OTBs, de secretarios de cultura y de 
las directivas de los Consejos Distritales, empezaron a ver como una 
amenaza a estos órganos de participación ciudadana, como veremos 
para el caso del Distrito 5. 


Cuadro 9 
Diferencias y compatibilidades entre las dos formas 
de comité de cultura 





Comité Distrital de Cultura Comité Popular de Cultura 
Ha sido planteado desde la Oficialía Superior de | Se crea por el interés cultural de los ciudadanos 
Cultura, como parte del Proceso de Desconcen- de cada barrio, zona o distrito urbano 

















tración (arriba-abajo) (abajo-arriba) 

Tiene carteras o secretarías Puede decidir sobre su organización interna 

Los presidentes y miembros han sido posesio- Los presidentes y miembros son elegidos en la 

nados por el alcalde propia comunidad 

Dependen casi exclusivamente de las OTBs Buscan ser independientes como una nueva for- 
ma de participación ciudadana 

Tiende a excluir la participación de algunos Posibilita y favorece la participación de grupos 

grupos, como los jóvenes excluidos, como los jóvenes, la tercera edad, los 


artistas, las mujeres, los artesanos y otros 
Tiende a ser un brazo ejecutor de los planes de Es el espacio donde se planifica y se decide qué 








la Casa de la Cultura planes, proyectos y actividades son los mejores 
para la comunidad vecinal 
Tiene una gran debilidad organizativa Al permitir la participación de personas realmen- 


e motivadas por la promoción de la cultura, tiene 
ortaleza organizativa 











Al estar determinado por la Municipalidad y las Es profundamente orgánico, porque se cons- 

OTBs, es un poco artificial y forzado; no crea ruye desde la gente del lugar, y genera una 

cohesión uerte cohesión de grupo 

Tiende a ser poco creativo y a repetir esquemas Puede ser altamente creativo y propositivo, 

de promoción cultural que fracasaron porque se basa en la voluntad de cambio de los 
vecinos interesados en la cultura 

Cuenta con el apoyo de la Oficialía de Cultura, Puede contar con el apoyo de la Casa de la 

pero no económico Cultura, pero de manera más equitativa, pero 


ambién de otras instancias de financiamiento 
Tiende a repetir una concepción tradicional de la | Es la posibilidad de una verdadera desconcen- 
cultura ración de la planificación y la gestión cultural, a 
ravés de una concepción nueva de la cultura 




















Fuente: Elaboración propia. 


Antes de referirnos a las condiciones conflictivas de la implementa- 
ción del Comité Distrital de Cultura del Distrito 5, vamos a realizar una 
reseña de las formas en que la cultura fue gestionada desde y para este 
sector de la ciudad. Podemos adelantar que, a partir del interés del mu- 
nicipio, esta gestión fue, si no nula, insuficiente. Desde la perspectiva de 
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la propia comunidad, en cambio, la cultura demostró gozar de un alto 
dinamismo existencial en otros tiempos. A pesar de eso, la gestión cultural 
actual, tiende, por la apatía de los vecinos y por las barreras puestas por 
los dirigentes, a convertirse en una anti-gestión, un empobrecimiento 
cultural en una de las zonas más ricas en cultura, memoria y tradiciones 
de la ciudad. 


3. Exclusión al sur de la cultura 


Cultura de extramuros y sujeto olvidado de la administración 
municipal en general, la cultura de los habitantes de la Zona Sur 
de Cochabamba nunca fue tomada en cuenta como una realidad 
patrimonial local, cuando no fue menospreciada e invisibilizada 
por una lógica cultural dominante que se pensaba, se instalaba y 
se construía desde el centro de la ciudad. El Distrito 5, la región 
poblada más antigua del sur urbano, fue históricamente marginal a 
las prácticas e instituciones culturales de la ciudad. Esto no quiere 
decir que la cultura no haya sido, desde la llegada de los primeros 
pobladores, un eje fundamental de la apropiación del territorio y 
del espacio simbólico de la urbanidad. Aunque es una historia que 
merece una atención profunda, vamos a realizar una pequeña reseña 
de los aspectos más relevantes de la historia de la gestión cultural 
del Distrito 5 de Cochabamba. 


Con los inmigrantes del campo y los pueblos, llegaba la cultura. 
Especialmente la música, los instrumentos, las danzas, los rituales, 
la comida y los licores. Si en la zona de Jaihuayco fue la iglesia la 
principal auspiciadora y la beneficiada de las fiestas patronales (como 
vimos para el caso de la fiesta de San Joaquín), fueron los inmigrantes 
los que aportaron riqueza cultural, cuya variedad aún puede verse 
en el Carnaval de Jaihuayco. Esta diversidad cultural se refleja en el 
testimonio de Nelly Fernández: 


Ah ya. Bueno, les digo que pasaba que... ya les digo, nosotros éra- 
mos los primeros emigrantes. Esta zona era... se llenó de emigrantes. 
Muchos del Norte Potosí, por nuestra presencia, ¿no? mi padre les 
consiguió un lotecito acá, otro lotecito allá, qué sé yo. Llegaron acá, 
de todos los pueblos del Norte Potosí. [...]Resulta que los nortepotosi- 
nos, que son muy buenos músicos, toda la vida han sido muy buenos 
músicos, tocaban sus charangos, sus guitarras, en sus fiestas, y mi 
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padre [Napoleón Fernández] era a la vez de ser dirigente del barrio, 
presidente del Comité Cívico del Norte Potosí. Y hacían su fiesta el 
10 de noviembre en la casa de Angulo, que es allí en esa callecita, en 
la callecita Alcocer. Todavía están viviendo ahí los hijos de Angulo, 
donde hay un radiotaxi, un local de un radiotaxi, al frente. Este señor 
tenía un gran galpón, ahí se hacía la fiesta del Norte Potosí. Y ahí 
ellos hacían competencia entre conjuntos. Los de Santiago, había una 
familia Pérez de eximios tocadores. Eran tres: unos tocaba mandolina, 
otro guitarra, otro charango. Los tres hacían un conjunto y ayudaban 
otros más. La familia Pérez tenía su gran conjunto, los arampampeños 
tenían su conjunto, los sampedrinos tenían su conjunto, los decaeños 
tenían su conjunto. Era un emporio de cantores y tocadores, o sea, 
prácticamente estaban haciendo lo que hacían en sus pueblos acá, 
¿no? en sus pequeños patios ponían su chacrita de maíz, un poco es- 
tilo pueblerino ¿no? (Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). 


La vida en Las Villas, Jaihuayco y Lacma, para los años 50, tenía la 
fecundidad y la variedad cultural típica de los barrios de inmigrantes. 
Sin embargo, este “emporio” no fue tomado en cuenta por ninguna 
política municipal duradera: antes bien, se lo marginalizó. 


En efecto, la idea de que en los barrios se diera una cultura en los 
márgenes de lo urbano, es decir, marginal * (aunque también margi- 
nada) a la cultura urbana dominante, ha gozado de mucha influencia 
a lo largo del siglo XX, aunque hoy en día la referencia a lo marginal 
esté en desuso en las ciencias sociales. Pero podemos rescatar tres 
venas de significación detrás de este término. Una, referida a la 
situación geográfica del inmigrante dentro de la ciudad, quien se 
instala en las orillas, los márgenes, los límites, los extramuros; allí 
donde la ciudad se confunde con el campo, o en sentido metafórico, 
donde la “civilización” es penetrada por la “naturaleza” y lo salvaje. 
En un segundo sentido —como señala la Vigésimo segunda edición 
del DRAE—, marginal es un asunto, una cuestión o un aspecto de 
“importancia secundaria o escasa”, y que cuando se aplica a una 
persona o a un grupo, se dice “que vive o actúa, de modo volunta- 
rio O forzoso, fuera de las normas sociales comúnmente admitidas” 
(DRAE, 2001). Es en esta línea que se definen, según la visión urbana 





18 Hemos visto ya las huellas imaginarias de lo marginal, en un capítulo anterior 


(cf. supra cap. V, 5.4.5.). 


CULTURA Y DESCONCENTRACIÓN 301 





de lo marginal en distintos países, a las favelas, las villas miseria, las 
callampas, los asentamientos gitanos, los loteamientos: lugares y per- 
sonas de escaso interés, y que a la vez viven como extranjeros, ajenos 
a las normas admitidas. En una tercera vena, y la más interesante 
tal vez, la marginalidad es, en cambio, el ámbito de la creatividad 
cultural. Así, sostiene el escritor venezolano Luis Britto García (1994) 
que la sociedad capitalista convierte a la marginación social en un 
fenómeno constante. Si bien la marginación es preponderantemen- 
te económica y laboral, la marginación también ocurre en el plano 
de la cultura. Así, podemos asumir que los barrios de inmigrantes 
suelen ser zonas más creativas y culturalmente propositivas que los 
centros urbanos. 


Park afirmó que los hombres marginales tienden a ser más creadores 
que otros. Las personas que se hallan felizmente inmersas dentro de 
una sola cultura no es probable que hagan innovaciones: dan por 
sentadas demasiadas cosas. Quienes participan de dos o más mundos 
sociales están menos ligados a un modo particular de definir las situa- 
ciones y se acostumbran a considerar diversas alternativas. Cuanto 
mayor es el número de perspectivas que aprecia, tanto menos se ve 
monopolizado el individuo por cualquier modo de vida particular 
(Shibutani en Britto García, 1994: 22). 


En una perspectiva próxima, Jesús Galindo sostiene que, al asen- 
tarse en el entorno urbano como recién llegados, los inmigrantes se 
organizan, en muchos casos gracias a la solidaridad y la cohesión de 
grupo que ya poseían en la comunidad de origen. Así, los colonos 
urbanos empiezan a construir, colectivamente, una cultura emer- 
gente: 


Donde hay organización social hay cultura, porque esos actores 
sociales tienen su tiempo y espacio sociales ordenados para su so- 
brevivencia, para vivir. Hablar de cultura emergente connota lo que 
surge, refiere a lo que aparece públicamente desde lo no existente. Lo 
emergente también nombra lo que apunta desde lo oculto, lo ignora- 
do. Aquí se entiende lo emergente como parte de lo novedoso, lo que 
se compone a partir de condiciones nuevas. La cultura emergente de 
la fase de lucha por las condiciones materiales de vida, es una cultura 
asociada a lo inaugural de esas condiciones, a su caracter de principio, 
de inicio de nuevas formas de composición de la organización social 
(Galindo, 1990: 363-364). 
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Señala Galindo que los inmigrantes a la ciudad provienen de di- 
versas tradiciones: urbanas y rurales. Hay algunos que traen consigo 
la cultura y la manera de organizarse de otras ciudades; los hay, como 
el caso de la antigua Zona Sur de Cochabamba, que: 


provienen de poblaciones pequeñas o el campo en general. En el 
sentido de los antecedentes, todos tendrán algún referente rural, no 
todos lo tendrán urbano, hablando de tradición. Este es un mosai- 
co de antecedentes, sólo regular en tanto se encuentre patrones de 
proveniencia rural y/ o urbana. Entre más cercano a principios de 
siglo [del siglo XX] es el asentamiento, mayor será su tradición rural, 
entre más cercano a la época actual, mayor será su tradición urbana 
(Galindo, 1990: 364). 


En este sentido, es crucial referirse a la importación de tradición, que 
es consustancial al proceso inmigratorio. Para Galindo, la tradición, 
en sentido estricto, es la rural. La tradición urbana, en cambio, de- 
pende de la rural en gran parte y su desarrollo puede variar según 
el periodo o la etapa de urbanización, o según la región de la ciudad 
que se considere. Así, la Zona Sur de Cochabamba, fue, a lo largo 
del siglo XX, portadora de muchas tradiciones inyectadas en los 
márgenes de la ciudad. Sin embargo, la larga historia de la urbani- 
zación del Distrito 5 ha hecho que el polo de la cultura emergente 
se desplace cada vez más al sur: al sur del distrito, al sur del río de 
la Tamborada, hacia los límites agrarios y hacia las serranías en los 
lindes del valle central. 


Así, la cultura del Distrito 5 de Cochabamba se construyó, desde 
el pasado largo, al margen de la planificación urbana, al margen de 
la cultura dominante, centralizada y oficial. Desde la administración 
municipal, como vimos, la cultura al sur de la ciudad no fue más 
que algunos intentos paternalistas de llegar a los barrios pobres con 
actividades artísticas: dicha lógica se continúa repitiendo hasta el 
día de hoy y no ha habido, en décadas de administración cultural, 
un real entendimiento de las características culturales emergentes 
de extramuros. 


Asimismo, no se puede considerar que las zonas marginales de 
la ciudad fueron solamente regiones de implantación de tradiciones 
rurales. En absoluto. Desde los años 50, por lo menos, y gracias al 
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impacto de la radio, los discos de música y el cine, los sectores popu- 
lares se vieron fuertemente influidos por las industrias culturales. Sin 
embargo, este hecho no obstaculizó los procesos colectivos de creati- 
vidad cultura, sino que más bien los impulsó. Allí donde la cultura 
dominante y oligárquica no sabía qué hacer con los embates de la 
cultura de masas y la industria cultural, los habitantes de los barrios 
marginales se la apropiaron con la misma facilidad con la que ejercían 
las tradiciones culturales rurales. Algo parecido ocurrió con la pro- 
moción cultural, la que era un tesón más del liderazgo local. Para los 
años 50, los dirigentes vecinales de la zona de Las Villas, Jaihuayco y 
Lacma, eran líderes dinámicos y promotores culturales. Es el caso de 
Napoleón Fernández, dirigente no vidente, quien sin embargo tocaba 
el charango para atraer a los vecinos a las actividades comunales, y, 
junto a otros dirigentes de la época, eran exquisitos zapateadores, de 
la vieja tradición norpotosina. Cuenta Nelly Fernández, su hija, que 
don Napoleón sabía zapatear con un vaso de chicha en la cabeza, sin 
hacer caer una sola gota, y que competía con otros residentes norpo- 
tosinos en destrezas musicales y de baile. Serían los hijos, algunos 
llegados de niños a la ciudad, otros nacidos en el barrio, quienes, sin 
embargo, aportarían más creatividad cultural a la región. 


En efecto, el testimonio de Nelly Fernández es rico en la descrip- 
ción de las complejas formas en que dirigentes y jóvenes coordinaban 
la promoción de la cultura desde mediados de los años 50. Por ejem- 
plo, el dirigente emenerista Pedro Orellana, de Jaihuayco, empezó 
a organizar eventos artísticos en aquella época. Para entonces, la 
ausencia de la televisión permitía que los jóvenes dispusieran de 
tiempo para reunirse en los barrios. Así, Orellana organizó a los 
jóvenes de Las Villas y de Jaihuayco para llevar adelante veladas 
artísticas, muchas veces en el “mercadito” de Jaihuayco, o en casas, O 
allí donde hubiera un local con capacidad para un público numeroso. 
Los jóvenes cantaban, tocaban, declamaban, bailaban, “hacíamos 
todo” recuerda Fernández: “cobrábamos no sé cuánto cobraríamos 
de entradita y con esos fondos nos comprábamos por ejemplo, las 
camisetas para jugar básquet, para jugar fútbol, las pelotas, ¿no?” 
(Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). Las veladas permitían 
que cada joven demuestre sus habilidades artísticas, y de paso po- 
dían recaudar fondos para las actividades deportivas juveniles. Las 
veladas culturales se realizaban de manera acostumbrada, para el Día 
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del Estudiante, para el 6 de agosto u otras fechas cívicas. Participaban 
de manera entusiasta muchos jóvenes de la zona. Algunos de ellos se 
distinguían como payasos, como bailarines o como músicos. 


[...] Seríamos unos veinte, de toda la zona, sí. Nos agrupábamos. 
Teníamos los dos payasos, que eran los dos Jaimes: el Jaime Terán 
y el Jaime Aguayo, que vivían detrás de mi casa. Jaime Aguayo era 
chiquitito y gordito, y el Jaime Terán era flaco y alto. Y ellos hacían 
de payasos, ¿no? el Flaco y el Gordo. Después teníamos una dama 
que bailaba...esa vez seguramente estaba de moda el mambo. Era una 
dama muy de lindo cuerpo, que bailaba un mambo pero exquisito, 
y como no habían seguramente conjuntos, no había aparatos, era 
un conjunto musical el que le tocaba el mambo o el tango. O sea, 
estos chicos que venían a tocar en el conjunto para atraer a la gente, 
también tocaban para que la dama esta baile el mambo o el tango, 
que era su especialidad. Después entró la época de... qué se llamaba, 
era el twist y el rock and roll, y había una chica, era la Alvarado, que 
ganó un premio, de cuál de los bailes sería, en la ciudad, y bailaba 
acá, bailaba una maravilla, ya debe ser una señora, nunca la he ido 
a buscar, pero debe seguir viviendo ahí, donde la avenida La Patria 
(Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). 


La cultura y el deporte se constituían en una escuela de formación 
y espacio para la expresión de los jóvenes, así como un lugar de en- 
cuentro vecinal. En suma: un espacio de integración sociocultural. 


La dirigente Nelly Fernández recuerda que aquella dinámica 
cultural de la Zona Sur desapareció con la llegada de la televisión y 
que además impactó en la formación ideológica de los jóvenes, según 
lo cual la práctica del arte y la formación política posibilitaban un 
desarrollo integral de la personalidad de los jóvenes. La gente dejó de 
tocar música en público, se perdieron los conjuntos musicales locales, 
el cultivo vecinal de la música y otras artes. Todo aquello, además, 
posibilitaba que los jóvenes aprendieran de los mayores y que el arte 
fuera entonces un canal para la integración intergeneracional. 


Sostiene Nelly Fernández: 


Ya no se ocupan de la cultura, prácticamente, ¿no? Esa gente que 
tocaba una maravilla en su zona, como Federico, todas esas gentes, 
aquí ya no toca, o tocan excepcionalmente, entre ellos, ya no tocan 
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en público. Los otros tocaban en público, mi padre tenía un buen 
conjunto, a veces tocaba con don Julio Lavayén, se sentía feliz, porque 
tocaba muy bien. Entonces, estos señores tocaban muy bien, esta- 
ban en nivel casi estelar, y se dedicaban, cultivaban la música, ¿no? 
Digamos, meses antes al 10 de noviembre estaban todas las noches 
en mi casa ejercitando, ¿no? Ensayando para la presentación del 10 
de noviembre. Lo mismo para el carnaval. Surgía un nuevo cuadro, 
digamos un jovencito que estaba tocando bien, ya lo metían al con- 
junto de los mayores, y le hacían tocar. Y le enseñaban los trucos del 
manejo de la guitarra o del charango, O la mandolina o el banjo, ¿no? 
y el jovencito ya estaba tocando con los mayores. 


NS: ¿Había tradición, había escuela? 


NF: Claro, había escuela, ¿no? Lo mismo en las comparsas, por 
ejemplo. Estaban bailando las señoras y las jóvenes, y las jovencitas 
que recién estaban creciendo, ya entraban pues a reforzar el conjunto 
del pueblo, ¿no? porque era su pueblo el que estaba en competencia. 
Yo por ejemplo ya no he participado en los carnavales bailando así 
en la calle, pero mi hermana mayor sí, la Ema. Ella ya participaba 
con mis padres, porque seguramente yo era más chica todavía, ¿no? 
(Entrevista con Nelly Fernández, 24.04.2008). 


En el testimonio, podemos observar muchos aspectos de la gestión 
de la cultura en los años 50 y los 60. En primer lugar, se trataba de 
una autogestión cultural; el municipio no intervenía absolutamente 
en nada, menos el Estado. En segundo lugar, los jóvenes eran prota- 
gonistas, ya que “en la juventud siempre hay artistas” y la falta de 
recursos económicos era un aliciente para la creatividad artística. En 
tercer lugar, se daba la utilización de los espacios comunales como 
centros de espectáculo popular: los mercados, las casas grandes, los 
galpones, eran convertidos en teatros comunitarios. En cuarto lugar, 
la transmisión cultural de padres a hijos: la música, las técnicas ins- 
trumentales, las formas de bailar eran enseñadas por los mayores y 
los menores mostraban interés en aprenderlas. En quinto lugar, la 
“formación integral”: la cultura, el deporte, y la formación política no 
eran terrenos separados, se integraban en los jóvenes como una ma- 
nera de vivir, que a la vez era una manera de compartir. Por último, 
el testimonio trasluce el problema de los medios de comunicación 
masivos, especialmente de la televisión, como un factor negativo para 
la participación cultural de los jóvenes y la cohesión comunitaria. 
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Si bien la intervención municipal en cultura fue mínima, existie- 
ron, desde los años 60, algunas iniciativas de promoción cultural en 
el territorio que hoy es el Distrito 5. Por ejemplo, las juntas vecinales 
de la zona, organizaron a mediados de 1970 el Festival Folklórico 
de Juntas Vecinales, de manera conjunta con el Departamento de 
Cultura de la municipalidad. Dicho festival tenía la característica 
de realizarse en “un escenario móvil de espectáculos públicos, de- 
biendo trasladarse a las diferentes zonas que hayan oficializado su 
participación en este concurso” (PL 02.04.1970: 3). Para entonces, 
se encontraba como Director de Cultura Jaime de la Zerda, quien 
indicaba a la prensa que existía confusión entre los participantes, ya 
que muchos querían inscribirse directamente, cuando lo correcto era 
que lo hicieran “a través de sus directivos, los mismos que son los 
directamente responsables de inscribir a sus representantes” (ídem). 
La convocatoria señalaba que la junta vecinal ganadora se haría 
“acreedora a obras comunales de inmediata realización existiendo, 
además, para sus representantes ganadores, premios en efectivo y 
una serie de promociones, pudiendo actuar en festivales, giras por 
el interior del país, actuaciones por televisión y grabación de discos” 
(ídem). El sistema era muy interesante: cultura por obras, canciones 
por modernización. 


La primera presentación del “escenario móvil” —que, suponemos, 
podría haberse tratado de un camión adaptado para tal efecto— se 
llevó a cabo en la “Villa Plaffer” o barrio Petrolero, y “contó con 
la movilización total de vecinos del lugar” (PL 16.04.1970: 3). La 
segunda presentación se llevaría a cabo el domingo 19 de abril de 
1970, en Villa Loreto, en la cancha de básquetbol, a las siete de la 
noche. El domingo 10 de mayo de ese año, el concurso folklórico se 
llevó a cabo en la Segunda Villa, donde “al igual que en otras zonas 
alcanzó éxito por el interés puesto de manifiesto por los artistas 
de la mencionada zona” (PL 13.05.1970: 7). Los ganadores de este 
festival barrial irían a presentarse en el “Festival Gigante del 14 de 
Septiembre”, donde se les haría entrega de premios pecuniarios para 
ser llevados como representantes de la ciudad al Festival Nacional 
de la Canción de Oruro, muy prestigioso por esa época. La idea de 
descubrir “nuevos valores” musicales no era, sin embargo, nueva. 
Ya en 1961 el empresario musical Laureano Rojas, había lanzado el 
concurso “Los Barrios Cantan”, fruto del cual salieron artistas que 
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grabaron discos en la empresa Lauro, de su propiedad. Una década 
después, la alcaldía buscaba cumplir el objetivo de promover la 
canción nacional, y hacerlo desde los barrios. 


También en 1970, se proyectó la construcción de la “Casa de la 
Cultura de Jaihuayco”. En efecto, la junta de vecinos iba a financiar 
la obra, para lo cual el Departamento de Estudios y Proyectos de la 
alcaldía elaboraba los planos (PL 21.07.1970: 5). La Casa de la Cultura 
recibiría el nombre de “Emilio Quiroga”, el terrateniente fundador 
de Jaihuayco. El edificio se conformaría de “dos pisos sobre una 
superficie total de 500 metros cuadrados. La planta baja [contaría] 
con una capacidad para 100 personas y una sección especial donde 
[serían] acomodados la seccional policial, correo y un departamento 
de primeros auxilios” (ibíd). Asimismo, “en la planta alta se construi- 
rán habitaciones para la biblioteca además de una sección cultural 
con correspondiente sala de lectura y dependencias” (ídem). La junta 
vecinal, presidida por Juan Romero, había logrado, en 1969, que el 
kiosco de la plaza 14 de Septiembre fuera trasladado a la plaza de 
Jaihuayco y que se aprueben los planos de la Casa de la Cultura. 
Aunque no conocemos los motivos, tal centro cultural nunca llegó a 
construirse. Quedó, sin embargo, como una iniciativa progresista de 
la zona, que hasta el día de hoy no se ha concretado. 


La presencia de políticas culturales municipales para el Distrito 5 
de Cochabamba es prácticamente inexistente. Antes bien, las veces 
en que hubo alguna iniciativa, fue gracias al empeño de grupos de 
jóvenes o de artistas que organizaban actividades culturales en la 
zona. Es el caso del llamado “Comité de Juventudes Marginales”, un 
grupo de jóvenes que, dedicados al teatro, organizaron entre 1977 y 
1978 el “Festival de Teatro de Zonas Marginales”. En dicho encuentro 
teatral, los elencos participantes “[practicaban] la actividad escénica 
con carácter de aficionados, y [estaban] integrados en su mayoría por 
jóvenes estudiantes de los diferentes barrios periféricos de la ciudad” 
(LT 16.07.1978: 8). Cabe resaltar que estos jóvenes se nombraban a 
sí mismos como “marginales”, en una época en que la palabra no 
tenía la carga peyorativa actual —según lo cual los jóvenes margi- 
nales serían delincuentes o drogadictos— para enfatizar más bien su 
origen humilde y su actitud combativa contra una sociedad urbana 
que los discriminaba. Así, entre las obras que se presentaron en el 
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“Segundo Festival de Teatro de Zonas Marginales” (a fines de julio 
de 1978) estaban: “Los muchachos de la esquina” (del grupo teatral 
Intipaj); “Los Subterráneos de la libertad” (del grupo Nuestro Tiem- 
po) y una versión escénica de “Las venas abiertas de América Latina” 
(del Centro Juvenil San Carlos). Para la época en que la dictadura 
banzerista concluía, los jóvenes “marginales” pudieron gestar una 
idea de la cultura, según la cual no se reñía con la militancia política 
y las reivindicaciones sociales de los barrios periféricos y también 
marginados. 


Otros actores que suplían la falta de interés municipal en la cul- 
tura de la Zona Sur fueron las iglesias, tanto la católica como las 
protestantes. Así, en marzo de 1979, la Iglesia Cristiana Evangélica de 
Jaihuayco convocaba al “3er. Festival de Música Cristiana Evangélica 
para solistas, conjuntos de aficionados y conjuntos profesionales” 
(LT 22.03.1979: 7). Los concursantes representaban a las diversas 
congregaciones cristianas, y, previa presentación de sus credencia- 
les, participarían de una ronda eliminatoria a fines de abril, para 
llegar a la final el domingo 22 de abril de 1979. La convocatoria es 
muy interesante, por cuanto se apuntaba que “las canciones pueden 
interpretarse en idiomas castellano, quechua o aymara”, con letras 
que sean “un reto a la juventud y al ministerio” y que debían tener 
“exclusivamente música y letra cristiana, debiendo presentarse 
previamente la letra de las canciones, con especificación de autor, 
al Jurado Calificador” (ídem). Seguramente tal reparo tenía que ver 
con la corrección de las letras y su apego a los valores protestantes. 
Es sugestivo observar que por lo menos desde 1977 estos festivales 
de música cristiana se organizaban en la zona, lo cual prueba que las 
congregaciones protestantes tenían un fuerte papel como gestoras 
culturales locales, compitiendo de igual a igual con la iglesia católica, 
la cual tradicionalmente, y en torno a las parroquias, había sido la 
principal promotora de la cultura de las zonas periurbanas. Así, la 
parroquia de San Joaquín organizaba y promocionaba la fiesta de San 
Joaquín, como ya vimos (cf. supra cap. II, 3.2.). De manera menos 
visible y, por tanto, con huellas documentales más difíciles de hallar, 
las parroquias ejercían una política cultural sobre el tiempo libre, 
especialmente de los niños y los jóvenes. Por ejemplo, la parroquia 
de Villa Loreto tiene una vieja tradición de organizar actividades de- 
portivas juveniles, tanto como coros, representaciones dramáticas de 
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la Pasión de Cristo en Semana Santa y otras actividades culturales que 
agrupan a la comunidad católica local. Por ejemplo, el actual Oficial 
Superior de Cultura, a la vez cantante de música nacional, empezó a 
cantar de niño en el coro de la parroquia de Loreto, donde también 
fungía de monaguillo. Se trataría, en todo caso, de una política cul- 
tural evangelizadora, para llevar “la verdad absoluta e indudable” 
de las creencias cristianas; por lo cual la cultura, en los barrios mar- 
ginales, termina siendo instrumento para la imposición de la fe y no 
un fin en sí mismo y, menos aún, un vehículo de concienciación. 


En los últimos 15 años, uno de los problemas de la gestión de la 
cultura desde el Distrito 5, que no ha permitido la participación de la 
mayoría de los vecinos y que no ha hecho posible que la cultura sea 
una plataforma de solidaridad vecinal, es la Participación Popular. 
En efecto, la lógica del cemento y el obrismo trasmina a los dirigentes 
vecinales, y el gasto de los recursos de la Participación Popular en 
cultura resulta ser una idea extraña, casi un lujo. Evidentemente, 
existen pocos presidentes de OTB que sean artistas o gestores cultu- 
rales; pero incluso aquellos que lo son, tienen que circunscribirse a la 
mentalidad de que el único desarrollo posible es el material. Así, la 
cultura (al igual que el deporte) son considerados como temas secun- 
darios y resulta más fácil instrumentalizarlos. Desde principios del 
siglo XXL las OTBs consideran que la mejor inversión en cultura son 
los megáfonos y las amplificaciones, porque estos artefactos sonoros 
permiten hacerse escuchar. No hay que olvidarse que el poder, entre 
otras cosas, tiene voz, suena, habla, convoca, grita, alza la voz. No 
se compran los megáfonos ni las amplificaciones (micrófonos, con- 
solas de sonido, parlantes) para escuchar al vecino, al joven, al niño. 
Se necesitan megáfonos para amplificar el poder local de los círculos 
dirigenciales. Se trata, entonces, de una política cultural que, además, 
se complementa con la instrumentalización de las fiestas y las inau- 
guraciones de obras como performances del prestigio, como capital 
simbólico. De ahí que la cultura sea, en los hechos, un asunto de alto 
interés; pero no de “interés desinteresado”, a favor de la comuni- 
dad, sino de “interés interesado”, si se nos permite la redundancia. 
Por eso, además, es importante que las secretarías de cultura de las 
OTBs, un cargo menor, estén en manos de personas de confianza de 
los presidentes. En una escala muy pequeña, se reproduce la función 
propagandística y de manejo simbólico que desempeñan los canales 
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de televisión y los periódicos en relación a las élites plutocráticas. 
En una escala modesta, el megáfono es la metáfora de la política co- 
municativa de la OTB. Pero esta política no existe fuera de la lógica 
clientelar. Como el gramófono de la RCA, sirve para hacer oír “la 
voz de los dueños”. 


A pesar de todo lo expuesto, cabe resaltar que en el Distrito 5 de 
Cochabamba la cultura también se gestiona de manera espontánea, 
sin planificación y desde la propia iniciativa de la gente. Un ejem- 
plo de este hecho es el carnaval de Jaihuayco: si bien la alcaldía y el 
consejo distrital programan el carnaval de manera oficial, muchos 
de los participantes dan rienda suelta a sus disfraces, su música, sus 
expresiones culturales, su gracia y su fuerza expresiva. La pobreza 
de la intervención municipal y la lógica clientelar de las OTBs dejan, 
sin embargo, muchas cosas por fuera. Los vecinos, los jóvenes, los 
inmigrantes pueden encontrar muchos espacios para vivir la cultu- 
ra como formas de autodeterminación de la identidad, personal y 
colectiva. En este sentido, resaltamos aquí el testimonio del profesor 
Elmo Camacho, vecino de Jaihuayco y persona comprometida con la 
cultura y la verdadera participación ciudadana del Distrito 5. Elmo, 
junto a su primo Mario Céspedes (dirigente de la OTB San Joaquín 
de Champarrancho), relata pintorescamente las formas en que la 
creatividad popular se fusiona con el mundo de la fiesta religiosa y 
con la tradición laboral local, el arte de hacer ladrillos. En la fiesta 
de San Joaquín, el día del “calvario”, era costumbre demarcar una 
cancha de tierra como si de una urbanización se tratara: pequeños 
lotes con casas, árboles, calles y avenidas representaban, de manera 
mágica, el lote, la casa, la calle y el barrio que se deseaba. Así, 


en cada fiesta cada ladrillero de acuerdo a su capacidad y sus posi- 
bilidades, regalaba ladrillos al templo, eso se llamaba la entrada. Mi 
papá contrataba camioncitos. Cada familia ponía 1.000 y se juntaba 
para la construcción. Había varios grupos de folkloristas, había varias 
diabladas que hacían representación de los siete pecados. Hacían una 
retreta el 26 de julio aquí en la plaza, era una serenata al amanecer, 
hacían fogatas. Viernes por la noche es la verbena en la puerta del 
templo, sábado era la entrada, el domingo era la misa de fiesta, la pro- 
cesión y el lunes era el calvario que se hacía aquí atrás. Hemos hecho 
un horno de ladrillería. Los mismos ladrilleros participaban. Com- 
praban lotecitos. Loteaban el terreno e iban en la mañanita, temprano. 
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Traían los ladrillos desde el horno. Todo el mundo quería cogerse el 
mejor lugarcito. Esto va a ser una callecita, la avenida, se hacía como 
una ciudad. Zona industrial, zona comercial, zona de jailones. Con 
mi papá en la zona industrial hicimos un horno, hemos hecho con 
chimenea transportada, hemos cavado el piso como es tierra nomás, 
hemos forrado con ladrillo encima. La zona jailona eran casa de dos, 
tres pisos, unas buenas huertas. Eran como concurso, todos participa- 
ban pero más eran los hijos de ladrilleros, sus mamás les mandaban. 
Con barro se hacía, era trabajo de albañil, como artesanía. En todas las 
cosas ponían chicherias y chicharronería. El calvario se ha trasladado 
a la cancha Olimpia, al fondo todavía están haciendo casitas pero ya 
no como antes. Te contratas una banda, tres o cuatro piezas lo posesio- 
nan y supuestamente al año vas a tener tu casita. Con diana la banda 
y tienes que hacer caer la casa, a los dueños para que te posesiones en 
el terreno y ahí chíallar. Venían desde la ciudad, desde las provincias, 
el martes era lleno la despedida, y se escogía al pasante del siguiente 
año (Entrevista con Elmo Camacho, 06.04.2008). 


El relato describe la elaborada artesanía de la gente en aquellas 
fiestas de los años 60, cuando se reproducía una pequeña ciudad 
entre todos, con “zona industrial, zona comercial y zona “jailona” 
inclusive. El arte de la miniatura y del modelo a escala surgía como 
una expresión espontánea y lúdica de la cultura local. Allí, en esas ciu- 
dades efímeras, niños, jóvenes y adultos podían reconstruir la ciudad 
imaginada, el mundo deseado, trabajando juntos para construirlo, así 
sea “como un concurso” y al interior de la fiesta, solamente. Lo impor- 
tante es que “todos participaban” en la creatividad cultural. ¿Dónde 
quedó ese entusiasmo creador? Probablemente, como los hornos con 
chimenea transportada —es decir, una chimenea que se esconde den- 
tro de la tierra como un túnel— la cultura de la gente sigue abriendo 
su camino para salir, rediviva, por encima de la planificación oficial, 
por encima de la clientelización, por encima del paternalismo y de la 
discriminación cultural. 


4. Las puertas cerradas a la participación cultural 


Cuando se piensa en la cultura como intervención programada, 
se la suele asociar al centro geográfico y de poder de la ciudad. Sin 
embargo, la cultura desde los barrios es un tema casi desconocido 
por los estudios sociales bolivianos. En todo caso, parece que allí sólo 
reinaría la cultura popular o que debería llegarse allí con versiones 
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simplificadas de la cultura dominante. Se da una actitud paternalista, 
a la que Bourdieu llama “populi-cultura” y que esconde una contra- 
dicción: los usos que se hacen del concepto de “pueblo” o de “barrios 
marginales” o “barrios periféricos” o de la idea de “descentralización 
de la cultura”, por parte de una élite intelectual que intenta llegar 
al pueblo: 


Bourdieu [...] sostiene que los discursos sobre lo “popular” no pue- 
den elucidarse sin reconocer que esta noción es primero que nada 
un bastión en la lucha dentro del campo intelectual: “Las diferen- 
tes representaciones de “el pueblo” aparecen así como otras tantas 
expresiones transformadas (en función de las censuras y normas 
formales propias de cada campo) de una relación fundamental con 
el pueblo que depende de la posición ocupada en el campo de los 
especialistas [de la producción cultural] —y, más ampliamente, en el 
campo social— así como de la trayectoria que condujo a esa posición” 
(Bourdieu en Bourdieu y Wacquant, 2005: 132, nota 27). 


Podríamos extender esta idea, en el sentido de que, al ser el campo 
intelectual boliviano muy poco autónomo y depender en mucho de 
otros campos, especialmente del campo político, la discusión sobre 
el pueblo (o los barrios populares, etc.) tiene que ver también con 
las actitudes de una élite intelectual que considera la intervención 
cultural en los barrios casi como una misión, y que en la mayoría de 
los casos instala este interés en una competencia por lograr consul- 
torías, diagnósticos, procesos de animación sociocultural y otros. Sin 
embargo, estas intervenciones con “vocación popular” no son más 
que versiones de una nueva pastoral: 


Como la pastoral, de acuerdo con la definición de Empson (1935), 
ofrecen una inversión simulada de los valores dominantes y produ- 
cen la ficción de una unidad del mundo social, mediante la cual se 
confirma a los dominados en su subordinación y a los dominantes 
en su superordinación. Como una celebración invertida de los prin- 
cipios que subyacen a las jerarquías sociales, la pastoral confiere a 
los dominados una nobleza basada en su ajuste a su condición y 
en su sumisión al orden establecido (Bourdieu y Wacquant, 2005: 
132). 


En el fondo, todas las políticas culturales de ayuda al pueblo, espe- 
cialmente aquellas que son explícitas, financiadas institucionalmente, 
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programadas y ejecutadas por los “expertos”, terminan reproducien- 
do este orden y la confirmación de las jerarquías sociales. 
% 


En el caso específico del reciente proceso de “desconcentración de 
la Casa de la Cultura”, iniciado en 2006, y al que nos referimos antes, 
el problema es, justamente, este populismo cultural. Vamos a exponer 
algunos elementos de su conflictiva implementación en el Distrito 5, 
haciendo énfasis en la constitución y en la clientelización del Comité 
Distrital de Cultura, proceso al que acompañamos, como equipo de 
investigación, de manera muy próxima. Nuestra experiencia nos ha 
permitido, también, entender porqué fracasan estos proyectos de 
intervención cultural y las maneras en que confirman los órdenes 
imperantes de discriminación y exclusión social. Es decir, la cultura al 
servicio de la no participación ciudadana, la cultura como sistema de 
“guardabarreras” que evita, más que facilitar, la autodeterminación 
social y política de la gente común. 


4.1. La perspectiva del poder dirigencial: la cultura como 
propiedad del Consejo Distrital 


El poder dirigencial de los barrios asume la administración de la 
cultura como una propiedad, una tuición exclusiva, lo cual impide 
la participación de los vecinos de manera activa en la planificación, 
gestión, evaluación e inversión de los recursos destinados a cultura. 
De esa manera, la descentralización de las funciones culturales del 
municipio genera otro tipo de exclusión, ya que los dirigentes fungen 
como guardabarreras de la participación cultural de los vecinos, antes 
que como facilitadores o animadores de la integración cultural. 


Al respecto, veamos el caso del Distrito 5. El Comité Distrital de 
Cultura del Distrito 5, junto con otros, fue posesionado en octubre 
de 2006, en un acto realizado en el auditorio de la Casa de la Cultura. 
Sin embargo, desde el principio fue considerado un apéndice del 
Consejo Distrital y, como tal, se restringió la participación en este 
comité ciudadano a los representantes que cuenten con el aval de la 
directiva distrital. Es el caso de Juan Terrazas, quien fue designado 
por Alex Orozco, presidente del Consejo Distrital en 2006. Junto con 
Terrazas se posesionó una directiva conformada por secretarios de 
cultura de las OTBs (o de otras carteras, como es el caso de Freddy 
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Chocata, secretario de actas de la OTB Base Aérea) y vecinos como 
Juan José Rodríguez, de la OTB Canata. Sin embargo, esta elección 
fue espuria: la mayoría de los Comités Distritales, para noviembre de 
2006, apenas podían reunirse y poco a poco (salvo algunas excepcio- 
nes) los miembros de las directivas perdieron interés. Esto también 
ocurrió con el comité del Distrito 5. 


Juan Terrazas, nacido en Llallagua en 1962, hijo de minero, llegó 
a Cochabamba a estudiar en la Universidad Mayor de San Simón. 
Luego de vivir en diferentes barrios, se estableció en Barrio Lindo, en 
el Distrito 5, en los años 80. Elegido por los vecinos como dirigente 
de cultura, permaneció en ese cargo por más de diez años (Entrevis- 
ta con Juan Terrazas, 04.03.2008). En 1994 fundó, con un grupo de 
estudiantes provenientes del Norte Potosí, La Paz, Tupiza y Oruro, 
la Comunidad Wiñaypaj, con la cual empezaron a hacer actividades 
culturales, como las q'oas comunitarias, forma ritual de rogativas 
andinas. Su intención era “fomentar la cultura” y la comunidad 
empezó a tener actividades en el distrito y otras zonas de la ciudad. 
Sin embargo, a través de los años, Terrazas se convirtió en parte de 
un cenáculo de dirigentes del distrito, los cuales son reelegidos una 
y otra vez. 


Según Terrazas, antes había una relación más estrecha entre auto- 
ridades municipales y dirigentes para llevar adelante las actividades 
deportivas y culturales. En el año 2003, cuando Oscar Tavel era 
Oficial Mayor, el encargado de cultura de la casa comunal convocó 
a Wiñaypaj: “con ustedes podemos trabajar, a ustedes les interesa la 
cultura”. Había cierta eficiencia en la organización de los eventos cul- 
turales, como el carnaval, recuerda Terrazas. Esto tenía que ver con la 
presencia de un funcionario que era muy dinámico y que no dudaba 
en sacar su camioneta con parlantes para promover las actividades 
culturales. Sin embargo, los cambios bruscos en la sub-alcaldía no 
ayudaron a mantener el activismo cultural. Por ejemplo, un equipo 
de amplificación nuevo, comprado para las actividades culturales 
de la zona, desapareció al poco tiempo. Terrazas opina que hace 
falta un inventario de los bienes destinados a cultura en el Distrito 5, 
porque muchos se los “adjudica” la sub-alcaldía. Con la desconcen- 
tración, los coordinadores de cultura “son más de oficina que de a 
pie”, señala. Relata Terrazas que en ese tiempo hicieron “quermeses, 
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aniversario del barrio, entrega de canchitas, feria del silpancho, feria 
del anticucho”. Los dirigentes hacían actividades compartidas entre 
deportes y cultura”. También señala Terrazas que un dirigente “a 
veces pone de su bolsillo”, y eso está mal visto. “Ah, alguito más está 
recibiendo”, dice la gente. No hay agradecimiento de los vecinos. Por 
ejemplo, cuando invitan a todo el barrio al aniversario de Wiñaypaj, 
el 8 de noviembre, los que asisten dicen: “seguramente les habrán 
dado harto dinero”. Lo que ocurre es que la comunidad Wiñaypaj 
presentó un proyecto a la Casa Comunal de la zona y lograron que 
las autoridades de cultura acepten su proyecto cultural. Solicitaban 
instrumentos musicales, materiales de escritorio, mesas, pizarras, 
para crear una pequeña escuela de música. Sin embargo, Terrazas 
recalca que hasta hoy no les llegan los instrumentos, a pesar de que 
esos instrumentos figuran en el presupuesto de cultura de la alcaldía 
como si ya hubieran sido comprados. 


Conocido como promotor musical, Terrazas empezó a formar 
parte del Consejo Distrital como secretario de cultura, hasta ser comi- 
sionado por Orozco para el comité de cultura. Sin embargo, el comité 
cultural comenzó de manera conflictiva. Hubo desavenencias con el 
Coordinador de Cultura de la Sub-alcaldía, reuniones infructuosas 
y una falta de claridad sobre qué son los Comités de Cultura. Así, 
sostenía que “nos han conformado primero como comité, pero no 
sabíamos cuál eran nuestras funciones, no sabíamos. Y luego ya nos 
conforman, y desde esa vez ya a mí me nombran como presidente 
del comité de cultura” (Entrevista con Juan Terrazas, 04.03.2008). 
Según el dirigente los coordinadores de cultura no eran de la zona, 
no conocían las necesidades culturales del lugar y, además, tenían 
un programa de actividades previamente decidido. Por eso los diri- 
gentes “solamente somos la escalera para que ellos [hagan] arriba las 
programaciones, y nosotros aquí” (ídem). La pugna entre dirigentes 
y funcionarios municipales se producía en relación a cuál programa 
se lleva a cabo, pero no en cuanto a la calidad y el impacto social de 
estas actividades. Según Terrazas, incluso existía un espionaje para 
saber cuál es el programa de los dirigentes: 


Entonces no nos hicieron valer nuestro programa. ¿Y de cómo ya 
saben que tenemos programa? Hay alguien, alguien ya les ha avisa- 
do. Porque nosotros no queríamos avisar nuestro plan de trabajo, de 
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aquí de cultura, aquí en el Consejo Distrital. Pero ya sabían, entonces 
nos han puesto más trabas, más trabas, hasta que nos han dividido. 
Entones ellos han llamado a reuniones aparte, pero para una posesión 
sí, hasta a mi casa han venido a recogerme, para que vaya yo a la 
posesión de presidentes de comités de cultura de Cochabamba, para 
eso, ¿no? (entrevista con Juan Terrazas, 04.03.2008). 


El dirigente se asumía como víctima de las operaciones desleales 
de los coordinadores de cultura, y entendía que éstos han venido 
para dividir a los vecinos: “Y después poco a poco nos hemos ido 
dividiendo, nos hemos dividido, y yo les dije sinceramente nosotros 
no podemos trabajar para otros, nosotros estamos aquí de todo cora- 
zón, nosotros somos artistas, artesanos, queremos trabajar, queremos 
hacer aquí nuestra sede, nuestro centro cultural. Eso siempre hemos 
pensado, entonces no ha habido eso” (ídem). Actividades como la 
Serenata a Cochabamba aparecían, a su entender, como lugares con- 
flictivos entre los intereses de la Alcaldía y de los dirigentes. Ante eso, 
Terrazas buscaba el apoyo de Alex Orozco, el dirigente más astuto 
del distrito. Pero los funcionarios se oponían a que ellos participen en 
la organización de la Serenata, ya que los grupos musicales estaban 
previamente definidos en la Casa de la Cultura. El dinero para tal 
actividad “nosotros no teníamos el derecho ni de mirar, ellos eran 
absolutos dueños, no nos dejaban ni distribuir” (ídem). La pelea era 
por quién tenía la iniciativa y quién llevaría adelante la actividad y 
quién disponía del dinero para gastarlo en los eventos culturales. 


Así, para dirigentes como Terrazas, la descentralización cultural 
suscitaba conflictos en la realización de actividades, como la sere- 
nata, donde los coordinadores de cultura “imponían” actividades y 
donde dirigentes como él, que eran de la zona y por tanto “conocían 
sus necesidades”, intentaban llevar adelante sus propias iniciativas. 
Sin embargo, si la Serenata a Cochabamba de 2006 fue utilizada 
para engrandecer la imagen de la Sub-alcaldía y la coordinación 
cultural, la de 2007 también lo fue, pero además sirvió para lucir la 
imagen de la directiva del Consejo Distrital, como vimos antes (cf. 
supra cap. IV, 4.6.2.). Es decir, que en relación a la realización de la 
serenata, el problema no era tanto discutir si esta actividad valía 
la pena, si impactaba en la conciencia ciudadana, si contribuía a 
valorar la identidad local, etcétera. El problema era la pugna por 
el protagonismo, ya que cultura resultaba ser sinónimo de vitrina, 
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de escaparate y ventanilla donde se acrecentaba el prestigio de los 
dirigentes o del alcalde. 


Por otra parte, existía una extrañeza, una suerte de conflicto entre 
los intereses dirigenciales en relación a la Casa de la Cultura y sus 
afanes de descentralización cultural. Este recelo, en realidad, no se 
originaba en la defensa de los derechos culturales de los vecinos y 
vecinas del lugar, sino en la sensación de amenaza, representada en 
la supuesta “utilización” a la que eran sometidos: “hasta a mi casa 
han venido a recogerme”; en otra parte decía Terrazas: “Ellos nos 
han hecho a un lado, o sea solamente querían nuestra participación 
para algunas cosas, sobre ya cocinadas. Cosa que no teníamos ningún 
derecho de mover ni un punto, entonces, para qué íbamos a estar”. 
De esa manera, Terrazas justificaba su poco interés a favor de la con- 
solidación de un comité de cultura, horizontal y participativo. 


Un punto interesante de la perspectiva dirigencial tenía que ver 
con la participación de los jóvenes. Según Terrazas, al principio había 
jóvenes que querían participar del comité distrital de cultura, pero 
se empezaron a ir por sentirse “presionados”: 


Juan Terrazas (JT): El problema es... la juventud... qué ha dicho: aquí, 
yo no entiendo, dicen, no sabemos qué hacer, nos presionan... 


Nudos Sururbanos (NS): ¿De dónde los presionan? 


JT: Dela... coordinación de cultura. Nos presionan, incluso hasta nos 
imponen. Nosotros no estamos para eso. Aquí van libremente, porque 
cuando te imponen, no lo haces, o te vas. 


NS: Exacto. Y dime una cosa, ¿no hay imposición también de alguna manera 
de las directivas del Consejo Distrital, de los dirigentes? 


JT: No hay nada, ninguno. Nosotros somos libres de poder hacerlo 
(Entrevista con Juan Terrazas, 04.03.2008). 


La supuesta presión ejercida sobre los jóvenes, entonces, refor- 
zaba la idea de la amenaza externa de la Casa de la Cultura o los 
coordinadores. En la medida en que no se construyera una relación 
patrón-cliente, las autoridades recién llegadas eran miradas como 
peligro, porque podían poner en cuestión el poder local, conquistado 
con base en actividades culturales, en este caso, las que otorgaban 
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prestigio y que significaban capital simbólico acumulado durante 
años. Por eso el relato de Terrazas marcaba la diferencia con una an- 
terior gestión: “era mejor, había más calor para poder trabajar. Hemos 
seguido así activando, activando, en todas las actividades. Carlitos 
siempre venía y nos proponía, haremos esto, ya está bien, haremos 
esto, haremos aquello (ídem)”. Así, la promoción de la cultura como 
factor de integración social quedaba en último plano. 


Al ser la Casa de la Cultura una amenaza, los dirigentes justifi- 
caban su recelo ante la posibilidad de la “división”. Es decir, que 
cualquier intento de integrar a otros vecinos ajenos a los cenáculos 
dirigenciales era visto como un intento de división. Los dirigentes 
tenían legitimidad, aducían ellos, y eran los verdaderos representan- 
tes. Así, Terrazas sostenía que “no siempre siendo el presidente de 
comité de cultura voy a dejar de hacer actividades culturales, ¿no? 
y de paso yo en el Consejo Distrital soy secretario de cultura, ¿no?” 
(ídem). Ante la amenaza de la división, Terrazas se refugiaba en el 
hecho de su pertenencia oficial al Consejo Distrital, antes que su nom- 
bramiento espurio como presidente del Comité Distrital de Cultura. 
Desde ese atrincheramiento, argumentaba que no los podían dividir 
y se oponía a una directiva que no era reconocida por la directiva del 
Consejo Distrital. Esa actitud de refugio le servía, sin embargo, para 
no reconocer los intentos de recomposición del Consejo Distrital de 
Cultura. El apoyo de la directiva del distrito resultaba ser recíproco a 
la actitud de Terrazas. Sus integrantes sostenían no reconocer ningu- 
na división que “pretenden hacer”, para confirmar que su protegido 
era Juan Terrazas, porque “nosotros hemos elegido ese directorio”. 


Estos ejes discursivos amparaban el accionar de Terrazas y la 
directiva del Distrito 5 en torno a la implementación del comité de 
cultura y otros planes de la Casa de la Cultura, como los talleres 
artísticos zonales. En resumen, el reclamo por el desconocimiento 
de las funciones del comité de cultura, por los conflictos suscitados 
por la imposición de actividades, por el choque de intereses sentidos 
como “amenaza” al poder de los dirigentes, y el peligro de la división 
de los órganos representativos del distrito, generaban una posición 
defensiva ante la cual los coordinadores de cultura tenían que buscar 
una “conciliación” para poder implementar el plan de Claros y, al 
mismo tiempo, lograr la aceptación de los dirigentes distritales. 


CULTURA Y DESCONCENTRACIÓN 319 





Por último, semejante discusión dejaba completamente fuera a 
los vecinos comunes, los que no estaban en la alcaldía ni en la diri- 
gencia del Consejo Distrital. Desde la perspectiva de los dirigentes, 
representada por Juan Terrazas, los vecinos que querían participar 
en cultura no podían hacerlo, a menos de que estuvieran cooptados 
por ellos. Este es el punto neurálgico de la visión de la intervención 
cultural desde los caudillos barriales. Veamos algunas declaraciones 
en este sentido. Preguntamos a Terrazas si sabía que existía otra gente 
que quería participar en el comité de cultura: 


No sabíamos nosotros, no sabíamos. Los del comité que éramos, 
siempre asistíamos a las reuniones, incluso veníamos a la mañana, 
porque las clases eran miércoles y sábados. Y los del comité venían 
siempre a ver, cómo está, si alguien es interesado en alfarería o en 
tallado, así no, siempre querían promocionar. Pero nos hemos entera- 
do ya en una notita incluso mismo que Antonio Sejas trajo, tenemos 
que ir a conformar, tenemos que ir a conformar, ¿por qué? ¿vos que 
tienes que ver? le dije. Y los del Consejo de aquí dicen no, esta nota 
se desecha, ni se va a leer, ¿por qué? porque aquí en el comité...digo 
en el Consejo se hacen nuestras actividades, y el comité es del Consejo 
Distrital. Ahora, si la alcaldía o la sub-alcaldía quería coordinar, debía 
venir aquí a coordinar, y no ir nosotros a sus reuniones, cada vez, cada 
vez que llamaban, pero no había nada. Más bien, ellos debían venir, 
¿no? citarnos aquí, o llamarnos al día siguiente, pero aquí. Nuestro ambien- 
te, nuestra sede, entonces para eso es, nuestra sede. Y es del comité, ¿no? 
¿Teniendo una casa aquí no voy a ir a almorzar a otro lado? Está mal 
(entrevista con Juan Terrazas, 04.03.2008) (la cursiva es nuestra). 


El comité de cultura, entonces, no era una prerrogativa de la Casa 
de la Cultura y mucho menos una iniciativa ciudadana independien- 
te: el comité era una propiedad del Consejo de Distrito, un bien del que 
se disponía, como la amplificación o la sede y, por tanto, tal derecho 
propietario era un derecho de disponer, usar y abusar. 


Esta idea se correspondía perfectamente con lo declarado por 
el Presidente del Consejo Distrital, de quien dependía, entre otros, 
Juan Terrazas. Así, Edwin Huerta nos recalcaba: “El informe de Juan 
Terrazas dice que se quiere dejar de lado a las O'TBs, y este fenómeno 
no es bueno [...] en la parte democrática que han sido elegidos los 
representantes de cultura del distrito” (Entrevista con Edwin Huerta, 
02.04.2008). Sus declaraciones se volvieron intolerantes al referirse 
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a Juan José Rodríguez, quien había sido elegido como presidente ad 
hoc por un grupo de vecinos interesados en el comité de cultura, y 
que para Huerta resultaba ser una persona non grata: “Discúlpenme, 
hay que seleccionar a la gente en cultura, no puedes poner a un ñato 
que tiene más de 36” [haciendo una mención velada a Rodríguez, 
quien tenía 50 años en 2008] (ídem). La mención oblicua se convirtió 
en explícita cuando Huerta recordaba que vio por la televisión a Juan 
José Rodríguez “pisando” una bandera nacional: “Este caballero no 
puede ser parte de la comisión de cultura, a no ser que yo me muera. 
Así de vertical soy en la parte cívica y en la parte moral” (ídem). Lo 
cierto es que la directiva del Consejo Distrital, si bien podía criticar 
la falta de interés de Juan Terrazas, no hizo nada para que otras per- 
sonas del distrito, artistas, jóvenes o promotores culturales ajenos 
a esta directiva, pudieran participar en la planificación, la toma de 
decisiones y mucho menos en la administración del presupuesto 
para cultura. 


El bloqueo a la participación de otros vecinos que no estuvieran 
alineados con la directiva distrital fue la constante mientras duró el 
trabajo de campo de esta investigación. En marzo de 2008, el Oficial 
Superior de Cultura pidió a la directiva vecinal que reorganice el 
Comité Distrital de Cultura y Juan Terrazas convocó a los secretarios 
de cultura de las OTBs, así como a nuestro equipo y otras personas 
interesadas, a una reunión. Ante la propuesta de recomponer el co- 
mité de cultura, se decidió realizar otra reunión a la que asistirían 
todos los secretarios de cultura de las 26 OTBs del distrito, a petición 
de un dirigente, ya que éste consideraba que faltaban varios y que no 
se podía reestructurar el comité sin la presencia de todos. Asimismo, 
el presidente del comité solicitó a los integrantes del equipo Nudos 
Sururbanos que para la próxima reunión desarrollen una exposición 
explicativa para que los asistentes conozcan mejor las funciones 
del Comité Distrital de Cultura. Así, se acordó realizar la próxima 
reunión el jueves siguiente, el 13 de marzo de 2008. El equipo de in- 
vestigación preparó una presentación de diapositivas, alquiló un data 
display y encargó un refrigerio para ese evento, al cual se esperaba 
asistirían la mayoría de los representantes culturales del Distrito. 
Llegada la hora, los investigadores asistimos a la Sede Distrital, don- 
de se verificaría la cita. Sin embargo, la sorpresa fue muy grande al 
encontrar que un grupo de unos ocho dirigentes y promotores de la 
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cultura se encontraban en la puerta sin poder ingresar a la sede social. 
Dicho centro comunal se hallaba rodeado por una malla metálica y la 
puerta estaba con candado. Ante esta situación, llamamos al celular 
del presidente del comité, quien nos contestó: “no voy a ir, estoy 
ocupadito”. Al recordarle su compromiso, respondió que estaba con 
el presidente del Consejo Distrital y que se hallaba lejos. En ningún 
momento se disculpó con los asistentes, que esperaban en la calle, 
en una noche lluviosa y fría. Esa noche confirmamos una lógica del 
poder de los dirigentes locales: no sólo que la cultura es “propiedad” 
del Consejo Distrital sino que, además, es su prerrogativa decidir a 
quiénes abren la puerta, es decir, a quiénes aceptan o no. 


La actitud arbitraria de los dirigentes era, empero, consecuente 
con una lógica clientelar del mundo. Si se permitía que otras personas 
y otros grupos se organizaran como comités de ciudadanos volunta- 
rios, a favor de la cultura o de otra faceta de la vida comunitaria, estas 
organizaciones serían vistas como un peligro, un divisionismo, una 
franca subversión. De ahí que cerrar las puertas a la cultura no haya 
sido un acto solamente de irresponsabilidad o desinterés: se trataba 
de un acto de poder, una suerte de advertencia a aquellos que se 
atrevieran a organizarse sin el consentimiento de la directiva distrital. 
La directora del CEPJA nos comentó que el acto de cerrar la puerta 
era una actitud frecuente del Consejo Distrital y que por lo menos 
unas diez veces habían estado en la puerta de la Casa Comunal sin 
que les abrieran, como mencionaremos más adelante (cf. infra 6.4.3.). 
Con esa actitud lograron que mucha gente se canse y deje de asistir, 
precisaba la directora. Pero la directiva distrital era consecuente con 
su función de guardabarreras, poniendo una barrera metálica, can- 
dados y su propia ausencia de por medio. 


Ninguna explicación sintetiza mejor la lógica que considera a la 
cultura como una propiedad de los dirigentes, que la declaración que 
recogimos de Edwin Huerta, el presidente distrital: 


Primero está la madre del cordero que es el distrito. O sea, Eduardo [el 
coordinador de cultura], el doctor Navia [el subalcalde], el porterito, 
reciben su salario gracias a nuestro impuesto. Es decir, son nuestros 
empleados. De manera particular, individual, lo que ustedes quieran. 
Por lo tanto, esos recursos de cultura, los hemos conseguido nosotros, 
o sea todo el barrio [...] si se reestructura la comisión de cultura en el 
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distrito, la gente tiene que sumarse” (Entrevista con Edwin Huerta, 
02.04.2008). 


Nada podía hacerse sin el consentimiento de los dirigentes, por- 
que incluso la alcaldía estaba por debajo. Todos somos sus empleados: 
la madre del cordero era una patrona de clientes, quienes les debían 
obediencia y aceptación, porque los dirigentes representaban al ba- 
rrio, a la gente, a la que sin embargo no dejaban participar. 


Existen, por cierto, otras lógicas dirigenciales, como el caso de 
don Federico Vallejo, presidente de la OTB San Juan Bosco, quien no 
dudó de ponerse un ch'ullu y sacar su charango para participar en un 
concierto organizado por la Coordinadora de Juventudes Antifascis- 
tas, en una cancha de Villa México, la noche del 2 de mayo de 2008, 
entre grupos de música punk. Pero se trata de casos aislados. Otros 
casos son, en cambio, bastante conflictivos, como el siguiente: en la 
OTB Santa Bárbara, en diez años sólo se ha realizado una actividad 
cultural, nos comentaba la vicepresidenta. Se trató de una rifa para 
el Día de la Madre. ¿Por qué? Porque el presidente de la OTB es 
cristiano y no aprueba la realización de actividades culturales. Claro, 
este hecho revela que él, al igual que sus colegas católicos, coincide 
en que la cultura es, básicamente, fiesta, “farra”, desenfreno. Se trata 
de una valoración negativa de la cultura como cultura popular, como 
espacio de “liberación de los instintos”, antes que la idea sofisticada 
y típica de las clases medias con estudios universitarios de que la 
cultura es contemplación, un acto austero de concentración interior, 
antes que el desfogue de las pasiones. Si la “alta cultura” para las éli- 
tes intelectuales es represión y ensimismamiento, para los dirigentes 
populares no puede ser otra cosa más que relajación o relajo, aunque 
los católicos la fomenten y los protestantes no la toleren. 


4.2. La perspectiva de la Casa de la Cultura: desconcentración y 
clientelización cultural 


Desde que Jorge Claros asumió el cargo de Oficial Superior de 
Cultura, parecía que se iban a abrir las puertas para la participación 
ciudadana en la planificación, la gestión y la inversión cultural. Sin 
embargo, esto no se dio. El proceso llamado de desconcentración 
cultural (y al que nos referimos más arriba cf. supra 6.2.) no logró 
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trascender más allá de pequeños grupos de personas en los barrios y 
no significó una nueva forma de promocionar la cultura en la ciudad. 
Veamos algunos de los elementos que imposibilitaron este cambio. 
Podemos resumir estos problemas en los siguientes ejes discursivos: 
1) la aceptación de que las actividades culturales, una vez que se 
descentralizan, son automáticamente buenas; 2) la idea de que la 
cultura es apolítica es un bien aséptico y neutral y, por lo tanto, su 
administración es un problema meramente técnico; 3) la repetición 
de la idea de que el papel de los ciudadanos es pasivo, receptivo y 
que su participación es simplemente para el control, pero no para la 
proposición y la autogestión cultural; 4) la cooptación clientelar de 
los dirigentes barriales, bajo el amparo de una “populi-cultura” que 
permitiría ganar una legitimidad política en las diferentes comunas 
de la ciudad, a través de la implementación de talleres artísticos; 5) 
una visión reduccionista de la cultura, entendida como una “terapia 
ocupacional”, que aleja a los adolescentes de las drogas y el alcohol; 
6) la cooptación de grupos de profesionales, de universitarios, de 
vecinos y de dirigentes como base técnica para implementar un pro- 
yecto poco participativo. Creemos que estos ejes no sólo renovaban 
viejos esquemas de administración cultural, sino que la empobrecían 
aún más, porque no posibilitaban ni siquiera una administración 
centralizada, productiva y generadora de calidad estética y teórica, 
ni llegaban realmente al “pueblo”, ni facilitaban la generación de 
movimientos culturales auto-determinados y apropiados por las 
comunidades vecinales. 


En primer lugar, existía una corriente discursiva que afirmaba 
que la desconcentración de la cultura era el nuevo paradigma de la 
eficiencia administrativa de la gestión cultural municipal. La descon- 
centración era, en un principio, una suerte de empresa municipal de 
administración cultural, que se regía bajo la cabeza de un gerente. La 
capacidad de Jorge Claros como administrador de empresas —ya que, 
aparte de cantante, fue gerente de una empresa de seguros— permitía 
este giro en la idea de cómo debe ser dirigido el órgano cultural de 
la alcaldía. Ya nos referimos al hecho de que un grupo de artistas e 
intelectuales (el Foro Cultural) frenó esta aspiración y que gracias a su 
presión la desconcentración recuperó el nombre, el viejo nombre, de 
la Casa de la Cultura. En efecto, desde 2006 esta institución no sería 
más centralista y la ordenanza municipal que la sostenía obligaba a 
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la Oficialía de la Cultura a descentralizar, es decir, a llevar la cultura a 
los rincones más alejados de la ciudad. El concejal y escritor Gonzalo 
Lema había logrado que con la ordenanza se solucione el conflicto 
entre la Oficialía de Cultura y el Foro Cultural, con la exigencia de 
que se debía crear el “Consejo Social de Cultura”, pero tal institución 
sólo permitía la participación en la formulación de políticas culturales 
a los grupos, organizaciones y gremios artístico-culturales, así como 
la de los “ilustres”, para quienes se debían reservar asientos libres. 
Todo el espíritu de la participación cultural, con la que estaba muy 
de acuerdo el Foro Cultural, reproducía una estructura señorial y de 
organizaciones que se consideran a sí mismas como “legítimas” para 
ejercer en “control social” sobre las políticas culturales de la Casa de 
la Cultura”. En el fondo, la ordenanza fue un tapabocas que permi- 
tió que el conflicto no llegara a mayores, y que la Oficialía pudiera 
continuar con la implementación de su proyecto. En este sentido, el 
periodista Wilson García Mérida, principal crítico a la creación de la 
UMAC o empresa municipal de cultura, sintetizaba los alcances de 
la ordenanza 3550/2006: 


«Coincidiendo con el Foro Cultural y bajo un criterio más racional 
al que se planteaba desde la UMAC, la nueva “Casa de la Cultura” 
a ser creada en un plazo de 90 días para consolidarse con convoca- 
torias a concursos de méritos [...] funcionará mediante un régimen 
de desconcentración y autonomía administrativa establecido en el 
artículo 2 de la Ordenanza que otorga nuevas facultades operativas 
alos teatros, museos y salones dependientes de la Casa de la Cultura, 
con participación directa de los artistas que cogestionarán frente a la 
Alcaldía desde un órgano fiscalizador y deliberante que se llamará 
“Consejo Social de Cultura”, con el cual los foristas están plenamen- 
te de acuerdo según manifestó la cantante Zulma Yugar, integrante 
del Foro Cultural. Asimismo, la incorporación de los vecinos en la 
planificación y ejecución de actividades culturales desde las O'TBs 
—aspecto que la UMAC sobredimensionó más allá de lo establecido 
por la Ley de Participación Popular— está zanjada en el artículo 15 
de la Ordenanza, el cual dispone que “en el desarrollo de sus activi- 
dades, la “Casa de la Cultura” podrá utilizar la infraestructura de las 
seis Comunas”» (Datos E Análisis en Los tiempos.com, 01.04.2006). 


Lo interesante de la nota de García Mérida es que los vecinos no 
pueden participar “más allá” de lo que dicta la ley y que lo único que 
se puede hacer en los barrios es usar la infraestructura comunal. Se 
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trata de una concepción limitada de la cultura al servicio del pueblo, 
lo que esconde una actitud verticalista. 


En esta línea, la desconcentración planteada por Claros parecía 
estar un paso más adelante que los postulados del Concejo Muni- 
cipal, el Foro Cultural o el defenestrado Consejo Departamental de 
Cultura, el que fuera posesionado por el alcalde Reyes Villa en 1995, 
con la clara intención de cooptar a un grupo de artistas e intelectuales 
a favor de su gestión municipal. Sobre la importancia de la descon- 
centración cultural, vamos a transcribir un pasaje de la alocución 
que Jorge Claros realizó ante los dirigentes del Distrito 5, en marzo 
de 2008: 


Dentro del proyecto de la desconcentración de la cultura, como us- 
tedes ya tienen conocimiento, tenemos autonomía de gestión, y esto 
ha hecho de que salgamos del centro hacia todos los distritos de Co- 
chabamba. Como parte de historia, voy a hacer un resumen pequeño. 
En el centro de la ciudad existía simplemente tres talleres: uno que 
es el taller de ballet que ha funcionado hasta ahora, tienen 15 años 
ya de actividad, los cuales han sido beneficiados aproximadamente 
160 niños cada año, centralizado. [...] O sea, estimo que eran unos 
doscientos, doscientos cincuenta niños, pero que...doscientos niños 
que tenían la facilidad de poder acercarse a la Casa de la Cultura, al 
centro de la ciudad, lo cual hacía que la cultura y esos recursos nunca 
lleguen a los distritos. Dentro de esta tónica [...] y de la desconcentra- 
ción, es la participación, democracia participativa y territorialización 
[...] hemos distribuido en los 14 distritos [...] Este año hemos llegado a 
cerca a 3800 niños, con 75 talleres, 72 han logrado terminar, 72 talleres, 
en las diferentes actividades. Ustedes van a ver ahí qué actividades 
había, artesanía, plástica, vientos, charango, guitarra, coro, teatro y 
danza, están, ustedes tienen indicado dónde se ha realizado. ¿Por qué 
algunos de ustedes no se han enterado? Dentro del plan de la descon- 
centración, ha habido sectores en los cuales, sectores acostumbrados a 
que esté siempre el centralismo, y que todos los recursos económicos 
sean pues repartidos en actividades centralizadas, no permitían de 
que se pueda acercar a la población. Ellos todavía el momento de 
la desconcentración, ellos argumentaban que esos dineros deberían 
quedarse nomás en el centro de la ciudad, y de que esos dineros sean 
repartidos, o sea sean... en construcciones de salones de exposición. 
[...] Alo cual la respuesta, como plan, la Oficialía dijo no. Mientras 
esté bajo la autoridad, en este caso bajo mi persona, de que esos dine- 
ros deberían ser repartidos en forma... en este plan de talleres, o sea 
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que vayan hacia todos los barrios, porque esos dineros pertenecen 
al pueblo (Jorge Claros, 04.03.2008). 


Así, la desconcentración aparecía como un bien, ya que permitía 
una mayor participación, una democracia participativa, la “territo- 
rialización” de la cultura, la disposición directa de los recursos de 
Participación Popular para actividades culturales, etc. 


Si bien coincidimos en grande con la postulación de que la ad- 
ministración cultural municipal llegue a los barrios, encontramos 
una aporía central en el discurso oficial. Se trata de la idea de que 
todas las actividades culturales, al estar descentralizadas (o “des- 
concentradas”), son naturalmente óptimas, deseables, y es una 
obligación ciudadana protegerlas y fomentarlas. Pero no se discutía 
el sentido último de esas actividades, ni el carácter vertical de su 
implementación. Tampoco se discutía la calidad estética o, para ser 
más puntuales, la capacidad desalienante de las actividades cultura- 
les, esto es, la capacidad de sembrar conciencia crítica y estética en 
aquellos a quienes llegan los talleres. Sólo eran talleres técnicos, de 
pocas horas, una suerte de distracción de tiempo libre para niños y 
amas de casa, pero nada más. Tampoco existía un plan o un proyecto 
complejo que sustentara las actividades culturales o los talleres que 
la desconcentración implementaba como su gran logro. El único pa- 
rámetro de evaluación era numérico: “llegamos a más niños que con 
el modelo centralizado” ...pero no se cuestionaba el cómo se llegaba 
y mucho menos el para qué se llegaba a la población barrial. 


Otro punto en la doctrina de la desconcentración estaba presente 
desde hace décadas en la definición dominante de la cultura y su pues- 
ta en práctica en las políticas municipales de administración cultural. 
Ese argumento afirmaba que la cultura es apolítica, que es el terreno 
de lo moralmente bueno, tanto como de lo humanamente universal y 
que no podía ni debía ensuciarse con el “mal” de los particularismos 
políticos, la manipulación, los intereses ocultos. Era, por cierto, una 
ideología exitosa, por la cual se podía disculpar cualquier cosa en el 
mundo artístico y cultural, al pensar que la cultura es un edén, un 
mundo aparte. Esta idea surgió en el siglo XIX, cuando los artistas 
europeos buscaban una independencia de los valores burgueses do- 
minantes, a través de la imagen de la “torre de marfil”, según la cual 
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los artistas necesitaban tener autonomía para poder desarrollar las 
artes y el pensamiento. Este hecho fue posible, hasta cierto punto, en 
Europa; pero no es el caso de América Latina, donde la cultura como 
esfera restringida siempre estuvo condicionada por otros campos 
sociales (cf. Ortiz en Sánchez Patzy, 1999: 9 y ss.) Sin embargo, ya 
en el siglo XXI, la idea de que la cultura es apolítica escondía, jus- 
tamente, el carácter fuertemente “politizado” de la administración 
cultural, léase su clientelización y su ideologización, por lo tanto su 
papel como instrumento de la ideología y la cultura dominantes. En 
este sentido, la Oficialía Superior de Cultura de 2005-2008 justificaba 
la creación de los comités de cultura porque “la parte cultural no 
tiene bandera, absolutamente, ni tienda política. Porque si no [...] 
estaríamos entrometiéndonos en la vida particular y privada de 
cada persona, y no es así” (entrevista con Jorge Claros, 04.03.2008). 
Así, la conformación de los comités distritales de cultura aparecía 
como una opción meramente técnica, una resolución administrati- 
va, en un sentido muy parecido a lo que se decía en 1994 cuando 
se crearon las Organizaciones Territoriales de Base u OTBs, puros 
cuerpos colegiados para administrar los recursos de manera local, 
transparente y eficiente. No hay que olvidar que el entendimiento 
de la participación popular como apolítica era típicamente neoliberal 
y que evadía el carácter conflictivo de estas organizaciones en una 
sociedad desigual, así como olvidaba que su implementación real 
generaba pequeños señoríos clientelares. 


Un tercer eje discursivo tenía que ver con la idea del difusionismo 
cultural o el asistencialismo, según el cual el sujeto de la intervención 
cultural era pasivo, receptivo y consumista, aunque se le otorgara el 
beneficio del control social, de la supervisión de los planes asistencia- 
listas y difusionistas de la cúspide técnico-administrativa. Así, según 
el Oficial Superior de Cultura, el comité distrital de cultura para lo 
único que serviría sería para el control —en este caso, de los talleres 
implementados por la Casa de la Cultura— pero no para proponer 
y mucho menos para decidir o empujar hacia adelante los derroteros 
culturales de una comunidad. El papel de las secretarías de cultura 
de los comités sería, simplemente, de supervisión: “ustedes tienen 
que ver en la parte económica, que se esté cumpliendo a cabalidad 
[...] la distribución que va a hacer ese millón, ese comité distrital 
de cultura tiene que ser el que tiene que reclamar conjuntamente 
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con los 14 distritos sentarnos en una mesa, para hacer la distribu- 
ción y ver los talleres que se van a realizar en cada uno de ellos y 
lógicamente la reunión que tengan ustedes, los requerimientos que 
necesiten van a ir a plantear inmediatamente en una reunión grande 
ante este comité” (entrevista con Jorge Claros, 04.03.2008). El comité 
de cultura aparecía como un organismo de intermediación entre la 
Oficialía y los beneficiarios de sus actividades: los niños, los jóvenes, 
las amas de casa. Eran no unos “operadores políticos” (eufemismo 
boliviano para referirse a los caporales políticos), sino “operadores 
culturales”. Pero, como ya vimos en el testimonio de Juan Terrazas, 
esta “utilización” generaba desconfianza y rechazo, por lo cual los 
intentos de organizar a los comités distritales de cultura terminaron 
fracasando, a menos que se estableciera algún tipo de clientela y, de 
esa manera, se ganara el interés de los dirigentes para los planes de 
la Casa de la Cultura. 


El cuarto eje discursivo era, justamente, el de la cooptación de los 
dirigentes vecinales y de los integrantes de los comités de cultura. En la 
anterior cita, esta política se entreveía en la figura del “relacionador 
interinstitucional”. Es decir, alguien que, si bien integraba el comité 
—se suponía que había sido elegido por las bases— trabajaba, a la 
vez, para la Casa de la Cultura. Y que al mismo tiempo de coordinar 
entre municipio y consejo distrital, era cooptado por los dos poderes 
para lograr la “unión”. De hecho, la cultura aparecía como la man- 
zana de la discordia entre dos poderes: el municipal (representado 
por la Oficialía Superior de Cultura, sus asesores y sus consultores) 
y el vecinal (representado por la directiva del Consejo Distrital, los 
secretarios de cultura y/o miembros del comité de cultura). En esta 
tensión dual, los coordinadores comunales de cultura, por ejemplo, 
actuaban en la práctica, como “mediadores” o “relacionadores inte- 
rinstitucionales”, ya que recaía en sus hombros el que los planes de 
la Casa de la Cultura, diseñados en el centro de la ciudad, se llevaran 
a buen término en las comunas, distritos y barrios; de eso dependían 
sus cargos. Entonces, el modelo favorecía la clientelización, aunque 
con la problemática añadida de que se tenía que servir a dos patrones, 
a dos ámbitos de poder, que no siempre resultaban coincidentes. En 
suma, una cooptación conflictiva que generaría tensiones y choques 
de interés. 
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El quinto eje discursivo se basaba en la idea de que la cultura 
era una suerte de “terapia ocupacional”, una actividad que llenaba 
el tiempo libre de los niños y jóvenes, para que éstos no se vayan 
por el “mal camino” de las drogas y el alcohol. Era claramente uno 
de los puntos más débiles de la postulación de una desconcentra- 
ción cultural, por su carácter fuertemente valorativo y fantasioso. 
En efecto, algunas agrupaciones culturales, como el Foro Cultural 
Permanente de 1995, veían a la cultura como una cruzada moral de 
una élite espiritual. Justamente, una de las formas en que el acceso 
a la cultura se elitizaba era la de pensarla como el reino de la cons- 
tricción moral, donde las bajas pulsiones de las clases populares se 
“sublimarían” gracias al velo protector de la cultura contemplativa 
y ascética. Había, incluso, una proximidad muy grande con el pen- 
samiento católico de la virtud contra el vicio. En el plano discursivo, 
se justificaba la “populi-cultura” con esta invocación a la moral o a 
la cultura como la salvación de la disipación social de los jóvenes. 
Así, las declaraciones oficiales de la Casa de la Cultura se referían a 
que la desconcentración cultural se hacía para los niños, en barrios 
donde nunca llegó una actividad cultural, a donde sólo se llevaba 
“circo, una gran peña aquí, para justificar el dinero” (Jorge Claros, 
04.03.2008). Pero ahora los talleres artísticos permitirían “agarrar” y 
ocupar a los niños antes de que “los perdamos”: 


¿Y contra qué estamos peleando? drogas, alcoholismo, nos quejamos, 
grandes seminarios trayendo gente del exterior, para qué, para que 
nos den talleres a nosotros. ¿Y nosotros acaso nos podemos ocupar? 
Si tenemos que ir a traer el pan del día, a trabajar. No tenemos tiempo. 
Pero estas actividades, lo va a tener al niño ocupado, lo va a tener ocu- 
pado. No queremos sacar grandes artistas, pero van a salir, y de aquí 
de la zona hay muchos y muy buenos que han salido, por sus propios 
medios. Pero lo que estamos tratando es de darles la oportunidad. Si 
vamos a tener que hacer no 120 talleres simplemente, estos talleres van 
con una proyección de escuelas. En Pacata en julio sí vamos a abrir 
la primera escuela de música, el señor Alfredo Coca está con todo el 
diseño y con todo esto para poderla abrir. Para sacar técnicos medios. 
En Santa Cruz hay, en El Alto hay, hay, no son talleres, son escuelas de 
teatro, son 15 ó 16. Y nosotros no tenemos nada, con estos talleres es- 
tamos empezando. Porque después ya vendrán otras personas, dirán 
vamos a hacer escuelas de teatro, escuelas de música, para mantener 
alos chicos ocupados y darles una ocupación, por lo menos técnicos 
medios, porque en todas partes del mundo hay, aquí no (ídem). 
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Por eso, para no perder a los niños ni a los artistas olvidados, se 
implementaron talleres artísticos. Sin embargo, los talleres no siem- 
pre dieron buenos resultados, especialmente cuando se los hacía en 
un contexto de escaso interés, donde los vecinos no habían tenido la 
oportunidad de decidir si los quieren o no, y tampoco los dirigentes. 
Por ejemplo, los dirigentes barriales no siempre estaban de acuerdo 
con los talleres: “no estoy dispuesto a hacer actividades que tal vez ni 
siquiera van en bien, no sabemos el contexto de un barrio, enseñar- 
les piano en un barrio pobre, eso es ilógico, ¿no? Entonces empezar 
en un barrio pobre algo sencillo, algo que les agrade, que les guste, 
una zampoña, o enseñarles a bailar una cueca o algo ¿no? poesía, un 
teatro o títeres, ¿no? en un barrio pobre, un grupo de títeres” (entre- 
vista con Juan Terrazas, 04.03.2008). Un integrante de la Directiva del 
Distrito 5 planteaba que se debía contratar a profesores de la zona. 
Pero más allá de un régimen local de contrataciones, estos talleres 
eran una versión inferior de las escuelas de arte existentes en el cen- 
tro de la ciudad y en las zonas acomodadas. Estas instituciones han 
contado y cuentan con recursos, administración propia, programas 
de estudio y plantel docente. Lo que terminaba ocurriendo era que, 
mientras los talleres zonales eran una suerte de terapia ocupacional y 
una opción para niños y jóvenes de escasos recursos, las instituciones 
educativas del centro siempre podían formar a mejores artistas 0, por 
lo menos, hacerlo con muchos más recursos, tanto económicos como 
humanos. De ahí que los talleres podrían tener un bajísimo impacto 
en la sociedad de aquí a muchos años y, como ya había pasado con 
otras escuelas municipales, servirían para reproducir una educación 
artística mediocre durante décadas. La mediocridad, sin embargo, no 
era en sí misma la dificultad: el conflicto reposaba en la diferencia, en 
la profunda brecha que se creaba entre las instituciones ricas y las ins- 
tituciones pobres, entre la cultura refinada de las clases acomodadas 
y la “versión degradada” de la cultura hecha para los barrios, como 
manifestación de esa nueva “pastoral” de la que hablaba Bourdieu. 
Y en el fondo, se criminalizaba a los niños y jóvenes pobres, porque 
para ellos el arte era una salvación de la delincuencia, una preven- 
ción, mientras que para los niños ricos era una opción, un realce, el 
desarrollo de sus talentos. 
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4.3. La perspectiva de los vecinos motivados: la cultura como 
derecho a la participación ciudadana 


Para cerrar este capítulo vamos a analizar otra forma de participar 
en la gestión, planificación y proyección de la cultura en los barrios 
cochabambinos: los vecinos que muestran voluntad y compromiso 
de participar desde la cultura, por el bien común. Veamos entonces, 
algunos testimonios. En los días 11 y 18 de noviembre de 2006, las 
Jornadas Culturales organizadas por la Casa de la Cultura para los 
Distritos 5 y 8 contaron con una buena presencia de vecinos y veci- 
nas interesados en la promoción cultural. Estas jornadas sirvieron 
de espacio de encuentro para muchas personas que no se conocían, 
pero que compartían un mismo interés por la promoción cultural 
local. De estos talleres surgieron, en síntesis conjunta, las siguientes 
propuestas fundamentales: 


Creación de un Centro Cultural del Sur. 


Creación de una Escuela de formación y promoción cultural y ar- 
tística (mientras se construye se realizarán actividades que roten en 
diferentes sitios articulando sectores y espacios). 


Fortalecimiento de los espacios ya existentes. 

Realización de un inventario de los recursos culturales de la zona. 
Capacitación permanente de los miembros del Comité Distrital de Cultura. 
Promoción de la participación ciudadana en cultura. 


Promoción y fortalecimiento de la comunicación vecinal tanto en 
medios como interpersonal. 


Fortalecimiento del Comité Distrital de Cultura (capacitación conti- 
nua y exigencia de que estos proyectos se impulsen) (Informe Final 
del Proyecto de Animación Sociocultural en la Desconcentración de 
la Casa de la Cultura, 2006). 


Asimismo, existieron muchas propuestas en las áreas de artes 
escénicas, artes plásticas, literatura y lenguaje, culturas emergen- 
tes, patrimonio y culturas ancestrales, como las de crear un museo 
de la zona para recuperar la memoria y la historia local, un centro 
de promoción y creación literaria, un festival de música folklórica, 
promover investigaciones sobre culturales emergentes, impulsar la 
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formación de líderes, promover la producción de documentales, de 
festivales intercolegiales de arte, bibliotecas itinerantes, y la apertura 
de un “complejo cultural ancestral” (Informe Final del Proyecto de 
Animación Sociocultural en la Desconcentración de la Casa de la 
Cultura, 2006). Además de todas estas ideas, se generó la propuesta 
de hacerse cargo de una “radio comunitaria”, con los objetivos de 
ejercer la comunicación en la comunidad, crear espacios culturales, 
capacitar talentos periodísticos y promover programas de interés 
social de debate sobre temas actuales. 


Es revelador observar que, desde entonces, ninguno de estos 
propósitos fue puesto en marcha por la administración cultural 
desconcentrada del municipio, ni tampoco fue reivindicada por la 
directiva del Consejo Distrital. Lo más probable es que los dirigentes 
barriales ni siquiera se enteraron de lo que los vecinos motivados 
habían planeado comunitariamente. Por su parte, la Casa de la Cul- 
tura solamente se preocupó de llevar adelante su plan de talleres 
artísticos, un diplomado en Gestión Cultural Municipal y un Plan 
Cultural Estratégico (en marcha a mediados de 2008), que ciertamen- 
te no tomaría en cuenta estos resultados. 


¿Qué había provocado esta sordera ante las propuestas de los 
vecinos? Una maquinaria burocrática pesada, así como la inercia de 
las lógicas establecidas, impidió que las propuestas de los vecinos 
pudieran llevarse a la práctica. La incapacidad de facilitar las aspi- 
raciones vecinales en cultura estaba basada en la lógica clientelar de 
articular las relaciones entre municipio, dirigentes y vecinos. Así, 
y a pesar de que vecinos no involucrados en las directivas de las 
OTBs manifestaron su decisión de trabajar voluntariamente por la 
cultura local, éstos no fueron tomados seriamente en cuenta: “Las 
intenciones son buenas pero en el camino te encuentras con malas 
intenciones en la Alcaldía, las OTBs, los Comités de vigilancia, hay 
leyes pero no se practica nada y específicamente en el aspecto cul- 
tural” (Entrevista con Juan José Rodríguez, presidente ad hoc del 
Comité de Cultura, 06.10.2007). Si bien en un primer momento se 
estimuló la participación de vecinos interesados en la cultura, las 
posibilidades de cooperación se iban a cerrar pronto, porque los 
coordinadores de cultura continuaban “haciendo las actividades 
culturales, las antiguas y viejas costumbres de elaborar programas 
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culturales con el distrito, con la Fedjuve, presidentes de OTB, etc.” 
(ídem). Por otra parte, el presidente del comité cultural no llamaba 
a reuniones. Así, un grupo de vecinos se reunió para tratar de hacer 
algo y nombraron una directiva ad hoc, a la cual, sin embargo, no se le 
permitió planificar ni decidir ninguna actividad cultural en la zona. 
De esa forma, la participación de los vecinos quedaba reducida a una 
“payasada”, un mero formalismo, porque ni siquiera el comité ad hoc 
contaba con recursos: “yo soy del comité de cultura pero necesito 
lápiz, papel, teléfono, computadora, las herramientas que ellos tienen 
[la coordinación municipal] y ellos están haciendo todas las activi- 
dades culturales” (ídem). El comité distrital de cultura se debatía en 
esperar a Terrazas, presidente posesionado pero que sólo obedecía al 
Consejo Distrital, o intentar hacer algo entre los vecinos motivados. 
Sin embargo, nunca les llegó ningún recurso, ni fueron consultados 
para la realización de ninguna actividad. La organización del car- 
naval, por ejemplo, en vez de ser confiada al grupo encabezado por 
Rodríguez y los vecinos con ganas de trabajar, fue llevada adelante 
por una “comisión” designada por el presidente Huerta. El comité 
de cultura era poco menos que un nombre para cubrir las formas. Lo 
mismo ocurría con la Serenata del Sur a Cochabamba. Ante esto, en 
una reunión con la coordinación de cultura, Rodríguez demandaba: 
“lo correcto, lo que yo estoy reclamando aquí, es participación, yo 
quiero escoger el lugar, yo quiero opinar”. La coordinación de cultura 
respondía que eso es problemático, porque había muchos intereses 
en juego. Dar capacidad de decisión al Comité de Cultura, y mucho 
más estando Juan José Rodríguez a la cabeza, era perder poder y los 
dirigentes no lo podían permitir. 


Mientras las directivas de OTBs no permitían la participación 
de otros, la coordinación de cultura intentaba apagar fuegos, el 
sub-alcalde ni se enteraba y, en resumen, los integrantes del comité 
distrital de cultura se sentían “huérfanos”. Mientras tanto, todo esto 
era posible por la actitud de los vecinos, quienes dejaban hacer sin 
reclamar a sus dirigentes, como señalaba Rodríguez. En mitad de 
eso, no quedaba ningún margen de acción para planificar y ejecutar 
proyectos culturales como los que desglosamos más arriba. En todo 
caso, al comité nunca se le asignó llevar adelante ninguna actividad 
cultural, menos algún proyecto: “¿Qué actividades han realizado has- 
ta ahora con el Comité Distrital de Cultura? Reuniones, discusiones, 
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peleas. Una vez en una de las reuniones que teníamos en la Sede del 
Distrito estaban farreando todos los presidentes de OTBs y nosotros 
fuimos para que nos den un espacio pero era incoherente hablar en 
ese momento porque estaban chupando” (entrevista con Juan José 
Rodríguez, 06.10.2007); un panorama de desinterés e instrumentali- 
zación de la planificación e inversión cultural distrital. 


4.4. Facilitadores de la participación cultural ciudadana 


Para tratar de paliar en parte la conflictiva implementación del 
comité cultural, el equipo de investigación Nudos Sururbanos apoyó, 
en marzo y abril de 2008, un proceso de reestructuración del comité, 
con la participación de algunas secretarías de cultura de OTBs, el 
directorio ad hoc y personas del CEPJA. En vista de que les habían 
cerrado las puertas de la sede social de distrito, el grupo se empezó 
a reunir en el auditorio del CEPJA y se realizó una programación 
de actividades culturales que, con poco costo y mucha voluntad, se 
llevarían adelante por este “Comité Popular de Cultura del Distrito 
5”, o CPC-D5 como lo bautizó un experimentado promotor cultural. 
Entre las iniciativas surgieron los siguientes elementos: 


Un taller explicativo sobre qué son los comités de cultura. 
Un taller para planificar las actividades culturales del Comité Popular 
de Cultura. 


Un programa de radio sobre cultura en el distrito 5, en la radio 
CEPRA-CEPJA, en 90.3 FM. 





Un primer ciclo de cine gratuito, con películas vinculadas a los dere- 
chos humanos, en el auditorio del CEPJA, durante cuatro sábados (a 
este le siguieron otros ciclos, con excelente participación vecinal). 


El apoyo a una exposición de pintura itinerante, que un grupo cul- 
tural traería al Distrito 5. 


La realización de un taller de poesía, en el cual se enseñen tanto las 
formas escritas como las posibilidades de improvisación del hip hop 
O poesía de improvisación. 


Lo cierto es que estas actividades se empezaron a llevar adelante 
inmediatamente. El equipo Nudos Sururbanos inició un ciclo de pro- 
gramas radiales los días sábado, de nueve a diez de la mañana, bajo 
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el nombre de Cultura desde el sur de la ciudad. Asimismo, un integrante 
del equipo Nudos Sururbanos, y vecino del Distrito 5, dirigió el ciclo 
de cine, con la proyección de cuatro películas que posibilitaron un 
diálogo sobre derechos humanos. Tanto el programa de radio como 
el ciclo de cine empezaron a concitar la atención de la gente, y si 
bien a la primera proyección vinieron pocos vecinos, para las tres 
últimas la asistencia fue numerosa y comprometida: los vecinos se 
quedaban luego de la proyección a entablar animadas charlas sobre 
las realidades sociales reflejadas en la pantalla. 


De esa manera, el equipo de investigación Nudos Sururbanos 
se involucró con el Comité de Cultura, con ánimo de apoyar el 
fortalecimiento del diálogo y la inclusión locales. Sin embargo, las 
iniciativas llegaron a oídos del Consejo Distrital. Desde el inicio de 
la investigación, muchos dirigentes veían con recelo al equipo y mu- 
chos vecinos lo asociaban con el MAS (Movimiento al Socialismo), al 
ver que nuestros talleres se organizaban en el CEPJA, organización 
independiente, pero etiquetada como masista. Á pesar de estos pre- 
juicios, el trabajo siguió adelante, y muchos dirigentes, especialmente 
los más jóvenes, se aproximaban al equipo. Así, en una conversación 
con la vicepresidenta de la OTB Santa Bárbara Sur, se supo que los 
dirigentes del Consejo Distrital estaban alarmados ante la posibilidad 
de que se organice un “comité cultural paralelo” y los dirigentes 
convocaron a una reunión extraordinaria para hablar del tema de 
cultura, por primera vez. 


Nosotros quisiéramos que aclaren que son un equipo de investiga- 
ción, porque estaban diciendo que están queriendo formar un comité 
paralelo y decían “no vamos a permitir esto” y quisiéramos que 
nos digan cuál es el objetivo de formar este comité, porque mucho 
lo están tergiversando. Bueno, es lo que estaban diciendo todos los 
dirigentes que no van a permitir ahí yo he dicho pero si el delega- 
do de cultura no quiere trabajar y por eso ahora estamos viendo la 
posibilidad de cambiarlo y el día martes próximo de la reunión del 
distrito se va a convocar para una reunión de todos los encargados 
de cultura, estaban presentes el coordinador de Cultura del Distrito 
y un técnico de cultura nos dijo, dicen que existen móviles políticos y 
que quieren dividir al distrito. Ya no lo están viendo que es un interés 
cultural o de investigar que tienen ustedes (Entrevista con Claudia 
Siles, 09.04.2008). 
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La iniciativa de algunos ciudadanos de organizarse aparte del 
Consejo Distrital generó temores inusitados hacia la participación 
cultural: “Ellos están susceptibles porque ellos son así, políticos y 
piensan que se está queriendo meter otro partido y, como nunca, 
estábamos 18 ó 19 OTBs anoche, y ayer por primera vez se ha dado 
cobertura a esto de cultura, porque han hablado una hora y más de 
eso, porque no se habla de cultura” (íden). De esa manera, el equipo 
de investigación terminó convirtiéndose en una amenaza para los 
dirigentes. En la medida en que ellos pensaban que la cultura era una 
propiedad del Consejo Distrital, cualquier iniciativa para ampliar la 
participación ciudadana era peligrosa. 


Fue justamente en este sentido que algunos vecinos, como Es- 
peranza Cunchillos, directora del CEPJA, opinaban que la alcaldía 
generaba expectativas entre la gente, pero luego no las satisfacía. En 
este sentido, la alcaldía 


ha invertido demasiados recursos, y [...] no está aprovechando los 
recursos, que ha creado expectativas, y que la gente se ha quedado 
con las ganas de participar. Yo creo que está por medio unas OT'Bs 
que no dejan participar y que no creen en la participación ciudadana, 
y que ha quemado las expectativas de la gente. Y a mí eso me pre- 
ocupa, porque cuando tú das participación tienes que responder a 
esas expectativas, no puedes jugar con la gente, porque sino la gente 
mañana te va decir que nada, ¿no? Así que si crees en la participación, 
tienes que jugar hasta el final, y eso es muy peligroso, creo que lo 
que se ha hecho es muy peligroso. No sé, yo creo que muchas veces 
sentimos que han jugado con nosotros. Cuántas veces hemos estado 
en la puerta de la Casa Comunal sin que nos abrieran. Y la gente dice 
bueno, ¿para qué nos han convocado? (Entrevista con Esperanza 
Cunchillos, 11.04.2008). 


Por ejemplo, la política de convocar a reuniones para luego dejar 
a la gente en la calle, causaba que mucha “gente interesante” dejara 
de asistir a las reuniones: “Yo me acuerdo que había gente muy inte- 
resada en aquello del museo, de recuperar la cultura, y yo creo que 
se ha decepcionado la gente, ¿no? Incluso el mismo centro... como 
se llama...Vicente Cañas, ¿no? Hay iniciativas culturales entre los 
dos distritos muy interesantes [el 5 y el 8] Pero cuando vas varias 
veces y no te dejan entrar...” (ídem). Para Cunchillos, la lógica de la 
alcaldía y la propia estructura de las OT'Bs era la que no dejaba que 
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la gente participe de manera concreta y abierta: “yo creo que ha 
sido la estructura de las OTBs que no permite que participes, que 
no deja que participe nadie que no sea de su ideología [...] y además, 
te clasifican. Yo siento que a lo mejor nos han clasificado, yo tengo 
la sensación que nos han clasificado. Y que además piensan, no sé 
si piensan que estamos con el MAS” (ídem). La experiencia de Cun- 
chillos en las asociaciones ciudadanas de España le permitía ver la 
diferencia entre las lógicas clientelares de participación y otras más 
horizontales e inclusivas: 


Esperanza Cunchillos: La cultura tiene que nacer desde abajo y las 
actividades, por ejemplo, yo lo que he oído de la historia del barrio, 
las iniciativas han nacido antes de la gente, ¿no?, no han venido de 
ningún lado, o sea, la fiesta de Jaihuayco ha nacido, lo que me cuenta 
la gente, que ha nacido de la gente ¿no? desde los mismos ciudada- 
nos, ¿no? Entonces yo creo que podría ser que todas las fiestas del 
barrio, todas las actividades culturales tendrían que nacer desde la 
gente, ¿no? Lo que pasa es que en este momento, bueno pues lo que 
yo opino es que no hay forma de organizarse porque el distrito no 
quiere, las OTB no quieren. 


Nudos Sururbanos: ¿Qué tendría que pasar? 


EC: Lo que tendría que pasar es que se convoque a gente que tenga 
interés, que empecemos a hacer actividades, y luego si quieren, que 
si el distrito quiere unirse, estupendo. Nosotros no le vamos a poner 
ningún pero. Y si hacen otras cosas estupendo, más actividades para 
el barrio. Cuantas más cosa que haya, mejor (Entrevista con Esperan- 
za Cunchillos, 11.04.2008). 


Mientras algunos cierran las puertas a la participación cultural, 
otros intentan abrirlas. Mientras unos ejercen violencia y autorita- 
rismo, otros buscan la integración cultural. Ése es el desafío de la 
cultura gestada desde y para la gente. 


5. Desafíos municipales: darle la mano a la cultura sin ponerle 
zancadillas 


Hemos visto a lo largo de este capítulo que la administración 
cultural es uno de los pilares estratégicos de una política municipal 
que busca la inclusión social, la convivencia fructífera y la plenitud 
de la vida en las ciudades, y la descentralización de la gestión cultural 
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hacia la gente. Permitir la participación ciudadana podría ser un buen 
camino para lograr integración sociocultural. Hablando estrictamente, 
la ciudad no es más que el afloramiento tangible de la cultura humana, 
porque toda urbe es construida, regida, reglamentada y organizada 
por los seres humanos. A diferencia de la lógica desarrollista y 
modernizadora de ciudades como Cochabamba, la primera tarea de 
un gobierno municipal deberían ser las personas, sus grandezas y 
miserias, su vida cotidiana, sus sueños y sus realizaciones. Cuando 
entrevistamos a Gonzalo Terceros, actual alcalde de Cochabamba, 
para esta investigación, sólo alcanzamos a hacerle una pregunta. 
Le preguntamos cómo veía a la ciudad hoy. Terceros nos respondió 
que dividida, profundamente dividida, después del día trágico del 
11 de enero de 2007, cuando la Zona Norte de la ciudad, los vecinos 
ricos, decidieron salir a descargar toda su furia racista contra los 
campesinos cocaleros, contra los indios, pero también contra muchos 
jóvenes que viven en la Zona Sur. La alcaldía fue acusada, desde el 
Norte de la ciudad, como “cómplice” de los movimientos sociales que 
venían a “invadir y ensuciar la ciudad” y que era una alcaldía que 
estaba en contra de los “cochabambinos”: o sea, en contra de las clases 
acomodadas y blancas, para quienes la presencia de campesinos en 
“su” ciudad era una afrenta imperdonable. Para Terceros la ciudad, 
entonces, está herida por esa intolerancia y tal vez la alcaldía intente 
hacer algo para contrarrestarla. 


Sin embargo, uno de los ámbitos de la política municipal es la 
cultural y es en este ámbito donde se podría, con un poco de suerte, 
tender puentes, generar el diálogo, la comprensión, o cuando menos 
la tolerancia. Está claro que en la administración pública de calles, 
alumbrado, parques, alcantarillado, cemento, transporte y otros 
servicios básicos, poco se puede hacer para sembrar conciencia y 
cohesión ciudadana. Pero, y si bien Terceros señaló al inicio de su 
gestión que su principal objetivo sería el desarrollo humano, tal as- 
piración no se cumplió, o se cumple muy pobremente. ¿Por qué la 
constante distancia entre lo que se postula y lo que realmente se hace? 
Podemos responder que una de las claves estriba en la cultura. La cul- 
tura es la que se entiende como la forma típica en que se organiza la 
vida social y las estructuras del poder; la forma en que una sociedad 
se segmenta y las formas en que se ejerce violencia simbólica para 
garantizar la reproducción y la estabilidad social. Así, la cultura es la 
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esfera de lo que está ahí, de lo bueno y lo malo, pero es aquel factor 
que organiza y estructura a la sociedad. Por cierto, no es el único. 
Los imaginarios, las ideologías, la economía, las relaciones sociales 
de producción, son otras cláusulas fundamentales de la idiosincrasia 
de una comunidad humana. Pero la cultura puede ser administrada 
a favor de la integración y de la transformación social. Muchos de 
los líderes culturales de la ciudad así lo anhelaban, como vimos en 
estas páginas. ¿Qué es, entonces, lo que ha fallado? 


Creemos que la administración cultural no ha escapado histórica- 
mente de las lógicas prácticas con que se legitima un orden colonial, 
señorial, republicano, liberal, reformista, luego dictatorial y, por úl- 
timo, neoliberal del mundo, así se lo presente como “democrático”. 
Vimos a lo largo de estos capítulos que las políticas culturales de la 
ciudad buscan la democratización de la cultura (cuando no buscan 
abiertamente su elitización), pero no han posibilitado la democracia 
cultural. Y esto porque las políticas culturales se las enuncia y se 
las aplica desde el poder. Sea desde los empresarios, sea desde los 
alcaldes corruptos o caudillistas, sea desde los grupos de artistas; 
la administración cultural, al igual que la educativa, casi siempre 
ha dejado afuera a la gente común. Las veces que se ha intervenido 
“en el nombre del pueblo”, se lo ha hecho a través de una “populi- 
cultura”, la feliz expresión de Bourdieu. Lo cierto es que, a pesar de 
décadas de organigramas y cambios de nombre, el viejo Palacio de 
la Cultura, a veces convertido en Casa, no ha llegado realmente a las 
chozas. Una vez, cuando se realizaba una encuesta de preferencias 
y consumos culturales, se preguntaba a señoras muy humildes, en 
casas a medio construir en medio de los maizales, cuántas veces 
iban al cine o al teatro al mes. Y las personas miraban atónitas a los 
encuestadores contratados por la municipalidad. La gente tiene su 
cultura, las clases sociales presentes en la ciudad tienen sus culturas 
y las clases dominadas muchas veces pueden hacer de la cultura 
una estrategia de cohesión y autodeterminación ante una sociedad 
urbana que las excluye. Vimos en el testimonio de Nelly Fernández 
que esto fue lo que ocurrió cuando el hoy Distrito 5 era una tierra 
joven, y no había diferencia entre la militancia izquierdista y la pro- 
moción cultural. Pero hoy las cosas no son necesariamente así. El 
crecimiento brutal de la ciudad y su caos es también el crecimiento 
de la intolerancia, de la idea de que el otro es un peligro, aquello que 
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eufemísticamente llamamos la “inseguridad” ciudadana. Pero más 
que crecimiento es una degradación vivencial, que es también un 
empobrecimiento cultural. Ante eso, las políticas culturales no sólo 
son necesarias, sino que son urgentes. 


Pero no puede tratarse más de las políticas culturales que legiti- 
man el clientelismo ni la cooptación política. A pesar de proyectos de 
autonomía, descentralización y desconcentración cultural, los viejos 
mecanismos de la sociedad colonial continúan operando cada nuevo 
día. Nada cambia en la cultura, nada cambia en su administración. 


El repaso histórico por las formas en que se ha administrado la 
cultura en Cochabamba, por las maneras en que la cultura se ha ges- 
tado desde el sur de la ciudad, y el relato de la experiencia vivencial y 
etnográfica que tuvimos a lo largo de varios meses en el Distrito 5 de 
la ciudad, nos permiten vislumbrar que otra cultura es posible. Que 
en la medida en que los ciudadanos se apropien de su destino social, 
político y cultural, la cultura florecerá como factor protagónico de la 
integración social. Que la intervención municipal o de las élites de 
intelectuales tiende a reproducir un orden paternalista e interesado 
sobre la gente común, y que, lamentablemente, los dirigentes de mu- 
chas OTBs y de las cúpulas dirigenciales hacen poco para acabar con 
eso y, antes bien, acentúan la exclusión y los caudillismos urbanos. 
Pero ahí queda la “vertiente prisionera”, esa vertiente que intenta 
brotar desde las entrañas de la propia Casa de la Cultura. Y tal vez 
inunde la ciudad, otra vez, desde el sur de la cultura. 


Conclusiones: Desanudar 
los Nudos Sururbanos 





Luego de transitar por los principales recovecos del tejido socio- 
cultural del Distrito 5 de la ciudad de Cochabamba, vamos a plantear 
algunas conclusiones fundamentales desde dos ámbitos: por una 
parte, el del conocimiento teórico y los hallazgos efectivos de la pre- 
sente investigación y, por otra, el de las posibles estrategias de acción 
para aumentar la integración sociocultural y la disminución de los 
mecanismos que mantienen la apatía, el clientelismo, la cooptación 
política y el bloqueo a la participación ciudadana. Creemos que la 
cultura y la conciencia, la recuperación de la memoria y la creación 
de espacios que posibiliten la participación son puntales básicos para 
la integración y la inclusión social de los agentes sociales. 


Pensando el Sur urbano 


Entre las problemáticas recurrentes sobre los procesos de integra- 
ción / exclusión urbana, el territorio en tanto espacio social construido 
(cf. cap. I) juega un papel fundamental. Nuestras indagaciones a 
propósito de la formación social y espacial del actual Distrito 5 nos 
permiten precisar algunos puntos a este respecto y que tienen mucho 
que ver con la segregación socio-espacial de la ciudad misma. No 
es arriesgado señalar que la profunda relación entre la diferencia- 
ción espacial urbana y la segregación social —como anotaremos en 
seguida— se ha construido como producto de las transformaciones 
que experimentó la ciudad, principalmente desde los años cuarenta 
del siglo XX, periodo en el que, debido al crecimiento demográfico, 
se ampliaron los límites del radio urbano, dando lugar a la confor- 
mación de una extensa periferia formada por innumerables barrios 
y villas. Ahora bien, este proceso tiene una estrecha relación con la 
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política municipal, y por tanto estatal, de dotación de equipamientos 
urbanos e infraestructura que, a lo largo de la segunda mitad del 
siglo XX, no fue capaz de consolidar una estructura urbana homogé- 
nea. En un ámbito general, la estructura urbana de Cochabamba se 
fue construyendo con base en una segregación espacial-residencial 
favorecida en gran medida por la alcaldía, a través de la desigual 
dotación de equipamientos urbanos (centros de salud, locales esco- 
lares, mercados seccionales, espacios deportivos y otros), que más 
bien reforzaron el espacio urbano históricamente consolidado (“casco 
viejo”) de modo que éste se convirtió en el espacio dominante de 
la ciudad. Casi a la par, la Zona Norte del Cercado se benefició con 
una serie de equipamientos que consolidaron las zonas residenciales 
ocupadas por el sector poblacional con altos ingresos económicos. 
En contraste, la Zona Sur (donde se halla ubicado el Distrito 5) fue 
casi completamente abandonada y sólo tomada en cuenta a partir 
de la década de los setenta cuando gradualmente empezó a recibir 
algunas obras de infraestructura urbana. Es decir, que a la hora de la 
dotación de los equipamientos y la infraestructura urbana prevaleció 
una lógica de diferenciación espacial que privilegió ciertos espacios 
en desmedro de otros. 


Si la diferenciación residencial-espacial en la ciudad fue un hecho, 
también lo fue respecto a la composición poblacional. Así, por 
ejemplo, destaca el dato de que los barrios del actual Distrito 5 (y aún 
de la Zona Sur en general) cobijarán desde sus inicios a los estratos 
sociales de menores ingresos, en claro contraste con los barrios de 
la Zona Norte donde básicamente, aunque no exclusivamente, se 
instaló una población de clase media. Estas circunstancias, que ya 
han sido estudiadas en el marco del proceso de la transformación 
urbana de Cochabamba, reforzaron pues la evidente diferenciación 
espacial entre las zonas Norte y Sur de la ciudad. De este modo 
la construcción de la ciudad no sólo se guió por una dinámica 
espacial diferenciada, sino también, y a la vez, por una lógica de 
diferenciación social respecto al espacio urbano. No es de extrañar, por 
tanto, que esta diferenciación espacial se tradujera en segregación 
cultural y social. Así, una de las vías que produjo y produce exclusión 
en la ciudad es la lógica basada en estructuras diferenciadas, esto 
es, las estructuras de la desigualdad social y urbana. Esta ocupación 
espacial diferenciada del espacio urbano estructura en gran medida, 
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pero no exclusivamente, la ciudad, sobre todo “ordenando” lo 
urbano donde se ponen en juego y se entretejen valores y prácticas 
culturales. 


Esta lógica, sin embargo, no se reproduce exclusivamente en el 
ámbito amplio de la ciudad sino que en pequeña escala y, bajo formas 
menos rigurosas, se ve reflejada también en los propios límites del 
Distrito 5. Así este carácter diferencial se pone de manifiesto si se 0b- 
serva la distribución de los barrios, sobre todo desde una perspectiva 
geográfica. Mientras los barrios más antiguos, situados en la parte 
norte del distrito, han consolidado una significativa infraestructura 
urbana, los barrios de reciente formación todavía carecen de algu- 
nos servicios básicos o, si lo tienen, no están disponibles en forma 
generalizada. Ni la propia conformación social es homogénea, pues 
estos últimos barrios cobijan también a gente de los sectores rurales 
que por uno u otro motivo han llegado a asentarse en esta parte de la 
ciudad. Estas serias desigualdades actúan, pues, como barreras que 
imposibilitan que se construyan efectivos procesos de inclusión /inte- 
gración más allá de los efímeros momentos de sociabilidad fundados 
en los espacios públicos, las fiestas religiosas, los eventos cívicos y 
otros. En este punto habrá que recordar, siguiendo a Bourdieu, que 
el capital social es más fuerte en grupos de individuos que pertene- 
cen a una misma posición social que entre individuos que están más 
distantes en sus estilos de vida. 


Por otro lado, y desde la perspectiva histórica, el tejido socio- 
cultural y capital social colectivo en el Distrito 5 se han construido 
tanto en función a su “condición suburbana” (casi de marginalidad 
respecto al conjunto de las transformaciones urbanas) como, y no 
en menor medida, de acuerdo a determinados “hechos sociales” 
(expresados, por ejemplo, en sus fiestas y organizaciones vecinales), 
los cuales fueron moldeando cierta identidad social y territorial a la 
vez. Aunque es difícil hablar con precisión sobre la configuración 
histórica del tejido socio-cultural de esta zona —es decir, más 
allá de lo que se ha expuesto en el capítulo II— podemos señalar 
algunos importantes puntos en relación al proceso de formación de 
los barrios y villas. Partamos considerando que algunos estudios 
sobre el capital social en las grandes metrópolis han señalado que 
la urbanización produce pérdida de capital social, pues es menos 
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probable que los residentes de una metrópolis asistan a reuniones 
públicas, participen activamente en organizaciones comunitarias, 
se presten como voluntarios, etc. Es decir, estos estudios admiten 
que el capital social es más bajo en una ciudad grande que en los 
pueblos pequeños. Sin embargo, sería arriesgado admitir en forma 
concluyente esta regla para los casos de Cochabamba en general 
y del Distrito 5 en particular, pues en estos ámbitos siempre han 
actuado de forma muy dinámica lo urbano y lo rural, en una compleja 
maraña socio-cultural y económica muy difícil de desentrañar. Esta 
reflexión viene al caso para resaltar que, de algún modo, cuando esta 
zona todavía presentaba fuertes características rurales (expresados 
sobre todo en la falta de equipamientos e infraestructura urbana) 
parece ser que existieron ciertas “condiciones materiales”, o mejor 
la inexistencia de las condiciones materiales, que hicieron que los 
lazos sociales se refuercen y cohesionen con más efectividad. Es 
decir, las condiciones de marginalidad en el contexto urbano habrían 
reforzado el tejido social creando y reforzado una identidad zonal 
y barrial. En este marco, la activa organización vecinal (a través de 
las Juntas Vecinales) sumada a la existencia de amplios espacios de 
sociabilidad representados en las fiestas zonales, estrecharon los 
lazos sociales y construyeron un tejido socio-cultural más tupido. 
Pero, ¿qué pasa actualmente con este capital social y este tejido- 
sociocultural? En alguna medida, salvo las observaciones que hemos 
anotado, la teoría que explica que en contextos urbanos existe menos 
posibilidad de desarrollo de capital social, cobra sentido sobre todo 
si se toma en cuenta que la diversidad, la movilidad de la residencia 
y la emigración, enflaquecen las bases para la cooperación en los 
vecindarios. Pero aquí se entroncan también los conflictos y disputas 
por el poder local, que aunque están estrictamente ligados a los roles 
dirigenciales, repercuten en el conjunto del distrito. 


Asimismo, la cultura ha jugado, juega y jugará un rol fundamental 
en la definición de los estilos de vida, la forma en que se estructuran 
las relaciones sociales y los esquemas de poder. Si bien lo cultural 
impacta todo lo humano, desde los planos más materiales a los más 
sutiles, como el pensamiento religioso, las creencias colectivas, los 
prejuicios, las ideologías y los imaginarios, también se trata de un 
espacio restringido susceptible de planificación y gestión pública. 
¿Cómo impacta lo cultural en el terreno urbano y en los barrios, 
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como los del Distrito 5? De maneras muy complejas, que intentamos 
resumir en pocas palabras. 


En primer lugar, la cultura parece ser un bien de todos, casi na- 
tural, del que podemos disponer gratuitamente, en el sentido en 
que se relaciona cultura con identidad colectiva, como idiosincrasia 
estética y como acervo de músicas, danzas, tradiciones, sabores, 
acentos, maneras de usar el cuerpo. En resumen, la cultura es como 
el acervo propio y peculiar. Como es casi un bien natural, la cultura 
se ve como algo donde es difícil o inútil intervenir conscientemente, 
a través de planes, proyectos, políticas de acción, vengan desde la 
administración pública o desde la dirigencia vecinal. Lo que ocurre, 
sin embargo, es que la cultura termina, así, convirtiéndose en ins- 
trumento de otros intereses. Como vimos en la relación entre fiestas 
y clientelismo, hace un buen tiempo que los secretarios de cultura 
de las OT'Bs cumplen una función esencial para el mantenimiento 
de un orden de poder local: el de organizadores de las fiestas, en las 
cuales los dirigentes y personalidades locales ganan capital simbólico 
y capital social “hacia abajo”. 


Por otra parte, la complicada y conflictiva administración pública 
de la cultura es uno de los sectores más proclives a la clientelización 
y la cooptación, ya que, como dicen algunos artistas críticos, es un 
“basurero político”, por la tradicional política de usar a la Casa de 
la Cultura como lugar de premios, en forma de cargos, en honor a 
las componendas políticas en torno a los caudillos urbanos de turno. 
Tampoco la participación de los intelectuales y artistas ha solucio- 
nado este problema porque, como vimos en este estudio, ellos son 
dependientes de la asistencia municipal o estatal, por cuanto en 
Bolivia no se ha consolidado un campo artístico autónomo, el que 
permitiría “vivir del arte”. Pocos pueden darse ese lujo en ciudades 
como Cochabamba y los que lo logran es porque entendieron bien la 
lógica comercial de los consumos culturales, es decir, la posibilidad 
de satisfacer gustos estéticos idiosincrásicos y muchas veces, poco 
exigentes. 


Tampoco la presencia de administradores expertos o de 
intelectuales —que en realidad son profesionales vinculados a las 
ciencias sociales— en la planificación y administración cultural ha 
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permitido un tipo diferente de políticas públicas municipales, ajenas 
a la prebenda y la cooptación de grupos. Si bien ha habido honrosas 
excepciones —como fue el caso de Julio Mendoza López, creador 
de la Oficialía Superior de Cultura— la historia de la Casa de la 
Cultura es la historia del clientelismo cultural y en eso han jugado 
un importante rol los artistas e intelectuales, como mediadores o 
“guardabarreras” entre el ciudadano común y los políticos. No 
hay, en el fondo, diferencia entre administrar obras públicas o 
administrar cultura, aunque el peligro es mayor en este caso, porque 
los productos de la primera otorgan beneficios tangibles (conviene a 
todos, por ejemplo, tener calles alumbradas) pero los productos de 
la segunda sólo llegan y convienen a unos pocos. Al ser la cultura 
el espacio de lo simbólico, de las representaciones colectivas, de la 
expresión de las emociones, los miedos y las esperanzas de la gente, 
tanto como el espacio donde se puede sembrar conciencia social, 
educación desalienante, oportunidades de vida, es tanto o más 
negativo que la administración cultural sea tan paupérrima y sujeta 
a los vaivenes de artistas y políticos, quienes tienden a ser operadores 
de las viejas lógicas culturales de la prebenda, el clientelismo y la 
cooptación oculta. 





Sin embargo, mucho se ha dicho que hay que administrar la cul- 
tura “desde abajo”, desde los propios ciudadanos y vecinos. Es en 
este entendido que la idea de la descentralización, desconcentración 
o autonomía de la cultura se ha pensado por lo menos desde los años 
70. Pero la verdad es que dichos intentos van al fracaso, como hemos 
estudiado en el caso de los Comités Distritales de Cultura. Como 
decía Bourdieu, y aplicando su idea a este contexto, se trata de una 
“populi-cultura”, la idea de llevar la buena cultura a los barrios o, 
peor aún, versiones inferiores de la “gran cultura”. Así, los talleres 
culturales en los barrios no pueden competir con las escuelas de 
arte accesibles a las élites, con lo que se acentúa la desigualdad y el 
dominio de un estrato social sobre otro. La cultura termina siendo 
el lugar preciso de la reproducción de las desigualdades, por tanto 
de la exclusión y todo esto en nombre de la cultura, de las artes y el 
“engrandecimiento del espíritu”. 


Mientras tanto, son los medios de comunicación y las transnacio- 
nales de la industria cultural los que fabrican productos masivos y a 
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medida de los gustos populares. Una tendencia en la investigación y 
planificación cultural tiende a reducir el problema al de los consumos 
culturales. Así, se dice, si se llevan adelante encuestas de preferen- 
cias culturales, se podrá conocer mejor los gustos y las tendencias 
culturales locales y, por tanto, planificar mejor la intervención cul- 
tural y los planes estratégicos. Pero, y como decía Morin en la cita 
que sirve de epígrafe a esta investigación, esta lógica desarrollista 
y mercantil de la cultura —por cuanto la reduce a un problema de 
mercados a los que hay que satisfacer— deja por fuera “la vida, el 
sufrimiento, la alegría, la tristeza, la calidad de vida, la estética, las 
relaciones con el medio natural” y no tiene en cuenta “las riquezas 
humanas no calculables, como la generosidad, los actos gratuitos, el 
honor, la conciencia”. Sólo se planifica a partir de consumos, con lo 
que se individualiza a las personas y no se los ve como integrantes 
de comunidades que influyen sobre cada quien y, lo más grave, al 
estudiar la cultura se deja afuera... la cultura, justamente. 


Otro pilar de esta investigación ha sido el estudio de los imagina- 
rios sociales, y los que se ligan específicamente al sur de la ciudad y 
el Distrito 5. Hemos visto las complejas maneras en que las personas 
representan su mundo, a los otros y a la ciudad en contraste. Así, el 
Sur de la ciudad surge, de manera fantasiosa, como un lugar margi- 
nal, sucio, feo, criminalizado, prostituido, subversivo y conflictivo. 
Sin embargo, vimos que los vecinos, aunque no pueden desprenderse 
de esta estigmatización, se imaginan a sí mismos de otra manera. 
Allí juega un importante rol el pasado casi rural de los barrios, en los 
cuales la relación con la naturaleza era más estrecha (es el caso de los 
niños bañándose en el río o los que hurtaban los frutos de las huer- 
tas). También se representan a sí mismos a través de la madre chola, 
el trabajador campesino, el obrero y, específicamente, en la memoria 
del trabajador ladrillero. El pasado aparece vivo en la memoria, pero 
en un entorno actual donde se enfrentan los problemas de cada día, 
el camino al progreso material, que muchas veces provoca el reniego 
de los orígenes, a favor de ser parte de la “aristocracia de los sectores 
populares”, como señala con agudeza Jesús Galindo. Si los vecinos 
imaginan el poder local con franco rechazo, esto no quiere decir que 
muchos, gracias al poder de las lógicas prácticas, terminen ingresan- 
do en los mecanismos clientelares del bienestar, argumentando que 
“así son las cosas” y que “hay que ser realistas”. 
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Evaluando el Sur urbano 


Por otra parte, para desanudar los Nudos del Sur es pertinente 
retomar algunas reflexiones logradas a través del “Taller para cono- 
cernos mejor” realizado con los vecinos del Distrito 5, a fin de conocer 
la percepción que éstos tienen de sus barrios, del distrito y de la 
ciudad misma. Los resultados obtenidos en este taller son bastante 
reveladores respecto a la construcción, debilitamiento y potencialida- 
des del capital social colectivo del distrito. Las temáticas tratadas en 
dicha oportunidad hacen referencia a la memoria histórica, el espacio 
festivo y, finalmente, la participación y las organizaciones sociales. 
Estas reflexiones hacen, pues, al tejido socio-cultural del Distrito 5. 


Desde la perspectiva histórica los vecinos, coincidentemente con 
nuestro análisis, dejan entrever en sus apreciaciones sobre el distrito 
cierto debilitamiento del capital social colectivo en comparación con 
el pasado inmediato. Este debilitamiento del capital social está, así, 
relacionado con la “pérdida de algunas tradiciones culturales típicas 
de la zona debido a la urbanización (como por ejemplo, la fiesta de 
San Isidro)”, a la llegada de gente nueva al distrito que “no conoce 
la Historia” y, por último, a la “muy poca relación social [...] entre 
vecinos”. Más precisamente, se percibe que el debilitamiento del 
capital social está vinculado en gran medida a los “cambios nega- 
tivos” en el espacio festivo del distrito. Esto, por ejemplo, anotaron 
los vecinos: 


El carnaval [está] en decadencia. 
El jueves de Carnaval [se celebraba] en Champarrancho. 


Antes [...] se celebraba el carnaval el domingo de tentación y no 
una semana después. Había pandillas: rivalidad entre Cala Cala y 
Jaihuayco en las coplas. 


La fiesta de Jaihuayco [actualmente está] sin organización y muy 
politizado. [La] fiesta de San Joaquín [sirve] como medio o permiso 
para el alcoholismo. 


Fiesta de San Isidro: [Había] competencia como en el campo. Se 
derramaban semillas[...] los niños [las] recogían. Ya no hay tal cosa 
debido a la urbanización. 
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No es de extrañar que el espacio festivo, en tanto espacio de socia- 
bilidad, ocupe un lugar privilegiado en el fortalecimiento del capital 
social pues, como hemos visto (cf. cap. ID), las fiestas constituyeron, 
hasta el día de hoy, una de las principales formas de la identidad 
zonal. 


En el mismo taller los vecinos señalaron algunas ideas para for- 
talecer la memoria histórica del distrito, tan fundamental a la hora 
de entender y proyectar el capital social. Por un lado, como parte de 
esa identidad histórica, se pone énfasis en la mejora de la “tradición 
festiva” y, por otro, en la recuperación de figuras emblemáticas como 
la del “gigante Camacho” y la creación de espacios físicos para la 
“conservación” de la memoria histórica. Veamos la propuesta de 
los vecinos: 


Encaminar el carnaval hacia un acto cultural y participativo de todos 
los vecinos. 


Las grandes manifestaciones culturales como la Fiesta de San Joaquín 
cohesionan a la comunidad en términos de asistencia al menos. 


Despolitizar la fiesta de Jaihuayco para el engrandecimiento de ésta. 
No confundir la alegría de una fiesta con una borrachera desenfrenada. 


Instalar más monumentos que digan al respecto de nuestra identidad 
sureña. 


Incentivar el resguardo patrimonial arquitectónico y crear espacios 
que conserven datos históricos (hemerotecas, salas de exposición). 


[Crear] un museo en la zona, una hemeroteca con toda la historia 
documentada de la zona. 


Inculcar en la niñez y la juventud los valores culturales tradicionales 
como una parte sustancial de nuestra vivencia, de esta forma profun- 
dizar nuestras raíces culturales o históricas. 


Conservar las tradiciones pero manteniendo su pureza. 
Estas reflexiones, efectivamente, permitirían incrementar el capital 


social y reforzar el tejido socio-cultural en el Distrito 5, por cuanto 
(re)valorizarían la memoria histórica. 
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Ya en el ámbito de la participación y organizaciones sociales, a 
través del mencionado taller, se logró puntualizar las potencialida- 
des y limitaciones que hacen referencia a los mismos tópicos. Los 
vecinos, en primer término, identificaron algunas organizaciones e 
instituciones de apoyo al distrito como el CEPJA y la Cooperativa 
San Joaquín y, además, señalaron que existe coordinación entre los 
centros educativos de la zona. Sin embargo, la participación ciudada- 
na, al menos respecto a las organizaciones vecinales, se ve limitada 
por la politización extrema de esos espacios: 


Existe gente que quiere participar pero no tiene oportunidad de 
aportar a su zona por no comprometerse políticamente por las auto- 
ridades del momento. 


Existen personas con mucha honestidad pero no quieren incluirse 
porque todo está políticamente organizado. 


[Existen] [...] vecinos conscientes y dispuestos a la participación del 
cambio, “Nuevas OTBs”. Va creciendo el interés por participar en 
debates. 


Voluntad de participar de los vecinos. 


No hace falta ser un líder grande. 


No obstante, la voluntad e interés de participar en los espacios de 
decisión pública es mínima, pues, como señalaremos a continuación, 
la población del distrito en su gran mayoría se muestra indiferente 
frente a lo que ocurre en sus barrios o zonas. Así lo expresaron los 
vecinos: 


La apatía enfermiza de parte de los vecinos, que esperan mucho pero 
no quieren dar nada “ni su tiempo”. 


En el tema de ejercicio de ciudadanía, los vecinos prefieren mante- 
nerse al margen. 


Muchos vecinos no saben de sus derechos y obligaciones. 


Falta de conocimiento en cuanto a nuestros derechos ciudadanos y 
sobre los derechos de las autoridades respecto a su papel de líder. 


Si uno se identifica con el color político de turno, las autoridades y 
las instituciones no sólo lo discriminan sino que lo rechazan. 


Muchos no se comprometen. Faltan personas que quieran participar. 
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Pocos vecinos tienen conciencia de sus derechos. 
Gente obligada a participar en un principio luego se “enganchan”. 
Inconstancia en la participación de las bases en sus OTBs. 


Descoordinación y pocos mecanismos de comunicación y socializa- 
ción de los proyectos en la zona incluso entre dirigentes. 


No motivan a la participación. 


Lo malo también incurre en la mala organización e información de 
los representantes. 


Se apunta que la poca participación de la población del distrito 
en las organizaciones vecinales está relacionada, y no en poca medi- 
da, con la concepción negativa de los espacios que deberían servir 
para la participación de los vecinos. En esta misma dirección, otra 
limitación de la participación ciudadana en estos mismos espacios 
hace relación a la percepción negativa que se tiene del rol dirigencial, 
más bien vinculado a las cooptaciones políticas, la ineficiencia y la 
“perpetuidad” en el cargo. 


Las OT'Bs no representan a los verdaderos vecinos. 


El Distrito 5 y sus 26 OTBs tienen sólo intereses económicos y per- 
sonales. 


Falta de líderes auténticos dedicados al progreso y desarrollo de su 
zona. 


Dirigentes que se perpetúan sin convocatoria. 


No hay un buen liderazgo en la zona. Hoy en día solo es el interés 
económico que los manda. 


Los dirigentes deben cumplir el tiempo que se ha fijado. Siempre son 
los mismos líderes. 


La ciudad en toda su magnitud está en manos de algunos dirigentes 
que manejan lógicas obsoletas. 


Los dirigentes sólo representan al partido político (al jefe) y no a sus 
bases que nunca lo eligieron. 


De un 90% de dirigentes, líderes o como quieran llamarlos, no sólo 
están con el partido de gobierno u otra autoridad departamental sino 
que velan sus intereses personales. 
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No luchan por el progreso ni mejora de la ciudad, por ende de los 
barrios o zonas. 


Dirigentes no representativos. No hacen información permanente, 
no consultan. 


Los líderes de antes no eran serviles tampoco subordinados. 


De modo que existe una concepción devaluada de los espacios de 
decisión pública donde la población, justamente, debería expresarse. 
Para superar estas graves limitaciones los vecinos proponen: 


Marcar un mismo propósito entre todas las organizaciones. 


Buscar la unidad de pensamiento de los dirigentes para un proyecto 
específico. 


Canalizar la voluntad de participar de los verdaderos vecinos. 


Buena representación a nivel de dirigentes o líderes para poder me- 
jorar cada lugar de la zona. 


Más participación a partir de la revolución mental de los dirigentes 
petrificados en las OTBs. 


Se motive la participación. 


Que exista control de lo que se hace por parte de los comités de 
vigilancia. 


Identificar líderes auténticos, capacitados e identificados con su 
zona. 


Formación de líderes en base a personalidad, con criterio propio y 
no del jefe. 


No dirigentes nombrados a dedo. 


Romper la apatía de nuestros vecinos y que asistan a las reuniones, 
exponer los problemas, identificar de este modo los más priorita- 
rios. 


Que en el POA participen los vecinos y se [los] convoque. 
Nuevas organizaciones con proyectos integrales y viables. 


Creación de espacios para las personas de la tercera edad, crear medios 
que los hagan sentir útiles y personas o ciudadanos participantes. 
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Hacer talleres para mujeres, donde ellas puedan conocer sus dere- 
chos y ser más partícipes de sus derechos (apoyo social, psicológico, 
legal, etcétera). 


Que hubiera gente capacitada para poder ser un líder sin intereses 
personales y corresponder en todas sus necesidades de barrio y en 
especial sus peticiones de todos los vecinos. 


Fiscalización transparente de y a las autoridades. 
Debe haber unión para hacer representaciones futuras por el barrio. 


Reorganizar la comunidad. 


Las reflexiones precedentes, expresadas por los vecinos del 
Distrito 5 como una “situación deseable”, podrían contribuir enorme- 
mente en la superación de los graves problemas relacionados con las 
“organizaciones representativas” que impiden no sólo una efectiva 
participación de los vecinos en temas directamente relacionados a 
sus zonas, sino que también evitan la construcción de verdaderos 
espacios de decisión e inclusión social en el distrito. Aunque estos 
espacios de participación ciudadana no son los únicos existentes, 
son fundamentales para la construcción y consolidación de redes de 
confianza y solidaridad a través de la participación comunitaria. 


A pesar de todo lo expuesto, es clara la presencia de una his- 
toria muy fuerte y rica en el Distrito 5. Es una zona que se ha ido 
construyendo con base en gente inmigrante, que por ese motivo 
fue desplazada y considerada como la parte “fea” de la ciudad de 
Cochabamba. Pero, se ha ido gestando a partir de símbolos, a partir 
de la lucha de gente que, con esfuerzo, fue construyendo sus casas, 
arreglando sus caminos, buscando condiciones mínimas de existen- 
cia y edificando una zona que ahora es la más poblada de la ciudad 
de Cochabamba: la Zona Sur. Este dinamismo migratorio se puede 
observar en la antigua fiesta del carnaval, donde se tejieron lazos de 
solidaridad, de cooperación y de integración a través de la cultura. 
Si bien la riqueza cultural y la integración social han venido a menos 
en las últimas décadas, aún es tiempo para que este distrito pueda 
recuperar esa memoria colectiva y plasmarla esta vez en las nuevas 
generaciones para un revitalización del tejido socio-cultural de la 
Zona Sur. 
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Hay una fuerte influencia político-partidaria dentro las orga- 
nizaciones vecinales (sean OTBs, Comités de Vigilancia, Consejo 
Distrital), que se manifiesta como clientelismo político y cultural. Esto 
genera conflictividad, ya que este predominio da pie a malos manejos 
y al aislamiento de cualquier otro tipo de participación por parte de 
vecinos que no compartan las posturas políticas de los dirigentes 
vecinales y los caudillos urbanos. Se trata de una cultura política 
local, que hace que se creen redes sociales basadas en el padrinazgo, 
el compadrazgo y los lazos familiares. Estos lazos generan “favores”, 
los cuales van en beneficio del individuo que recibe el favor y, al 
mismo tiempo, del que da esta “asistencia”, que en un futuro cer- 
cano obtendrá o buscará un beneficio de este “acuerdo” o “arreglo” 
amistoso. Este tipo de clientelismo tiene una fuerte influencia en toda 
clase de actividad, ya sea política, social, económica o cultural. Así, la 
búsqueda de espacios para mejorar los ingresos económicos y de es- 
tatus obteniendo trabajos públicos lleva a los individuos a pertenecer 
a directivas barriales, convirtiéndose éstas en un trampolín político. 
Los beneficios obtenidos se bifurcan hacia los parientes más cercanos, 
y aparecen clanes familiares que “dominan” el barrio y se encargan 
de la administración de los recursos económicos y la elaboración de 
proyectos. Así, se excluye la participación de otros miembros de la 
comunidad, que no son parte del círculo social de los dirigentes. 


Por otra parte, cuando se intenta proyectar políticas culturales, 
éstas se enmarcan en el asistencialismo y en la no participación de los 
ciudadanos. La industria cultural, como la televisión o los videojue- 
gos, tienen una real incidencia cultural en los vecinos, convirtiéndolos 
en simples consumistas de cultura y, en palabras de Adorno, resultan 
individuos automatizados que no tendrían la capacidad de discernir 
lo que está ante ellos, volviéndose robots “pseudo culturales”. La no 
participación de la población en la discusión y aprobación de políticas 
culturales provoca desigualdades culturales y ciudadanas. Se deben 
generar espacios de reflexión colectiva en las zonas marginadas y 
catalogadas como pobres, a fin de que la cultura sea instrumento de 
la participación, la integración y la autodeterminación social. Esos 
espacios deben desarrollarse fuera de toda injerencia política y fuera 
de toda organización vecinal que esté enfocada en otras necesidades, 
que cuenten con independencia de estas organizaciones y una dedi- 
cación entera a la planificación, la promoción, la investigación y la 
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producción cultural desde la iniciativa ciudadana, para lograr una 
mayor integración, en la cual la solidaridad y el diálogo sean parte 
de la vida en colectividad. 


Consideramos, por otra parte, que si bien el asfalto es un mal 
necesario en algunos lugares, dicha necesidad no debe privilegiarse 
sobre otros aspectos también importantes del desarrollo, como la 
cultura, los valores simbólicos y la identidad. Asimismo, es priori- 
tario incorporar a los estudios técnicos de las denominadas “obras 
estrella”, estudios relacionados al impacto social de dichos trabajos, 
pues no olvidemos que estas obras se ejecutan no en espacios vacíos 
o deshabitados, como vemos en las maquetas de los oficiales técnicos, 
sino en espacios habitados por personas con costumbres y hábitos 
propios de cada barrio. Se deberían perfeccionar los mecanismos a 
través de los cuales los vecinos puedan participar activamente en 
la toma de decisiones referentes a las políticas públicas destinadas 
a ellos mismos. Estos cambios permitirían un urbanismo positivo y 
transparente, una política de empleo no clientelar y, por tanto, una 
ciudadanía más inclusiva, no a través de organizaciones ficticias, 
sino a través de procesos de organización y participación social, con 
verdadero poder de decisión, que sirva de instrumento para revertir 
los procesos de exclusión. 


En este sentido, el apoyo a la creación de comités o consejos de 
vecinos, como el comité popular de cultura (cuyas posibilidades de in- 
tegración y participación ciudadana vimos en el cap. VI) podría ser 
una opción que debiera ser considerada de manera mucho más seria, 
sin que ello implique la anulación de la función de las estructuras 
normativas e institucionales. No debemos olvidar que la verdadera 
participación implica una experimentación social compleja. Trabaja 
con variables multifacéticas, culturales, económicas, políticas, so- 
ciales. Pero se requiere para ello, como en otros campos, políticas 
innovadoras de apoyo. Un eje central en participación es el traspaso 
de poder a la sociedad civil, en lugar de perpetuar las relaciones 
generadoras de dependencia tan características de los enfoques 
estructurados de “arriba” hacia “abajo”. La idea es compartir real- 
mente el poder. 
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Propuestas y líneas estratégicas para la integración socio-cultural 


La integración socio-cultural en la ciudad de Cochabamba re- 
quiere una compleja estrategia de políticas y acciones estatales, 
municipales y civiles tendentes a lograr una cultura de la convivencia 
y la equidad social, capaz de superar los esquemas clientelares con 
que se ordenan las relaciones entre municipio, dirigentes barriales 
y ciudadanos. Ciudad de fuertes procesos de exclusión y de marcas 
indelebles de intolerancia y miedo hacia el otro, la cultura aparece 
como el área de la planificación y gestión pública capaz de lograr una 
mayor integración social. En coincidencia con la idea del Convenio 
Andrés Bello, según la cual la cultura es la llave maestra para la in- 
tegración, proponemos que las políticas municipales y la inversión 
pública deberían de darle mayor peso a la gestión de la cultura como 
espacio para fortalecer la democracia, la formación de ciudadanía y el 
aumento de la participación social. De esa manera, se puede mejorar 
la convivencia, la cooperación, la solidaridad y la equidad entre los 
habitantes de la ciudad. Cultura, artes, ciencia y educación deberían 
de ser ámbitos estratégicos en la inversión y la planificación y no 
furgones de cola arrastrados por el clientelismo local. 


Para concluir, queremos proponer las siguientes líneas estraté- 
gicas, en las cuales pueden enmarcarse los esfuerzos municipales 
tendentes a lograr la integración social, dando especial apoyo, recur- 
sos económicos y profesionales a la planificación y gestión pública 
de la cultura: 


e Fortalecimiento de los comités populares de cultura, para 
lograr una verdadera participación ciudadana que construya 
procesos de integración social desde la cultura. 


e Promoción de las prácticas artísticas y la creatividad colectiva 
que demuestren su potencialidad de generar procesos de con- 
ciencia social, diálogo, solidaridad e integración social. 


e Impulso a proyectos educativos vecinales que tiendan a mejorar 
la integración, a través de asignación de recursos económicos y 
humanos. 


e Creación de casas de la cultura distritales, como focos de de- 
sarrollo cultural y de la integración colectiva. 
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e Desarrollo de proyectos culturales que fomenten la intercul- 
turalidad, como los festivales y encuentros artístico-culturales 
que permiten la integración cultural. 


+ Recuperación de la cultura de los inmigrantes nacionales, tan- 
to como de las perspectivas existenciales y las posibilidades 
económicas de los emigrantes al extranjero, para fortalecer el 
tejido sociocultural local. 


e Participación de la comunidad en la planificación y preparación 
de las fiestas, entendidas como puntales de la recuperación del 
patrimonio intangible y espacios de integración social. 


e Promoción de encuentros inter-generacionales, a través de 
proyectos culturales, que fomenten el diálogo entre jóvenes y 
adultos, a fin de disminuir la exclusión social y los prejuicios 
provenientes de culturas de guetos generacionales. 


e Promoción de la memoria colectiva y del patrimonio local, a 
través de proyectos específicos de inversión pública. 


e Articulación de las lógicas de la industria cultural con la pro- 
moción de una cultura de la integración, a través de acuerdos 
estratégicos con empresas culturales privadas. 


e Fortalecimiento de medios de comunicación públicos y comu- 
nitarios, capaces de generar diálogo y respeto hacia el otro. 


e Fortalecimiento de los vínculos con la empresa privada, espe- 
cialmente con las iniciativas de apoyo a las artes (fundaciones) 
y los espacios emergentes de arte y cultura (cafés, agrupaciones 
artísticas, proyectos mancomunados en arte y otros). 


e Apoyo a los procesos vinculados a la calidad artística y la 
innovación. Junto con las artes tradicionales, el fomento a las 
artes emergentes y las nuevas formas de identidad colectiva 
es un puntal estratégico del desarrollo. 


e Planificación de la inversión municipal que tome en cuenta las 
simbologías y las “asignaciones de sentido” de las comunidades 
locales. 
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Después de culminada la investigación de Nudos Sururbanos, 
los vecinos de Jaihuayco, los dirigentes vecinales de las OTBs, la 
Asociación de Fraternidades Folklóricas de San Joaquín y el Centro 
de Educación Permanente de Jaihuayco (CEPJA) se unieron para or- 
ganizar la fiesta de su patrono vecinal, San Joaquín, y de esa manera 
fortalecer la integración social de la zona. Se empezaron, entonces, a 
desatar los Nudos del Sur Urbano de la ciudad. 
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